po e » 
pr e e 


BIBLIOTHECA SCRIPTORVM 


GRAECORVM ET ROMANORYM MEXICANA 


EXHORTACIÓN An 
A LA FILOSOFÍA ¿752 


JÁMBLICO 
EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


IAMBAIXOY TIPOTPEITIKOZ Elll DIAOZODIAN 


JÁMBLICO 


EXHORTACIÓN 
A LA FILOSOFÍA 


Estudio preliminar, versión y notas. 


JOSÉ MOLINA AYALA 


Revisión de 


PEDRO C. TAPIA ZÚÑIGA y JOSÉ DAVID BECERRA ISLAS 


UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 
2020 


BIBLIOTHECA SCRIPTORVM GRAECORVM 
ET ROMANORVM MEXICANA 


Directora: Aurelia Vargas Valencia 


Secretario Técnico. Diego García del Gallego 


CONSEJO EDITORIAL 


Germán Viveros Maldonado 
Investigador emérito del Centro de Estudios Clásicos, H1FL 


Bulmaro Reyes Coria 
Investigador del Instituto de Investigaciones Filológicas, tIFL 


David García Pérez 
Investigador del Centro de Estudios Clásicos, HIFL 


Bernardo Berruecos Frank 
Investigador del Centro de Estudios Clásicos, HIFL 


Raúl Torres 
Profesor de la Facultad de Filosofía y Letras, UNAM 


Jorge Adame Goddard 
Investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas, 11] 


Ricardo Salles 
Investigador del Instituto de Investigaciones Filosóficas, 11FS 


Antonio Río-Torres Murciano 
Profesor de la Escuela Nacional de Estudios Superiores de la unam 
en Morelia, Michoacán 


Juan Antonio López Férez 
Profesor emérito de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, Madrid 


COORDINACIÓN DE HUMANIDADES 
DIRECCIÓN GENERAL DE DIVULGACIÓN DE LAS HUMANIDADES 
PROGRAMA EDITORIAL 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES FILOLÓGICAS 


CENTRO DE ESTUDIOS CLÁSICOS 


Catalogación en la publicación UNAM. Dirección General de Bibliotecas 
Nombres: Jámblico, aproximadamente 250 - aproximadamente 330, autor. | Molima 
Ayala, José, prologuista, traductor. | Tapia Zúñiga, Pedro C., 1947 -. | Becerra Islas, 
José David. 

Título: Protreptikos epi philosophian / lambhcos = Exhortación a la filosofía / 
Jámblico ; estudio preliminar, versión y notas, José Molina Ayala ; revisión de Pedro C. 
Tapia Zúñiga y José David Becerra Islas. 

Otros títulos: Exhortación a la filosofía. 

Descripción: Primera edición. | Crudad de México : Unwersidad Nacional Autónoma 
de México, 2020. | Serie: Bibliotheca Serptorum Graecorum et Romanorum Mexica- 
na. | Título paralelo y mención de responsabilidad transliterado del griego. | Texto en 
griego y español en páginas opuestas con numeración duplicada. 

Identificadores: LIBRUNAM 2076449 | ISBN 978-607-30-3014-4 

Temas: Filosofía - Obras anteriores a 1800. 

Clasificación: LCC B669.P762.E8 2020 20201 DDC 186.4 — de23 


TAMBAIXOY TIPOTPEINMTIKOZ El OLTAOZODIAN 
Jámblico, Exhortación a la filosofía 
Traducción de José Molima Ayala 


Primera edición: febrero de 2020 


DR O 2020, Uniwersidad Nacional Autónoma de México 
Ciudad Unuversitaria, alcaldía Coyoacán, 04510 Crudad de México 


COORDINACIÓN DE HUMANIDADES 
DIRECCIÓN GENERAL DE DIVULGACIÓN DE LAS HUMANIDADES 
PROGRAMA EDITORIAL 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES FILOLÓGICAS 
CENTRO DE ESTUDIOS CLÁSICOS 


ISBN: 978-607-30-3014-4 


Esta edición y sus características son propiedad 
de la Universidad Nacional Autónoma de México 


Impreso y hecho en México 


ESTUDIO PRELIMINAR 


I 
JÁMBLICO 
Y SU PROTRÉPTICO 


Vda y obra de Jámblico 


No se sabe con certeza cuándo nació el filósofo Jámblico. La 
Suda, el famoso léxico bizantino, lo ubica vagamente en tiempos 
del emperador Constantino,' que vivió del año 272 al 3377 y 
que fue emperador a partir del 306. De acuerdo con esta noticia, 
Jámblico habría destacado como filósofo cuando Constantino 
gobernó, y habría nacido en algún momento de la segunda mitad 
del siglo 111. Ahora bien, en la 1 Zda de Plotino,? que precedía a las 
Enéadas, Porfirio* menciona que asistía a las lecciones de Plotino 


Y Suda, s. v. TamBlaxos: yeyovós kazú tods ypóvovs Kovotavtivov 100 PBuodéns 
(nacido en tiempos de Constantino el emperador). 

2 A menos que se indique lo contrario, todas las fechas son después de 
Cristo. 


? Plotino, considerado el iniciador del neoplatonismo, nació, según Eunapio 
(15, 455), en Egipto, en la ciudad de Lico, hacia el año 204, a los veintiocho 
años, inició su formación filosófica bajo la instrucción de Amonio, en Ale- 
jandría, y, aunque estableció su escuela en Roma, hacia el 244, no lo hizo sino 
después de haber acompañado en su expedición fallida a la India al emperador 
Gordiano III; murió hacia el 270; su obra recibió el nombre de Enéadas porque 
Porfirio la distribuyó en seis libros de nueve tratados cada uno. 


* Porfirio nació en Tiro o en Batanea, Siria, hacia el 232; fue muy famoso por 
su amplia erudición, por su vasta obra y por su gran influencia en Occidente. 
También fue adversario del cristianismo. Después de estudiar en Atenas con 
Longino, viajó a Roma, aproximadamente en el 263, para unirse a Plotino y, 
aconsejado por éste, marchó a Sicilia en el 269, para escapar de una depresión. 
Tras la muerte de Plotino (ca. 270), regresó a Roma, donde murió hacia el 
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una tal Anficlea, mujer de Aristón, el hijo de Jámblico;? este dato 
permitiría conjeturar que Jámblico habría nacido poco después 
del 240, si la noticia que da Porfirio puede ubicarse hacia el 280,* 
y si Jámblico a sus veinte años hubiera tenido un hijo que a su vez 
se hubiera casado también a los veinte años.” 

Eunapio de Sardes escribió una biografía de Jámblico en su 
Vda de Sofistas* En las siguientes líneas, me atengo a lo allí es- 
crito, aunque haciendo siempre las aclaraciones pertinentes, de 
acuerdo con la información que proporcionan otras fuentes. 

Jámblico nació en Calcis de Celesiría (o Siria de la Hondona- 
da), que se identifica preferentemente con la moderna Qinnasrin 


año 305. A propósito de Porfirio, cf. Wolff (1962, pp. 7-37); Trouillard (1990, 
pp. 114-117); Wallis (1972, pp. 94-137), Lloyd (1967, pp. 283-301). Era básica 
la vida que de él escribiera Bidez (1964), fundamental es el estudio de Smith 
(1974); Francesco Romano (1979) publicó un estudio que suple decorosamente 
el de Bidez. 

> Porph., Plos., 9, 1-5: “Tuvo [sc. Plotino] también mujeres muy aplicadas a la 
filosofía, a Gémina, en cuya casa vivió, y a su hija Gémina, que se llamaba igual 
que su madre, y a Anficlea, la que llegó a ser mujer de Aristón, el hijo de Jám- 
blico”. ("Eoxe Sé kai yovaíkas opóspa pdvoopía apockemyévac, Teuivov te, e koi 
Ev TÍ otkÍa Ka TÓKEL, KO1 TMV TaÓTmS Ovyatépa Tenívav, onoíos TÁ UNTPI KAAO0VUÉVNV, 
Aupixieióv te TV Apíotovos 100 Tauflizgov viod yeyovviav yovaika.) 

% Merlan (1969, p. 67, n. 4) piensa que la Vida de Plotíno se habría escrito 
entre el 301 y el 305, pero podría haber sido antes, pues Plotino murió hacia el 
270 (véase también nota siguiente). 

7 Cameron, y Merlan (1969, p. 67, n. 4). Tampoco es seguro que el Jámblico 
mencionado sea nuestro filósofo: Igal (1982, p. 145, n. 47 [nota a Porph., Pos, 
9, 1.5]), supone que el Jámblico mencionado por Porfirio es el abuelo; Steel 
(1978, p. 11, n. 21) opina que esa identificación sería atrasar mucho la fecha de 
nacimiento de Jámblico; según él, la relación de discípulo-maestro entre Jám- 
blico y Porfirio, que más adelante comentaremos, está firmemente atestiguada y 
obliga a pensar en una diferencia mayor de edad; y el /2o7v¿1, que debía asumirse 
a partir de la información de la 5da, habría coincidido con su vejez. 

* Eunapio de Sardes vivió aproximadamente entre los años 345-420. La 


vida de Jámblico se lee en ¿da de Sofistas (WS), 457-461. 


Xx 


JÁMBLICO Y SU PROTRÉPTICO 


(Chalcis ad Belum), al oriente del Valle del Orontes, en el camino 
de Beroea (Alepo) hacia Apamea, y en el camino de Antioquía 
hacia el oriente;” era de linaje noble, de familia prominente y 
acaudalada;'” Damascio lo asocia con Sempsigeramo y Mónimo, 
fundadores de la dinastía gobernante en Emesa.!" 

En cuanto a su formación filosófica, Jámblico estudió prime- 
ro con un tal Anatolio (considerado el filósofo más prominente, 
después de Porfirio), con quien Jámblico habría alcanzado eleva- 
das alturas filosóficas, y, después, se asoció con Porfirio.*? Pero no 
es fácil confirmar y valorar debidamente estos hechos, porque 
no hay certeza con respecto a la identidad de ese tal Anatolio: se 
había pensado que se trataba de un reconocido cristiano aristo- 


? Dillon (1987, p. 864). También se ha identificado esta Calcis con Dschebel 
Esscharki, en la depresión que se encuentra en medio del Líbano y de la cadena 
montañosa del Antilíbano; cf. Periago Lorente (2003, p. 9, n. 2). Acaso sea la 
misma que Chales ad Lzbanum (moderna Anjar), ciudad situada entre Berito y 
Damasco en el Valle de Líbano (cf. Vanderspoel 1988b). Vanderspoel se basa 
en Temistio, que alude a algunos personajes, entre ellos Libanio, que entonan 
“cantos del Líbano”, es decir, sería una alusión a filósofos seguidores de las 
enseñanzas de Jámblico, pero, según Criscuolo (1997-1998, p. 402, n. 10), se 
puede tratar más que de filósofos, de rétores. 

10 Eun., VS, 457: e iv koi katú yévos uév émpavis koi tóv 4Bpóv kai TÓV 
edÓMuóvov. 

1 Dam,, 1sid., Test. TL, 11-13: “el cual (sc. Flaviano) hacía derivar su lina- 
je desde Sempsigeramo y Mónimo, hacia los cuales se remonta también Jám- 
blico” (83 side 1Ó yévos dró Zapyryepúnov te kai Movípoo, sig odg dváyeton koi 
Ta uplaxoc); citado en Athanassiadi (1999a, pp. 334-335); véase también Atha- 
nassiadi (1993b, p. 5, n. 20). Con esta familia se relaciona quizá la “tumba de 
Jámblico”, destruida por el grupo terrorista “Estado islámico”, más conocido 
como Isis, hacia el 2 de septiembre de 2015; cf. periódico La Jornada, 5 de sep- 
tiembre, 2015, p. 3. 

2 Eun., VS, 457-458: obtoc Avatodío 16 uetá Ioppúpiov tú Seútepa 
peponévo ovyyevónevoc, mod ys émédoke kai sic úxpov pú.ocopías fAaoev. sita 
pet” Avatólov Ioppvpio arpoo0eis gavtóv. De Porfirio también se ocupa Eu- 


napio (VS, 455-457). 
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télico, obispo de Laodicea a partir del 274,% pero existen serías 
incongruencias cronológicas que recomiendan evitar esa 1identi- 
ficación.** 

Tampoco se sabe dónde Jámblico se formó ni dónde se en- 
contró con sus maestros. El origen noble y la riqueza de Jámblico 
permite suponer, con cierta verosimilitud, que su educación haya 
sido la mejor a la cual podía tener acceso un aristócrata de la 
parte oriental del imperio, y que, entonces, su formación pudo 
llevarse a cabo en Alejandría,* el centro más importante de la 
cultura de ese momento. ¿Se encontró allí con el tal Anatolio? Sí 
Jámblico se encontró personalmente con Porfirio, tendría que ha- 
ber sido, o bien, en Roma, a donde Porfirio, en el año 263 había 
ido para estudiar con Plotino, o bien en Sicilia, a donde se retiró 
escapando de una depresión hacia el 269. 

Por lo demás, no es sencillo calificar la relación que Jámblico 
estableció con Porfirio, porque no es evidente del todo que este 
haya sido en sentido propio maestro de aquel. Mientras Eunapio 
dice simplemente que se asoció con él, '* la Suda sí afirma que 


1% Eus., HE, 32, 5. 

* Dillon (2002c, p. 14). Sin embargo, O” Meara (1992, pp. 23-25) cree que 
las obras de matemáticas pitagóricas atribuidas al Anatolio, obispo de Laodi- 
cea, apuntarian a la identificación de este obispo con el Anatolio, discípulo de 
Porfirio y maestro de Jámblico. Martano, a diferencia de Zeller y Hultsch, y en 
acuerdo con Praechter y Pinclerle, cree que se trata de la misma persona (cf. 
Zeller 1968, p. 2, n. 2). Véase también sobre esta cuestión, Dalsgaard Larsen 
(1972, p. 37 y ss.). 

13 Dalsgaard Larsen (1972, pp. 39-40). Athanassiadi (1995, p. 246) asume 
que esa estancia en Alejandría tuvo lugar al lado de Anatolio de Laodicea, cf. 
Vinel (2014, pp. 11-12). Dihle (1994, p. 409) menciona, sin referencia alguna, 
cierta estancia de Jámblico en Atenas. 


1% Eun., VS, 458: sita ner” Avatódov Ioppupio apoobeis ¿avróv. 
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Porfirio fue su maestro.*” Al parecer, no sólo la diferencia de 
edad entre ellos no sería tan grande, sino que, además, como 
indica Mau, “el maestro perspicaz e importante no logró nin- 
guna influencia decisiva en su discípulo”.'* El mismo Eunapio 
había dicho que Jámblico, ya antes de asociarse con Porfirio, hizo 
progresos notables en filosofía, y que sólo estuvo por debajo de 
Porfirio en el estilo de sus escritos.” Ni siquiera es totalmente 
seguro que se hayan encontrado personalmente, e incluso, si se 
exagera, Jámblico quizá habría conocido a Porfirio sólo a través 
de sus libros,” y eso a pesar de que existen unas líneas en que 
Jámblico mismo afirma: “yo he escuchado a algunos platónicos, 
como a Porfirio y a otros muchos”.”* Sin embargo, no se puede 
negar que estuvieron relacionados, aunque acaso no de la mejor 
manera: se sabe que Porfirio mismo dedicó a Jámblico un tratado 
Acerca del “conócete a 13 mismo”? aunque las referencias de Jámblico 
a las doctrinas de Porfirio suelen ser críticas. % No obstante, para 


7 Suda, s. v. Táflugoc: na0n ams Hopepopiov tod p.ocÓpOD, tod IMotivov. 

18 Mau, en RE, IX, 645, 58 ss., s. v. lamblichos. 

1 Eun., VS, 458: odx ¿otw 6 u kai Hoppopiov Ómveykev, rv Ócov katá Tv 
cuvOñknv kai Sóvapuv tod Lóyov. Ver más abajo el apartado sobre el estilo de 
Jámblico. 

22 Marrou (1989, p. 152, n. 32); Smith (1974, p. xvm), y allí mismo la n. 18. 

2 Tambl, De Anima, 24 (Finamore-Dillon): 65 3 ¿yó tuvov Gxñxoa Toto- 
vixóv, oiov IToppvpiov kai Hov roWMóv. Sin embargo, Dillon (1987, p. 868, 
n. 19) afirma que úxovo + genitivo, en griego tardío, ya no tiene el sentido de 
escuchar directamente a alguien. 


2 Tal vez hacia la última década del siglo 111 (Bidez 1919, p. 32). 


2 Por ejemplo, en su Comentario al Vimeo de Platón, Jámblico menciona a 
Porfirio en 32 fragmentos, pero, en 25 de ellos lo critica (Dillon 1987, p. 868). 
Véanse también Dalsgaard Larsen (1972, p. 35), particularmente las notas 13 
y 14, y Clarke (2001, pp. 7 y ss.). Parece ser que Jámblico consideró a Porfi- 
rio poco fiel al platonismo, contaminado de cristianismo y de gnosticismo (H. 


Chadwick, “Philosophical tradition and the self”, en Bowersock (1999, p. 72). 
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Dorrie, el afán revisionista de Jámblico no le da originalidad ni 
le resta dependencia con respecto a Porfirio, e incluso lo exhibe 
como un tramposo: 


Cuando se lee a Jámblico, se observa que su contribución a la teo- 
logía platónica desarrollada por Plotino y por Porfirio es casi nula. 
Jámblico hizo lo posible por cambiar la terminología, por sostener 
que Porfirio se equivocaba o permanecía indeciso, mientras que él, 
Jámblico, aportaba la solución correcta. Es verdad que Porfirio se 
contradice a veces ... Pero, como quiera que sea, la polémica, fre- 
cuentemente malévola, que Jámblico emprende contra Porfirio, no 
se justifica en absoluto. Es evidente que Jámblico esconde con esta 
animosidad los numerosos préstamos que tomó de Porfirio.” 


En realidad, como lo hace ver muy bien Daniela Taormina, 
Jámblico tuvo éxito en señalar las inconsistencias del pensamien- 
to de Plotimo y de Porfirio, pero fracasó en legitimar su propio 
sistema meta-ontológico.* No me extenderé ahora en la exposi- 
ción del pensamiento de Jámblico, sólo quería dejar establecido 
que el vínculo entre Porfirio y Jámblico no es en absoluto la de 
un maestro con un fiel discípulo y heredero de sus doctrinas. 
Parece ser, más bien, que Eunapio puso en relación a Jámblico y 
a Porfirio, sólo por “el deseo de establecer entre ellos la sucesión 


O” Meara (1992, pp. 214 y ss.) presenta la oposición de ideales entre Porfirio y 
Jámblico: mientras Porfirio postula a Plotino como el paradigma del filósofo, 
pues había hecho preceder su Vda de Plotino, a la edición que él mismo hizo de 
las Enéadas de Plotino, Jámblico propone, para renovar la filosofía, volver a los 
orígenes, a Pitágoras, y por eso inicia su Colección de las doctrinas pitagóricas, con 
el tratado Acerca de la vida petagórica. De estas obras me ocuparé más adelante. 

 Dorrie (1973, p. 129). 

2 Taormina (1999). 
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de la escuela, más que por la intención de hacer depender la filo- 


sofía del uno de la del otro”.% 


En cuanto a su actividad docente, el cronista Juan Malalas (ca. 
491-578) sostiene que Jámblico enseñó durante cierto tiempo 
en la ciudad de Dafne. Después, algunas cartas y un testimonio 
de Libanio, lo ubican en Apamea, en Siria (actualmente Qal'at 
al-Madhig),” ciudad próspera e importante, donde ya antes había 
enseñado Numenio, célebre filósofo precursor del platonismo 
plotiniano.* Los arqueólogos belgas Janine y Jean-Charles Balty 
encontraron ya hace algunos años, en Apamea, nada menos que 
bajo la catedral, la escuela de Jámblico, embellecida al parecer 


2 Dalsgaard Larsen (1975, p. 3). 


2 Toannes Malalas, Chromographía, 312, 11 s.: ¿m Se me avrod Puodeios 
TánBlaxos O puócopos ¿didackev, oikóv ¿v Aúpvn dos tic tehevTñc avtod (en 
tiempos de su reinado [sc. de Galerio], Jámblico, el filósofo, enseñaba, habi- 
tando en Dafne, hasta su muerte [sc. de Galerio, ca. 310]). Vanderspoel (1988a) 
piensa que la Dafne mencionada es una ciudad en Palestina, cerca de Cesarea. 
Este dato también ha sido discutido; hay quien piensa que Jámblico murió en 
Dafne, el célebre suburbio de Antioquía, y que Jámblico no habría establecido 
su escuela en Apamea, por ejemplo, Saffrey (1990e, p. 231); hay quienes, su- 
poniendo que Jámblico habría establecido su escuela en Apamea, desestiman 
la información con respecto a Dafne, como Dillon (1987, p. 869 y ss.), quien, 
además de considerar que el adtod se refiere a Jámblico, no concede credibili- 
dad a Malalas; sin embargo, Filosi (1987, p. 86, y n. 38) señala que precisamen- 
te esa información es “plenamente atendible”, dado que el historiador habría 
consultado las actas de la ciudad. Saffrey y Westerink (en Proclrs, 1968, p. XLIV), 
opinan que Jámblico, después de haber enseñado la mayor parte de su vida 
en Apamea, se fue después a Dafne. Véase también Criscuolo (1997-1998, p. 
403, n. 13). 


% Numenio enseñó en Apamea durante la segunda mitad del siglo 11. Debe 
decirse, primero, que sus doctrinas coinciden en importantes puntos con Los 
oráculos caldeos, libro que, sobre todo a partir de Jámblico, llegó a ser “la Biblia” 
de los platónicos, y segundo, que estos Oráczlos están en la base del pensamiento 
expresado por Jámblico en su Respuesta a Porfirio. 
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por el emperador Juliano;” desde allí el pensamiento de Jámblico 
encontró una importante difusión, pues tuvo muchos discípulos 
y de muchas partes y con muchos intereses, y a todos complacía. 

Pero, ¿por qué resultó tan atractiva la actividad docente de 
Jámblico? ¿Cuál era el fulcro de su popularidad, que fue mucho 
mayor que la de Plotino?% Es significativo que Eunapio atribu- 
ya la gran afluencia de discípulos hacia Jámblico, al hecho de 
que, por haber practicado la justicia, sus plegartas hallaron un 
oído atento de parte de los dioses;* es decir, el factor religioso 
jugó el papel más importante en su pensamiento, y la teúrgla, es 
decir, el conjunto de prácticas religiosas, tales como la mántica, 
las plegarias y los sacrificios, en que, según Jámblico los dioses 
actuaban, fue lo que lo distinguió de sus predecesores. 

Como testimonio de la relevancia del factor religioso en la 
atracción de Jámblico sobre sus discípulos, se conserva una frase 
de Damascio que deja sentir esa diferencia entre los filósofos 
platónicos de la antigúedad tardía: “unos prefieren la filosofía, 
como Porfirio, Plotimo y otros muchos filósofos; otros la hie- 
rática, como Jámblico, Siríano, Proclo y los hieráticos todos”. 
Debe saberse, empero, que ambos grupos no se excluyen del 


2 Saffrey (1999, p. 317, n. 24). 

% Cf. Armstrong (1967, p. 215). 

% Eun., VS, 458: Sixarooúvnv Se Goxñoas. ednroias ¿toy Oebv toca vts. Ñote 
Tos mév poav oi óudobvrec, raviayódev Se époítov oi marBeiac émbvobvtes 
(habiendo practicado justicia, <Jámblico> alcanzó de los dioses favorable aco- 
gida a sus plegarias tan grande, que multitud eran los que lo frecuentaban, y 
desde todas partes lo visitaban los que estaban deseosos de instrucción). 

* Tambl, la Phaed. (in 69 c), fe 165 (Dalsgaard Larsen) (= Dam., ln Phaed,, L, 
172): ón oi név mv púocogiav apoióctw, ds Hoppúpros kai IMotivos kai dor 
rrohhoi puócopor oi ds iepatiriv, Os Táufrrzos kai Eopravós kai Ipóxdos kai oi 
igparixoi máviec. Jámblico habría rechazado una oposición tajante entre filosofía 
y teúrgia, y considerado a la primera, condición necesaria de la segunda. 
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todo mutuamente, pues todos los que se mencionan pertene- 
cen a ese platonismo inaugurado por Plotino, pero también cabe 
hacer énfasis en que, entre los que prefieren la filosofía, se men- 
ciona primero a Porfirio, y después a Plotino que lo precedió; 
mientras que entre los que prefieren la hierática, es decir, la teúr- 
ga, aparece Jámblico encabezando la lista de los que también en 
orden cronológico le siguen. Lo anterior quiere decir que Jámbli- 
co es el punto de inflexión en esta tradición filosófica que se vio 
esencialmente transformada, entre otras cosas, por incluir entre 
sus reflexiones y actividades las prácticas religiosas. 
Relacionadas precisamente con el ambiente de la comunidad 
jambliqueana, Eunapio conserva, no sin reticencia, ciertas anéc- 
dotas, transmitidas por su maestro Crisantio, quien a su vez las 
habría escuchado de Edesio, discípulo directo de Jámblico, las 
cuales asocian a este con prácticas religiosas, tales como la plega- 
ría, la adivinación y los ritos: mientras Jámblico hace oración, se 
eleva del suelo, y él y sus vestidos se transfiguran con una dorada 
belleza; después de haber practicado un ritual solar, tiene una pre- 
monición y evita ir por un camino donde estaba siendo llevado 
un cadáver; de manera prodigiosa, mientras estaban en los baños 
de Gadara, de dos fuentes que antiguamente, según los habitan- 
tes del lugar, se llamaban una Eros, y otra Anteros, Jámblico hace 
emerger sendos seres divinos, dos jóvenes, uno rubio y otro mo- 
reno que abrazaron y estrecharon a Jámblico como a un padre. 
Así pues, a partir de esas anécdotas que cuenta Eunapio, puede 
pensarse que los discípulos de Jámblico debieron de sentirse a su 
lado más dentro de una comunidad religrosa en torno a un padre 
espiritual, que en una simple “escuela”, pues la presencia de lo 


% Debe decirse, sin embargo, que hablar de “escuela” con respecto a Jámbli- 
co puede ser engañoso y nocivo; cf. Athanassiadi (1995, p. 248). Fowden (1979) 
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divino se dejaba sentir entonces a través del “hombre divino”, 
uno de los cuales era precisamente Jámblico mismo.** 

Pero, en contraste con sus discípulos, el lector actual debe te- 
ner en cuenta que no ha sido nada sencillo tener una interpreta- 
ción correcta y definitiva de estos pasajes que ubican a Jámbli- 
co como cierto taumaturgo, realizador de prodigios, y, para una 
mente racionalista pero obtusa, simplemente como un charlatán, 
corruptor de la tradición filosófica griega, entregado a supersti- 
ciones religiosas del Oriente. 

Nadie debería apresurarse en desacreditar a Jámblico, basado 
en una mirada superficial sobre esas anécdotas, más bien sería 
deseable buscar entender el sentido de las mismas, en la línea 
en que lo ha hecho, por ejemplo, Shaw,* quien explica que la 
teúreia sería la elaboración ritual de la doctrina platónica del eros 
y de la anámneses, y en el caso de los dos héroes, Eros y Anteros, 
que Jámblico hizo salir de esas dos fuentes, la narración fabulosa 
de Eunapio mostraría en realidad una verdad 1icónica: el teúrgo, 
como intermediario entre la divinidad y el mundo, situado en 
la corriente de la generación, invoca al Eros de esa corriente para 
hacer emerger al Eros escondido en su propia alma, y los une, y, 


señala los factores históricos y sociales en que se desarrolló el pensamiento y la 
comunidad de Jámblico. 


* Con respecto al concepto de “hombre divino”, cf. Fowden (1982). Una 
comparación entre el “hombre divino” pagano y el santo cristiano en el siglo 
Iv se puede leer en Meredith (1976). Ahora bien, conviene señalar que “los 
hombres divinos” no son precisamente hombres exaltados, meros fanáticos, 
sino filósofos preocupados por ampliar el horizonte del helenismo, de abrirlo 
a los nuevos tiempos, de construir un sistema en que la pluralidad pudiera re- 
unirse en la unidad del principio, como una trasposición en la metafísica de la 
búsqueda más general en la antigiedad tardía de un nuevo ecumenismo político 
en medio de una humanidad fragmentada; cf. Criscuolo (1997-1998, p. 402). 


% Shaw (1995, pp. 125 y ss.). 
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mediante esa unión, Eros puede regenerar los lazos que unen al 
cosmos. El pasaje hay que leerlo, pues, a la luz del Fedro platóni- 
co.* También Van Liefferinge sostiene que el sentido profundo 
de los textos de Eunapio donde Jámblico hace demostración de 
sus poderes, se puede acertadamente interpretar “como lección 
práctica de filosofía platónica”.” 

Jámblico murió alrededor del año 325, porque Sopatro, uno de 
sus discípulos más ilustres, tras la ejecución de unos conspirado- 
res del gobierno de Constantino, en el 326 ya se hallaba en la cor- 
te, presumiblemente tras haber muerto su maestro.” Barnes, por 
testimonio epistolar,” establece, primero, que cierta referencia a 
Jámblico ya extremadamente anciano debe fecharse hacía el año 
314 o el 315; segundo, que la última evidencia de que Jámblico to- 
davía estaba vivo es del año 319;* tercero, que Jámblico no vivió 
“bajo Constantino”, al menos no como súbdito, y, finalmente, 
cuarto, que en el año 324 ya estaba probablemente muerto.** 

Jámblico, entonces, a partir de lo hasta ahora expuesto, signi 
ficó una especie de renovación y renacimiento dentro de su tra- 
dición filosófica, y, además, como dice Eunapio, Jámblico murió 


“dejando muchas raíces y fuentes de filosofía”.* 


“e PL, Phdr., 255 d-e; allí, en 255 d8-el, puede leerse “teniendo un Anteros, 
idolo de Eros” (sidodov Epotos ÚvtépoTA EV). 

7 Van Liefferinge (1999, p. 15). 

*% Bidez (1919, p. 32). 

” Según Dillon (2002b, p. 8, n. 19), la persona que escribe las epístolas que 
comenta Barnes, podría ser Julius Julianus, el abuelo materno del emperador 
Juliano el Apóstata. 


* Barnes (1978, p. 104). 

* Barnes (1978, p. 106). 

2 Eun., VS, 461: Iáaubhazós (sc. ¿tehedta) ... ohms pilas te Kai rn yds prooo- 
pías Gpeís. 
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En cuanto a su obra, Jámblico “escribió”, dice la Suda, “li- 
bros filosóficos distinguidos”,* de los cuales, desgraciadamente, 
quedan muy pocos.** De sus escritos o de fragmentos aislados* 
se tienen noticias, gracias a filósofos posteriores, que, a veces, 
sólo dan el título una vaga referencia. Para que el lector tenga 
una mínima idea de los intereses filosóficos de Jámblico, como 
contexto para la justa valoración del tratado de Exhortación a la 
filosofía, se presenta a continuación una lista de las obras de las 


cuales se tiene noticia:* 


1. Acerca del alma. Se encuentran fragmentos en las Eg/ogas de Juan 
Estobeo. 

2. Acerca del descenso del alma. 

3. Colección de las doctrinas petagóricas, de la cual me ocuparé con 
cierto detenimiento en el capítulo siguiente, dado que a esa 
Colección pertenece el tratado Exhortación a la filosofía. 

4. Comentarios. La actividad filosófica de una época que const- 
dera a los autores antiguos detentadores de la verdad, se ex- 
presa preponderantemente en el comentario de sus Obras; la 
filosofía se vuelve, entonces, exposición, doxografía y herme- 
néutica. Jámblico no se sustrajo a esta manera de ejercer su 


% Suda, s. v. Tanflugos: Eypaye BiBlaa pUócopa Srúpopa. 
* Ver la Bibliografía, donde se encuentran las ediciones y traducciones que 
se han hecho de las obras de Jámblico. 


1% Como dice Stácker (1995, p. 16): “una colección completa de fragmentos 
sigue siendo hoy como antes un desiderátum”. Igualmente Dillon (1973a, p. 
25): “todo lo que resta de las obras perdidas espera todavía la colección de sus 
fragmentos”. 


*% Me baso, sobre todo, en Dillon (1973a, pp. 18-25, y 1987, pp. 875-878); 
Zeller (1968, pp. 6-8, n. 7), Dalsgaard Larsen (1972, pássim). Para una versión 
más detallada de este “catálogo”, véase Molina (2012, pp. 24-58). 
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actividad filosófica,” y también escribió comentarios, cuya in- 

terpretación de los textos era más profunda y filosófica, que 

la más alegórica y parcial de Porfirio.* Jámblico escribió co- 
mentarios. 

4.1 A las obras de Aristóteles: Comentario a las Categorías de 
Aristóteles, Comentario a los Primeros analíticos de Aristóteles, 
Sobre el Acerca de la interpretación; Sobre el Acerca del cie- 
lo; Sobre el Acerca del alma; Sobre la Metafísica. 

4.2 A los Deálogos de Platón. Por su relevancia para compren- 
der la manera en que Jámblico elaborará su propio tratado 
de Exhortación a la filosofía, conviene hacer antes algunos 
señalamientos respecto de su actividad exegética. 

Debe tomarse en cuenta, en primer lugar, que Jámblico 
se sirvió de una teoría a la hora de interpretar los diálogos 
platónicos, la “teoría del escopo”, según la cual, habría 
que buscar, para cada uno, como principio de la exégesis, 
el objetivo (okoróc). Esta búsqueda del objetivo debía ce- 
ñirse a las siguientes reglas: 

1) un diálogo tiene sólo un objetivo único; 

2) el objetivo debe estar definido de la manera más gene- 
ral y comprehensiva posible; 

3) el objetivo no puede deducirse a partir de una parte 
del diálogo, sino debe deducirse a partir de toda la 
obra; 

4) la definición del objetivo debe ser precisa; 

5) debe admitirse que el objetivo del diálogo es bueno y 
noble; 


* Son los trabajos de Dillon (1973), y Dalgaard Larsen (1972), los que res- 
cataron este aspecto importantísimo de la obra jambliqueana. 


4 C£ Pépin (1974). 
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6) la definición del objetivo debe estar en armonía con 

el contenido; 

7) no puede ser objetivo del diálogo una crítica negativa; 

8) el objetivo no es de naturaleza emocional; 

9) no deben considerarse como el objetivo los medios 

para la presentación y el estudio del diálogo, y 

10) los materiales del diálogo no deben ser asumidos 

para determinar el objetivo.? 

En segundo lugar, debe saberse que, aunque no haya 
sido una idea del todo suya, Jámblico contribuyó decidi 
damente a fijar un canon de lectura de los diálogos pla- 
tónicos, que debía leerse progresivamente, no sólo por el 
interés pedagógico implicado en la enseñanza progresiva de 
las virtudes, sino también de acuerdo con una concepción 
¡jerarquizada de la realidad. Ese canon estaba conformado 
por un total de doce diálogos: los primeros cinco: Primer 
Alcibíades, Gorgas, Fedón, Cratilo, Teeteto, se ocupaban del or- 
den natural, y su lectura debía coronarse con la lectura del 
Tímeo. Una segunda etapa de formación tenía que ver con 
el orden teológico que, de acuerdo con el filósofo de Calcis, 
se encontraba expuesto en los diálogos Sofsta, Político, Fedro, 
Banquete, Filebo; la lectura de este segundo grupo se cerraba 
con broche de oro con el Parménides, cuya interpretación 
metafísica desde Plotino da identidad a los platónicos de la 
antigiiedad tardía. 


*% Aunque estas reglas no se encuentran en ninguna de las obras de Jámblico, 
ellas expresan lo que fueron sus criterios exegéticos, y fueron transmitidas por 
el autor anónimo que escribió los Prolegómenos a la vida de Platón (Dalsgaard 
Larsen 1972, pp. 438-442). 
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Probablemente Jámblico comentó esos doce diálogos, 
pero sólo se conservan indicios de sus comentarios a Prmer 
Alabíades, Fedón, Sofista, Fedro, Filebo, Vimeo y Parménides. 

4.3 Comentario a los Versos dorados.” 
4.4 Comentario, en al menos 28 líbros, a los Oráculos caldeos, 
bajo el título de Teología caldaica. 

5. Respuesta del maestro Abamón a la Epístola a Anebón de Porfirio, 
y soluciones de las deficultades que en ella se encuentran. Obra de tí- 
tulo largo y retorcido a la que puede hacerse referencia más 
brevemente como Respuesta a Porfirio (Ad Porph.) % Se trata de 
la única obra que ha llegado completa hasta nuestros días,” y 
a ella, para bien y para mal, debe Jámblico su fama; también 
ha tenido distintas valoraciones a lo largo de los siglos, algu- 
nas francamente desfavorables por su cariz religioso. En ella, 


% Véase el artículo de Festugiere (1969) y Dalsgaard Larsen (1972, pp. 332- 
340); Dillon (1973a, pp. 22 y ss). 

9 Esta obra no está en el catálogo de Dillon, pero está citada en san Jeró- 
nimo, Apología adversus libros Rufinz, UL, 39 (Zeller 1968, p. 6, n. 7). Staab, en su 
bibliografía (2002, p. 489), cita la edición de este comentario jambliqueano a los 
Versos dorados, conservado en traducción al árabe: Daiber, H. (ed.), Nexplatonis- 
che pythagorica in arabischem Gewande. Der Kommentar des Tamblichus zu den Carmina 
aurea. Ezn verlorener griechischer Text in arabischer Uberliefernno, Amsterdam, 1995. 

% Para nombrar esta obra se solía recurrir al título que Marsilio Ficino había 
puesto a su traducción latina: De mysteriis Aegyptiorim, Chaldeorum, Assyriortín, y 
entonces se le designaba como Acerca de los misterzos egipcios, o simplemente De 
mysteri¿s, sin embargo, los estudiosos actualmente intentan abatir esa tradición 
porque desorienta la recepción. La última edición de la obra aparece de la si- 
guiente manera: Jamblique, Réponse a Porphyre (De Mysteriis), Texte établi traduit 
et annoté par Henri Dominique Saffrey et Alain-Philippe Segonds +, avec la 
collaboration de Adrien Lecerf, Paris, Les Belles Lettres, 2013. 


% Así lo aseveran Stácker (1995, p. 15) y O” Meara (1992, p. 91). En sentido 
estricto tienen razón, pero hay que considerar otros cuatro libros que se conser- 
van de un total de diez, de la Colección de las doctrinas pitagóricas. 
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Jámblico, bajo el pseudónimo de un sacerdote egrpcio llamado 
Abamón,”* contesta y reorienta las preguntas que Porfirio ha- 
bía hecho sobre los dioses, sobre la mántica, sobre los sacrí- 
ficios, sobre las plegarias y sobre otras cuestiones pertinentes 
alo que en conjunto se denomina “teúrgia”, en una Epístola a 
Anebón, otro sacerdote egipcio, discípulo, supuestamente, de 
Abamón. Desgraciadamente, no puedo ni debo detenerme 
aquí en examinar exhaustivamente la Respuesta a Porfirio. 

6. Acerca de dios. Este tratado se menciona en el capítulo 21 del 

tratado Exhortación a la filosofía." 

7. Acerca de las estaluas. 

8. Acerca del discurso de Zens en el Tíimeo. 

9. Controversias contra los seguidores de Amelio. 

10. Teología platónica. 

11. Acerca de las viríndes.? 

12. Acerca de la Providencia y del Destino. 

13. Acerca de los símbolos. Obra mencionada en el capítulo 21 del 
tratado Exhortación a la filosofía. 

14. Lzbro único. Esta obra llevaba como subtítulo “que no se pro- 
ducen cambios de cuerpo de hombres a animales 1irraciona- 
les, ni de animales irracionales a hombres; sino de animales a 
animales y de hombres a hombres”. 

15. Acerca de la crítica del mejor discurso. 


% Cf. Molina (2008). 
% De esta obra me he ocupado con cierta amplitud en Molina (2012). 
% Véase p. 122, n. 162. 


7 Jámblico enseñaba que había siete grados de virtud: naturales, éticas, polí- 
ticas, purificatorias (o catárticas), contemplativas (o teoréticas), paradigmáticas 
y teúrgicas (o hieráticas); sobre el tema, cf. Finamore (2012). 
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16. Escuelas pitagóricas.% 

17. Vda de Alipio. 

18. Epístolas. Entre las Eglogas del obispo Juan Estobeo, quedan 
fragmentos de varias cartas, dirigidas a varios personajes, a 
Dexipo, a Sopatro, a Macedonio (sobre el destino), a Ana- 
tolio. 


La tradición de los discursos de exhortación” 


Los griegos supieron, desde épocas pristinas, que la palabra es 
poderosa para deleitar los oídos, para incitar la voluntad, para 
instruir al entendimiento, para mover a la acción, para persuadir. 
Probablemente, los discursos de exhortación más antiguos de la 
literatura griega sean las palabras que Homero en el canto nove- 
no de la Víada pone en boca de Odiseo, Fénix y Ayax, para tratar 
de hacer volver a Aquiles a la batalla; también cabe mencionar 
los discursos de Hesíodo a su hermano Perses en Los Trabajos y 
los Días. La poesía elegíaca también tiene admoniciones célebres 
en los poemas de Teognis y de Solón. Con todo, fueron los sofis- 
tas quienes inauguraron el género “protréptico” (rpotpertikóc), 
cuando mediante discursos exhortaban a los ciudadanos a recibir 


% C£. K. Tsantsanoglou, “Ta yevSo-1u0ayópsia Xpuod “Em otóv kódua 95 
tic Záfopdas”, Exotyuovixy Exetypis ts pilocopixis ZxoMjc tod ITavemotyuiov 
A06yvóv, XIII, Athenes, Typ. Myrtidou, 1974, pp. 9-18. La reseña de L' Année 
philologique (XLN, 1974, p. 163) de este artículo, dice: “el manuscrito del s. xtv 
que contiene los Versos de oro da, en una nota que precede al texto, precisiones 
que conciernen a la obra de Jámblico, de la cual mencionan notablemente una 
obra intitulada av0ayopial aipécerc”. 

% Para la redacción de este apartado, me he servido de los artículos de Har- 


lich (1889); Jordan (1986); Des Places (1989, pp. 5 y ss.) y Schónberger (1984, 
pp. 3-5). 
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y a pagar por sus enseñanzas. Platón tuvo intenciones abierta- 
mente parenéticas en el Extiden:o y el Fedón, lo mismo que el autor 
a quien se atribuye el Epinoris, y Jenofonte, en sus Memorabilia, 
exhortaba a seguir el estilo espartano de vida. Ambos, Platón y 
Jenofonte, como es sabido, fueron discípulos de Sócrates y pu- 
sieron a éste como el protagonista de sus obras; es muy probable, 
entonces, que el Sócrates histórico se haya servido también de 
este tipo de discursos. 

Al parecer, Antístenes, el cínico, fue el primero que unió la 
forma del discurso de exhortación con los contenidos filosó- 
ficos, y Artstipo, el crreneo, otro discípulo de Sócrates, escribió 
el primer tratado intitulado Protrépiico. Isócrates, por su parte, 
como heredero y continuador de la tradición poética y de su 
espíritu, escribió su discurso A Nzcocles, considerado un discut- 
so de exhortación para persuadir al gobernante a implantar los 
ideales humanísticos. Ahora bien, se sabe que estos ideales esta- 
ban en conflicto con la Academia platónica, la cual proponía la 
dialéctica no como mero ejercicio retórico, sino como el nivel 
más alto de la vida intelectual, cuyo cuidado era la ocupación 
más digna y el único objetivo de una vida que deseara llamarse 
humana en sentido propio. Aristóteles abrazó y defendió la po- 
sición platónica, y contestó cabalmente a Isócrates mediante el 
tratado que llegó a ser por antonomasia el Protréptico a la folosofía. 
Con esa obra, la academia platónica no sólo demostraba su pen- 
samiento profundo y elevado, sino hacía alarde de sus habilida- 
des retóricas. 

La disputa entre el modelo educativo de Isócrates y el de 
Platón contiímuó. El Pseudo-Isócratres pretendió combatir la 
exhortación de Aristóteles con su 4 Demónico; sin embargo, no 
era fácil superar el paradigma. En adelante, todas las escuelas 
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filosóficas compusieron discursos de exhortación, hasta llegar a 
ser una moda, que ulteriormente satirizó Luciano de Samosata, 
en su Subasta de vidas. La lista de estos discursos es grande, pero 
muy pocos se conservaron. Escribieron tratados de exhortación 
Mónimo Siracusano, cínico; Teofrasto y Aristón de Ceo, entre 
los peripatéticos; los estoicos Perseo, Cleantes y Crisipo; Epicuro 
mismo escribió también un tratado de exhortación; fue célebre 
también el Protréptico de Posidonio, y no se puede no mencionar 
entre los latinos el Hortensio de Cicerón. 

Hubo también otras obras de exhortación a la filosofía que 
no ostentaban la palabra “protréptico” en su título; por ejemplo, 
la nonagésima carta de Séneca y el proemio al libro quinto de 
las Disputas tusculanas de Cicerón son escritos de exhortación al 
estudio de la filosofía. Por otra parte, no todos los protrépticos 
exhortan a la filosofía; Cameleo escribió uno a la música, y Ga- 
leno, otro a la medicina. El cristianismo también asimiló pronto 
el discurso de exhortación para sus propios fines: la Epístola a los 
hebreos es un ejemplo excelente; Orígenes escribió su Exhortación 
al marterio, y Clemente de Alejandría compuso su célebre Protrép- 
tico, el cual al mismo tiempo que exhortaba a abrazar la nueva fe, 
era una crítica al politeísmo pagano, valiéndose de los mismos 
argumentos de escritores no cristianos. 

El broche de oro con que cierra la tradición de los protrépti- 
cos filosóficos en la antigúedad, aunque pertenece a la literatura 
latina y cristiana, está muy cerca del Protréptico aristotélico, del 
Hortensio ciceroniano, pero también del tratado Exhortación a la 
filosofía de Jámblico, toda vez que no es ajeno al platonismo de la 
antigiiedad tardía; se trata de La consolación de la felosofía, de Boecto. 

Así pues, consideradas las muchas obras perdidas, la gran va- 
riedad de las que se conservan, y la falta de reglas que algún es- 
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critor antiguo pudiera haber prescrito de dicho género, resulta 
extremadamente difícil formular la definición del género de los 
protrépticos filosóficos. Podría intentarse acaso una definición, 
s1 se toman en cuenta los fines y los medios de la exhortación, 
pero esa definición podría dejar excluidas las escuelas filosóficas 
que no son afines; habría un género protréptico propio para cada 
escuela. Jámblico, en su tratado Exhortación a la filosofía, organizó 
sus matertales para que todos ellos apuntaran hacía los símbolos 
de los pitagóricos como a su cúspide, pero intentó evitar la ex- 
clusión de otras escuelas filosóficas, señalando que, al menos al 
inicio, su exhortación la haría hacía todos los modelos de educa- 
ción sin ninguna preferencia hacia ninguna tendencia filosófica 
en particular. Lo que podría considerarse propio de Jámblico, 
como su aportación a la definición del género, es la disposición 
del tratado, que, de acuerdo con los medios y los fines, distribuye 
progresivamente sus contenidos; es decir, lo caracteriza el desa- 
rrollo progresivo y paulatino de los contenidos; su tratado de ex- 
hortación será, pues, en sus propias palabras, “como un puente o 
escalera”, que va de menos a más, “desde abajo hasta la cima”. 

Por otra parte, se ha llegado a decir que el tratado Exhortación 
a la filosofía de Jámblico, dado que se vale de muchas fuentes stn 
mencionar a los autores, “es de hecho una antología de lugares 
comunes de exhortación”:% eso es verdad sólo en cierto sentido; 
la valoración de haber procedido de esa manera debe tener en 
cuenta la época, el propósito, las maneras, la jerarquía de valo- 
res del propio Jámblico. La obra de Jámblico, según se verá, no 
es propiamente una “exhortación a la filosofía” (rpotpormn eic 


% Tambl., Protr., 1. 
% Jordan (1986, p. 312). 
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puJccopiav), aunque contiene también elementos, o, más bien, 
ejemplos y paradigmas, de exhortaciones directas, sino que es 
un “tratado de exhortación a la filosofía” (A0yoc APoTpEñTTICÓC 
ele pUooopíiav): es el segundo de una serie de diez libros que 
conforman la Colección de las doctrinas pitagóricas (Lvvayoyn tóÓv 
rudayopeivv Soyuótov), de modo que como género, el tratado 
Exhortación a la folosofía de Jámblico pertenece, más bien, al género 
de la síntesis filosófica, del que hablaremos más adelante. Por eso, 
Jámblico recoge la tradición de todos estos escritos, desde las 
formas populares del refrán o de los versos, hasta aquellas que 
consideró las óptimas de toda la tradición, a saber, las obras de 
Platón y de Aristóteles. 

Jámblico aspira a que el individuo se haga filósofo, persua- 
diéndolo y entustasmándolo con ideas, analogías, principios, ar- 
gumentos, stn parafernalia académica que, dados los objetivos 
de la obra, resultaría, s1 no superflua, al menos inoportuna. Este 
tratado, Exhortación a la filosofía, trene el propósito de persuadir 
al lector a que quiera dedicar su vida a la filosofía, considerando 
esta actividad un itinerario moral e intelectual hacía la felicidad, 
como una forma de vida, y no una mera práctica profesional al 
margen de la existencia más auténtica y profunda. 

Entonces, aunque se deba tomar una decisión provisional, 
lo más adecuado para establecer el género de los protrépticos 
filosóficos será atender a lo que podría llamarse la “situación re- 
tórica”, la cual consideraría de mayor importancia, más allá del 
contenido teórico, lo aproptado del discurso, el momento opor- 
tuno, el público a quien se dirige, la situación emocional de las 
personas. Cualquier persona que intente una exhortación, debe 
tener en cuenta la disposición del oyente, sus motivaciones y sus 
resistencias, sus preferencias, sus prejuicios, sus ideales; debe es- 
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coger la ocasión y el lugar, y los argumentos y las técnicas que 
deban utilizarse para conseguir que quien lo escucha se decida a 
abrazar la vida filosófica; debe, sobre todo, mostrarse a sí mis- 
ma motivada, entustasmada, convencida, como una persona que 
sabe de lo que habla, que ha experimentado, por sí misma, las 
ventajas de dedicarse a la filosofía, que ha hecho en carne propia 
el esfuerzo que implica llevar una vida filosófica. El tratado de 
exhortación elabora un catálogo de procedimientos diversos que 
buscan encender un fuego y que este no se apague. 

San Agustín, refiriéndose al Hortensio de Cicerón, puede ser un 
buen ejemplo de lo que se esperaba provocar con un discurso de 
exhortación: 


Este libro, de verdad, cambió mi afecto, y hacia ti mismo, Señor, 
cambió mis plegarias, e hizo otros mis votos y deseos. Repentina- 
mente envileció ante mí toda esperanza vana, y con increíble ardor 
de corazón deseaba yo la inmortalidad de la sabiduría, y comenzaba 
a levantarme para regresar a ti ... así pues, no volvía a este libro para 
aguzar la lengua ni me había persuadido su modo de expresión, sino 
2, 62 
lo que decía. 


Aug, Conf, TU, 4: ¿lle vero liber mutavit affectum mer, el ad te ¿psum, domine, 
mutavil preces meas, el vota ac desideria mea fecit alía. viluit mibi repente omnis vana spes, 
et inmorlalitatem sapientiae concupiscebam aestu cordis ¿ncredebili, et surgere coeperam, ut ad 
te rederem ... non ergo ad acuendarm linguam referebamn ¿llum libri, neque tmibi locutioner, 
sed quod loquebatur persuaserat. 
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Paideía matemálica 


Exhortación a la filosofía es el segundo tratado de los diez* que 
conformaban la Colección de las doctrinas pitagóricas.* Esta es, de 
acuerdo con la expresión misma de Jámblico, una sioayoyn ele 
rondeío «oi pu.oooqía,* es decir, una “introducción a la paideíd 
y ala filosofía”. 

Desafortunadamente, de esta “enciclopedia pitagórica”, sólo 
nos han llegado los cuatro primeros tratados: Acerca de la vida 
pitagónicas? Exhortación a la filosofía, Acerca de la ciencia matemática 


O probablemente sólo nueve, cf. O” Meara (1992, p. 33 y ss). 

%* En griego, ñ 1óv avBayopsiov Soyuátov ovvayoyí. La obra también era 
conocida como Acerca de la secía pitagórica (repi Tis ruda yopirís aipécsoc) o como 
Comentarios pitagóricos (Mo0ayópera Úro uv ato), cf. O” Meara (1992, p. 32). Pre- 
fiero referirme a la obra con el título que utiliza la mayoría de los estudiosos 
(Dillon y Larsen, por ejemplo), aunque O” Meara, por el contenido de la obra, 
que incluye a los miembros de la secta, sus doctrinas y teorías, adopta el se- 
gundo, modificándolo como Ox Pythagoreanisi, para eliminar las connotaciones 
equivocas que pudiera dar la palabra “secta”. 


é5 Cf. Tamb., Profr, Sumario del primer capítulo. 


“6 Paideía, que normalmente suele considerarse como “educación” en ge- 
neral, tiene en este caso, como se verá en seguida, el sentido específico de una 
preparación matemática, anterior a la filosofía. 

4? Para una valoración justa de este texto jambliqueano son muy útiles las 
obras de Staab (2004) (con una exhaustiva bibliografía sobre Jámblico); Lurje 
(2002 a y b), y Macris (2004). Se puede comparar esta obra jambliqueana con 
la Vida de Petágoras, de Porfirio (Edwards 1993). Von Albrecht (2002b) mostró 
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común,* y Acerca de la Introducción aritmética de Nicómaco.” Que- 
dan algunos fragmentos de los libros quinto, sexto y séptimo, 
cuya materia era, respectivamente, el significado físico, ético y 
teológico de los números.” La geometría era el tema del octavo 


una nueva manera de leer la obra, si no del todo correcta, sí grandemente ins- 
piradora, que dio paso a interpretaciones más adecuadas, pues dejó de ver el 
texto como obra fundamentalmente histórica, y comenzó a verla como obra 
programática dentro de los propios intereses del neoplatonismo. También se ha 
comparado en general la vida de Pitágoras con la de Jesús de Nazareth o con el 
modelo propuesto por Juliano el Apóstata, a través de Helios-Apolo (cf. Fauth); 

o en concreto la obra Acerca de la vida pitazórica, de Jámblico, con el evangelio de 
Juan (cf. Dillon [2002a], que compara la estructura de las obras), o con el de Lu- 
cas (cf. Du Toit, que hace ver cómo Jesús o Pitágoras, más que como ejemplos 
morales, están presentados por Jámblico y por Lucas, no meramente como mo- 
delos éticos, sino como salvadores); o con la Vida de Plotino, de Porfirio, y con 
la Vida de Antonio, de Atanasio, y con la Vida de santa Macrina, de Gregorio de 
Niza (cf. George [2002], y Meredith [1984]; véase también Meredith [1976], que 
se ocupa en comparar el ascetismo cristiano con el pagano en los siglos 111 y IV). 

% En opinión de Trouillard (1990, p. 117), este tratado es “el mejor com- 
puesto y el más denso de las obras de Jámblico, esboza una teoría del alma a 
través de un análisis de las progresiones y objetos matemáticos”. Sobre este 
tratado, véase también el trabajo de Brisson (2012). 

% Nicómaco de Gerasa fue el primero de los filósofos que se refiere a la 
teúrgia (Saffrey 1990b, p. 38). Un aspecto determinante de su influencia en 
el pensamiento de Jámblico, reside en que buscó la pitagorización, es decir, 
la matematización de la filosofía, aspecto al cual está consagrado el libro de 
O” Meara (1992). Taormina, al reseñar la última traducción que se ha editado 
de este tratado Acerca de la Introducción aritmética de Nicómaco de Jámblico, 
señala que el tratado “constituye una clave de acceso a la compleja estructura 
metafísica teorizada por Jámblico”, y que las doctrinas de este tratado “per- 
miten precisar la correspondencia entre los principios de la matemática y los 
principios del ámbito ontológico superior y arrojan luz sobre las características 
de una procesión que sigue la misma regla en cada nivel de la realidad, aunque 
conservando una especificidad propia en cada uno de estos niveles”; cf. Taor- 
mina (2016, pp. 358 y ss.). 

% Libro V: Acerca de la ciencia aritmética en los asuntos físicos (repi tíic Ev puorois 
Gpr0nuis éxiom uno); libro VI: Acerca de la ciencia aritmética en los asuntos éticos 
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libro;” la música, del noveno,” y, finalmente, el asunto del déci- 
mo y último libro era la esférica, es decir, la astronomía.” 

El contenido de los últimos ocho libros de la Colección de las 
doctrinas pitagóricas era, entonces, la matemática, considerada en 
un sentido tan amplio, que, por una parte, pretende abarcar ma- 
temáticamente todas las ramas de la filosofía y, por la otra, 1m- 
cluye la astronomía y la música, junto con la aritmética y la geo- 
metría. Era, pues, una introducción a la matemática, considerada 
como la propedéutica ideal que suministraría el conocimiento 
adecuado de una compleja estructura metafísica, necesario para 
emprender el camino hacia la filosofía “prtagórica”. 

Los dos primeros libros aparecían entonces como la obertura 
de una gran sinfonía: el tratado Acerca de la vida pelagórica expo- 
nía la inspiración, la fuente y la cumbre del itinerario filosófico 
que Jámblico proponía, mientras que el tratado Exhortación a la 
filosofía pretendía detonar el movimiento que no sólo debía ser 
de arranque, sino permanente, hasta conseguir metas que se ex- 
tendían, más allá de la iniciación matemática, primero hacia la 
filosofía, pero, más tarde, también más allá de la filosofía, hacía 


(repi tñis Ev ñOwkoiS G4p10n rio ¿mom uno); libro VII: Acerca de la ciencia aritmética 
en los asuntos teológicos (rmepi tic Ev Osohoyiois apr0unaes émoríuno). O” Mea- 
ra publicó algunos extractos de los libros V, VI y VII que se conservan en 
Focio, cf. O” Meara (1981 y 1992, pp. 33, 53-85, 218-229). La obra intitulada 
Especulaciones teológicas sobre la aritmética (0e0hoúneva GprWunturic, Ast, 1817; De 
Falco [1922]), que comprende algunos extractos de las Especulaciones teológicas de 
Nicómaco de Gerasa, del tratado de Anatolio, Acerca de la década y de los números 
comprendidos en ella, y de algunos otros materiales anónimos, podría estar basada 
en el séptimo libro de la Colección de las doctrinas pitagóricas, cf. Dillon (1973, pp. 
20 y ss.). 

1 Acerca de la geometría de los pitagóricos (repi yeso nerpias tic napa ruda yopsior). 

2 Acerca de la música de los pitagóricos (epi novo tic map moda yopeiorc). 


2 Acerca de la esférica de los pitagóricos (repi Oparpiris Tñc Upa avda yopeiorc). 
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el objetivo supremo de la vida humana que era asimilarse a dios, 
mediante los ritos de la teúrgra. 

Pero, limitándonos, de nuevo, a la Colección de las doctrinas 
pitazóricas, debe notarse, además, lo que empieza a perfilarse 
como la peculiaridad jambliqueana: la disposición progresiva de 
la obra, que obedece no sólo a consideraciones pedagógicas, 
sino también a concepciones metafísicas de una realidad que 
se concibe dispuesta jerárquicamente: los dos primeros libros 
tienen, como se dijo, un específico carácter introductorio; pos- 
teriormente, los contenidos irán haciéndose también, cada vez 
más complejos: primero, la obra se ocupa de la matemática co- 
mún; a continuación explicará la aritmética general; luego, los 
diversos niveles del ser: la física, la ética y la teología reciben 
una explicación matemática sucesiva y ascendente; finalmente, 
los otros objetos matemáticos se acomodan también de manera 
progresiva: geometría, música y astronomía. Es una verdadera 
desgracia el que se hayan perdido los últimos libros de la Colec- 
ción de las doctrinas pitagóricas, porque sin duda se habría contado 
con exposiciones más completas del pensamiento metafísico de 
Jámblico. El estudio de Jámblico se ha tenido que contentar con 
lo que son las enseñanzas preliminares de un complejo sistema 
ético, cosmológico, metafísico (es decir, teológico), que habría 
tenido, justo en la parte perdida, sus más excelentes lecciones. 
Entonces, puede considerarse que la finalidad predominante de 
la obra es didáctica o pedagógica, o mejor, psicagógica, no críti- 
ca, no polémica, no apologética, aunque no falten estos matices. 

Este objetivo didáctico se cumple en un particular contexto: la 
época de Jámblico mira al pasado con veneración, con ánimos de 
adquirir la filosofía recibiéndola de las voces más autorizadas; es 
una época que quiere transitar y frecuentar los caminos abiertos 
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por los antiguos. Por eso, la expresión del propio pensamiento 
encuentra su lugar en el comentario de las autoridades, en la exé- 
gesis de los textos consagrados; pero estas labores hemenéuticas 
están ya dentro del nivel avanzado, en la filosofía, y la Colección de 
las doctrinas pitagóricas quiere ocuparse todavía de los niveles más 
básicos, no menos importantes. 

Recurre, entonces, Jámblico a la reunión de materiales, “casi” 
con carácter doxográfico, pero pretende, intenta y consigue una 
síntesis que aglutina distintos materiales en un nivel superior que 
abraza a todos con coherencia. El género, ya sancionado por 
la tradición, con que Jámblico consigue su objetivo, es el de la 
“síntesis filosófica”, que reúne materiales y los expone conden- 
sadamente. Dicho género tiene su origen en la escuela de Pla- 
tón, como contraparte de los procesos analíticos de la dialéctica, 
pero Aristóteles es quien propiamente hizo de esas exposiciones 
condensadas un género, el de la “colección” (ovvayayñ), que no 
mera “recolección”. Después del estagirita, se recurrió frecuente- 
mente a esta forma literario-filosófica en la elaboración de doxo- 
grafías, epítomes, en las obras de historia de la filosofía, o bien, 
en las biografías de filósofos.” 

La Colección de las doctrinas petagóricas es, pues, un compendio 
o síntesis (ovvayoyñ), de doctrinas que él llama “pitagóricas”, 
sin pruritos historicistas. Aunque tal vez, para los parámetros 
actuales sería exagerado llamarla “enciclopedia”, algo de eso 
tiene, porque es precisamente un ciclo de enseñanzas propias 
de la roudeía pitagórica; es decir, la obra es una “introducción” 
(sicayoyn) a la filosofía pitagórica, mediante procedimientos de 
exhortación, teorías matemáticas y doctrinas simbólicas, que 


1* Cf Dalsgaard Larsen (1972, p. 68). 


XXXV 


ESTUDIO PRELIMINAR 


obedece más a un proyecto de una nueva manera de ver la filo- 
sofía, que a una simple voluntad de conservación de matertales 
vetustos. Dalsgaard Larsen afirma: 


la literatura de introducción [a la cual pertenece la Colección de las 
doctrinas pitagóricas|, mo suele pretender origmalidad, pero busca 
libremente materiales por todos los lugares donde puede encon- 
trarlos en ese momento, y además toma prestados pasajes de obras 
de introducción que tratan el mismo tema. Esto es una clave que 
nos ayuda a comprender por qué la obra llega tan frecuentemente 
a parecer una compilación, y por qué se presenta, entonces, de un 
modo menos original de lo que hubiéramos podido esperar. En lo 
que concierne a Jámblico, el problema es saber más de cerca cómo 
utiliza esta tradición, y aquí podemos subrayar de antemano que no 
presenta simplemente extractos ni un florilegio, sino que modifica 
sus materiales en su redacción y los vuelve a presentar modificán- 
dolos.”? 


La intención de Jámblico es transmitir el pensamiento de los 
autores que utiliza, y parecer lo más cercano posible a la tradición 
a que se afilia, a ese supuesto pitagorismo. Como bien lo señaló 
A. Segonds,”* en el siguiente pasaje del Acerca de la introducción 
aritmética de Necómaco, aunque dicha intención bien puede exten- 
derse a toda la Colección de las doctrinas pitagóricas en su conjunto, 
Jámblico formula su propósito: 


Porque, si por todas estas razones, preferimos a este hombre (sc. a 
Nicómaco), como sí fuera el más sabio en aritmética, naturalmente, 
entonces, por esto también ponemos entera su arte aritmética, sin 


1 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, p. 69). 
16 Cf. Des Places (1989, p. 9). 
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considerar que sea preciso ni exponerla de manera incompleta, ha- 
biendo cortado sus principales avances; ni alterarla, pues también 
esto es desmesurado; ni apropiarse los escritos, porque es obra de 
extrema desconsideración privar al autor de la gloria que se le atri- 
buye. Pero por esto tampoco es preciso emprender discursos ajenos 
a las diatribas pitagóricas, pues ni siquiera nos proponemos decir 
doctrinas nuevas, sino las que han parecido los hombres antiguos, 
de lo cual, sin haber quitado ni añadido nada, ahora las presentamos 
en los tratados el arte mismo de Nicómaco.” 


Quizá por lo elemental, Dillon opina que ninguna de estas 
obras es de mucho interés para la filosofía de Jámblico;”* Dal- 
sgaard Larsen, a pesar de haberse ocupado en conjunto y de- 
talladamente de esta Colección,” afirma: “no tenemos el derecho 
de considerar esta obra como una exposición de la filosofía y 
de la doctrina propias de Jámblico”; sin embargo, a continua- 
ción, también reconoce: “es evidente que, tanto en el conjunto 
como en los detalles, es muy probable que Jámblico entremezcle 


el pensamiento pitagórico con el suyo”. 


 Tamb., ln Nzc., 5, 13-25: ei yap Sr róvia tO0TA APokpivo ev TÓV ÚvSpa toBTOV 
Os G4pl0yticOTATOV, sikótOS ÓN SU TOBTO kai Ti0enEv Ó)V avtod TAV Ápr0 TUN Y 
TéÉÍ NV, OUÍ iyovuevor deiv odtS TELS ADVTNV Expépetv UKPOTNPLÓGAVTAS UDTÁS 
TÚ TPONYOÚMEVA, OUTE HET YPÓQEL: TEPITIÓV yúp kai todto: odte Opetepileodar 
TÚ yeypapuéva: ayvopocoóvns yap sgoxáme ¿pyov Gparpsic0ar TÁS ¿mpaddhovons 
SóEns tÓV OVyyeypapóta. dd” odds du todto dei Adotpiovs tóv Ivdayopicóv 
SarpiBóv Ayovg rorsiodar: odSs yap kava Ayer y uiv apóxertas, (2) TA Soxod vta 
toi mahaois Uvópáctv, ÓDev odósv oUtE Upehóviec OUTE TpooVévTEC ATV TMV 
Nixopáyerov tégvnv ón rapatidéueda ev toic AÓyor. 

% Cf. Dillon (1973, p. 20). 

7 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, pp. 43-47, 66-147). 


0 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, p. 67). Hablando del tratado Exhortación a la 
filosofía, la participación de Jámblico es más evidente en los capítulos 3 y 4, en la 
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Aun suponiendo sin conceder que los contenidos de la Co- 
lección de las doctrinas pitagóricas, por exponer condensadamente 
materiales diversos de otros autores, no tuvieran que ver con el 
pensamiento que Jámblico hubiera desarrollado de manera dis- 
tinta sobre los temas abordados, ciertamente esos contenidos se 
requerían como la preparación necesaria que un discípulo suyo 
debería tener. Pero, además, no es de poca importancia saber que 
los tratados tenían una exposición progresiva de los contenidos, 
de manera que son justamente los tratados perdidos los que en 
mayor medida contendrían una más amplia exposición del pen- 
samiento jambliqueano, que no falta incluso en los libros prime- 
ros que sí se conservaron. 

Conviene aquí, por lo menos, dado que no es objeto de este 
trabajo exponer y discutir exhaustivamente el pensamiento me- 
tafísico de Jámblico, mencionar al menos la estructura ontológ:1- 
ca que se vislumbra cuando los números son aplicados análoga- 
mente a los más altos objetos de la filosofía pitagórica, es decir, 
a los dioses; esta operación la habría llevado a cabo Jámblico en 
el libro séptimo de la Colección de las doctrinas pitagóricas, alí, según 
Dominic O” Meara: 


Los mayores aspectos de la estructura parecen ser los siguientes. 
Hay un primer principio absoluto, un último Uno” por encima de la 
unidad de una serie de dioses (que debe presuponerse a causa de 
esa unidad). Esta serie posee unidad en sí misma y en cada uno de 
sus miembros. En la analogía con una serie numérica, la serie divi- 
na origina, desde sus primeros miembros, un “Uno primero” (quizá 
también descrito como una 'mónada”) y una díada divina. Actuando 


interpretación que ofrece de los | 27sos dorados y de los fragmentos de Arquitas 
que allí aparecen respectivamente. 
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juntos como principios del límite y del poder limitado, estos dos gene- 
ran los siguientes miembros del orden divino. El orden de los dioses 
(o número divino” en analogía matemática) trasciende el nivel del 
puro ser, el inteligible, número “deal”, en el cual también se encuen- 
tran mónada, díada y tríada, presumiblemente otra vez en virtud de 
analogía matemática. Distinto e inferior al inteligible, hay un nivel 
“intelectual”, del que poco se dice en la Colección de las doctrinas pitagó- 
ricas, aparte de la idea de que allí también se encuentran instancias 
análogas de la mónada, de la díada y de la tríada. Debajo de este nivel 
viene la “realidad matemática cuyas características han servido para 
describir por analogía los órdenes superiores. De alguna manera cer- 
cana a la realidad matemática está el alma, pero las relaciones entre 
estos dos Órdenes permanecen oscuras. Debajo del alma y del núme- 
ro matemático está la multiplicidad de las formas que se hallan en la 
materia (números físicos”) que organizan el mundo material y donde 
una vez más ocurren analogías de la mónada, la díada y la tríada.* 


Es fácil darse cuenta de que el asunto no es sencillo. De mo- 
mento baste establecer que la Colección de las doctrinas pitagóricas no 
se limitaba a ser un refrito de los escritos de que se valía, sino que, 
con el aspecto de la más legítima tradición, la prtagórica, fundía 
matertales que apuntaban a establecer un pensamiento propio 
y novedoso; se proyectaba usar las matemáticas para el análisis 
de la realidad que, sin dejar de ser una sola, simultáneamente se 
consideraba dividida y jerárquicamente ordenada, de manera que 
la física, la ética y la metafísica mantienen sus distinciones, pero 
pueden ser analizadas bajo principios numéricos. 

Por otro lado, es prácticamente imposible conocer con preci- 
sión la fecha de composición. El carácter básico de las enseñan- 


$1 Cf. O” Meara (1992, p. 90). 


XXXIX 


ESTUDIO PRELIMINAR 


zas que contiene, y su exposición fácilmente comprensible, clara 
y precisa, no deben llamar a engaño, como para que se considere 
una obra de juventud. Dalsgaard Larsen sugiere que el carácter 
elemental y de vulgarización de la Colección de las doctrinas pitagóri- 
cas, fue buscado a propósito, y es probable que su elaboración no 
haya sido en una fecha temprana.” Dillon conjetura que la obra 
debió escribirse posteriormente al contacto de Jámblico con 
Porfirio, hacía el 280;% por esos tiempos, el filósofo de Calcis 
tendría alrededor de cuarenta años. Considerando que los escri- 
tos jambliqueanos, usados como inicración superior, tuvieron un 
gran éxito en Occidente, Cadiou afirma que, sin lugar a dudas, 
en el caso concreto del tratado Exhortación a la filosofía, no se trata 
de una obra de juventud." O” Meara, quien ha tenido la opor- 
tunidad de formarse una idea más cabal de la obra, por haber 
tenido acceso a fragmentos nuevos, * también ofrece argumentos 
para no pensar la Colección de las doctrinas filosoficas como una obra 
temprana: la Respuesta a Porfirio, que debió escribirse hacia el 
300,7 es una secuencia de la Colección de las doctrinas pitagóricas* Él 
mismo destaca que, en sus comentarios a Platón y a Aristóteles, 
obras sin duda de madurez, que le dieron fama de exégeta, Jám- 
blico expresó su proyecto de pitagorizar la filosofía platónica, 
y que ese es precisamente el tema de la Colección de las doctrinas 


= C£ Dalsgaard Larsen (1972, p. 147). 

% Cf. Dillon (1973, p. 19). 

** C£. Cadiou (p. 58, n. 1). 

8 Cf. O” Meara (1992, pp. 53-85). 

*é Cf. O” Meara (1992, pp. 91-100). 

7 Cf. Athanassiadi (1993a, p. 116, n. 13). 
$ Cf. O” Meara (1992, p. 95). 
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pitagóricas.? Entonces, aunque no puedan hacerse más que conje- 
turas respecto de la fecha de su composición, parece que se trata 
del proyecto encomiable, interesante y no sin ambiciones, de un 
filósofo genial y maduro que se ocupa de la elaboración de una 
obra destinada a la iniciación de los principiantes. Por ello, parece 
oportuno hacer algunos señalamientos sobre cómo entiende el 
autor la filosofía pitagórica, en la cual desea introducir al lector. 


La filosofía petagórica según Jámbleco 


Jámblico, tras intensas discusiones con Porfirio, concibió un pro- 
yecto de formación filosófica distinto al modelo preconizado en 
la edición porfiriana de las Enéadas de Plotimo. Para Jámblico, la 
piedra de toque era la teúrgza, la acción divina que tenía lugar 
en los ritos, en la mántica y en la plegaria. Desde la perspectiva 
jambliqueana, la visión de Porfirio y de Plotino era una concep- 
ción del ser humano en extremo intelectualista, que, creyendo 
que la unión con lo divino ocurría sólo mediante el intelecto, 
les impedía comprender adecuadamente la estructura y la unidad 
del universo, la completa encarnación del alma humana, la total 
trascendencia de los dioses y del Uno, y la función del rito como 
actividad divina, a través del ser humano, donde este se purifica, 
se eleva, se une con la divinidad, y cumple su misión como uni- 
ficador de los distintos niveles del universo, incluido el mundo 
material.” 

Entonces, tal como las Enéadas plotínicas estaban precedidas 
por la | 2da de Ploréno, así también, al frente de su proyecto peda- 


* Cf. O” Meara (1992, pp. 95-101, 211). 


% Excelentes exposiciones generales del platonismo de Jámblico y sobre 
la importancia en él de la teúrgia son las de Shaw (1995) y de Stácker (1995). 
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gógico, Jámblico coloca como pórtico de entrada de su Colección 
de las doctrinas filosóficas, el tratado Acerca de la vida petagórica, don- 
de se perfila el modelo de vida que se pretendía alcanzar.” Sin 
embargo, el objetivo final del programa propuesto por Jámblico 
rebasaba lo que la sola Colección de las doctrinas pitagóricas ofrecía. 
En efecto, el proyecto educativo de Jámblico consideraba, en un 
primer momento, una formación matemática, a la que se imtro- 
ducía precisamente mediante la Colección de las doctrinas pitagóricas, 
posteriormente, el ya iniciado debía dedicarse a la filosofía, cu- 
yos contenidos se delineaban, básicamente, por el estudio de los 
Diálogos platónicos. Finalmente, el culmen de ese programa pe- 
dagógico era la teúrgxa, cuya práctica precisaba del conocimiento 
de los Oráculos caldeos.? Así pues, la paídeía matemática, primero, 
y la filosofía platónica, después, son el requisito indispensable de 
otra disciplina que Jámblico mismo considera superior, pero que 
no depende propiamente de los hombres, sino de los dioses: la 
teúrgra. 

Así pues, Jámblico establece a Pitágoras como fundamento 
de la obra que quiere levantar, y de este modo se afilta a una 
tradición ya establecida: la personalidad de Pitágoras gozaba de 
un enorme prestigio, promovido en parte por el neopitagorismo 
del siglo 11 después de Cristo, del cual Nicómaco de Gerasa era 
el principal exponente. Este hecho fue aprovechado por Jám- 
blico, para quien Pitágoras, el filósofo de Samos, resultó ser un 


% Cf. O” Meara (1992, p. 214 y ss.). Es difícil, sin embargo, saber con pre- 
cisión, si Jámblico reacciona a la edición de las Enéadas, de Plotino, llevada a 
cabo por Porfirio, o si es Porfirio quien “contesta” a la Colección de las doctrinas 
pitagóricas, de Jámblico, con su edición de las Enéadas. Puede verse el artículo 


de Saffrey (2000). 
2 Cf. O” Meara (1992, pp. 92-95). 
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personaje de abolengo, una figura que aseguraba el apego a las 
tradiciones filosóficas y religiosas del helenismo, capaz de ha- 
cer frente a las escuelas y cultos de otras civilizaciones, venidas 
particularmente del Oriente.” Sin embargo, sus intenciones van 
mucho más allá de ser una mera polémica en contra de los de- 
tractores del helenismo. En la Colección de las doctrinas pitagóricas, 
Jámblico concibe una idea, según la cual, la filosofía pitagórica 
es una revelación que los dioses han hecho a los hombres, tal 
como lo declara abiertamente al principio de su tratado Acerca 
de la vida pitagórica: 


Al comienzo de cualquier filosofía, es costumbre, al menos para to- 
dos los hombres prudentes, invocar, sin duda, a un dios; en el caso 
de la que se considera que recibe con justicia el nombre del divi- 
no Pitágoras, conviene, supongo, mucho más hacer esto, porque, 
habiendo sido transmitida por los dioses desde sus inicios, no es 
posible aprenderla de otra manera, más que a través de los dioses. 
De hecho, además de lo anterior, su belleza y su grandeza sobrepa- 
san la capacidad humana, como para mirarla repentinamente, pero 
solamente alguien podría separar para sí algo de ella, si, acercándose 
poco a poco con calma, lo guía, benévolo, alguno de los dioses. En- 
tonces, por todas estas cosas, tras invocar a los dioses como guías 
y tras haberles confiado nuestro discurso y a nosotros mismos, Si- 
gámoslos a donde nos lleven, sin tomar en cuenta que ya mucho 
tiempo ha sido descuidada esta escuela; que ha sido ocultada por 
enseñanzas extrañas y por algunos símbolos inenarrables;, que ha 


% Cf. Gorman (1988, p. 18): “Jámblico, como Porfirio, necesita un sabio 
y taumaturgo antiguo para contrarrestar el creciente progreso de los cultos 
orientales, y después de que Apolonio de Tiana fracasara en su intento de con- 
seguir este título, Jámblico se vuelve a Pitágoras como fuente de sabiduría”. 
Es poco probable que Jámblico tenga en mente al cristianismo (cf. O” Meara 


1992, p. 214). 
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sido ensombrecida por muchos escritos falsos y espurios; que se ha 
visto Obstaculizada por otras muchas dificultades semejantes. Nos 
basta, pues, la voluntad de los dioses, con la cual es posible soportar 
incluso los asuntos aún más problemáticos que estos. Después de 
los dioses, antepondremos como guía de nosotros mismos al inicia- 
dor y padre de la divina filosofía, habiendo retomado desde un poco 
más arriba el relato acerca de su linaje y de su patria.” 


Como se ve, pues, lejos de todo secularismo, Jámblico, sin 
resquemores, concibe la filosofía misma como un don divino, 
y como se ve al final del pasaje citado, tiene perfecta conciencia 
de los problemas que implica el estudio de la filosofía pitagórica, 
porque sabe que sus doctrinas han sido descuidadas, ocultadas 
o tergiversadas. Con todo, como don divino, el alma pura de 
Prtágoras habría sido enviada a las almas que han descendido 
al mundo, a fin de explicarles cómo debían vivir, qué relación 
debían guardar con el mundo matertal, cuáles eran sus funciones 
y cómo podían recuperar su sitio al lado de los dioses. En efecto, 


% Tamb., TP, 1: "Ei nácnc név púocopías ópui Osóv SiaoV rapaxadeiv ¿00s 
úrtao1 toi ye CÓOPPoc1w, ¿xa ds Tñ 10D Beíov Iv8ayópov dixaios ¿éxovó o vo uo uéwn 
Tod SiO UGALOV Apuóttel TODTO Totsiv: Ex DeÓv yap abrí rapadodesions tó 
KaT” Opyús odk gveotuv ÚlOc T OU tóv Beóv avrdaufBávec0al. TPOS YUP TOTO 
kai TÓ kúMos abrtiic kar tó uéyedos drrepaípe: Mv avOporivnv Oúvapuv ote 
¿éoipvns abTÑV kamiósiv, da póvos Úv tic TOV TÓV Osóv eduevods ¿Enyovuévov 
xaTá Ppaxd rpocióv Apépa Gv adrñc rapacrácacOal 1 Suwdeín. did rávia ÓN 
odv tadta rapaxalécaviec tods Osodo ñyeuóvac kai émmpéyavtec abrois davtods 
kai tóv Lóyov ¿móueda TY dv úyociw, odsiv drohoy lónevor TÓ TOA “ón ypóvov 
nuedjodo1 TRvV aípeorw tAÓTNV kai TÓ LAB uacTWw drmefevo névo1s kaÍ TLOLV ÁTOPPÍTOL 
ovupódors emirexpúpOar ywevdgo1 te ka1 vóBO1C TOMOS OVyypáua co ¿moi eoDor 
dos tE TOAais towMÓTOA Svokod as raparodicecdar. ¿géapkel yap iuiv y tóv 
Bzeóv Povlmorc, usb” íis kai TU tovTOV En Uropótepa Suvatóv bronéveiw. perú Se 
Veods Ñyenóva gavtóv Tpootn có ueDa TÓV Apxnyóv kai ratépa Tñc Oeías phVoopÍaS, 
puixpóv ye dvoBev rpolaPóvtes repi TOD yévovc avtod kar TÁS Tarpidos. 
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la filosofía, para Jámblico, no es primaria y solamente un mero 
conjunto de doctrinas, sino que también es una forma de vivit, 
una sabiduría universal que debe tener consecuencias en la vida 
práctica de los que se dedican a ella. Consecuentemente, la Co- 
lección de las doctrinas pitagóricas incluye también los contenidos de 
un proceso de formación preparatorio, propedeútico para esta 
manera de vivir, donde las matemáticas juegan un papel muy 
importante; se trata de una iniciación en la vida filosófica, cuyos 
principios, según su autor, sólo pueden conseguirse mediante 
el régimen de vida pitagórico, promovido y procurado por esta 
obra. 

Jámblico, pues, en su tratado Acerca de la vida pelagórica, pre- 
senta programática y concretamente la vida según la divina fi- 
losofía de Pitágoras como un progresivo ascenso del alma hacía 
la visión del verdadero ser y hacía la unión salvadora con dios, 
que se realiza sistemáticamente con ayuda de la pazdeía filosófi- 
ca, concebida como método del ascenso.” Jámblico, entonces, 
postula a la filosofía pitagórica como la más importante, por ser 
la más originaria, que se mantiene siempre vigente gracias a pi- 
tagóricos auténticos que son sus “herederos”, entre los cuales 
pueden incluirse distintos representantes de toda la tradición fi- 
losófica griega, pero no deben faltar, obviamente, ni Platón ni 
Aristóteles.% 

Pitágoras se convierte, entonces, en centro de un eclecticis- 
mo sui generis, en que confluyen diversas tradiciones filosóficas. 
Como lo señala Lacore, para el caso concreto del tratado de 
Exhortación a la filosofía, pero que igualmente vale para toda la 


2% Cf. Lurje (2002b, p. 243). 
% Cf. Brisson (pp. L-LVI); Athanassiadi (1993b, pp. 3-7). 
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Colección de las doctrinas pitazóricas: “La perspectiva de Jámblico es 
voluntariamente modesta y ecléctica en su voluntad de apología 
del pitagorismo ... El autor se pone, pues, al servicio del pitago- 
rismo, filosofía suprema en que concurren todos los sistemas 
filosóficos, en una perspectiva realmente sincretista”.” Este 
“pitagorismo” le permitía discernir a Jámblico entre las diver- 
sas escuelas de pensamiento que pretendía aglutinar, porque era 
asumido como criterio de verdad con respecto a las doctrinas 
de las distintas escuelas filosóficas: lo científico es pitagórico y 
viceversa. Su “pitagorismo” es un eclecticismo razonado, que 
enarbola al filósofo de Samos como su paladín, capaz de lle- 
gar a la verdad dondequiera que se la encuentre, que se sirve de 
una metodología pecultarmente matemática, y que usa como fil- 
tros de cierta pretendida ortodoxia a Platón y a Aristóteles.* De 
modo que, mirando con un poco más de atención, esa práctica 
aglutinante no es aleatoria, sino que admite diversos elementos 
de diversa procedencia, pero tras haber sido evaluados por su 
apego a doctrinas tradicionales, predominantemente de Platón 
y de Aristóteles, mediante determinados procedimientos lógi- 
cos, con una pecultar noción de los objetos matemáticos que le 
permitía articular el conocimiento de una compleja concepción 
metafísica. 

Es importante, entonces, asentar que el autor del tratado Acer- 
ca de la ciencia matemática común consideró los objetos matemáticos 
como el estado intermedio entre el mundo físico y el teológico, 


% Cf. Lacore (2012, p. 133). 


* Sobre los temas de ortodoxia y eclecticismo, véanse Dillon (1988), Atha- 
nassiadi (2006). También sobre los conceptos de “sistema”, “eclecticismo” y 
“sincretismo” referidos a los mal llamados mediplatonismo y neoplatonismo, 
véase el artículo de Catana (2012). 
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con un nivel ontológico propio, de manera que el conocimiento 
de los objetos matemáticos no es meramente un grado de abs- 
tracción en la mente, sino el modo en que el alma comprende un 
nivel específico del ser. Asimismo, con la ciencia matemática, el 
espíritu humano realiza la proyección de principios superiores, 
mediante los cuales le es posible aproprarse gnoseológicamente 
los otros niveles de la realidad.” Por eso, según Philip Merlan, la 
matemática en Jámblico se convierte en “la parte de la filosofía 


19% que ayu- 
da a comprender, aunque sea analógicamente, el mundo de las 


inferior a la teología (metafísica), superior a la física”, 


realidades divinas, y por la misma razón, las enseñanzas matemá- 
ticas de la Colección de las doctrinas pitagóricas deberían considerarse 


como clave para entender la teúrgra,'” 


pues el conocimiento de 
los objetos matemáticos permitiría la unión entre el mundo de la 
naturaleza y el de los dioses. 

Según O” Meara, Jámblico proyectó, de una manera siste- 
mática y de largo alcance, la pitagorización de la filosofía pla- 
tónica, que implicaba, al mismo tiempo, la matematización de 
las distintas ramas de la filosofía.'% Este estudioso insiste en el 
papel esencial que, para Jámblico, las matemáticas juegan en la 
organización de la realidad, en el sistema continuo y progresivo 
de la procesión ontológica (partiendo desde la unidad) y en los 
distintos niveles, análogo al sistema de la progresión numérica, 


% Cf£ O” Meara (1990, pp. 411-416). En este artículo también se habla de 
la crítica de Jámblico contra Plotino, quien, a pesar de tener también una con- 
cepción realista de los objetos matemáticos, parece manifestar cierta tendencia 
nominalista. Véase también el ensayo de Maggi (2012). 


19 Cf. Merlan (1953, p. 80). 
101 Cf. Shaw (1985, p. 27; 1993, pp. 116-137; 1995, pp. 189-215). 
122 Cf. O” Meara (1992, p. 212). 
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que permiten, simultáneamente, conservar las distinciones entre 
física, ética, matemática y metafísica.'* Pero no hay que olvi- 
dar, como precisa correctamente Antonelli, que para Jámblico 
las matemáticas son inferiores a la filosofía proptamente dicha, 
y que no son del todo aptas para el conocimiento de las rea- 
lidades inteligibles, es decir, la visión matemática no funciona 
como visión de todo lo real, del ser o del mundo esencial. Las 
matemáticas son, pues, introducción a la filosofía, pueden ser 
también metodología, y ciertamente poseen visión especulativa, 
pero tienen carácter reductivo.!”* 

Debe señalarse, por último, que la idea pitagórica de consi- 
derar al número como la clave de interpretación de los distintos 
mundos encontró en Jámblico un promotor, cuya obra se desa- 
rrolló en las teorías físicas y metafísicas de los filósofos platón:- 
cos posteriores, e influyó definitivamente durante la Edad Media 
y hasta los principios de la era moderna.** 

Así pues, más allá de un carácter emblemático o meramen- 
te ético y edificante, la filosofía pitagórica obtuvo, en manos de 
Jámblico, por el papel concedido a las matemáticas sobre todo, 


103 C£ ib (pp. 88-91). 
10% Cf. Antonelli (1983). 


10% En este sentido es fundamental el estudio de O” Meara (1992); véase 
también Romano (1997). Curiosamente, los contenidos de la Colección de las doc- 
trinas pitagóricas llegaron a conformar el Cradrivivin medieval; cf. Merlan (1953, 
pp. 78-85); Marrou, “Educación y retórica” en Finley (1983, p. 201). Una obra 
análoga a la Colección de las doctrinas pitagóricas de Jámblico es, en la literatura 
latina, Las bodas de Mercurio y de Filología, de Marciano Capella, que también 
se ocupa en sus libros del VI al IX, de geometría, aritmética, astronomía y 
música. Sambursky (1970, pp. 79 y ss.) apunta que el proyecto de Jámblico no 
deja, por basarse en Platón, de ser original, y que el carácter programático de 
su pensamiento, aun cuando haya tenido que esperar mil cuatrocientos años, 
merece ser valorado. 
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cierto carácter “científico” que fue ampliamente reconocido en- 
tre sus seguidores. 

Pitágoras representa, pues, algo más que un simple emblema 
de unificación ecléctica, es también una metodología de apro- 
piación de la tradición y de procedimientos analógicos para la 
comprensión de la realidad que se concibe dividida jerárquica- 
mente. De hecho, Jámblico elabora bajo el nombre de pitago- 
rismo un paradigma teórico unitario, que armoniza platonismo 
y aristotelismo, en los cuales se pueden encontrar materiales que 
sirven para establecer la jerarquía de la realidad que él mismo 
teoriza, y a tal punto, que legitima, incluso respecto de teorías 
rivales, el mapa de las ciencias que él construye paralelamente a 


esa jerarquía." 


¿Cómo funciona este paradigma? Resulta muy 
intrigante el hecho de que los distintos niveles ontológicos y las 
distintas ciencias que los estudian, encuentran en Jámblico una 
coherencia y una unidad sistemática que debe reflejarse, muy p1- 
tagóricamente, o mejor dicho, muy aristotélicamente, de acuerdo 
con el nivel del discurso que se ocupa de ellos, siendo superior el 
que los unifica e inferior el que los diversifica, tal y como afirma 


el siguiente fragmento: 


El gran Jámblico prefiere que nosotros refiramos la variedad de los 
discursos a los asuntos, y que veamos de qué modo los contrarios 
en la naturaleza son dominados por el Uno, y de qué modo el Uno 
se diversifica, y cuánta alteración manifiestan los mismos discursos, 
cuando estos son de distinta manera en el intelecto que en el todo, 
de distinta manera en el alma y de distinta manera en la naturaleza, 
y que, cuando al último llegan a estar en la materia, también, de 
nuevo, muestran acerca de la materia, junto con la semejanza, que la 


1% Taormina (2010, p. 93). 


XLIX 


ESTUDIO PRELIMINAR 


diferencia es muy grande, porque esto es lo valioso de la reflexión de 
Platón, y no la curiosidad de su léxico.!” 


Es decir, el pitagorismo jambliqueano no persigue erudición 
o crítica histórica, no tiene afanes arqueológicos, sino que es una 
elaboración filosófica, un aparato teórico, que admite diferentes 
discursos, predominantemente platónicos y aristotélicos, pero 
unidos en una síntesis superior que no aparece en los elemen- 
tos considerados por separado. Es una manera de proceder que 
tiene en cuenta los principios de los autores que, incluso teni- 
dos artificiosamente como pitagóricos, pueden servir para hacer 
nuevas investigaciones. En este sentido es elocuente el siguiente 
fragmento, ya destacado en otra ocasión por A. Segonds,'* del 
tratado Acerca de la matemálica comíán, que nos explica cómo hacer 
la reconstrucción de las doctrinas pitagóricas a pesar de que no 
se cuente con sus textos: 


Cómo se debe perseguir la presa de las matemáticas, vale la pena 
decirlo, en general, en consecuencia de acuerdo con las tradiciones 
de los pitagóricos mismos. Pero, dado que entre ellos la mayoría 
eran efectivas, y se preservaban en memorias no escritas, que ahora 
ya no perduran, acerca de las cuales no es fácil juzgar mi descubrir 
nada, ni a partir de escritos mi porque alguien lo escuche de otro, se 
debe hacer algo como lo siguiente: impulsados a partir de pequeñas 


1% Tamb., ln Tz., fr. 9 Dillon): 6 83 Sn néyas TáufBhyos GgroT Húddov ñuis éxi tó 
apóyuata tOv Ayov tv rom0iav Uváyerv kai Opúv, ÓrOc kai év TÍ púoel TA EVavría 
TÓ ¿vi kekpáTnTOL Kai TÓ Ev ÓTTOS TotkiAdETO1 kai oi atoi AÓyor ró0nV ¿dodo nv 
egmipaívovor, dos név Óvtes Ev TÓ vÓ TOÓ mavróc, Uldos Os dv TÍ oy K kai óddos 
év Tí púoel kai dogátos dv Din yeyovótes koi ad epi nv Dlv perú tic Óno1LÓTn TOS 
rTaurólnv mv gtepómta Jemvóvtec: tadta yáp goriv exmólia tic tod IMátovos 
Suavoíac, 424 0dy Y TOAVAPaAyuocóvn Tis ALégeoc. 

1% Cf. Des Places (1989, p. 9). 
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chispas, siempre se deben restablecer e incrementar, y reconducirlas 
a sus principios convenientes y restaurar las omisiones, y en lo po- 
sible conjeturar su pensamiento: qué dirían, si se permitiera enseñar 
algunas de sus doctrinas. Pero ahora, también a partir de la conse- 
cuencia de lo que indiscutiblemente se nos ha transmitido, podemos 
redescubrir convenientemente los conocimientos subsecuentes. En 
efecto, tales maneras de la investigación o harán que nosotros alcan- 


cemos la verdadera ciencia matemática pitagórica, O que nos acer- 


quemos muy cerca de ella, cuanto sea lo más posible.*% 


1% Tamb., Comm. Math., XUL, 31-48 (68, 5-22 Festa): llós 9€ Sei petadió er 
avdtñs mv Oñpav, úénov tódE CÚNTAV sireiv emouévos tol VIT UAUTÓV TÓV UVEpÓv 
rapadoBsiow. dN énei tú TOeiora ¿vepyá iv map” aros, ¿v uvnuoas te Aypúpors 
Steoóketo, ai vóv odxrér Sauévovor aspi Hv odáév texumpacdo pádiov oddé 
dvevpeiv Uró ypapuótov map” 22o0v axovovta., Sei toLÓvVOS TU TOLEÍV: ÚTTÓ OLUKPÓV 
aidvyuátov Ópuouévovs conatororsiv Gsi TÁ TOLUÓTA kai Ovvavégrv, sic Opyós te 
ADTÁ Avóyetv TÓC TPpoONKOvOAS Kai TÁ TaAPadertó eva dvarinpobv, otoxúLeodai te 
kartá TÓ Suvatóv tic ¿xeivov yvóunc, tiva div eitov, si éveyóper tivó adróv dG cKe1v. 
On Ó£ kai diró TÁ AkoAovbias tÓv IvauproBnmtos y iv rapadodévtO v Suvvá edo TÁ 
sÉNg Gvevpioketv ua Lata TPOONKÓVTOS. Oi yáp TOLOBTOL TpÓTO1L TÑC ÓtepeLvVN EOS 
Tuysiv y náis TOMoovo1 TÁ ÍvIOS HaBNuaTic ITvBayopsiov ¿moTñ uns, Y EyyvTáTO 
apoco leiv apos adv, xa” doov oióv T ¿ori HáMOTO. 
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EL TRATADO 
EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


Objetivo 


Hablando con propiedad, recuérdese, la obra no es una exhot- 
tación destinada directamente al lector, no es llanamente una 
Tiporporn eic púocooÍav, sino, más bien, un A0yoc apotpertikóc 
emi (sic) puocopiaw, es decir, un Tratado de exhortación hacia la 
filosofía, una exposición de la actividad parenética “pitagórica”. 
Se trata de un método que enseña cómo invitar a otros, no sólo 
a la filosofía, sino también a la pazdeía matemática; en efecto, en 
palabras del propio Jámblico, la exhortación es “el principio que 
nos introduce a la educación y a la filosofía”. Pero aquí “educa- 
ción”, rouóeía, no tiene el significado de “educación” en general, 
sino tiene un sentido técnico preciso, es la propedéutica matemá- 
tica, contenida en los subsiguientes ocho libros de la Colección de 
las doctrinas petagóricas. 

Para valorar este tratado, es importante el lugar que tiene en la 
Colección de las doctrinas petagóricas obra de Jámblico. En el primer 
libro, el tratado Acerca de la vida pitagórica, está preconizado, por 
decirlo de alguna manera, el perfil del egresado del programa 
educativo que Jámblico quiere impulsar. A continuación, en el 
segundo tratado, Exhortación a la folosofía, Jámblico se dispone a 
colocar la piedra angular del edificio pedagógico proyectado. Por 


110 C£. Tamb., Protr., Sumario del capítulo 1. 
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eso, no hay que destacar sólo el carácter introductorio de Exbhor- 
tación a la filosofía dentro de la Colección de las doctrinas petagóricas, 
sino que debe insistirse en el papel basilar que tiene con respecto 
al proyecto jambliqueano de formación integral del individuo, 
que ulteriormente hará avanzar al discípulo hacia la filosofía, la 
cual será condición necesaria, aunque no suficiente, para que re- 
ciba como un don la unión con dios, objetivo de la teúrgia.'** 

Pero que la exhortación no es un inicio soslayable, que pueda 
omitirse O hacerse sin el menor cuidado, Jámblico lo deja cla- 
ro cuando afirma: “sin exhortar, no es posible motivar hacia las 
ocupaciones bellas y nobles; ni es posible disponer a alguien rec- 
tamente hacia el bien más alto y más perfecto, antes de haber 
preparado de antemano su alma por medio de la exhortación”.'Y 
Es evidente, pues, que Jámblico considera su tratado Exhortación 
a la filosofía peldaño esencial e insustituible en la escalera que lo 
llevará a la cumbre de su proyecto; también resulta claro que, en 
la mente de Jámblico, exhortación, educación matemática y filo- 
sofía están progresiva e indisolublemente unidas. 

Apegado a su proyecto, el exégeta Jámblico utiliza para la 
elaboración de su tratado de exhortación los mismos principios 
hermenéuticos que empleaba para sus comentarios platónicos. 
Esos principios unificados bajo la designación de “teoría del es- 
copo”, formulan, en el capítulo 1, precisamente el escopo, esto 
es, el objetivo, bajo el cual deben unificarse todos los matertales 
de distinta procedencia para la elaboración del tratado de exhor- 
tación. 


1% Para una descripción simultáneamente breve y detallada del proyecto 
jambliqueano, véase Athanassiadi, “Le curriculum d' études”, en Athanassiadi 


(2006, pp. 169-174). 
122 Cf Tamb., Protr., 1. 
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Contenido 


La síntesis del contenido ya la hizo Jámblico mismo, mediante 
los sumarios de cada capítulo que preceden a la obra. A partir de 
ellos, resulta claro que la exhortación hacia la virtud y al conoc1- 
miento, es decir, a la vida filosófica, avanza por múltiples cami- 
nos, tiene distintos puntos de partida, y ofrece vartas razones y 
numerosos argumentos. 

Difícilmente, quien lee los sumarios podría no interesarse en 
esta obra: ellos nos dan una idea de lo variado y valioso de sus 
contenidos, ellos mismos son una exhortación a su estudio. Es- 
tos sumarios son la columna que sostiene el trabajo que Jámblico 
ha realizado valiéndose de los matertales de la tradición; su mayor 
importancia radica en el hecho de que, con ellos, Jámblico nos 
ha dado una clave de interpretación de los diversos materiales 
reunidos. Habría que decir que su tratado Exhortación a la filosofía 
es una obra que ha unificado una multitud de textos, cuyo críte- 
rio de unidad está patente, precisamente, en estos sumarios.'* 
Dado que mi sospecha es que Jámblico, con base en la teoría 
del escopo con que hacía la exégesis de los diálogos platónicos, 
elaboró su tratado Exhortación a la filosofía, los sumarios serían 
una explicitación del escopo, es decir, de la unidad con que los 
diversos materiales pueden ser vistos sometidos a una intención 
que los unifica. 

Podría, entonces, pensarse que la exposición sintetizada de los 
contenidos del tratado Exhortación a la filosofía es cierta adulte- 
ración de las intenciones origmales de Jámblico; sin embargo, 
escribo las siguientes líneas porque los sumarios de Jámblico no 


12 Por esta razón, decidí repetir el sumario correspondiente en el inicio de 
cada capítulo. 
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siempre enuncian los temas que se tratan en los capítulos. Ade- 
más, la siguiente descripción de estos no anula sino complemen- 
ta los sumarios, y no pretende en ningún momento sustituir la 
lectura completa del tratado. 

El capítulo 1 expone el contenido de la obra: el escopo y su 
plan general: la exhortación es el inicio y el fundamento de la 
introducción a la paideía y a la filosofía de Pitágoras. La exhor- 
tación se divide en tres partes progresivas: 1) popular; 2) mixta 
(pitagórica y popular), y 3) sólo pitagórica. 

El capítulo 2 constituye la primera parte del tratado conside- 
rada “popular”, mediante quince comparaciones que exhortan a 
la virtud del alma, a la actividad del intelecto y a la filosofía; los 
tópicos que se mencionan aparecerán repetidas veces y con ma- 
yor amplitud a lo largo del tratado. 

La segunda parte, considerada “mixta” (popular y pitagórica), 
transcurre desde el capítulo 3 hasta el 20. 

Capítulo 3: Jámblico utiliza los | ersos dorados, atribuidos a 
Pitágoras. Los tópicos de los versos citados son los siguientes: 
1) la práctica de aquella virtud que permite al hombre alejarse 
de la naturaleza humana y llegar a la esencia y a la virtud divinas; 
2) la sabiduría contemplativa, que abarca el conocimiento divino 
y humano; 3) el estudio de la naturaleza y la contemplación del 
cielo permiten el conocimiento de lo que necesariamente debe 
suceder; 4) los hombres son los responsables de sus actos y se 
hacen a sí mismos felices o desdichados; 5) el bien es connatural 
a la naturaleza humana, y el abandono de los males exhorta a la 
filosofía, la cual es “preparación para la muerte” y liberación del 
alma a la vida en sí misma; 6) repudio de los males; 7) contrapo- 
sición entre la actividad intelectual uniforme y la sustancia inc1- 
dental; 8) persuasión a la perfección divina, y 9) modo de trans- 
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formar al hombre en dios. Este capítulo presenta la posición que 
tiene Jámblico sobre el destino: se distinguen y jerarquizan las 
causas de la realidad, de modo que, por una parte, el destino 
aparece como un orden único y superior al conjunto de causas 
particulares, pero subordinado a la providencia, y por otra, el 
alma humana no está sometida a dicho orden.'** También puede 
verse un itinerario progresivo de formación en que el individuo, 
después de haberse purificado moralmente, y tras hacer un es- 
tudio para obtener el conocimiento de sí mismo y del universo, 
llega a unirse con la divinidad. 

Capítulo 4: Jámblico se vale de un trabajo atribuido a Árquitas, 
intitulado Acerca de la sabiduría. Se trata de cinco exhortaciones 
“esotéricas y científicas” al estudio teológico e intelectual de las 
primeras esencias. Estas exhortaciones avanzan gradualmente 
desde el hombre, pasando por la naturaleza, hasta llegar a dios; 
los tópicos son los siguientes: 1) naturaleza y actividad de la sa- 
biduría; 2) la sabiduría es honorable a partir del “hombre autén- 
tico”; 3) vía mixta; llamada así porque la naturaleza del universo 
y la del ser humano, capaz de comprender a la primera, tienen 
armonía entre sí, y también porque la sabiduría es teórica y prác- 
tica; 4) lo que es general y se extiende a toda la sabiduría se pre- 
senta abiertamente como un bien, y 5) la persuasión se eleva a lo 
más alto. Daniela Taormina explica clara y perspicazmente cómo 
en la exégesis de los fragmentos de Arquitas se expone también 
el pensamiento y el proceder de Jámblico, al ocuparse del valor 
propedéutico de la dialéctica; los procedimientos de análisis y 
síntesis se corresponden respectivamente con la progresión des- 
de lo Uno hacta lo múltiple, y con la conversión y la regresión 


1 Véanse Taormina (2010, pp. 181-225) y Molina (2005). 
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hacía el Uno. Distintas facultades, intelecto (sabiduría) y pensa- 
miento discursivo, tienen distintas maneras de proceder y distin- 
tos objetos; el intelecto aprende por intuición las ideas, mientras 
que el pensamiento discursivo versa sobre los objetos matemáti- 
cos. Se establece en Jámblico un itinerario gnoseológico que en 
dos impulsos diferentes se encamina primero hacia la unidad, y, 
posteriormente, hacia Dios.** 

Capítulo 5: se exponen seis divisiones “pitagóricas”, de corte 
platónico que se refieren a los siguientes temas: 1) la sabiduría 
es la ciencia que proporciona el correcto uso de los bienes y que 
da la felicidad; 2) el hombre está compuesto de alma y cuerpo; 
3) el hombre se divide en su alma, su cuerpo y sus pertenencias; 
4) hay una ciencia para cada una de las tres partes del hombre: la 
filosofía, para el alma; la medicina y la gimnástica, para el cuerpo; 
las artes, para las pertenencias; 5) de nuestras posesiones, después 
de los dioses, el alma es lo más divino y lo más propio, y 6) el 
alma se divide en tres formas: concupiscible, irascible y racional. 
Se introduce abruptamente una séptima y última vía de exhor- 
tación, argumentada con silogismos, donde se demuestra que el 
cuerpo es servidor del alma; que todo debe hacerse a causa del 
intelecto, y que la actividad del intelecto no es de carácter utilita- 
rio, sino que nos asemeja a los dioses. Por tanto, el juicio justo y 
conveniente es lo único que puede dar a los hombres la felicidad 
verdadera. En la vida humana, no debe existir nada azaroso, pues 
los hombres se distinguen de los animales por la razón, facultad 
que le permite abarcar la noción del bien. 

Capítulo 6: exhortaciones relacionadas con la vida política y 
práctica: sólo mediante la filosofía se usa de manera correcta, esto 


13 Taormina (2010, pp. 105-115). 
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es, sin daño, el cuerpo y sus pertenencias, por eso se debe filo- 
sofar, sí se quiere participar correctamente en la vida política y 
conducir correctamente la vida. La filosofía es la única ciencia que 
puede valerse de todas las ventajas que ofrecen las otras ciencias, 
y que puede ordenar a estas ciencias de acuerdo con la naturaleza, 
pues sólo la filosofía comprende el recto juicio y la prudencia que 
da órdenes sin equivocarse. Se demuestra que la filosofía, como 
ciencia de la virtud (como ciencia de lo justo y conveniente) y 
como ciencia de la verdad (como conocimiento de la naturaleza, 
del alma y del cuerpo), existe, puede obtenerse, es provechosa y 
se adquiere fácilmente. 

Capítulo 7: pensar y conocer son la función propta de la per- 
fección del hombre, ya sea este un ser simple o compuesto, por 
lo cual estas actividades son elegibles por sí mismas, sin que 
haya necesidad de que sean actividades productivas o útiles. 
Además, estas actividades son lo más elegible de todo a causa 
de la verdad. 

Capítulo 8: exhorta a partir de lo que se designan como no- 
ciones comunes; estas son: 1) que la prudencia es lo más elegible 
de todo: más elegible que la riqueza, que el poder y que el placer; 
2) el temor a la muerte demuestra el deseo del alma por ins- 
truirse, porque se rehúye lo que no se conoce, lo oscuro y lo no 
evidente, y se persigue lo manifiesto y lo conocible; 3) es distinto 
sólo vivir a vivir bien; esto último se consigue mediante la pru- 
dencia, por lo cual hay que esforzarse por conseguirla; 4) la vida 
humana es una mera apariencia; si se reflexionan las realidades 
eternas, lo único divino y dichoso del hombre es el intelecto y 
la prudencia. 

Capítulo 9: exhortación a partir del designio de la naturaleza: 
el hombre ha nacido por naturaleza, por lo cual ha nacido para 
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un propósito, como todo lo que nace por naturaleza; este propó- 
sito de la naturaleza es superior al del arte, porque el arte imita 
a la naturaleza. El objetivo para el que ha nacido el hombre es 
“mirar al cielo”. El objetivo de cualquier cosa es siempre mejor 
que esa cosa; a lo que es mejor le corresponde llevarse a cabo en 
último lugar; por eso, el alma es mejor que el cuerpo, el intelecto 
es lo mejor del alma, y pensar es nuestro objetivo, porque es lo 
mejor de todo. Todo debe hacerse en razón de los bienes que 
se originan en uno mismo. En contra del utilitarismo: se deben 
elegir las actividades que son elegibles por sí mismas. 

Capítulo 10: la inteligencia contemplativa también proporcio- 
na grandes ventajas. De la misma manera en que el médico es 
experto en la naturaleza del cuerpo, el legislador debe serlo en 
la naturaleza del alma, por lo cual necesita de la filosofía. Es ne- 
cesario que el político tenga algunos instrumentos de medición 
que se basen en la naturaleza y en la verdad, gracias a los cuales 
pueda juzgar lo justo, lo bello y lo conveniente. Esta ciencia es 
contemplativa y proporciona la capacidad de estructurar todo de 
acuerdo con ella, aunque en sí misma no es productiva; por esta 
ciencia, se tienen o se rehúyen algunos asuntos, y todo lo bueno 
lo poseemos gracias a ella. 

Capítulo 11: vivir agradablemente también es propio del que 
vive conforme al intelecto, porque se dice que vive en acto y no 
en potencia; es decir, no sólo tiene por naturaleza las facultades 
de conocer y de reflexionar, sino que las utiliza, y al hacerlo, lo 
hace correctamente, alcanza la verdad, y contempla al más cono- 
cible de los seres. Por lo mismo, su felicidad es más verdadera por 
ser resultado de la actividad perfecta y libre.!** 


1% Debe tenerse en cuenta que Jámblico distingue la felicidad del filósofo de 
la del teúrgo; cf. Taormina (2011). 
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Capítulo 12: es necesario filosofar, ya sea que la felicidad 
consista o en la virtud, o en el placer o en la prudencia, o ya 
sea en todos estos factores juntos. Sólo filosofando se puede 
abandonar la actual condición humana y encaminarse hacia la 
vida divina. 

Capítulo 13: la exhortación se hace partiendo de la noción de 
la filosofía como aprendizaje de la muerte, puesto que la muerte 
es la separación del alma del cuerpo. Se trata de las doctrinas 
básicas del Fedó. El verdadero filósofo cuida su alma y en nada 
parece preocuparse del cuerpo, mi de sus posesiones mi de sus 
placeres. Por lo demás, sólo el alma es capaz de conocer las ideas, 
de manera que la intervención del cuerpo en el conocimiento 
sólo lo entorpece. Sólo con la filosofía pueden adquirirse las legí- 
timas virtudes, sobre todo, la valentía y la temperancia, mediante 
las cuales es posible llegar a liberar al alma de todas las ataduras 
que la unen al cuerpo. Puesto que el alma es inmortal, no hay 
modo de escapar de los ciclos de las generaciones, del cuerpo, 
de los cuidados y males que acarrea, más que con la filosofía. La 
felicidad, todos los bienes y virtudes verdaderos, el verdadero 
conocimiento y la unión con los dioses, son bienes concomitan- 
tes del dedicarse a la filosofía. 

Capítulo 14: cómo, a pesar de que los filósofos aparente- 
mente, para la mayoría, se conducen torpemente en la vida pú- 
blica y en los asuntos prácticos, sólo a ellos les pertenece la vida 
divina y la más feliz, pues conocen lo verdadero, son justos y se 
asimilan a lo divino, mientras que las virtudes de los demás, sólo 
lo son en apariencia. 

Capítulo 15: falsedad de las apariencias: nos dice cuál es el ver- 
dadero conocimiento y la auténtica educación, y cómo, a veces, 
la ignorancia parece sabiduría; se trata, ni más ni menos, que del 
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célebre mito de la caverna, que Platón incluye en el libro VII de 
su República. 

Capítulo 16: la facultad mediante la cual el alma conoce, se 
posee por naturaleza y no se infunde desde fuera; sin embargo, es 
necesario educarla, para que se dirija hacia la virtud, sí se quiere 
ser feliz. 

Capítulo 17: la vida del temperante es feliz, y la del hombre 
de apetitos insactables es desdichada; esta se compara con la de 
alguien que está siempre llenando una vasija agujereada con una 
criba semejante, y la de aquel, con la que tiene siempre sus vasijas 
llenas. 

Capítulo 18: el cuerpo se vuelve metáfora del alma; lo que en 
el cuerpo es la salud, en el alma es la justicia. En ambos debe 
haber simetría y orden; en caso de enfermedad, ambos deben ser 
reprimidos en sus apetitos, etcétera. 

Capítulo 19: recapitulación de varios de los temas tratados an- 
teriormente. Se afirma, sobre todo, que la perfección de las vir- 
tudes del alma es la felicidad por excelencia y la causa de los ver- 
daderos bienes, y que esta vida se alcanza mediante la filosofía. 

Capítulo 20: es el culmen de la segunda parte, es decir, de 
la parte mixta (pitagórica y popular). En este capítulo, se expo- 
nen siete temas, afines a la sofística del siglo v a. C., y conviene 
enumerarlos con más detenimiento. 1) establecer la necesidad de 
hacer depender las virtudes de las cualidades innatas; la dura- 
ción del esfuerzo y el temprano comienzo en el estudio también 
son necesarios para la virtud, pero posteriores a las cualidades 
innatas; 2) encomio de quienes ganan su fama por el esfuerzo 
constante y prolongado; esta fama está libre de envidia, vence a 
la calumnia y confirma el prestigio; 3) se debe usar de la virtud 
adquirida conforme a la legalidad; ya se trate de la elocuencia o 
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de la fuerza física, todas estas virtudes están subordinadas a la 
utilidad pública. Es necesario, pues, respetar las leyes y el de- 
recho, que mantienen unidos a los hombres y las ciudades; 4) 
lamentación de los daños que acarrea el egoísmo, el amor a las 
riquezas, y las motivaciones por las que se persigue la fortuna: la 
ambición, la envidia y el poder; 5) frente a las tendencias egoís- 
tas, es necesario preservar un prestigio eterno y siempre viviente; 
6) crítica del deseo de aventajar a los demás, y defensa del valor 
de la fuerza unitiva de la ley y del derecho; es necesario, pues, 
que la fuerza ceda ante el derecho, pero hay que considerar que 
el derecho se funda en la fuerza, es decir, en la suma de las vo- 
luntades particulares, que reduce a la impotencia al individuo que 
pretende hacerse valer por encima de la razón; 7) oposición entre 
la legalidad y la falta de leyes, a fin de mostrar que el respeto de la 
primera trae consigo prosperidad económica, seguridad, libertad 
para emprender obras creativas, y que las consecuencias de la 
segunda son el marasmo, los temores y la tiranía. 

Capítulo 21: tercera y última parte, la parte pitagórica del tra- 
tado; el modelo de exhortación se hace a partir de la exégesis 
protréptica de treintainueve símbolos pitagóricos, siguiendo tam- 
bién un orden progresivo, desde lo puramente popular hasta lo 
genuimamente pitagórico. 


Disposición y composición 


Entre las características formales que comparte el tratado Exhor- 
tación a la filosofía con la Colección de las doctrinas pitagóricas, la más 
importante es la del género, de acuerdo con el cual hay que consí- 
derar normal y justificado el hecho de que Jámblico no pretenda 
originalidad alguna, sino que, cuanto más se apega a sus fuentes, 
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gana más autoridad frente a sus lectores por dar la impresión de 
pertenecer genuinamente a la tradición de que se dice heredero. 
Se trata, como ya se dijo, de una obra de “introducción”, que, 
para cumplir con sus objetivos didácticos, aglutina diferentes 
textos filosóficos, cuya disposición tiene manifiestas intenciones 
pedagógicas.!'” 

Conforme a los usos escolares de la época, los sumarios de 
cada uno de los veintiún capítulos, son lo primero que aparece 
ante los ojos del lector. Después, en el capítulo 1, se enuncia el 
tema del tratado y su disposición: la exhortación prtagórica a la 
filosofía, que tiene tres partes: exhortaciones populares (capítulo 
2); mixtas, es decir, populares y pitagóricas (capítulos del 3 al 19), 
y sólo pitagóricas (capítulos 20 y 21). 

La intención didáctica de la composición se hace evidente por 
la presentación de los sumarios y por el orden progresivo (pro- 
metido en el primer capítulo) de la exposición de los contenidos. 
Esta disposición del tratado jugará un importante papel en la 
valoración de los materiales agrupados. Implica, sobre todo, que 
la importancia de los textos se acrecienta conforme avanza el 
tratado. En efecto, todo el inicio, hasta el capítulo 2, donde se ex- 
ponen las exhortaciones populares a la virtud, mediante algunas 
curiosas e interesantes comparaciones, parece un preámbulo de 
todo el conjunto. Las dos siguientes partes de este manual de ex- 
hortación, es decir, la parte intermedia, popular y pitagórica, y la 
puramente pitagórica, son las más desarrolladas; de lo cual puede 
colegirse que, para Jámblico, son las más importantes. La parte 
principal de la obra, de acuerdo con el plan trazado, es la exposi- 
ción de los symbola pitagóricos, en cuanto poseen de carácter pro- 


117 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, pp. 68-70). 
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tréptico; esta exposición no sólo es el último capítulo del libro, 
sino también el más extenso. Para llegar a este punto, Jámblico ha 
avanzado, conforme a un procedimiento típicamente aristotélico, 
a través de análisis sucesivos y distintos de temas que parecen 
recurrentes.*' De este modo, la exposición de los contenidos no 
es meramente lineal, sino que avanza, se podría decir, mediante 
una especie de espiral. Aparentemente se vuelve a tocar el mismo 
punto, pero la perspectiva ha cambiado o se ha profundizado 
más; Des Places llama la atención, por ejemplo, sobre la intencio- 
nalidad de Jámblico al formar una especie de 1 /os al colocar los 
fragmentos pitagóricos de Arquitas al principio (en el capítulo 4) 
y los símbolos pitagóricos al final en el último capítulo.'”* Lacore 
acepta que hay una composición anular, pero sostiene que es el 
capítulo 3, que incluye citas de los | esos dorados atribuidos a Pi- 
tágoras, el que se corresponde con los símbolos pitagóricos del 
último capítulo, y el llamado “Anónimo de Jámblico” del capítulo 
20 se corresponde con el capítulo 4 donde aparece Arquitas.* 
Por otra parte, Jámblico, como señala Dúring, a veces dispone 
sus materiales de manera progresiva también dentro de los capí- 
tulos;*? el ejemplo más claro, aunque no el único es el capítulo 
21 que afirma que el modo de exhortar mediante los símbolos, 
lo mismo que el conjunto del tratado tal y como está expuesto 
en el capítulo 1, también tendrá tres partes: 1) popular, 2) mixta 
(popular y pitagórica), 3) puramente pitagórica, y la exposición 
será, del mismo modo, “como una especie de puente o escalera 
de abajo hacia arriba, y hasta la cima”. 


1 Cf Dalsgaard Larsen (1972, p. 121); Dúring (1961, p. 18 y ss.). 
11% Cf. Des Places (1989, p. 9). 

12 Cf Lacore (2012, pp. 134-135). 

22% Cf Dúring (1961, p. 24). 
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Es preciso subrayar, una vez más, que estas características de 
la disposición de este tratado están estrechamente vinculadas con 
el carácter pitagórico de la Colección de las doctrinas pitagóricas, es de- 
cir, un ordenamiento que procura, por razones pedagógicas, una 
exposición gradual y, en ocasiones, 1terativa de los contenidos. 
Así se explica que Vendruscolo afirme: “Jámblico, sin embargo, 
no está confeccionando un collage casual con retazos de obras 
filosóficas, sino, por lo menos, se podría decir, una antología de 
lecturas propedéuticas, no yuxtapuestas, sino organizadas según 
ciertos criterios escolásticos de gradualidad y reunidas a través de 
ellos de manera que puedan aparecer como parte de un discurso 
suficientemente continuo”. 

Asimismo es interesante considerar que incluso la extensión 
de los capítulos obedece a la intención pedagógica de la disposi- 
ción, y esto no sólo porque la mayor o menor importancia con- 
cedida a determinada temática se vea reflejada en la amplitud o 
brevedad de cada capítulo, sino también por motivos didácticos 
de la exposición. Por ejemplo, la extensión de los capítulos que 
van del 6 al 12 es significativamente menor que la de los capítulos 
5 y 13. La razón podría ser que el tema de estos dos capítulos le 
pareció a Jámblico ser más importante que la de aquellos. Otro 
motivo sería que la menor extensión de aquellos capítulos per- 
mitiría cierto relajamiento de parte del lector, después de haber 
enfrentado un largo capítulo: Jámblico sabe que la atención del 
que aprende no puede ser constante y sostenida, y le permite un 
descanso para que pueda posteriormente emprender un esfuet- 
zo más grande. Por último, el propósito de abreviar la extensión 
de estos capítulos podría radicar en la matería tratada por ellos: 


Cf. Vendruscolo (1988, p. 297). 
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el plan de la obra se refiere a esta parte de la siguiente manera: 
“nos familtarizaremos con las demostraciones técnicas de su sis- 
tema filosófico”.'* Efectivamente, esta sección se distingue por 
la abigarrada e insistente argumentación silogística, que, como se 
sabe, es de origen netamente aristotélico. Puede pensarse, pues, 
que Jámblico prefirió dividir lo que consideró más complejo, de- 
bido a su alto carácter técnico. La extensión de los capítulos pue- 
de expresarse gráficamente de la siguiente manera: 


1234567891011 12 13 14 15 16 17 18 1920 21 


“Extensión de los capítulos por número de líneas. 


Por lo demás, debe destacarse el carácter filosófico de la obra, 
procurado por la índole de las fuentes que la componen. Como 
se ha señalado, el género a que pertenece es el de la “síntesis fi- 
losófica”, y más específicamente, al de la “introducción”. Vale la 
pena detenerse un poco más detalladamente en este aspecto del 
tratado de Exhortación a la folosofía, para descubrir cabalmente qué 
objetivos pretendía el autor y con cuáles recursos se apercibió 
para conseguirlos. 


12 Cf. lamb., Protr., 1 (sin duda se refiere al sistema filosófico de los pita- 
góricos). 
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En un acercamiento muy general, 


se puede señalar que, en 
el capítulo 3, Jámblico utiliza como fuentes los | ersos dorados, 
en el capítulo 4, el Acerca de la sabiduría del Pseudo-Arquitas; en el 
capítulo 5, Platón, Exuridemo, Clitofón, Primer Alcibiades, Leyes (úbro 
V), T2meo, República (bro IX). Desde el final del capítulo 5 hasta 
el final del 12, Jámblico utilizó, sobre todo, el Protrébrico de Aris- 
tóteles. Después, vuelve a Platón; del final del capítulo 12 hasta el 
19 se vale de citas más extensas: en el capítulo 13, recurre predo- 
minantemente al Fedós, aunque también usa Apología, Fedro y Me- 
nexeno;, en el capítulo 14, se vale del Teeteto; en los capítulos 15 y 16 
utiliza el libro VII de La República, donde Platón expuso el célebre 
“mito de la caverna”. Al final del 16, como estrategra de cohesión, 
empieza a citar el Gorgzas, del que se valdrá en los capítulos 17, 18 
y 19; en este último capítulo, además del Gorgzas usará pasajes del 
Menexeno y de Leyes (libro II).W El capítulo 20 cita ampliamente 
a un sofista, probablemente del siglo v a. C., conocido como el 
Anónimo de Jámblico. Por último, el capítulo 21 se encarga de la 
interpretación de algunos símbolos pitagóricos, de acuerdo con 
los principios de los ritos y del culto de esa escuela.“ 

Sobra decir, pues, que los autores básicos en que se ha basado 
Jámblico para su tratado Exhortación a la filosofía son los fundado- 
res de la Academia y del Liceo, sobre todo el primero. Este hecho 
no es raro, puesto que “toda la filosofía de Platón puede conside- 


rarse una “exhortación a la sabiduría”, y el protréptico por an- 


12 Para la información a detalle, véase el Indice de fuentes. 


2 Dumont (1971, p. 204) ha sugerido que Jámblico tomó los fragmentos de 
una compilación de Aristoxeno de Tarento. 

*% Algunos de estos sybo/a también fueron utilizados en el tratado Acerca 
de la vida pitagórica. 

12 Cf. Festugiere (1973, p. 11). 
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tonomasía fue el Protrepíico a la frlosofía de Aristóteles. Lo pecultar 
es que la filosofía de estos pilares de la cultura occidental, al me- 
nos los pensamientos contenidos en el tratado Exhortación a la 
filosofía, se nos presentan llanamente como “pitagóricos”. Quiere 
decir que Jámblico no se contenta con extraer argumentos de 
Platón y de Aristóteles aleatoriamente, sino que expresa tácita- 
mente un acuerdo fundamental entre ambos, ascribiéndolos a 
una corriente única, que es el pitagorismo.' 

Para darnos una idea de la impresión que puede causar la lec- 
tura de Exhortación a la filosofía, resulta interesante la opinión de 
Jaeger, quien afirma que: 


es un libro de lectura para principiantes en filosofía. Está com- 
puesto a base de obras que enseñaban una doctrina genuinamente 
pitagórica, como hacían los neoplatónicos que habían sucedido a 
Porfirio. Eran 1) las de estos neoplatónicos, 2) los escritos, por la 
mayor parte espurios, de los antiguos pitagóricos citados por los 
anteriores, y sobre todo 3) los de Platón y del primer período de 
Aristóteles, considerados como genuinamente esotéricos. ... Pat- 
tiendo de pasajes de los diálogos de Platón, la mayor parte muy 
conocidos y puestos en conexión de una manera muy descuidada, 
teje Jámblico un abigarrado tapiz. Las transiciones son inadecuadas 
y estereotipadas, de suerte que las costuras son perceptibles por to- 
das partes a primera vista. Las partes dialogadas se convierten en 
prosa continua, no sin graves imadvertencias. Aunque no se dice 
explícitamente que se cita a Platón y a Aristóteles, no se trata de un 
intento de engañar, pues los pasajes eran familiares a toda persona 
competente. Aún así, es una triste Obra y una prueba de que la cultu- 


> Una nota peculiar del platonismo de Jámblico es precisamente que en 
sus interpretaciones trató, más que Plotino y Porfirio, de poner en armonía a 
Platón y a Aristóteles. 
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ra literaria y la independencia científica declinaban constantemente 
por aquellos tiempos.'? 


No deja de percibirse un tono despectivo en esta opinión, por 
más que haya algo de razón. Este juicio negativo se debe, entre 
otras causas, a que el principal interés del estudioso alemán no 
es la obra de Jámblico, sino lo que en ella se pueda encontrar de 
la de Aristóteles. Además, su apreciación adolece de un prejuicio 
que considera la antigtiedad tardía como una época de decaden- 
cia, cuya muestra fehaciente sería precisamente el tratado Exhor- 
tación a la filosofía. Sin embargo, las investigaciones recientes han 
permitido descubrir que los méritos de Jámblico van mucho más 
allá de lo que pensaba Jaeger. 

Conviene señalar que el tratado Exhortación a la filosofía tiene, 
como se dice, “de entrada”, una cierta “desventaja” frente al lec- 
tor actual, que radica en el hecho de que este suele considerar 
la obra como una exhortación y no como un tratado sobre el 
modo pitagórico de exhortar a otros. Al conocer las fuentes uti- 
lizadas por el autor, particularmente a Platón, es difícil escapar 
de la sensación de enfrentarse a una mera recolección de lugares 
comunes. 

During, al pasar por alto el género de la obra jambliqueana, 
no sólo se equivoca cuando subraya la “falta de originalidad”, 
sino también cuando minimiza las modificaciones introducidas 
por su autor;'” la originalidad no estaba donde Dúring pretendía 


12 Cf. Jaeger (1992, p. 77). 
130 Cf. Diring (1961, p. 25). 


12% Cf. Dúring (1961, p. 17-18): “El hecho de que el vocabulario es sin ambi- 
gúedad tan aristotélico es el primer resultado del análisis lingúístico que pode- 
mos asegurar. Muestra que Jámblico no ha manipulado mucho el texto”. 
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encontrarla. Esta radica, no sólo en la disposición de la obra, 
como ya se ha dicho, sino, también, en la selección de los ma- 
teriales utilizados y en la forma de presentarlos. Conviene des- 
tacar, en efecto, que Jámblico ha sabido recoger lo más sabroso 
del pensamiento platónico. Ya Gadamer consideraba la selec- 
ción de pasajes protrépticos de los diálogos platónicos como la 
principal contribución de Jámblico.*” Además, debe subrayarse, 
como hace Rabinowitz** la capacidad de síntesis de largos pa- 
sajes, en exposiciones breves. Dalsgaard Larsen, analizando al 
detalle la manera en que el Exídemo aparece en el quinto capítulo 
del tratado Exhortación a la filosofía, ?* demuestra que algo peculiar 
del método jambliqueano es eso que puede llamarse reprodic- 
ción indirecta, 
textos de origen, que incrementa el valor didáctico del tratado 


es decir, la exposición breve y condensada de los 


¡ambliqueano.** 

Por último, sólo para poner en un contexto más favorable el 
hecho de que Jámblico haya procedido al elaborar su tratado reu- 
niendo, sintetizando y ordenando sus distintos matertales, quiero 
citar a Michelle Lacore para quien: 


El cuidado de hacer una obra personal asegurando la cohesión del 
conjunto de citas imbricadas, hace del Prorréptico todo entero un gt- 
gantesco palimpsesto, a la vez en el sentido literal, paleográfico, y en 
el sentido estilístico dado a esta palabra por los investigadores mo- 
dernos ligados a la intertextualidad: el tratado de Jámblico combina 


22Cf Gadamer (144 y ss.). 

13 Cf Dúring (1961, p. 25). 

2% Cf Dalsgaard Larsen (1972, pp. 105-112). 
5 Cf Ibid. (p. 111). 

2 Cf Tbid. (pp. 117 y ss.). 
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citas explícitas poco numerosas y, con excepción de Arquitas, de 
longitud reducida, citas no declaradas muy amplias y muy numerosas 
—pero no plagios, sin embargo— e innumerables alusiones.'” 


Estamos, pues, frente a un sabio, que de manera pecultar saca 
de su arcón y exhibe los tesoros acumulados de la sabiduría he- 
lénica, para, con ellos, disponer al lector, a emprender una vida 
que, purificada moralmente e ilustrada intelectualmente, pueda 
llegar a unirse con la deidad, objetivo supremo de los sabios de 
su tiempo. 


EstiloP8 


Los testimonios que se conservan sobre el estilo de Jámblico en 
general son poco favorables. Según Eunapio, 


no hay nada en lo que Jámblico desmerezca de Porfirio, excepto en 
la composición y en la fuerza del discurso. De hecho, sus lecciones 
no están impregnadas mi de belleza ni de gracia, ni tienen pulcritud 
alguna, ni se adornan con la pureza; no son del todo oscuras y no 
son incorrectas en cuanto al lenguaje, pero como decía Platón de 
Jenócrates, “no sacrificó a las Gracias de Hermes”. Ciertamente no 
mantiene la atención del oyente ni seduce a la lectura, sino parece 


apartar y molestar el oído.*” 


12 Cf. Lacore (2012, p. 134). 


130 


Respecto de este tema véase Des Places (1966, pp. 28 y ss.), “La langue 
et le stile”. 

12 Eun., TS, 458: od ¿otw Ó tu kai TMopepupiov dmveykev, rANV ÓcGov KoTú 
TN ouvONknv kai Súvapuv tod LÓYyov. OTE yUp sic APPoditn V AVTOD kai qapiv TO 
Aeyóneva PéParias. odie ¿yet AhevkóTNTO TIVA KU TÓ kadapó kolMoricerar od uv 
odds capi mavieióc TOYyUveL odOS kata mv 2 é£w npoaptnuéva. 604 Horep ¿heye 
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Damascio, por su parte, señala: “Vemos y escuchamos que, de 
entre los que filosofan, algunos, no pocos, creen que Jámblico es 
inaccestble; otros creen que era exaltado más por la obstinada gran- 
dilocuencia de sus discursos que por la verdad de los asuntos”.*% 

Michael Psellus (ca. 1018-1078), en un escolio preliminar a la 
Respuesta a Porfirio, se refiere al estilo de Jámblico para respaldar 
el testimonio de Proclo, según el cual el supuesto autor, un tal 
Abamón (sacerdote egipcio que contestó la carta que Porfirio 
dirigió a un cierto egipcio de nombre Anebón, sobre la mántica, 
los sacrificios y otras cuestiones religiosas), era pseudónimo de 
Jámblico, dice Psellus: 


Debe saberse que el filósofo Proclo, comentando las Enéadas del 
gran Plotino, dice que quien contesta la epístola precedente de Pot- 
fino es el divino Jámblico, y que, este, por lo propio y por lo con- 
secuente del asunto que se discute, representa al personaje de un 
egipcio, Abamón; pero, además, /o sentencioso y ajorístico del estilo, y lo 
ajustado, sutil e inspirado de las nociones, testimonian que Proclo 
juzgó e informó bien.** 


repi Zevokpátovs Ó IMátov, taís 'Epuatikais od tTéBVTOAL XápictV. OUKODVV KaATÉXEL 
TÓV UKPoaTnv ka yonteder TpOs TMV AváyvOG1w, UA ATOCTPÉPEwW KaL ÚrtOKVaetv 
TMV kon V Éotkev. 

12 Dam., Ísíd., 34 B (Athanassiadi): "Ou odk 0lMyovg tóv pUXcOPOdvIOV 
ópóuev kai Gixodoev toda uév úpatov sivar tóv TámPlaxov oiomévovc, tods Se 
ad0ádel ueyadnyopia A0yov to TAÉO0V E Amelia Apayuótov éxapó nevov. 

* Citado en Saffrey, “Introduction”, p. xxt: Totéov ót ó [6 om. V] phdoopos 
TIpoxhos vo vn uarilov túc tod ueyádov IM.otivov "Evveúdas Aye ÓtLO AVUypápov 
Tepos [sig M] tv apokswyévnv 100 Ioppvpiov ¿motolmv ó Osorrécios goriv Táufluzoc, 
kai ÓLa TO TÁC VroBÉGEOS oikeiov kai xoLov0ov Úrrokpivetor TpOCOAOV Aryvrriov 
tuvos APápovos. 

AMA kai tó Tñc AÉeos konuaticov [ovuuavtirov V] kai apoprotikov kai tO TÓvV 
evvotóv arpayuatikóv kai yhapupov kai ¿vBovv naptupei tOv Ipoxdov xkadós kad 
kpivavta kai iotopnoavra. El énfasis es mío. 
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El juicio de estudiosos modernos respecto del estilo de Jám- 
blico tampoco ha sido benévolo: Zeller dice que su “estilo cansa 
por su prolijidad y por las continuas repeticiones, es pesado y 
oscuro; aunque sea minucioso, es pobre de pensamiento y ampu- 
loso en la expresión”.'* Peter Gorman, refiriéndose al Acerca de 
la vida pitagórica, afirma que “si el estilo hubiera sido más lúcido 
y elegante, la biografía habría sido un éxito, pero los problemas 
de la forma y la organización no fueron nunca superados por 
Jámblico”.** 

La situación no es muy distinta en el caso del tratado Ex- 
hortación a la filosofía. Johnson, traductor de la obra al imeglés, 


señala: 


el texto está en condiciones corruptas. Algunos de los pasajes que 
están en mal estado son fáciles de enmendar, el sentido y la estructu- 
ra muestran claramente qué falta, pero otros escapan a la corrección. 
Además, Jámblico es un autor difícil de interpretar. Los cambios de 
pronombres, las oraciones largas y complicadas, los abruptos co- 
mienzos y finales, todas estas y otras peculiaridades están en el ori- 
gimal, y deben reaparecer, al menos parcialmente en la traducción. 
Constantemente atento a la formulación y expresión de su pensa- 
miento, Jámblico dio poca o ninguna atención a su estilo.'** 


Beate Nasemann, quien está interesada en la autoría de la Respuesta a Porfirio 
de Jámblico, asunto que aquí no interesa, señala varios pasajes en esa y en otras 
obras de Jámblico, donde se pueden ver las características señaladas por Euna- 
pio, Damascio y Psellus; cf. Nasemann (1991, p. 14). 


12 Zeller (1968, p. 8). 
1 Gorman (1988, p. 17). 
1 Johnson, “Introduction”, en Jámblico (1988, p. 14). 
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También se ha dicho que “la exposición es aburrida y lenta”.** 


Vincent incluso ha sugerido que la obra está inconclusa y que a 
Jámblico le faltó revisarla: “comparándolo con las otras obras 
de Jámblico, desde el punto de vista filológico, el Protrépi¿co me 
parece que se nos presenta en un estado inacabado. ¿Acaso Jám- 
blico no pudo revisarlo al último?”** 

A pesar de estos juicios desfavorables, Schónberger, traductor 
de la obra al alemán, afirma que en el tratado Exhortación a la 


filosofía, 


Jámblico escribe en parte tranquila-objetivamente, sin embargo, do- 
mina también el estilo elevado, es decir, el sublime. Debe señalarse 
especialmente, fuera del calor interno de la exposición, su movi- 
miento vívido y la genuina preocupación por el beneficio de los de- 
más. Puede asumirse que, en sus contemporáneos, el efecto de su 
estilo no fue muy inferior al del Protréptico de Aristóteles.'” 


No debe olvidarse que las principales obras de nuestro autor 
se perdieron con relativa prontitud. El emperador Juliano le pe- 
día a su amigo Prisco, el filósofo. “búscame todo lo que Jámblico 
escribió a propósito de mi homónimo (sc. Juliano el teúrgo), sólo 
tú puedes”;'* esto hace pensar en las posibles dificultades para 


conseguir la obra de Jámblico. Podría pensarse, entonces, que los 
juicios sobre el estilo de Jámblico no se refieran, en general a sus 


48 RE, IX, 1, 646, 59 y ss. 

* Dumont (1971, p. 213). 

*Y Schónberger, en Jámblico (1984, p. 6). 

“e Jul, Ep. 12, 3-4: Ta TauBligov rúvia or Tú sig Ouóvunov Gte Sóvaco. de 
ióvoc. Se trata de su no conservada Teología caldaica, que era un comentario a los 
Oráculos caldaicos, atribuidos a Juliano el teúrgo. 
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mejores Obras, los comentarios,'* sino a las que nos han queda- 
do, particularmente a las de la Colección de las doctrinas pitagóricas. 
Sin embargo, Dillon acepta el testimonio de Eunapio y conside- 
ra que si Proclo en sus comentarios no nos refiere los ¿psissóma 
verba de Jámblico, “el problema no es de primera importancia, 
pues Jámblico no tenía mucho de un estilista de prosa griega”. '* 
Incluso se podría añadir que el hecho de que se hayan perdido 
sus Comentarios y otras Obras puede deberse, entre otras causas, 
a que su estilo no era “particularmente relajante”, como opina 
Polymnia Athanassiadi.'** 

Es curioso que, en contraste con las opiniones que se formu- 
laron en la antiguedad sobre su estilo, Jámblico mismo escribiera 
un tratado retórico, cuyos principios, al parecer, no habrían ca- 
recido de valiosas aportaciones. El fragmento que se conserva 


afirma lo siguiente: 


es necesario que ni lo breve sea impreciso, mi lo preciso, vulgar, que 
lo majestuoso no sea muy rebuscado, y que lo común no sea fá- 
cilmente despreciable, sino que tenga alguna característica sobresa- 
liente; esta perfección puede verse fácilmente, e incluso plenamente 
realizada por las bellezas íntegras de los poemas de Homero, de los 
diálogos de Platón y de los discursos de Demóstenes.'” 


* Bidez (1919, p. 39). 

25 Dillon (1973, p. 60). 

15 Athanassiadi (1993a, p. 130). 

13 La obra de Jámblico, Acerca de la crítica del óptimo discurso (Uepi kpíceos 
apictov 20yov), está citada en Syrian., ¿a Herzog., L, 9, 11s: Set yú4p une 1O OÚVTOOV 
elvo1 ácapés ute 10 oaupés idrotirov kai 10 osuvov un sivor úyav ¿En)hayuévov 
TO SE kowov um eivor edkatappóvntov. Exew Sé uva ¿Enipetov Úrepoxfv' TÓ yúp 
ravteléc todtOV kai ovurerimpopévov tois ÓlLo1s kúdeor TOV A0yov rap" Ounpo 
te xad Iátov: kai Anuoodével yvopiuov gotiv iOsiv. 
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Probablemente, entonces, sus enseñanzas retóricas fueron 
más valiosas de lo que nos dejan ver sus escritos, o más bien, los 
críticos de los mismos. No hay que olvidar que, según Eunapio, 
algunos de sus discípulos fueron particularmente destacados en 
retórica, por ejemplo Sópatro.'* 

Si, como es natural, se supone que Jámblico haya tenido acceso 
a una educación esmerada, la “normal” de un hombre de la no- 
bleza, y sí se recuerda que leyó y comentó a Platón, no es posible, 
creo, pensar que su manera de escribir haya sido involuntaria. 
Debe tomarse en cuenta, además, que el género de la Colección de 
las doctrinas petagóricas, la síntesis filosóficas, no debió de darle mu- 
cha libertad para desarrollar su estilo propio, que, entonces, debía 
apegarse o constreñirse o mimetizarse con el estilo de las fuentes 
que aglutina. El mérito importante del tratado Exhortación a la 
filosofía estribaba, más bien, en la selección y en la disposición de 
los textos utilizados para alcanzar los fines pedagógicos. 

Jámblico no es especialmente fluido; la subordinación sin- 
táctica no es particularmente complicada, sino que, más bien, 
su estilo es llano y paratáctico, y las construcciones que utiliza, 
como bien lo vio Dumont, no se inscriben en el período 1socrá- 
tico. No obstante, el orden de las palabras dentro de las frases y 
de los elementos coordinados de un período, a veces es complt- 
cado; abundancia de quiasmos y paralelos de distintos tipos se 
entreveran, casi paradójicamente, con palabras elididas de una u 
otra parte de los enunciados implicados. Escribe frases en que el 
lector está obligado a volver sobre las mismas; no son lineales, 
digamos, y de salida fácil, sino, aunque pequeños, parecen tapices 
un tanto abigarrados, que obligan al lector a detenerse, para su 


152 Eun., TS, 458. 
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desciframiento. La dificultad de la lectura, aunque pueda deberse 
alo extraño de los temas para un lector contemporáneo, también 
debía de ser difícil para el público en general del siglo 111, pues 
da la impresión de que Jámblico se dirige a quien ya tiene cierta 
familiaridad con los temas que trata; este lector captará las alu- 
siones explícitas, las referencias veladas. Además, sí existe cierto 
oscurecimiento del estilo, como si Jámblico obligara al lector a 11 
despacio: obstaculiza su lectura con frases largas, paralelos com- 
plicados, elisiones, cambios de tiempos en los verbos; con esos 
recursos, Jámblico estaría de acuerdo con su estilística, pues no 
hizo los pasajes conocidos y comunes fácilmente despreciables, 
sino que los cubrió de un halo medttabundo, añadiendo a veces 
una interpretación nueva, inadvertida para un lector despreocu- 
pado, y haciendo necesaria una lectura cuidadosa y meditada. 
Como afirma Johnson, cada palabra escrita por Jámblico es alta- 
mente estimada por todos aquellos que desean obtener más que 
un conocimiento superficial del sistema platónico.*** 


15 Johnson (1988, p. 18). 
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PLATÓN, ARISTÓTELES Y EL ANÓNIMO 
EN EL TRATADO EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


El platonésmo de Jámblico 


Fascinado por la novedad, el lector moderno puede olvidar que 
el clasicismo de la época exigía a los autores, entre otras virtu- 
des, fidelidad a los antiguos. Los filósofos de entonces buscaban 
su propio prestigio en ser reconocidos como platónicos fieles 
y auténticos, como afirma el mismo san Agustín: “los filósofos 
más recientes y famosos, a quienes les pareció bien que debían 
seguir a Platón, no quisieron llamarse peripatéticos o académ:- 
cos, sino platónicos, entre los cuales están los griegos de gran 
celebridad: Plotino, Jámblico y Porfirio”;'* de modo que lo que 
pudiera parecer actualmente reprobable, en aquellos tiempos era 
lo más digno de elogio. 

A pesar de todo el respeto que le inspiran los antiguos, Jámblico 
es capaz de enunciar un criterio que debiera ser norma en el estu- 
dio de los clásicos: “o, mejor todavía, pienso, no hagas caso del que 
habla, s1 es menos bueno o s1 es más hábil, y analiza tú lo dicho, sí 


dice verdad o mentira, despertando animosamente la reflexión”.!% 


13 Cf. Aug,, Cáv. Dei, VIIL, 12: recentiores tamen philosophi nobilissimi, quibus Plato 
sectandus placuit, noluerint se dici Peripateticos aut Academicos, sed Platonicos. Ex quibus 
sunt valde nobilitati Graeci Plotinus, Tamblichus, Porphyrizs. Resulta curioso que san 
Agustín haya puesto al lado de Plotino a Jámblico y no a Porfirio. 

156 Cf. Tamb., 4d Porph., 2, 18-21 [L 1]: 1 Eu Pérmov, oino1, tóv pév )£yovta 
Úpec, elite xeipov elte Uueívov sin, TÁ O8 Aeyóueva okórel site Un Oñ elite ko. yevóñ 
AyeTaL, TpodÚOS Uveyeipas tnv drkvorav. 
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Más aún, incluso tratándose de Platón, piensa que la letra 
mata, y que el espíritu anima, puesto que recomienda considerar 
lo que es valioso del pensamiento y no la fogosidad del vocabu- 
lario.**” Por lo demás, en el caso de Jámblico, no es fácil juzgar 
su posición frente a Platón, pues sus opiniones no son claras, ni 
siquiera para sus más cercanos admiradores, aunque la balanza 
parece inclinarse a favor de su actitud revisionista.** 

Conviene, pues, tener en cuenta estas aclaraciones sobre el 
platonismo en general, y el de Jámblico en particular, antes de 
juzgar superficialmente el uso que podría parecer excesivo de los 
Deiálogos, alo largo de todo el tratado de Exhortación a la filosofía. Al 
tener estos criterios de lectura y de interpretación, se explica que 
Jámblico no señale sus fuentes. Lo que debe llamar a la filosofía 
es que la exhortación se hace con discursos verdaderos, valto- 
sos por sí mismos, independientemente de quién los haya dicho. 
Además, se aparta de las florituras del lenguaje, para centrarse 
en la gloria de la sabiduría. La verdad, en su opinión, se defiende 
sola, no necesita adornarse para brillar en su pureza, ni haber 
sido expresada por alguien en concreto. En todo caso, la referen- 
cia de sus fuentes no es asunto que le interese en el tratado Ex- 
hortación a la frlosofía, porque no está interesado propiamente en 
una historia de la filosofía, sino en el asunto filosófico mismo.!?” 

Varios estudiosos se han ocupado de analizar el método de 
Jámblico, ya para comparar su texto con los diálogos platónicos, 
ya, sobre todo, con la intención de reconstruir el Protrébtico aris- 
totélico, que se ha perdido. Los resultados de sus investigaciones, 


1 Cf. Tamb., ln Tz., fr. 9 Dillon): tavta yáp ¿on enógio tic 100 IMátovos 
Sravoías, 044 o0x Y TOA»APAYyuocÚ vn ts Ages. 

18 Cf. Athanassiadi (1993a, p. 116, n. 14). 

15 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, p. 111 y ss.). 
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en torno al uso que hace Jámblico de sus fuentes, son importan- 
tes y siempre necesarios. No obstante, en mi opinión, su foco de 
atención es Platón o Aristóteles y no el tratado Exhortación a la 
filosofía. 

A la calidad, variedad y breve exposición de los pasajes esco- 
gidos, hay que añadir como un mérito la fidelidad al pensamien- 
to original de sus fuentes; en efecto, es importante destacar que 
Jámblico ha sabido, al mismo tiempo, respetar el pensamiento 
platónico. Son muchas las ocasiones en las cuales él manifiesta 
una clara ortodoxia platónica.'* En el caso concreto del tratado 
Exhortación a la folosofía, Dúrmg suscribe a Rabmowitz y a Ga- 
damer, quienes afirman que Jámblico es consciente y juicioso 
cuando refiere el pensamiento platónico, y añade que su compt- 
lación no es mala y que regularmente interpreta correctamente 
a Platón.'* During también señala que Jámblico sigue el original 
muy de cerca, suprimiendo el diálogo, acortando los ejemplos 
ilustrativos y omitiendo, en general, los argumentos negativos. 
Cobet, que se interesó en las variantes que ofrecía el texto del 
tratado Exhortación a la filosofía con respecto a los pasajes de los 
diálogos platónicos, observó que Jámblico probablemente utiliza 
manuscritos de inferior calidad, pero con frecuencia reproduce 
correctamente el texto de Platón.'2 

En fin, Griffo concluye su análisis del método con que Jám- 
blico usa sus fuentes, concretamente a Platón, de la siguiente 
manera: 


1% Cf. Athanassiadi (1993a, p. 119, n. 55; p. 129, n. 157). 
1 C£. Diring (1961, p. 26). 

192 Cf. Id. Por su parte, Des Places (1989, p. 7), llega a afirmar que ciertos 
textos deberían aparecer al menos como testimonios en los aparatos críticos de 
las ediciones de Platón. 
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si todas las citas literales merecen la calificación de fragmento, debe- 
remos concluir que Jámblico nos conserva muchísimos fragmentos 
platónicos, en cuanto que precisamente las frases platónicas referi- 
das por él son muchísimas. Si, por el contrario, miramos los pasajes 
individuales compuestos por Jámblico sobre la base de los textos 
platónicos, la dignidad de fragmento les será negada. La sola su- 
presión de la vestidura dialógica, donde aparece en el original, sería 
suficiente para ello. Pero Jámblico, con el fin aparente de obtener 
una cierta homogeneidad de estilo, sabe servirse de otros recursos. 
Sabe condensar un razonamiento que en el original es difuso y pro- 
lijo, sabe sustituir una terminología tecnicizada por una coloquial, 
elimina ejemplos e imágenes del original, pero a veces no se priva de 
introducir los suyos, y, finalmente, no tiene dificultad en reunir, sin 
hacer notar ningún salto lógico, pasajes que en el origimal platónico 
están separados por dos o más páginas.*% 


Con todo, no deja uno de tener la impresión de que en todas 
estas Opiniones se sugiere que el “autor” se limitó a unir frag- 
mentos de carácter protréptico que encontró aquí y allá; a lo más, 
parecería que su contribución se limita a darle una unidad estilís- 
tica a sus matertales, que tampoco es muy afortunada. Pero, para 
Lacore, “Ta transposición del diálogo en un discurso continuo no 
está desprovisto de fineza”,'* e incluso algunas marcas de diá- 
logo que fueron dejadas, como ciertos imperativos o indicativos 
en segunda persona, no son un descuido, sino un espacio hecho 
para el interlocutor en consonancia con “un giro personal de su 
exposición, donde la primera persona del singular o del plural es 
frecuente, lo que supone dirigirse a un destinatario. Este diálogo 


19% Cf. Griffo (pp. 390 y ss.). 
16 Lacore (2012, pp. 138-139). 
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implícito, de todos modos, es constitutivo del género protrép- 
tico”.** Una mirada más atenta descubrirá que, en muchas oca- 
siones, la disposición y el modo en que han sido utilizados los 
fragmentos implican no una mera recopilación, sino que, además 
de una capacidad de síntesis y una voluntad pedagógica, también 
acusan una inteligencia interpretativa. Es el caso de Dalsgaard 
Larsen, porque, al contrario de otros autores, su visión del pro- 
blema se ha puesto del lado de Jámblico. En efecto, el méto- 
do de Jámblico, que hace que el género específico del tratado 
Exhortación a la filosofía pueda considerarse una parafrasis exegética, 
consigue que la presentación de los textos platónicos implique 
una interpretación de los mismos, básicamente en dos sentidos: 
primero, la exhortación como tema esencial y general de la obra 
platónica, y, segundo, la señalización de los elementos pitagóri- 
cos en los diálogos utilizados.'“ 


La presencia de Aristoteles 


A pesar de que los diálogos platónicos son el elemento predomi- 
nante en el tratado Exhortación a la felosofía de Jámblico, no creo 
que pudiera caracterizarse llanamente como una obra platónica. 
En efecto, los rasgos pitagóricos más elementales, como son la 
inmortalidad del alma, la metempsicosis, el eterno retorno y la re- 
lación íntima entre todas las formas de vida, aparecen decantados 
en los pasajes seleccionados por Jámblico. Puede decirse, más 
bien, que Exhortación a la filosofía es un tratado “prtagórico”, pero 
no sólo en una acepción doctrinal, y tampoco de una manera 


16 Lacore (2012, p. 139). 
1 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, p. 116). 
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“pura”, simo que el pitagorismo está reconstruido y enriquect- 
do de acuerdo con el proyecto educativo de Jámblico, donde 
la presencia de Aristóteles es indispensable. De hecho, aunque la 
labor exhortativa había sido cuidadosa por parte de Platón en 
algunos diálogos, de manera patente en el Extidero, fue propia- 
mente Aristóteles quien, con su propio Protréptico, había im1cta- 
do una tradición, continuada por la escuela peripatética, donde 
la exhortación forma parte esencial de la actividad filosófica. Por 
esta razón, la misma composición de un tratado de exhortación 
equivale a la voluntad de Jámblico de afiliarse a esta tradición 
filosófica.” 

En Exbortación a la folosofía, esta voluntad aparece, además, en su 
forma externa, pues su composición deja ver una obra de corte 
netamente aristotélico. La exposición de los contenidos de manera 
conjunta, la síntesis filosófica, como se ha dicho, es uno de los 
rasgos aristotélicos. Asimismo, los inicios y los finales de cada 
capítulo, donde las expresiones didácticas y aclaratorias son tí- 
picamente aristotélicas aun en el lenguaje, contribuyen a dar al 
tratado la forma externa de un manual aristotélico. 

Pero la influencia de Aristóteles es algo más que mero recubri- 
miento de la forma, pues la presencia del estagirita se descubre a 
lo largo de toda la obra en aspectos que son esenciales: Jámblico 
es típicamente aristotélico por el tratamiento del mismo tema 
desde diversas perspectivas y diferentes puntos de partida. En 
este sentido, debe subrayarse el hecho de que, cuando se dispo- 
ne a explicar los símbolos pitagóricos en el último capítulo de 
su libro, Jámblico aclara: “exponiendo de los llamados símbolos 
pitagóricos todos los que nos parecieron dignos de recuerdo y 


167 Cf ib. (p. 113). 
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que muestran su índole exhortativa, hemos decidido realizar la 
exégesis que es apta para una invitación”. Este señalamiento de 
la perspectiva de interpretación de los símbolos, con el acuerdo 
implícito de que pueden existir otras, es un rasgo típicamente 
aristotélico.'% La impronta aristotélica se advierte, también, en el 
uso que Jámblico le ha dado a la lógica a lo largo del tratado. En 
efecto, buscando dar carácter científico al pitagorismo pugnado 
por él, encontró el instrumento idóneo en la fuerza apodíctica 
del silogismo, como expresión de un conocimiento irrefutable. 
Por esta razón, no es raro que la argumentación mediante silo- 
gismos esté presente incluso en los fragmentos de procedencia 
platónica.% 

St lo anterior no bastara para descubrir la presencia de Aris- 
tóteles en este tratado, esta se hace patente en los capítulos 6-12, 
en los cuales Jámblico utilizó directamente el corprs aristotélico 
para su composición. Bywater creyó encontrar, aunque frag- 
mentadamente, el auténtico Protréptico de Aristóteles en dichos 
capítulos. Consecuentemente, al considerar los rasgos aristotél1- 
cos del tratado Exhortación a la filosofía de Jámblico, el problema 
más importante para los estudiosos ha sido el de establecer en 
qué medida el texto perdido de Aristóteles pervivía en la obra 
del filósofo platónico.'”” La solución del problema ha oscilado 
entre la negación total de Rabimowitz a atribuir los fragmentos 
en cuestión a Aristóteles, y el optimismo de Dúring, que intentó 


1 C£ ib. (pp. 118-123). 

1% Cf. O” Meara (1992, pp. 41 y ss.). 

1% Cf. Dúring (1961). Para un resumen de su estudio y la traducción al 
español de su reconstrucción, cf. Diiring (1990, pp. 619-670). El artículo de 
Renehan (1964) también prueba que los pasajes de Jámblico dependen literal- 
mente de Aristóteles. Véanse también los trabajos de D. S. Hutchinson y Mon- 
te Ransome Johnson, en <http:/ /www.protrepticus.info/> (13/ 12/ 2019). 
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incluso una reconstrucción del texto aristotélico,'”* tras haber 
demostrado, mediante un minucioso examen lingúístico, que 
los fragmentos son en su totalidad de procedencia aristotélica. 
Sin embargo, Flashar, considerando que no hay motivos para 
que Jámblico trate los textos aristotélicos de manera diversa a la 
de los diálogos platónicos, muestra que Jámblico no sólo utiliza 
el Protréprico de Aristóteles, sino también el Acerca de la filosofía, el 
Eudeno y el Político; y también señala que el filósofo platónico 
igualmente yuxtapone los fragmentos, los condensa, después de 
haberlos seleccionado, y los hace aparecer con una intención 


112 Por estas 


exhortativa, que en el original no era tan explícita. 
razones, una reconstrucción de la obra aristotélica, a partir de 
los fragmentos ¡ambliqueanos, debe quedar como una mera hi- 
pótesis, en términos menos optimistas que los de Dúring;*” 
Con respecto a la manera en que los textos de Aristóteles apa- 
recen en el tratado Exhortación a la filosofía, hay que insistir en que 
Jámblico, como en el caso de los diálogos platónicos, conoce los 
textos y los maneja para sus propósitos. Ni es un lector ingenuo, 
ni tergiversa el pensamiento del estagirita, tampoco tiene una 


actitud servil frente a los fragmentos que ha seleccionado; por el 


1M Cf Jaeger (1992, pp. 69-122); Hartlich (1889, pp. 243-272), Diring 
(1961); Flashar (1965); Griffo (1978), Most (1992); Renehan (1964); Vendrus- 
colo (1988; 1989). En 2005, Hutchinson y Johnson insistieron en la legitimi- 
dad de los pasajes atribuidos a Aristóteles. En las siguientes consideraciones 
y conclusiones sobre este tema, sigo en todo a Fabio Vendruscolo (1988, pp. 
294 y ss.), que las ha resumido de una manera ejemplarmente sucinta, teniendo 
mucho más material en el cual apoyar su exposición. 

112 C£. Flashar (1965). 


1 Obviamente, la obra de exegesis y reconstrucción ha continuado; por 


ejemplo, Griffo ha presentado los problemas de hacer esta reconstrucción; 
Most cree haber encontrado nuevos fragmentos del tratado aristotélico, y Ven- 
druscolo, con gran cuidado filológico, ha reconstruido algunos pasajes. 
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contrario, domina y utiliza los argumentos más importantes para 
exhortar a la filosofía y los expone en forma condensada, tras ha- 
berlos dispuesto de la manera que considera la más pedagógica. 
No debe olvidar el lector que enfrenta una obra cuyos mate- 
riales se hallan bajo el rubro de un supuesto pitagorismo, cuya 
disposición avanza progresivamente y alcanzará su objetivo has- 
ta el final. Por esta razón, es también significativo el lugar que 
los matertales aristotélicos ocupan dentro del plan de la obra. A 
la sección aristotélica, le preceden los fragmentos platónicos del 
capítulo 5, tomados del Ctofón, Primer Alcibíades, Leyes, Timeo, 
Eutidemo, Reprblca. Este capítulo se ocupa de las supuestas di- 
visiones pitagóricas y puede ser considerado dentro de la etapa 
intermedia donde, de acuerdo con el plan de la obra, se combi- 
nan “oportunamente las opiniones más importantes de los pi- 
tagóricos, para que se nos vuelva familiar el modo de vivir de 
estos hombres y, por consiguiente, el estilo de sus discursos”.”* 
Es curioso que, en los sumarios, los pitagóricos del capítulo 5 no 
se vuelvan a mencionar sino hasta el 13, pero esto no afecta la 
comprensión de los capítulos 6-12, que constituyen la parte aris- 
totélica, puesto que el aspecto pitagórico específico de la obra es 
supuestamente dejado de lado en esta etapa intermedia de la ex- 
posición.'” A la parte aristotélica, sigue todavía una importante 
sección platónica, que se extiende desde el capítulo 13 hasta el 
19. Ahora bien, es importante tener en cuenta que la perspectiva 
jambliqueana, dado el lugar que ocupan los capítulos aristotéli- 
cos en el tratado, no hace una confrontación entre la Academia 
y el Liceo, sino que, tácitamente, señala a Aristóteles como una 


174 C£ Tamb. (Protr., 1). 
1 Cf. Dalsgaard Larsen (1972, p. 101). 
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introducción adecuada y necesaria para la lectura de los diálogos 
platónicos.” 


El Anónimo de Jámblico"”” 


A partir de lo anterior, se puede tener una idea del modo en 
que Jámblico maneja sus fuentes y de la valoración que de ellas 
debe hacerse, tomando en cuenta su contenido, su extensión, su 
lugar en la obra, etcétera. Por esta razón, resulta particularmente 
importante el capítulo 20, el penúltimo del libro y el segundo en 
extensión. 

No es raro que también la discusión con respecto a este capí- 
tulo se haya ocupado de la misteriosa fuente de estos fragmentos 
que lo conforman. A diferencia de los otros capítulos, en este no 
se cuenta con un corpxs, como no sea el de toda la sofística, con 
el cual comparar estos fragmentos. Por la semejanza de la temá- 
tica, se han asociado a este pasaje los nombres de Protágoras, 
Haipias, Critías, Antístenes, Antifonte de Rhamnunte, el orador, y 
Demócrito. No está de más recordar que, también en este caso, 
la cuestión de la fuente debe pasar a un segundo plano. Dumont, 
cambiando la perspectiva del análisis, pone atención a lo que el 
texto tiene de origimal y señala el orden progresivo de la expos1- 
ción, aunque, por no desentenderse completamente de la cues- 
tión, argumenta las razones para negar las atribuciones anteriores 
y postula como autor a un discípulo de Pródico.** 


16 Cf ib. (p. 115). 


117 Para este apartado, me he basado principalmente en el artículo de Du- 
mont; cf. Cataudella (1932-1933, 1950); Des Places (1989, pp.18 y ss.); Ciriaci 
(2011). 


1% Dumont (1971). 
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La presentación que Jámblico hace en este capítulo insiste en 
el carácter armónico de las distintas partes de la filosofía. Esta 
es una ciencia que necesariamente debe tener implicaciones en 
la vida del hombre, en aspectos que sólo aparentemente estaban 
alejados del pensamiento platónico tardoantiguo: la economía, 
el poder, la sociedad. No es raro, dadas la crisis financieras, las 
tiranías de nuestro siglo y la descomposición del tejido social, 
patentizada en la violencia y la inseguridad, que el lector se stenta 
particularmente amonestado en estas líneas, para actuar en favor 
de y junto con los demás, para buscar la solución de los proble- 
mas en la razón, como fuente de justicia y de progreso económi- 
co. Es decir, Jámblico subraya el vínculo entre las diversas partes 
de la filosofía, insistiendo en la relación que existe entre la verdad 
y la ley. Estos nexos le permiten, mediante la antítesis de legalí- 
dad y falta de leyes, hacer de la filosofía no sólo una reflexión 
sobre algunos asuntos teóricos aislados, sino también panacea de 
problemas civiles, económicos y políticos. 

El texto, es verdad, puede caracterizarse como un texto polí- 
tico, en cuanto que habla del derecho como surgido de la fuerza 
de la razón común; como un texto económico, en cuanto que se 
declara abierto opositor de la acumulación improductiva de la 
riqueza, motivada por el estado de ilegalidad; pero, sobre todo, 
como un texto educativo, en cuanto que prevé la formación 
filosófica como la condilio sine qua non para solucionar los pro- 
blemas económicos o políticos; de allí que esa formación debe 
empezarse cuanto antes. No hay que olvidar que política, eco- 
nomía y educación eran justamente los principales temas de la 
sofística. 

Ahora bien, es particularmente significativo que, a estas altu- 
ras de la exposición, Jámblico deje atrás a Platón. Comprender 
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esta decisión es importante y da lugar a elaborar alguna conje- 
tura. Para Dumont, Jámblico ha querido incluir a los hombres 
de negocios como destinatarios de su exhortación y, si decidió 
utilizar un texto de los tiempos de la guerra del Peloponeso, se 
debe a que la situación económica no sería muy diferente. Cabe 
añadir que, por el lugar que ocupa en el tratado, y por su exten- 
sión, bien podría interpretarse la inclusión de estos fragmentos 
como cierta remvindicación de la sofística y como muestra de 
que Jámblico era mucho más que un simple repetidor de textos 
platónicos. Su mirada no estaba llena de nostalgra por el pasado, 
sino, más bien, de preocupación por su presente. 

Por su parte Ciriaci establece que los fragmentos pertenecen 
a una sola obra, del mismo autor, que debió de ser un sofista, 
acaso menor, influido por Protágoras, de finales del siglo v a. C., 
y que era partidario de la democracia.*”” Sin embargo, más recien- 
temente, con algunos argumentos dignos de tomarse en cuenta, 
Lacore conjetura una vez más la posible atribución del Anónimo 
de Jánblico a Demócrito.'* 


1% Cf Ciriaci (2011). Sin embargo, Lacore (1997, p. 413, n. 61), afirma: 
“Sólo la tiranía es rechazada, pero no se desprende ninguna alusión a la teoría 
de las constituciones tal como aparece en Heródoto (TI, 80-83). Nos parece 
abusivo deducir de este silencio que el autor está ligado a la democracia”. 

1 Cf. Lacore (2012). Entre sus argumentos está el hecho de que, a pesar de 
que el texto mismo a que Jámblico habría tenido acceso no estuviera quizá en 
buenas condiciones, refleja la obra de un estilista y de un pensador profundo 
que ideológicamente concibe la justicia como un asunto al margen de la divini- 
dad; estas características hacen a Demócrito un candidato idóneo, quien como 
Protágoras, también era de Abdera. Por otra parte, a Demócrito, Jámblico lo 
relaciona, por haber supuestamente recurrido él también a la sabiduría ancestral 
de los egipcios (cf. lamb., 4d Porp)., 2, 5-9), con el pitagorismo; entonces, por 
el lugar que ocupa en el tratado Exhortación a la filosofía, el texto del Anónimo 
de Jámblico estaría en congruencia con una composición en anillo con respec- 
to al capítulo cuarto que incluye los textos de Arquitas, el famoso pitagórico. 
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La unidad de la obra 


Sila Colección de las doctrinas pitagóricas es una obra de madurez y, 
como parece, contemporánea de sus comentarios a los diálogos 
platónicos, se puede aventurar la hipótesis de que Jámblico se 
valió de su método de exégesis para la elaboración del tratado 
Exhortación a la felosofía, Oo de que, al menos, tenía en mente sus 
procedimientos cuando escribió su tratado. Recuérdese que se 
debía determinar cuál era el objetivo, el escopo, de cada diálogo, 
de acuerdo con una serie de normas determinadas. La aporta- 
ción del filósofo platónico no se limitaría a la elaboración de un 
análisis o una lectura de las obras antiguas, sino se extendería a 
utilizar esas mismas normas para la composición de un nuevo 
tratado. Bajo esta perspectiva, podría considerarse el capítulo 
primero del tratado Exhortación a la filosofía, cuyo autor indiscuti- 
ble es Jámblico, como la exposición del escopo del tratado. 

Sí la hipótesis se confirmara, sería cierto, pero parcial, que lo 
que une a todos los materiales utilizados por Jámblico es única- 
mente el carácter exhortativo de los mismos, porque hay otros 
elementos que apuntalan la cohesión del tratado: los aspectos 
formales de la obra, su disposición; incluso el estilo y el vocabu- 
lario, el método con que se trabajan las fuentes y la manera de 
presentarlas; los sumarios, que son como el eje de esta obra. En 
todos esos elementos alienta, sobre todo, el pitagorismo jam- 
bliqueano. En efecto, no se debe olvidar el pretendido carácter 
pitagórico de la obra, puesto que es el factor de unificación de 
todos los materiales. Considerando las características del trata- 
do Exhortación a la filosofía que se han señalado hasta ahora, el 
““pitagorismo” de este tratado, como Jámblico lo concibe, se 
manifiesta: 1) en el papel básico y determinante que tiene la ex- 
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hortación a dedicarse a la vida pitagórica, según está prefigurada 
en el primer libro de la Colección de las doctrinas pitagóricas; 2) en el 
hecho de aglutinar diversas tendencias en una sola exposición; 
3) en los contenidos mismos, considerados pertenecientes a la 
tradición pitagórica, y 4) en su exposición progresiva, acorde con 
la intención didáctica, según la cual la realidad está jerarquizada a 
distintos niveles, los cuales son estudiados por las artes o ciencias 
correspondientes que se diversifican o se unen, de acuerdo se 
acercan o se alejan del Uno, que es el principio de todo. 

Pienso que los siguientes ejemplos pueden valer para sostener 
que Jámblico en el Protrépizco utiliza su método de exégesis para 
componer una obra cuyo escopo es la exhortación: a) la parte del 
Fedón reelaborada en el capítulo 13: mientras el objetivo del d1á- 
logo platónico era demostrar la inmortalidad del alma, Jámblico 
recoge los argumentos más importantes de esta tesis para exhor- 
tar a la filosofía. b) El mito de la caverna, incluido en el capítulo 
15, se transforma en una exhortación a la filosofía, a partir de la 
educación y la ignorancia; en Platón era predominantemente una 
teoría epistemológica. Finalmente, c) el fragmento del Alzbíades 
l, básico para la antropología platónica, incluido en el capítulo 
5, le da a Jámblico la ocasión de hacer una exhortación, según 
él, propiamente pitagórica. Se puede decir, pues, que el tratado 
Exhortación a la filosofía ilumina el carácter exhortativo de varios 
pasajes de los diálogos platónicos, mismo que permanecía oculto 
o subordinado a otras intenciones; siendo la exhortación el es- 
copo de la obra, la intención persuasiva es traída a primer plano 
ante los ojos del lector. 


1% No ignoro que este diálogo probablemente no sea de Platón, pero su 
doctrina es ortodoxamente platónica, y durante la antigúedad fue considerado 
como una obra legítima. 
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Así pues, es importante esta, podría llamarse, metamorfosis 
que los textos originales experimentan en el texto de Jámblico: 
ellos están acomodados para una finalidad distinta de la de los 
textos origmales. Sin dejar de expresar la doctrina platónica, ya 
se trate de antropología o de epistemología, los textos se subor- 
dinan al objetivo de exhortación. El carácter parenético de los 
textos no les pertenece de suyo, es obra del compilador que, 
mediante la disposición de su obra (la clave de lectura señalada 
en el sumario correspondiente) y mediante la reformulación del 
pensamiento origmal, ha sabido conseguir un objetivo propio, 
ausente en los textos de partida. A los ejemplos que he mencio- 
nado y a otros, como los | ersos dorados, del capítulo 2; a los textos 
de Arquitas, del capítulo 4; al Anónimo del capítulo 20; incluso a 
los pasajes aristotélicos, que no necesariamente son del Protrép- 
tico aristotélico, etcétera, les es infundido desde fuera el carácter 
exhortativo y “pitagórico”, gracias a la luz protréptica con que 
Jámblico los alumbra. 
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Este Estudio preliminar en parte ha pretendido exponer la ín- 
formación básica sobre la vida y la obra de Jámblico con que se 
cuenta; dar un panorama general sobre la tradición de los discut- 
sos de exhortación; comprender el tratado Exhortación a la filosofía 
ubicándolo en el conjunto de la Colección de las doctrinas pitagóricas. 
Como se ha visto, la obra pretende ser un proyecto educativo que 
mira amplia y profundamente sobre la propia tradición filosófica; 
tiene la intención de hacer una síntesis en torno a un principio 
que incluye y da unidad a todos los elementos que intervienen, 
disponiéndolos de manera progresiva. El pitagorismo, por su 
origen ancestral y divino, es quien da la nota característica a este 
principio. 

He querido, también, dar a conocer la obra por los factores 
que la constituyen: su finalidad, su contenido, sus característi- 
cas formales; creo que puede decirse que este análisis del texto, 
aunque no es exhaustivo, permite descubrir, ante todo, que la 
intención pedagógica alienta a lo largo de toda la obra. 

La manera en que Jámblico ha manejado los textos pitagóri- 
cos, platónicos, aristotélicos y sofísticos, nos da algunas impor- 
tantes lecciones, entre las cuales pueden destacarse las siguientes: 
1) el verdadero gran pensador, en cualquier disciplina, no olvida 
los niveles elementales de la enseñanza; 2) la interpretación re- 
quiere un amplio y recto conocimiento del autor en cuestión; 
3) la innovación ideológica valiosa pasa necesariamente por el 
dominio de la tradición, por la conservación de sus riquezas, por 
la buena voluntad, y 4) la interpretación de textos escapa al ser- 
vilismo, cuando se propone no sólo el análisis de los textos del 
pasado, sino también la composición de obras que, llevadas a 
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cabo bajo los mismos principios del análisis, tienen presentes las 
necesidades de los contemporáneos. 

El texto se presenta como una serie de lecciones protrépti- 
cas; así se explican los diversos recursos didácticos de los or- 
denamientos, de las repeticiones, de las divisiones, de las sínte- 
sis y recapitulaciones, etcétera. Resalta sobre todo la ferviente 
exposición; el propio afán y convencimiento del que expone; 
el interés por compartir con el lector una riqueza verdadera; 
la confianza en el valor de lo que se dice. El maestro toma en 
cuenta todas las motivaciones de los alumnos, aun las perversas, 
para reprimirlas y no dejarlas crecer con indiferencia. Jámblico, 
por lo demás, nos ha enseñado que la razón también es fuente 
de emociones, y que el intelecto incluso se conmueve. 

Por lo demás, la actualidad del tratado puede hacerse más pa- 
tente, amplrando la exhortación j¡ambliqueana a la filosofía, hacta 
las humanidades en general. El tratado, en efecto, es una exhot- 
tación a humanizar todas las actividades, incluso las del mundo 
financiero y mercantil; a racionalizar, es decir, a subordinar a la 
razón todos los asuntos humanos; a tener virtud, aun en la preca- 
riedad; a no doblegar al hombre delante de las riquezas ni de los 
placeres, sino hacerlo soberano de todos ellos; a ser feliz. 

A menudo se escucha el lamento por la crisis de valores, por 
la decadencia del humanismo, por el progreso irracional de las 
actividades pragmáticas y lucrativas; sin embargo, el tratado Eax- 
hortación a la folosofía nos incita a pensar nuestras propias razones 
para evitar una ciega especialización del saber; para buscar en la 
filosofía la ciencia globalizante, que permita mirar profunda y 
ampliamente el mundo del hombre actual; para humanizar todas 
las actividades, como la tecnología, el entretenimiento, la econo- 
mía, etcétera. La crisis de las humanidades tiene una importante 
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causa en el hecho de que los humanistas no hemos convenci- 
do a los demás de lo posible, útil, fácil, conveniente, placentero, 
ventajoso y bueno que son nuestras disciplinas. Á esa labor de 
convencimiento nos puede ayudar, todavía hoy, Jámblico, con su 
Exhortación a la filosofía. 


Texto y traducción 


La editio prenceps del tratado Exhortación a la filosofía (1. e. del Pro- 
tréptico a la filosofía) fue: Lambliche Chalcidensis De vita pethagorica et 
Protrepticae orationes ad philosophian, rec. loh. Arcerius Theodore- 
tus, addita interpretatione latina, Franekerae, Ae. Radaeus, 1598. 
La segunda edición realizada, después de dos siglos, fue la de 
Kiessling; lamblchi Chalcedensis ex Coele-Syrra Adhortatio ad pheloso- 
phian, recensuit, interpretatione latina partim nova et animadver- 
sionibus instruxit M. Theophilus Kiessling, scholae episcopalis 
Cizensis conrector, Leipzig, Vogel, 1813. 

La que se puede llamar propramente la primera edición crítica 
fue la de Pistelli: lamblichus, Protrepricrs, Lespzig, 1888. Rermpr. 
Stuttgart (Bibliotheca Scriptorum Graecorum et Romanorum 
Teubnertana), 1967. Para su edición, Pistelli utilizó el códice Flo- 
rentinus Medicaeus Laurentianus 86.3, que es el origen único de 
todos los testimonios conservados, y añadió otras fuentes, testi- 
monios y paralelos; además, imprimió algunos escolios y agregó 
un índice de nombres y otro de palabras. 

La última edición del texto es la de Edouard des Places: Jam- 
blique, Protrepííque, Paris, “Les Belles Lettres”, 1989. Este texto 
presenta, lógicamente, pocas variantes con respecto a la edición 
de Pistell1, pero el aparato crítico añade manuscritos no consul- 
tados por el filólogo alemán, paralelos, testimonios y fuentes. Sin 
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embargo, Edouard des Places omite el índice de palabras porque, 
según él, dado que el vocabulario más frecuente es el de los auto- 
res citados, un índice de fuentes podría ser suficiente. 

La traducción del tratado Exhortación a la felosofía (o Protréptico 
a la filosofía), del filósofo neoplatónico Jámblico, es una modesta 
contribución para poner las fuentes del platonismo tardoanti- 
guo directamente en manos del lector hispanohablante. Como 
cualquier clásico, el solo texto es capaz de hacer vibrar tanto 
al filósofo experto y al verdadero humanista como al hombre 
común, a todo aquel que todavía piense que, a pesar de la situa- 
ción actual, o precisamente debido a ella, vale la pena buscar 
una vida virtuosa y conforme al intelecto, y que tal afán es la 
filosofía. 

No es necesario, por supuesto, invitar al que ya es sabio, o, 
por lo menos, no se le exhortará con la misma fuerza que re- 
quiere quien no sabe hacia dónde orientar su vida y aún titubea 
sobre la conveniencia de dedicarse a las humanidades. Por eso, 
pensando en un joven lector, al traducir me propuse entender el 
texto como un acto comunicativo medrante el cual una persona 
se dirige a un determinado destinatario que, compartiendo su 
cultura y, por ende, su lengua, es capaz de entender su mensaje. 
Escribí, pues, lo que entendí del texto griego, en el mejor espa- 
ñiol que pude, tomando en cuenta las variantes que intervienen 
en la transculturización del mensaje que se pretende comunicar. 
M1 traducción se dirige, pues, al joven que cursa el bachillerato, 
o bien, al principiante en filosofía. Estoy seguro que poner ante 
los ojos las mejores lecciones de los mejores maestros, como lo 
hizo Jámblico, cumple mejor el objetivo de exhortar a los jóvenes 
a la filosofía, de una manera más efectiva que muchos manuales 
de historia de la filosofía que dejan la impresión de que los pen- 
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sadores de la antigúiedad han quedado como meras reliquias del 
pasado. 

Al texto griego lo acompaña un Comentario, que se ocupa 
predominantemente de aspectos lingúísticos y gramaticales, con 
la intención de ayudar a quien quiere seguir el texto griego O 
de justificar la traducción; también se incluyen otras notas de 
distinto tenor, que por su extensión o por su carácter digresivo 
habrían desviado de la traducción la atención del lector. El Índi- 
ce de fuentes, basado en el aparato crítico de la edición de Des 
Places, está presentado tomando en cuenta, no los autores cita- 
dos, sino su aparición a lo largo de los capítulos, por creer que 
así será más fácil hacer ver la trama y la urdimbre del variopinto 
texto jambliqueano. Ojalá este tratado de Exhortación a la filosofía 
pudiera ser también punto de partida para que el lector mismo 
decida adentrarse en el estudio del platonismo de la antiguedad 
tardía. 
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Anaxag, Anaxágoras 
Ar. Aristófanes 
Ar., Ach. Aristófanes, Acar- 
MIenses 
Ar., Ra. Aristófanes, Ranas 
Archyt. Arquitas 
[Archyt.] Pseudo-Arquitas 
Anst. Aristóteles 
Arist., EN. Aristóteles, Etica 
Nicomaquea 
Anst., Metaph. Anstóteles, 
Metafísica 
Anst., PA. Aristóteles, De las 
partes de los animales 
Anst., Ph. Aristóteles, Física 
Aug. Agustín (San) 
Aug,, Conf Agustín, Confesiones 
Aug, Civ. Dei. Agustín, La 
Ciudad de Dios 
cf. confróntese, véase 
Dam. Damascio 
Dam., [sid. Damascio, | ¿da de 
Isidoro 
Dam., ln Phaed. Damascio, 
Comentario al Fedón. 
D. L. Diógenes Laercio 
DRAE Diccionario de la Real 
Academia Española 
Epich. Epicarmo 


Eun., Eunapio (de Sardes) 
Eun. 1/5. Eunapio, | da de 
Sofistas 

Eur. Eurípides 
Eur., Hec. Eurípides, Hécuba 
Eur., Supp. Eurípides, Las su- 
plicantes 

Emp. Empédocles 

Eus., HE. Eusebio de Cesarea, 
Historia eclesiástica 

Fr. Fragmento 

Ge. Génesis 

Gell., NA. Aulo Gelio, Noches 
Alicas 

Heraclit. Heráclito 

Herm., ¿n Phdr. Hermias, Comen- 
tario al Fedro 

Hes., Op. Hesíodo, Los Trabajos 
y los Días 

Hom. Homero 
Hom., 1 Homero, IZada 
Hom., Od. Homero, Odisea 

Id. lo mismo 

Tambl. Jámblico 
lambl., 4d Porph. Jámblico, 
Respuesta a Porfirio (=De Mys- 
tertis) 
Tambl., Comm. Math. Jáamblico, 
Acerca de la matemática común 
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Tambl., In Nzc. Jámblico, I7- 
troducción a la arithmética de 
Nkicómaco 
lambl., ln Ti. Jámblico, Co- 
mentario al Vimeo 
lambl., ln Phaed. Jámblico, 
Comentario al Fedón 
Tambl., Pro?r. Jámblico, Exhor- 
tación a la filosofza (=Protréptico) 
lambl., TP. Jámblico, 1'da 
pitagórica 

Jul, Ep. Juliano (emperador), 
Epístolas 

lit. literal 

LS] Liddell and Scott (and Jones): 
LIDDELL, Henry George 
and Robert Scott, 4 Greek - 
English Lexicon, 9a. ed., Oxford, 
Oxford  Clarendon Press, 
1968. 

n. nota 

Numen. Numenio 

Parm. Parmenides 

Pi. Píndaro 
Pi., N. Píndaro, Nezeas 

PL. Platón 
PL, AZ. Platón, Alibiades 
Pl., Ap. Platón, Apología 
Pl, CA. Platón, Cltofón 
PL, Cra. Platón, Cratilo 
Pl., Ep. Platón, Epéstolas 
PL, Exthd. Platón, Eutidezo 


XCIX 


Pl., Gre. Platón, Gorgías 
PL, Hi. Ma. Platón, Hipias 
mayor 

Pl, Lg. Platón, Leyes 

PL, Mx. Platón, Menexeno 
PL, Phd. Platón, Fedón 

PL, Phdr. Platón, Fedro 
PL, Ph2b. Platón, Filebo 
Pl., Prz., Platón, Protácoras 
Pl, R. Platón, República 
PL, Thr. Platón, Teeteto 
PL, 72. Platón, Tizmeo 


Plu. Plutarco 


Plu., Cor. Plutarco, Coriolano 


[Plu.] Pseudo-Plutarco 
Porph. Porfirio 


Porph., Absí. Porfirio, Sobre la 
abstinencda 

Porph., ¿n Harm. Porfino, So- 
bre los barmónicos de Prolomeo 
Porph., Marc. Porfirio, AÁ 
Marcela 

Porph., Plor. Porfino, | da de 
Plotino 

Porph., 1”P. Porfirio, | ¿da de 


Pitágoras 


Plot., Plotino, Enéadas 

RE Real Encyclopádie classischen 
Altertumswissenschaft 

Simp., Simplicio 


Simp., ¿n Ph. Simplicio, Comen- 
tarios a la Física de Aristóteles 


ABREVIATURAS 


S. Sófocles 
S., Aj. Sófocles, Ayax 
Stob., Anth. Estobeo, Antología 
Syrian., ¿n Hermog. Simano, Co- 
mentarios a Hermógenes 
X. Jenofonte 
X., Mem. Jenofonte, Recuerdos 
de Sócrates 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


TEXTOS GRIEGO Y ESPAÑOL 


* Tomé el texto griego de la edición de Des Places, pero omitiendo su fo- 
liación. 
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KEDAAAITA TOY AEYTEPOY AOTOY 


Tíc Y apxn kara Tivdayópav tñc eic romdeiawv koi puoco- 
píav sioayoyíñc, kai rc kotvotátn ¿ori kai eic rÓvTO TU Elc 
puocopiav ayada Suateivovoa, tic tE ATC Y TÓLIC Kad Ótl 
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puocoqías peta TOD «al Sidackodiav rapéxerv Ócov tE «al 
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TIv0ayopucal idioc apotporal TOA TAPOAÓTTOVOOL TOC TOPO 


toc doc prLwOoÓNOLC TaAPaKÁmoslc «cal idlac TOLOÚMEVOL TÚC 
¿QÓdOvc. 


* Exhortación (o Protreptico) a la filosofía de Jámblico es el segundo de los diez 


tratados que constituyen su Colección de las doctrinas pitagóricas, el primero es Acerca 


de la vida pitagórica. 


* Pitágoras (ca. 582-497 a. C.) fue uno de los filósofos más importantes 


de la Grecia antigua; sus aportaciones más destacadas fueron la doctrina de la 


inmortalidad del alma, la de la transmigración de las almas (o metempsicosis) y 
la íntima relación de todos los tipos de vida. Las fuentes para su biografía son 
Diógenes Laercio, en su | 2da de los filósofos ¿lustres (libro VID); la Y 2da de Pitágoras 


de Porfirio y Acerca de la vida pitagórica de Jámblico. 


JÁMBLICO 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


Sumarios del segundo tratado' 


1. Cuál es, según Pitágoras, el principio que nos introduce en 
la educación? y en la filosofía; en qué sentido se trata de una 
introducción muy general y se extiende a todos los bienes que 
llevan a la filosofía; cómo es su estructura, la cual se divide en 
tres partes, y cómo dicha introducción siempre avanza hacia 
lo más puro. 

2. Máximas que, mediante comparaciones, exhortan a partir de 
lo que es evidente para todos; ellas mueven nuestro deseo a 
apoderarse noblemente de la virtud, tal como esta se entiende 
comúnmente en cualquier escuela filosófica. 

3. Sentencias pitagóricas de exhortación en verso, que pueden 
invitar a toda la óptima y más divina filosofía.* 

4. Vías científicas que intentan exhortar a la filosofía teórica y, al 
mismo tiempo, enseñan que la sabiduría es un bien muy gran- 
de y sublime, y por qué los que piensan bien la anhelan tanto. 

5. Exhortaciones proptamente pitagóricas que superan con mucho a 
las invitaciones de otros filósofos y abren vías que les son propias. 


Aquí “educación” (rareía) indica especificamente la preparación matema- 
tica previa a la filosofía. 

* Se refiere a la filosofía pitagórica, la cual, no debe olvidarse, en Jámblico 
incluye el pensamiento platónico y el aristotélico. Debe tomarse en cuenta que la 
filosofía solía dividirse en tres partes: la física, la ética y la teología, dado que se 
ocupaba, respectivamente del mundo, del hombre y de dios, y a todas ellas se di- 
rigen las exhortaciones de este capítulo. La lógica era un instrumento de toda la 
filosofía, y se discutía si era también parte de ella. En otras divisiones, la teología 
y la llamada metafísica eran consideradas dentro de la física. 
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10 “OT TÓ TOV kara vodv ¿douévo Blov kol TO y0pov ÓLAPEPÓVTOC 

20 ÚTÓOPYEL 

“Y Aro tod apoc evdomuoviav pépew puocopiav telénc kod 
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OVVOLUOTÁTNV. 


* Flionte era una ciudad griega al norte de la Argólida, a orillas del ríoAsopos, 
a unos 25 kilómetros del mar, cerca de la actual Hagias Gorgias. La respuesta de 
Pitágoras fue “tó Beácac0ar tóv odpavov”, es decir, “para contemplar el cielo”. 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


6. Exhortaciones mixtas hacía la virtud en la vida práctica y polí- 
tica, y hacta la posesión y el uso de acuerdo con el intelecto de 
la más perfecta sabiduría. 

7. Invitaciones especiales a la filosofía teórica y, principalmente, 
a vivir de acuerdo con el intelecto; ellas nos recuerdan nuestro 
objetivo, partiendo de la naturaleza del hombre auténtico y de 
hechos concretos. 

8. Advertencias que, a partir de nociones comunes, muestran que 
el objetivo de la filosofía debe apetecerse antes que cualquier 
otra cosa, y que es preferible por sí mismo; estas advertencias 
hacen que la exhortación sea concreta, a partir de lo conocido 
por todos. 

9. Vía de exhortación a partir del designio de la naturaleza; esta 
manera de exhortar se basa en la respuesta que Pitágoras dio 
a quienes le preguntaban, en Flionte,? quién era y para qué 
había nacido; de acuerdo con esta respuesta, hacemos la ex- 
hortación. 

10. Que la prudencia teórica también proporciona grandes ven- 
tajas para la vida práctica se demuestra mediante numerosas 
advertencias traídas a colación desde motivos superiores, y 
mediante las ventajas que de ahí resultan, las cuales son diver- 
sas y nos ayudan en la consecución de muchos objetivos de 
los que nos convienen. 

11. Que quien escoge vivir de acuerdo con el intelecto, también 
disfruta muchísimo de la vida. 

12. Vía de exhortación hacía un filosofar perfecto y eficacísimo, 
a partir del hecho de que la filosofía lleva perfecta y verdade- 
ramente hacia la felicidad. 


” Es decir, para quien escoge la vida filosófica. 
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Tpotévon. 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


13. Vías de exhortación que, a partir de las nociones que se tie- 
nen acerca de la filosofía, realizan su objetivo, conforme a los 
fundamentos pitagóricos y a las opiniones verdaderas acerca 
del alma. 

14. Motivos de exhortación que, a partir de la vida filosófica y de 
la existencia entera del filósofo, muestran también, por com- 
paración, lo mucho que aventaja tal forma de vida a otras que 
gozan de buena reputación. 

15. Exhortación a partir de la educación y de la falta de edu- 
cación, dado que la primera es el mayor de los bienes, y la 
segunda, el mayor de los males (aunque ambas son de tal ma- 
nera que, como sí fueran iguales, hacen que algunas personas 
se parezcan a otras que son muy distintas de ellas); la filosofía 
es guía de la educación, mas lo opuesto a ella es el fundamento 
de la falta de educación. 

16. Otras vías que, a partir del objetivo de la educación, exhortan 
hacía la filosofía que es afín a ese programa educativo; ellas 
muestran al mismo tiempo la función propia de la filosofía y 
todo su cuidado por las actividades más nobles de las poten- 
cias del alma. 

17. Advertencias de exhortación a la vida temperante, mesurada 
y ordenada, a partir de los relatos antiguos” y de los mitos 
sagrados, de otros y de los pitagóricos; ellas apartan nuestra 
mente de la vida inclinada al desenfreno y al placer. 

18. Dado que la exhortación avanza desde lo evidente, procura- 
mos que ella sea comprensible y convincente para los oyen- 
tes, haciendo que el pensamiento, a partir del orden y de las 
organizaciones que claramente se muestran en el cuerpo, se 
remonte, por analogía, hasta el alma. 


7 El adjetivo “antiguo” suele relacionarse con los textos órficos. 
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EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


19. Vía de exhortación a partir de los bienes del alma, porque 
son lo más importante para la felicidad, y se hace la misma 
invitación a partir de las virtudes, porque son suficientes por 
sí mismas para una vida dichosa. 

20. Instrucciones mezcladas con exhortaciones, que abarcan en 
general a todos los bienes y a todas las partes de la filosofía, 
y también a los objetivos de la vida, hacta los cuales apunta 
la virtud. 

21. Qué es la exhortación simbólica y cómo se realiza a través de 
símbolos; exposición general y particular de cada uno de estos, 
explicando únicamente las diversas formas de su efecto exhor- 
tatorio, y dejando para otra ocasión el estudio cuidadoso acerca 
de los símbolos. 


TAMBAIXOY XAAKIAEOQ2 TH2 KOIAHZ 
2 YPIA2 MPOTPEINMTIKOZ EllI PIAOZODIAN 
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Mv aIPotrporiv del 000 apoiévol Aapyxonéwnv Go tóv kowéów. Eic 


JÁMBLICO DE CALCIS DE CELESIRIA 
EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


1. Cuál es, según Pitágoras, el principio que nos introduce en la 
educación y en la filosofía; en qué sentido se trata de una intro- 
ducción muy general y se extiende a todos los bienes que llevan a 
la filosofía; cómo es su estructura, la cual se divide en tres partes, y 
cómo dicha introducción siempre avanza hacia lo más puro. 


En el tratado anterior hemos hablado lo suficiente acerca de 
Pitágoras, del estilo de vida que prescribía y de los pitagóricos. 
Comenzamos a continuación el sistema de sus principios filosó- 
ficos partiendo de la preparación común a cualquier propedéutt- 
ca, enseñanza y virtud; esta preparación no hace al hombre apto 
para alguna de todas sus ocupaciones, separándolas en partes, 
sino, para decirlo brevemente, exhorta sus deseos hacra todas las 
enseñanzas, todas las ciencias, todas las acciones bellas y nobles 
de la vida, todos los modelos de educación y, en una palabra, 
hacía todo cuanto participa de lo bello. Porque sin exhortar, no 
es posible motivar hacia las ocupaciones bellas y nobles; ni es 
posible disponer a alguien rectamente hacía el bien más alto y 
más perfecto, antes de haber preparado de antemano su alma 
por medio de la exhortación. Pero, así como el alma avanza poco 
apoco hacia lo más grande a partir de lo más pequeño, atraviesa 
todo lo bello y, al final, encuentra los bienes más perfectos, de la 
misma manera es necesario que la exhortación avance sistemáti- 
camente, comenzando a partir de lo común. 


“Se refiere al tratado Acerca de la vida pitagórica, que era el primero de 10 que 
conformaban la Colección de las doctrinas pitagóricas. 
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yap pUocopiav dc TAPOpuñoel kal TPOC AÑTÓ TÓ PULOCOPEÍV 
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” La disposición de la obra se divide en tres momentos: común (cap. 2); 


intermedio (o mixto), i. e., popular y pitagórico (caps. 3-20), y netamente pita- 
górico (cap. 21). 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 1-2 


En consecuencia, la exhortación simplemente incitará hacia la 
filosofía y hacía el filosofar mismo, en conjunto, sin importar 
la tendencia filosófica, ya que no prefiere abiertamente a ningu- 
na de las escuelas, sino que las alaba conjuntamente a todas en 
general, y las exalta sobre otras ocupaciones humanas, mediante 
un procedimiento de exhortación común y popular. Después de 
esto, debe usarse algún método intermedio: mi enteramente po- 
pular ni, por cierto, abiertamente pitagórico, y, sin embargo, no 
por completo separado de estos dos procedimientos; en este co- 
locaremos motivaciones comunes a cualquier filosofía, de modo 
que, al menos en este nivel, se distingan del proyecto pitagór:- 
co; sin embargo, también combinaremos con oportunidad las 
opiniones más importantes de los pitagóricos, para que se nos 
vuelva familtar el modo de vivir de estos hombres y, por consi- 
guiente, el estilo de sus discursos. Á partir de aquí, entonces, nos 
separaremos imperceptiblemente, como conviene, de las nocio- 
nes exotéricas, haremos un giro y nos familrarizaremos con las 
demostraciones técnicas de su escuela, subiendo, como por un 
puente o escalera, desde abajo hacia la cima. Al final, presen- 
taremos ordenadamente las exhortaciones propias de la escuela 
pitagórica, que son extrañas y, en cierto modo, secretas, en com- 
paración con las otras tendencias filosóficas.” 


2. Máximas que, mediante comparaciones, exhortan a partir de lo 
que es evidente para todos; ellas mueven nuestro deseo a apode- 
rarse noblemente de la virtud, tal como esta se entiende común- 
mente en cualquier escuela filosófica. 


Comencemos a continuación a partir de lo que nos es más in- 
mediato: se trata de todo aquello que es evidente y está sujeto a 
la experiencia de todos, aun cuando no presupone la esencia de 
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'' La comparación con los ojos muestra que la virtud del alma es también 
y simultáneamente un estado óptimo y una actividad perfecta, donde se con- 
jugan conocimiento (del objetivo que se mira) y rectitud moral (la disposición, 
el estado del sujeto). 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 2 


la virtud; sin embargo, con base en nociones comunes acerca 
de ella, despierta nuestros deseos mediante sentencias conocidas 
por muchos, las cuales se sirven de comparaciones realizadas con 
ejemplos evidentes tomados de la realidad. Son las siguientes: 

Si nosotros vivimos gracias al alma, es preciso decir que sólo vivimos 
bien gracias a su virtud, del mismo modo que, al ver con los ojos, sólo por su 
virtud, vemos bien.” 

Como no hay que pensar que la herrumbre se adhiera al oro, así, tampo- 
co que lo vergonzoso, a la virtud. 

Hay que llevar la virtud hacia un lugar que sea como un santuario" 
¿nviolable, de manera que no estemos expuestos a ningún vel desenfreno del 
alma. 

Debe confiarse en la virtud como en uma casta esposa, y se debe creer a la 

Jortuna como a una amante ¿nestable. 

La abundancia de alimento es extremadamente nociva para el que está 
mal del cuerpo, y la abundancia de posestones, para el que está mal del alma. 

Dar un puñal a un loco es ¿igual de peligroso que confiar el poder a un 
malvado. 

Así como cauterizar a quien supura es mejor que dejarlo en tal estado, 
de la misma manera, también para el malvado, es mejor estar muerto que 
estar vivo. 

Debe disfrutarse, cuanto se pueda, de las contemplaciones flosoficas, como 
de ambrosía y de néctar; en efecto, lo placentero que emana de ellas es puro y, 
aunque no puede hacernos eternos, sí nos hace conocedores, en cierta medida, 
de las realidades eternas. 


' zéuevos viene de ténvetw, “cortar”; se trata de un terreno consagrado en la 
ciudad (ispóv) o de un bosque sagrado (úlooc). Más adelante, en otra sentencia, 
el alma es también comparada con un templo, y los conocimientos con las 
ofrendas, y en otra se compara con la piedad hacia dios mantener al intelecto 
libre de maldad. Hay pues una relación muy estrecha entre ética, filosofía y 
religión. 
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evaicOncia, uódAov ormovoactÓV Ñ PpównolC: ¿ati yUap TOD Ev 
ñuiv apaxticod vob oioveí tic edaoBncia: dl iv pév ydp év oic 
rócyomev od rapocdavóneda. de iv Sé év oic npórtonev od 
rapodoyióneda. Kai tóv deóv cefóueda «ata tpórov. el tÓV év 
nuiv vodv roOpackevácanuev ráonc xoxiac Morep tivóc knidoc 
xadapóv. Kocuntéov ispóv név Gvabnuac!. iv Sé ywoxnv uabñ- 
act. 'Qc TpPo TÓV ueyódov uvotnpiov TA ukpa rapadotéov, 
xod apo puwocooqíac romdeiav. 'O ev tñc yñc kapróc OL ¿viavTob, 
xkaD” éxaotov d¿ Mpac nópiov Ó <TñÍC> pUNOOPÍtAS ATOSÍSOTOL. 
Kadúxrep yMpas uóduiota émpelntéov TÓ TÍC APloTNC EMTUVYÓVTI, 
xod ywoxfc. Óroc TñÁC PúSEOC ÓllOV EvéyknTOaL TÓV KOPTÓV. 

To0dTA Óv TLC UNO TÓV EVAPYÓV yVOULCA OMOLÓOMATOA, TOPO- 
TWénevoc kowvóc Óv eic pLocopÍa Tpotpévelev. 

3."Eou 0é ol doc tÓROC yVO ac xPOEvOC Karl omTÓC, OVKÉTL 
se da rapapodíic Ovtiraparibeic tú Ono01MoOElc, ÉMmuerpoc kad 


EVOPMÓVLOC. YVÍOLOC TÓV AVOPÓV TOUTOV. Ov Exo Lev TOPeunÓTEC 


La comparación en este caso patentiza la gradualidad del programa edu- 
cativo de Jámblico: la zaweía (ver, supra, n. 3) debe preceder a la puocogía. 
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Si es deseable un adecuado funcionamiento de los sentidos, debe anhelarse 
más la prudencia, porque esta actúa como una especie de buen funcionamien- 
lo de los sentidos de nuestro intelecto práctico; gracias a aquel funcionamiento 
no nos engañamos en lo que percibimos, y merced a esta virtud no nos equi- 
vocamos en lo que hacemos. 

También reverenciamos a Dios como se debe, si hacemos que nuestro 
¿ntelecto esté limpio de toda maldad, como si se tratara de alguna mancha. 

Es preciso adornar un templo con ofrendas, y el alma, con enseñanzas. 

Así como antes de los grandes misterios se deben enseñar los pequeños, 
de la misma manera, antes de la filosofía, hay que impartir la educación. P 

El fruto de la tierra se recoge cada año, el de la filosofía, en todo momento. 

Así como es la tierra lo que más debe preocupar a quien recibió la mayor 
parte de ella, de la misma manera hay que preocuparse del alma, a fín de 
que produzca frutos dignos de su naturaleza. 

Cualquiera que propustera estas máximas que utilizan compa- 
raciones surgidas de hechos evidentes, podría exhortar de manera 
general hacia la filosofía. 


3. Sentencias pitagóricas de exhortación en verso,” que pueden 
invitar a toda la óptima y más divina filosofía. 


También existe otra forma de exhortación que utiliza igualmente 
sentencias, pero ya no presenta las semejanzas mediante la com- 
paración; esta forma es rítmica y armoniosa, genumamente pita- 


12 Aquí se vale de los T 2rsos dorados, obra neopitagórica del siglo 1 d. C., 
conformada por versos del pitagorismo antiguo; su objetivo era dar una guía 
para la vida práctica y social, y garantizar la felicidad en la vida del más allá. Esta 
cita de los T 2rsos dorados es la primera que se conoce de la obra; Jámblico hizo 
un comentario que sólo se conserva en árabe; cf. Daiber (1995). Más tarde, el 
neoplatónico Hierocles escribirá un comentario lleno de veneración; cf. Van 
der Horst (1932, pp. XX-XXXVII). 
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év Olo1c tE Kal év toc Xpvooic éxectv. Ov OlMya Órta. Seíyuoata. 
TOPagetéov TÁ TOLADTA: 


TUTO TÓVEL TADT' Ex uE lÉTA, TOUTOV xp ¿púv ce: 
Ttadrá os tía Deíac aperíc sic iyvia Oñ cel. 


5 ALU yQp TOUTOV Elc TÓVTO TO ODA UABN uorá te «ai mn deúnota 
rporpérel, ute róvov peiídeodo oiónevoc Seiv, ute nelérnv 
voiévol indeníav, eic ¿potá te «ai apobdvniav tÓV kadów dleyel- 
pov, kad TÓVTA TODTA váyov sic mv tñc Apetñc Emir dEVOLV OY 
Gre tñc TUYovonc, 04 tic Nc dpicornol uév tñc ÓvBporivnc 

10 púoeOcC, ¿mi dé iv Dela ovoíav «al máiv yvóotv tñc Dela Operiic 
xod tÍv ktñow avríic repráyel. Ada uv elc ye mv deopraucnv 
copíav SL TOTOV TOPaKadel: 


TOÚTOV Ó€ KPATÑOOC 
yvooceol Ugavárov te dev vn tv T* vpo 
15 OÚOTICIUV. Y) TE ÉxgOTO DLÉPIETOL Y TE KPatEiTOL: 
yvóon 5”. y Oépuc dorí. púow repi zavtóc ónoiny. 
ote 08€ ute Úehat ebicer ute tí dew. 


Toútov yúp ovk ¿ot da davuaciótepa toic ed rEPVKÓNW Elc TÓ 
Tapopuicdor yevvaias sic yv deoprtucv puocoyíiav. "H uév yap 
20 yvóo1c TÓV dev daperí té ¿ot1 «od copía «al eddouovia tekela, 


Esto” se refiere al examen personal que, al acostarse y a veces al levantar- 
se, permite al hombre conocerse a sí mismo; cf. lamb. TP, XXXV, 256: “De la 
misma manera, no hacer nada impremeditado o fuera de control, sino en la ma- 
ñana determinar qué hay que hacer, para analizar en la noche en qué han apro- 
vechado” (óuoíos $8 m8” árpoPodlevtov uo” ivvrrev0uvov undév rorsiv, dd 
apo uev apozempitecdar tí Ipaxtéov. sic 03 tv vóxtO Gvadoyileodar Tí iO KN kacww). 
Sin embargo, más que un ejercicio de memoria o de la oposición a las acciones 
impremeditadas, se trata de evaluar el progreso hecho en la “virtud divina”. 
Hierocles interpreta estos versos de manera neoplatónica, afirmando que se 
refieren a la contemplación. “Seguir a Dios” es una idea totalmente pitagórica y 
el lenguaje de la expresión es épico; cf. Van der Horst (1932, pp. 23-26). 
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górica; la tenemos porque, entre otras obras, también nos fue 
transmitida en los | ersos dorados, de los cuales hay que citar algu- 
nos ejemplos como los siguientes: 


Esfuérzate en esto,''hazte diestro, debes amarlo: 
hará que tú sigas, de la virtud divina las huellas. 


Mediante estos versos, Pitágoras exhorta hacia todas las mate- 
máticas y ocupaciones bellas, considerando que es necesario no 
escatimar esfuerzo ni abandonar ninguna práctica para conseguit- 
los, estimulando el amor y el deseo de lo bello, y elevando todo 
hacia la práctica de la virtud, pero no de cualquiera, sino de aque- 
lla que nos aleja de la naturaleza humana y nos lleva a la esencia 
divina, al conocimiento y a la posesión de su virtud. Ahora bien, 
persuade a la sabiduría teórica a través de los versos siguientes: 


de esto!” teniendo dominio, 
conocerás de inmortales dioses y de hombres mortales 
la constitución, cómo cada cosa atraviesa y es dominada; 
sabrás, cuanto es justo, que la esencia del todo es la misma, 
de modo que imposibles no esperes, y nada soslayes. 


Porque no existen otros versos más admirables que estos para 
quienes, sin vacilar, están bien dispuestos a ser firmemente inct- 
tados a la filosofía teórica. Porque el conocimiento de los dioses 
es virtud, sabiduría y felicidad perpetua,'* y nos hace semejantes 


13 En esta ocasión, “esto” se refiere al conjunto de las lecciones bellas y 
sabias, en las cuales el discípulo se ha hecho un experto, e implican el conoci- 
miento de la constitución de los hombres y de los dioses. 

15 Notar la trilogía ascendente: virtud, sabiduría, felicidad. 
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rotel te Muúc toic Deoic Ónoiovc. N dé TÓV IvOporivov éxmto Tun 
TÚC TE GvOporivac ÚpetOc TUPéxel KO TÓV NUETÉPOV TPAYUÁTOV 
¿urrelipovc rotel. TÚ TE ARO TOUTOV Opéhna od PlafBepa Sraxpivel. 
xod TO Mév pvlártTETOL TO DÉ TEMTOLEL, Ol ÓlMO0C TNV OVOTOGUV TT1C 
¿ori tíc av8porivns Core Ayo tE al ¿py katamovdóvel. TO dé 
dovuacibtepov ¿xeivo diddoketon xo tñc TtoLaóÓTNC elóNoEONc. 
xota tí diépyetoa evidTOC «ad áxAótOC Exacta tó Ev ñuiv. Oca. 
¿oti tñic kpeítrovOc uOÍpac. kol kata tí kpareitar «od kMAdETOL, 
ote un dóvacdol padioc ¿Ciévo cod TÓV Seguów dro veo0on. 

'H 0É pera tadrnv yvoun eic ouotodoylav TOLEÍTOL TMV TAPÁ- 
xAnotw kai rúócav tiv repi TOV Odpovov Bempiav. "H yap tobTOV 
púclc Gel ¿otiv OnoÍa KOTOA TMV ADIMV TEPIPOPUV MOaÓTOS 
rrepiodoa. Tv ¿áv ti kaTaud8n. OUT” Uv áTPOSÓOKNTÁ TOTE 
TIpoodoKÑoslev. ODT” Uv AyvoNoelé TL TÓV Kk0OT” Ovdyknv abTÓ 
ueMOvtOvV ovupalvetv. 

Ai 0é exi tOÚTOLC yVÓ LOA GTO TñcC APo0mpetucic ¿v ñ uiv 
Cofic zotodvren tiv rapédow. olov 


yvóon 5 iv8porovc od0aípeta TNuaT” Exovtac 
TAMMMOVOS. 


El yop ápxol tó APógeOv gio oi Úvdporo1. kai Súvajuv éxov- 
cow ¿£ govrów oixkeíav elc oípeotv tÓV Ayadóv «od puynv tÓvV 
kakóv, Ó 1 XPOuEvoc TAÚTN TÍ Ovvá el TÓV SodévtTOwV Ek púoe- 
wc OdTÓ Theovektnuótov ¿otiv dváctoc. Ovóév odv dido 2éyel 


1 todto. Óti Nueic tTOV Saíuova caipovueda. kai Oti aútol gavrtois 
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a los dioses; la ciencia de los asuntos humanos nos proporciona 
las virtudes correspondientes, y nos hace expertos en nuestras 
empresas. De estas, distingue lo nocivo de lo benéfico; se cuida 
de lo primero, procura lo último, y examina completamente, con 
sumo cuidado, de palabra y de obra, la constitución propia de la 
existencia humana. Sin embargo, lo más maravilloso que se nos 
enseña a partir de esta doctrina es lo siguiente: en qué medida 
penetran fácil y sin obstáculos nuestros valores más sublimes, y 
cómo hay que señorearlos y arraigarlos, de manera que no se nos 
escapen fácilmente ni se liberen de sus ataduras. 

La sentencia siguiente, que la esencia del todo es la misma, / de modo 
que imposibles no esperes, y nada soslayes, vita al estudio de la natura- 
leza y a la investigación total del cielo. En efecto, la naturaleza del 
cielo es siempre la misma, es decir, la que gira invariablemente de 
acuerdo con su movimiento circular; si alguien la estudia, nunca 
más esperará lo inesperable, ni desconocerá ningún hecho de los 
que necesariamente van a ocurrirle. 

Las sentencias siguientes, desde la capacidad de elegtr que tiene 
nuestra existencia, hacen la invitación de esta manera: 


Conocerás que, teniendo penas voluntarias, los hombres 
son desdichados; 


En efecto, si los hombres son soberanos de sus actos y tienen 
por sí mismos capacidad propía para elegir lo bueno y para re- 
chazar lo malo, quien no usa de esta capacidad es indigno de las 
ventajas que le han sido dadas por la naturaleza. En otras pala- 
bras, Pitágoras dice que nosotros elegimos nuestro demonio,” 


17 Se trata de un espíritu inferior a los dioses, no necesariamente de carácter 
maligno, que le es asignado al alma como guardián en el momento del nacimiento. 
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¿omev év tÓóxnc tácel koi Soímovoc. kai Óti evdoluovas abrol 
ÉUUTOVS TAPUCKEVÁLO EV: Ó TPOC HLOVOV TÓ KOO0V APOTPÉTEL Ol 
TMV TOÚTOV TUUNV ÓL ¿amo aipermv émbelkvvoL. 

Maparinora de TOTO Kai TO TOLUDTÁ ¿oTIv: 


oí 7" Aayabóv aédac Óviav odt” ¿copúotv 
oDtE kAÑOVOL, AÑO dE KO KV TODPOL OVVILOL. 


To yap éyydc eivon Tdyado ai ovurepukévol Tuóv TÍ UK TÓVTOV 
de Urápyer oixeiótara Tuiv. Sovuactóc gon. aporperaixá. Kad 
TO LMTE ÓPúv unte Gcovetv, ÚO 0€ TÍC aio0Nozmc émionoreio0an, 
Saruovíiws sic mv voepov Conv raparodel, (Mc TOD vo uovov Kad 
ópóvtoc rÓVTa «al Gxovovioc. 'H de Gxoddayn tóv xaxóv. Tv 
0ktyo1r kadopóo. apotpérel sic tv Añotv TMV GRO TOD OMMOTOC 
xod ti Conv mv «ab? ¿gavtnv TÍ wvxfic. vaa uedernv davátov 
TPOCA/OPgÑOUEV. 


Si el alma consigue tener una buena relación con su demonio, este la ayudará 
en su ascenso hacia las realidades superiores hasta que la entregue a un dios. 

PL, R. X 617 e 1-5: “No los escoge a ustedes su demonio; por el contrario 
ustedes elijan su demonio. El primero que elija, primero escoja la vida que lle- 
vará necesariamente. La virtud no tiene dueño, cada uno tendrá más o menos 
de ella, si la honra o la deshonra. La culpa viene de lo que se escoge, dios es 
inocente” (ody duás Saíuov Aéetor, dd) dueto Saínova aipyosode. apótos E ó 
Jay apótos aipsicdo Biov + ovvécta: ¿E Aváyrnc. dpern Se aSéorotov, Fv tv 
koi átiuálov mtov koi ¿hattov abría éxaotos ¿és1. aritía ¿houévov: Beos Avaítioc). 
Sobre la felicidad según Jámblico, véase Taormina (2011). 

12 Cf. PL, Phdr., 244 e 4-5: “(sc. el entusiasmo) que ha conseguido la libe- 
ración de los males presentes para el que ha estado correctamente en trance y 
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que nosotros mismos somos nuestra suerte y demonio, y que nos 
hacemos felices a nosotros mismos;'* este pensamiento exhorta 
a lo bello como sí fuera lo único, y demuestra que su valor es 
deseable por sí mismo. 

La sentencia siguiente también es semejante a la anterior: 


silo bueno está cerca, no lo perciben 
ni lo oyen; de lo malo la salida pocos conocen.'” 


El hecho de que lo bueno esté cerca de nosotros, sea connatural 
a nuestra alma y lo más familiar de todo, sirve admirablemente 
para exhortar. Y el que uno no vea mi oiga, sino que esté en 
la obscuridad por causa de los sentidos, invita maravillosamente 
hacía la vida intelectual, porque sólo el intelecto ve y oye todas las 
cosas. La eliminación de los males, que pocos observan, exhor- 


ta hacia la liberación del cuerpo y hacia la existencia del alma en 


sí misma, a lo cual llamamos “práctica de la muerte”." 


poseído” (Avow 1ó ÓópUGc Havévu te Kal KATIOZOMÉVO TÓV TOPÓVTOV KUKÓvV 
edpouévn); en este pasaje del Fedro se trata de razas malditas que pagan la pena 
de alguna falta ancestral, algunos miembros de dichas razas logran escapar de 
la sanción gracias a la 72anía. 

2 Alusión a un fragmento del comediógrafo Epicarmo (D-K 12: PLUT. de 
fort. Al. 11 3 p. 336 B [vel. 21 B 24)): “El intelecto ve y el intelecto oye; lo demás 
es sordo y ciego” (vods ópñi kat vodc Uxove: TDMA KOPÁ KO TUPA). 

2 La expresión platónica del Fedón (cf. PL, Phd., 67 d 8-10): “También este 
es el cuidado de los filósofos: liberación y separación del alma desde el cuer- 
po” (kai zo uslémua abro todto ¿or TÓV phooopov, Ao kai gopronos wux Rc 
Go có atoc), implica que la muerte puede no tomarse en sentido físico, sino 
como el modo de vida contemplativo, en que el alma se recoge en sí misma, 
separándose del cuerpo, cuya metáfora es “aprender a morir” cf. Festugiére 


(1973, pp. 72-84). 
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Kai ódoc 0  ¿oti APoTpPEáTUCOC TpóTOcC EpEÉÑc dro Tñc dLapoAñe 
tÓvV kaxówv. Od yap úvextov ¿ori ud vópio1c doroTOS 


» 


dot en da pépecdal. Ureipova TÁ Uat” Exovtas. 


To yap Piíonov kai ódhoyotov kal six pepouevov kai ¿dote 
s Golov kal uódioTa TO Umépovtov Ñ xkaxía rapictnotw. U del 
ÓLAQPEPÓVTOS OEÚYELV. 
"H 0É peta TAdTA yVO mn éoti TOLAÚTN: 


Awypa yap ovvorados ¿pic Prlárrovoa An De 


GOÚUQUTOC. TV OU del TPoOkyElV. elkovta dé pevyelv. 


10 'Evtad9a xad TO SrTTOV TÍC AvOporivnc púsewmc éméderée. od TO 
TOParepukoc Nuiv ámo tTñc yevéceoc Maotprov Cóov, Ónep oi 
pév roduképodov Onpíov. oi dé Ovntóv ti Coña sióoc. dódoL dé 


“2 Estas piedras rodantes se refieren a una imagen que Crísipo tiene del 
destino (cf. Gell. N .1., VIL, 2), considerado como una piedra que se desprende 
de una montaña, cf. Van der Horst (1932, pp. 44-46). 

Ens designa o una “discordia” entre dios y el hombre, una resistencia a la 
voluntad divina (Hierocles, Empedocles), o bien, una “discordia” interior del alma 
que produce una discordia con dios (Posidonio, Jámblico). La palabra oúneputos 
no debe tomarse en su sentido ordinario de “innata”, sino que en este caso signi- 
fica “estrechamente ligada”, “soldada”, cf. Van der Horst (1932, pp. 46-49). 
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Existe a continuación otro procedimiento de exhortación que 
surge del rechazo a los males. Puesto que es intolerable que los 
hombres, semejantes a piedras que ruedan,” 


aquí y allá sean llevados, teniendo infinitas desgracias. 


Porque la maldad engendra lo violento, lo irracional, lo fortuito, 
lo extraño y, sobre todo, lo ilimitado, de lo cual es necesario huir, 
más que de cualquier otra cosa. 


La siguiente sentencia es esta: 


La discordia es fatal compañera que a ocultas nos hiere, 
connatural:* no hay que alentarla, mas huir de ella, ce- 
diendo. 


También aquí, Pitágoras muestra lo doble de la naturaleza hu- 
mana y a ese extraño ser viviente, adherido a nosotros desde el 
nacimiento,**al cual unos llaman bestia policéfala;? otros, cierta 


-* Esta es una alusión a PL, Ti, 42 c-d. Se trata al parecer del cuerpo, pero el 
texto también podría referirse a la doctrina neoplatónica del óznua (vehículo) 
del alma. Jámblico, de acuerdo con la doctrina caldaica, consideraba que ese 
vehículo no se disolvía después de la muerte, sino que de algún modo sobrevi- 
vía dentro del cosmos; cf. Dillon (1973, p. 47). Sobre la doctrina jambliqueana 
del “vehículo del alma”, cf. Finamore (2002). 

22 Cf PL, R., IX, 588 c 7: “Moldea una figura de una fiera polícroma y 
policéfala” (IDártte toívvv piíav uéáv idsav Onpiov roridov kai rO)wKepúdov); es 
una metáfora de uno de los elementos que, en la antropología platónica, inter- 
vienen en la composición del alma humana. Estos elementos eran (cf. Pl, R,, 
IX, 588 c 8- e 2): 1) el apetito concupiscible: la fiera de la que aquí se trata, una 
especie de hidra o Escila; 2) el apetito irascible, simbolizado con un león, y, por 
último, 3) la razón, representada por un hombre. 
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púa yeveciovpyóv kododotv: ¿viad0a dé épiv ovupQuTov 
EToOvÓ MacEv. odx Mc don v táÉt Exovoov NUÓV TPÓC TNV KVPLOTÓ- 
mv ¿onv. A 0 ovvoradov ovvaxolovdodoav TÍ apeofBv- 
tépa Cof. Taútnv Sn odv rapayyéler peúyerv. óvti dé taóúrnc 
ovtoddátieoOon TV ÓVeD EVOVTLIODOEOC ÉVOELO VOEPUV EVÉPYELOw, 
ítiC Gvii nuev tod Plártewv dyadosióne ¿otiv. dvti dé TOD pérelv 
elc Ole0pov compíac ápynv rapéxel. kai mv pév éxelcodÓn 
xol Sevtépav ovverouévnv Úrdotaciv Mc idorpiav éxtoc uebin- 
Gl, TV ÓÉ TPOTOVP/ÓV «al dp” gavtñc kal év ¿aut TÓVTA ÉxovVaaV 
telewtórnv Conv apoosmoe. Ara rávta odv tabra éxeivnv uév 
oc éxi Bpaxótatov ovotéllelv ÓCIOV. TOÚTNV 0É TPOÍYyElV E 
emi rmieglotov: kod oUTOC eic kata vodv Conv Y TOLAÚTN], TPOTPO- 
TN yEYOVEV OVVOLUOTÁTN. 

Tlpóc ye unv tiyv Below tehciÓtTNTO kai tv netd Deódv OUVETO MÉ- 
vnv ápictnv katáctaciv al tovadrol yvóuoa ToaporadoDol: 


Zed TÓTEP. Y TOMÓV ye KOKÓV TOÑOELAC ÓTTOVTOS. 
el núotv deíéelc oí TÓ Sal uovl IPÓVTOL. 
Ada od Bápoel, enel Beiov yévoc ¿ori Ppotoiotw. 


“Zeus no sólo era el creador de la vida, sino también el padre de los hom- 
bres virtuosos. Jámblico (TP, 155) dice que los pitagóricos invocaban a Zeus 
como salvador (ooTíp) y que a él hacían libaciones antes de comer; cf. P. C. Van 
der Horst (1932, pp. 53 y ss.). Jámblico entendía que Zeus no era otro sino el 
demiurgo; cf. Herm., [1 Phdr., 136, 18 y ss. “El divino Jámblico, ocupándose del 
nombre de Zeus, refiere el pasaje del Fedón (246 e) al único Demiurgo del cos- 
mos, acerca del cual también se habla en el Tómeo” (O pévior Ostos TáBlayos tod 
tod Aros óvoatos Spatánevos éxi tóv ¿va Snmovpyóv tod kócHov. repi 0d kai év 
<Tyaio> sipntas, netapépel tov L0yov). En torno al uso de Jámblico de los dio- 
ses de la mitología, puede verse, Zeller (pp. 21-24); Dillon (1973, pp. 48 y ss.). 

7 Aquí la palabra daimon, Suíuov, podría ser una forma de designar el alma; 
cf. H. P. Van der Horst (1932, pp. 49-53), Des Places (1969, p. 117). Un demo- 
nio era un genio tutelar asignado a cada hombre por los dioses, cuya función era 


13 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 3 


especie mortal de existencia, y otros, naturaleza generativa. Aquí 
la nombra “discordia conmatural”, no porque tenga la misma 
categoría de nuestra existencia más excelsa, sino porque está al 
lado, como compañera, de la existencia más digna. Recomienda, 
entonces, por tanto, huir de ella y colocar en su lugar, sin corta- 
pisas, la actividad intelectual uniforme que, en vez de dañar, hace 
bien; en vez de precipitar hacia la destrucción, proporciona el 
principio de la salvación; arroja fuera, como sí se tratara de algo 
que no nos pertenece, a esa sustancia incidental y de segundo 
rango que nos acompaña, y, a cambio, da lugar a la existencia fun- 
damental y más perfecta, que tiene todo a partir de sí misma y en 
sí misma. Por esta razón, es conveniente reducir a aquel acompa- 
ñante alo más pequeño, y acrecer esta forma de vida hasta lo más 
grande. De esta manera, esta exhortación llega a ser la más eficaz 
para llevar una existencia conforme a los principios del intelecto. 

Los siguientes versos persuaden hacia la perfección divina y 
hacía la condición más noble, que es propia de los dioses: 


Padre Zeus,” en verdad, de muchos males guardarías 
a todos, si a todos manifestaras la dignidad de su de- 
monio.” Mas tú no temas, pues origen divino tienen los 
hombres.” 


servir al hombre, sobre todo, de intermediario entre el mundo infralunar y el 
mundo de los dioses, para que el hombre, después de muerto, pudiera atravesar 
los distintos estados intermedios. Todo hombre debía tratar bien a su demonio 
para conseguir su ayuda, o podía, con un mal comportamiento, hacerlo su ene- 
migo; por eso, la palabra, por extensión, también puede designar “la suerte” o 
“el destino”; véase también el artículo de loannides (1981). A propósito de los 
demonios en Jámblico, cfr. Zeller (pp. 21-23), Dillon (pp. 48-52). Jámblico se 
ocupa del demonio personal en su Respuesta a Porfirio, 201, 24-211, 12 [IX, 1-10]. 

* A propósito de la relación de los hombres y los dioses, cf. Pépin (1971, p. 
151); Des Places (1964). 
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"Ev ón toútolc pia pev Gápiorn rapóxdnolc sic rmyv deiav eddon- 
uoviov NY peuyuévn toc edxoaic kal Gvardmosor tóv Dev xod 
uódiota TOD Pacidémc avróv Atoc. Sevrépa dé y tod SoBévtOc 
xod ovyiAmpodévtoc iuiv dxo tó 0eóv Saluovoc deléle ¿upa- 
vic kai dl autod aódluv apoc todc deodc dvayayn. OVSÉ ydp Uv 
óMnc tie Suvndeín apoc TO VDElOTATOV ÉALTOD KA KUPLOTATOV 
Tñc OVOÍaCS Ovaspapeiv, el 1 TÓ TOLOÚTO Saípovi MyeLiOvt xpn- 
GQLTO. Ov Sel TÓVTA TOV EpactiV TÓV dev ywnoloc árokadaí- 
pew. AQ” 0d Sn Tpóm uév dotan koxóv TADAA TÓV OVUTEPUKOTOV 
Npiv axo tía yevécenc, reta yvóoic iv dAnbwn rapéctal 
Tííc Sornoviac «al paxapíac Coño. Óon tic ¿ori «al óxola: ueb” 
Tc Gvidvtec 10 Apxnyov Osiov yévoc tó IvOpórov katoyóueda. 
xad elc auíTo evidpudévtec tédoc ¿éonev TOD apotebévioc Úa0 TÓV 


Beóv toic AvOpoo1c uaxapiotátov PBiov. 


is "Emi télel TOÍVUV TPOC TNV METÚCTOCUV TÑC YWUIÑC TPotrpéxEl 


20 


xod mv Conv autíñca mv xkab” gavtrv, xab” Tv Gxrmdartos tod 
cÓuatoc kai tÓV TÓ COUATL OVVNPTNLÉVOV pÚdemV. Aéyel dé 


OÚTOC: 


nvioxov yvounv otñoov kabúrepdev apictnv. 
nv S” árodeiwac cua ec aidép” ¿Le úbEpov ¿Anc 
¿ocean adóvatoc Deoc áupportoc. ovxéri ÓvntoCc. 
2 [PL], Ep., VI 336 e 4: “no existe cesación de los males para quienes pe- 


lean” (odx ¿otw ada kaxóv tois otaciócacw); ver también Id., R., V 473 d 5; 


VI 501 e 4. 
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En estos versos se halla, primero, una excelente invitación a la 
felicidad divina; dicha invitación está mezclada con súplicas e in- 
vocaciones a los dioses, sobre todo, a Zeus, el rey de ellos; en 
segundo lugar, se habla acerca del demonio que los dioses nos 
asignaron y nos dieron, y, a través de él, de un nuevo ascenso ha- 
cia los dioses. En efecto, uno solo puede remontarse hacia lo más 
divino de sí mismo y hacia lo más valioso de su esencia, cuan- 
do se deja guiar por su demonio, al cual es necesario que todo 
amante de los dioses purifique realmente. A partir de entonces, 
habrá una primera cesación de los males”? inherentes a nosotros 
desde el nacimiento; después se nos hará presente el verdadero 
conocimiento de la grandeza y de la esencia de la vida feliz y 
dichosa. Elevándonos por medio de este conocimiento, obser- 
varemos que el linaje de los hombres es originalmente divino, y, 
colocados en ese rango, disfrutaremos de la vida más dichosa, 
esa que los dioses han concedido a los hombres. 

Al final, Prtágoras exhorta hacra la transformación del alma y 
hacta su existencia en sí misma, en la cual se aparta del cuerpo 
y de sus instintos inherentes: 


Al óptimo pensamiento, como auriga, en alto coloca; 
si abandonando el cuerpo, hacia el libre éter marcharas, 
serás un dios inmortal, incorruptible, mortal nunca más. 


30 


* La metáfora del cochero pertenecía al antiguo pitagorismo, lo mismo que 
el célebre “mito de la auriga” de Platón (Phd., 246-248). La inteligencia (yvé un) 
conduce un cuerpo sutil y etéreo que el alma ha recibido conforme a su ser. 
En el éter, el alma por fin ha abandonado el mundo sublunar y el cuerpo que 
la aprisionaba, y recobra su naturaleza inmortal y divina, liberada ya del ciclo 
del nacimiento, y puede formar parte del cortejo de los dioses. El parentesco del 
alma humana con lo divino, tema de la sentencia anterior, es la condición nece- 


saria para conseguir la asimilación con la divinidad; cf. Pépin (1971, pp. 8-11). 
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Tó uév odv év Tf dvotáro tácel tóV Épriotov vodv Nyeuóva 
rpoomicacdor. TC wvxXÑcC Akporpvíi TMV OHOLÓTNTA ÓLOLCOOCEL 
TIpOC TODC BeoÚc. eic fv kod apotpérel TPOTOC: TÓ O” Arola ElV 
1Ó cÓna xkod petaotivor sic tóv aidépa. pmetodhárrew kal tñv 
avOporivnv púcw sic tv tÓv dev kadapórnta «od dvri Ovntod 
Bíov Gbóvatov Conv apoompeiodal. sic tpv odtmv ovolav te 
árokabioracó rapéxel kol neta Dev repiodov. fvxep elyouev 
kai rpótepov apiv ¿A0eiv sic ávdpómivov sidoc. Mépnvev úpa. koi 
1 TÓV TOLOÚTOV TOparinoewv nédodoc sic Ola TU yévn tTÓvV Ayabóv 
xod Tpoc rávta TU elon tic Perriovoc Coño Nulle TPOTPÉTOVOA. 

4. Ei 0é del horróv kal emi tU EOOTEPUÓC TE KA ÉMLOTNMOVI- 
KO TPOoTporos Opuñcoa. aIPoxEipicOuEdaA TPOTAC Exkelvac. Ócol 
uETA TOD OLÓAYNV TOPÉYEW TÓV KUPLOTÁTOV Kal IPOTOV OVOLÓV 
óuod kod apotpérovow Emi tiv Deokdoyucnv kald voepúv abtóv 


15 OveÚpectv te Kod LÁBNOTV, Kold TPOC TNV TPEOoPBvTÁTNV COPÍOV TAPA- 


20 


xkododotw. Apyútac toívvv ¿v TÓ Ilepi copias evbdO Apyónevos 
TIPOTpÉTEL OÚTOC: 


tocodtov drapéper copía ¿v aúol toc avOpoiivorc 
Tpáyuactv. ócov Óyac ev aiodaciMmv OMUATOC. VÓOG 
dé wuxúc. óduoc dé 4oTpov. “Ovyac tE yUp ¿xafodeotrúra 


% Arquitas de Tarento (430-360 a. C.). Aristóteles y Aristoxeno publicaron 
algunas obras sobre su vida y escritos (Diógenes Laercio, V, 25). Fue políti- 
co, matemático, mecánico y músico, llegando a ser siete veces estratego en su 
patria (D. L., VIIL, 79). La Suda nos informa que salvó a Platón de morir a 
manos del tirano Dioniso. Destacó como mecánico-científico, ocupándose de 
la proporción armónica de la aritmética y la geometría; investigó el problema 
de los llamados números armónicos, y también estudió la esfera y el cilindro. 
Resolvió la duplicación del cubo, valiéndose de los medios cilindros. Escribió 
el primer tratado de mecánica fundado en principios matemáticos, fue maestro 
de Eudoxo, cuyos descubrimientos astronómicos fueron puestos en verso por 
Arato en sus Fenómenos. 
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Colocar como guía, en el rango más elevado, al intelecto óptt- 
mo, preserva pura la semejanza del alma con los dioses, hacra la 
cual también exhorta Pitágoras ante todo; y abandonar el cuer- 
po y trasladarse hacia el éter, intercambiar también la naturaleza 
humana por la pureza de los dioses, y preferir a la vida mortal 
la existencia inmortal, permiten regresar a la misma esencia y 
a la órbita de los dioses, las cuales teníamos antes de entrar en 
forma humana. 

Queda claro, por tanto, el método de tales invitaciones que 
nos exhorta hacía los bienes de todo tipo y hacía todas las formas 
de la mejor existencia. 


4. Vías científicas que intentan exhortar a la filosofía teórica y, al 
mismo tiempo, enseñan que la sabiduría es un bien muy grande y 
sublime, y por qué los que piensan bien la anhelan tanto. 


Si en lo sucesivo hay que avanzar también hacia las exhortaciones 
esotéricas y científicas, ocupémonos primero de todas aquellas 
que, además de enseñar las primeras y más importantes esencias, 
también exhortan a su investigación y estudio teológico e intelec- 
tual, e invitan a la sabiduría superior. Arquitas,* en su obra Acerca 
de la sabiduría,” al comenzar, exhorta así: 


Tanto se distingue la sabiduría en todas las actividades 
humanas, cuanto la vista, de los sentidos del cuerpo; el 
intelecto, del alma, y el Sol, de las estrellas. En efecto, 
de entre todos los sentidos, el de la vista es el de mayor 


Los fragmentos del Acerca de la sabiduría aparecen en la colección de 
Thesleff (1965, pp. 43-45). Se trata de textos helenísticos que datarían del 
siglo 111, a. C. 
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JÁMBLICO 


xal rOAveldeoTÓTA TÚV OMG alodacivVv ¿vii ad 
vooc Úratoc Ayo «al Oravoías TO déov Empalvov 
xad Óyic «ad Súvapuo TÓV TUULOTáTOV VTAPIOV. “AMOS 
ye uv Opdakuoc ¿vel «al yoxa tÓV púctV EXOvtOV: 
Opítal TE YUP SL AÑTÓ TÓVTO Kal yevvifTOL KO1 VOÑTOL, 
piúndévta kcal yevvadévia dé tpópetal TE «ai déLeton 
«ol Coropíitel net” oiodÓcioc. 


Tlóvo éxmiotnuovucóc ¿vradOa tv te Qúot kal ¿vépyerav tñÁc 
copíac émbeikvvol. koi Go 100 ypnomotámv odtiv sivon kai 
Nyenovirotótnv roteitoL TNV aAPOTPoOarNV EXI TOV VOD kai TNV 
Deopíav. Kai Mo dé Oomuáciov olov sic apotpornv dyadov 
TOpéxeton: ÚxmO yap tÓvV yvopivov roteitoí TV Úrouvnotv dl 
ówodoyiac ¿vapyobc. TO yáp Óyw eivor óEvtámnv tÓV aicdnosav 
xod OpifeotárnvV «ad tUnotárnv TÉ TPOSNAOV. Kol TO TOV MAoOV 
TtÓvV UÚctTpow Unepéyerw odoéva Ame. al tO TOV vODV TÍÁC Yv- 
Je eivon ¿fópyovta év tofic kowoic ¿vvoíonc rposumpapev. Amo 
9 TOUTOV TO SiaPÉPov TAPAJNAOÍ TÍC SOQÍAC TPOC ÚTOVTO TO 
ovOporiva apáyuata yvopiuoc «od éxmboTn uovucódc, ote EÚNO- 
Déc eivon TO dMdéc koi evimatov toic dodovoL TÓ KPUATÓ NEVOV 
ev Gpavel. TIpoc tovto1c TOÍVVV Ka UNO TÓV OLAPOPÓV EKÁGTOV 
í te elóno1c Tñc coNíac «ad Y TPOC ADTV TPoTporN UVAUSIÓOKE- 
tot. Tobdto ev yáp. el Y Óyic Ekofoleotáta «ol TOAVELECTÓTO 
tóv ¿div alodaciov Evrí. kol Y COQÍA KUATÓ TU ATA TU TOPPw- 
TÓTO) ÓQEOTIKOTA (0C TOPOVTA VOEL KOÍ TÓVTIOV TÓV ÓVIOV TÚ 
sión repielnpev év gavtíi: todto dé. el O vooc ÚraTOC Ayo xa 
Suavolac TO Déov émbpoívow «ad Óylc cod OÚVapC TÓV TUMOTÓTOV 
ÚTÓPYOV. TÓVTOC TOV kai Y copÍa Moaótoc Úrepéxel A0yov 
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alcance y el más polifacético; y el intelecto es superior a 
la razón y a la inteligencia cuando, realizando su deber, 
es vista y potencia de lo más digno que existe. El Sol es 
alma y ojo de la naturaleza, pues por él se ven, se engen- 
dran y se comprenden todas las cosas que, una vez que 
han sido enraizadas y generadas, se nutren, se acrecien- 
tan y brotan al calor de la vida sensible. 


Aquí, Arquitas presenta de manera muy científica la naturaleza y 
la actividad de la sabiduría, y exhorta hacia el intelecto y hacta la 
teoría, a partir de su gran utilidad y máxima preeminencia. Tam- 
bién ofrece otro bien, de admirable naturaleza para la exhorta- 
ción: él parte de lo conocido y hace advertencias por medio de 
claras analogías. En efecto, es evidente para todos que la vista 
es el más agudo de los sentidos, el más preciso y el más digno; 
a nadie se le oculta que el Sol sobrepasa a las estrellas, y hemos 
asumido antes, en las nociones comunes, que el intelecto dirige 
al alma. A partir de estas analogías, aclara inteligible y científi- 
camente la ventaja de la sabiduría frente a todas las actividades 
humanas, de manera que lo verdadero resulta de fácil aprend:- 
zaje, y lo que se esconde en lo oculto, fácilmente aprehensible 
para los que escuchan. Por consiguiente, además de estas cosas y 
también a partir de sus respectivas supremacías, uno llega a des- 
cubrir mejor el conocimiento de la sabiduría y se inclina hacia 
ella. En efecto, sí “de entre todos los sentidos, el de la vista es 
el de mayor alcance y el más polifacético”, de la misma manera, 
la sabiduría conoce como cercanas precisamente las cosas más 
alejadas, y capta, en sí misma, las formas de todos los seres. 
Después, s1 “el intelecto es superior a la razón y a la inteligencia 
cuando, realizando su deber, es la vista y la potencia de lo más 
digno que existe”, exactamente de la misma manera, la sabiduría 
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JÁMBLICO 


xod Stovolac xod toc drrhovotépolne tOUTOV ¿mpinticoic von oeoL 
Ta ÓvTa Dempel, TÓ TE Ayada kpiver Op” gavtíia «al émelel ev 
gavtí. tTÓV tE vVONTÓV ¿ottv Óvyic kai OÚvamac tv BelotátOV kod 
TE)ELOTÁTOV Evepyeióv dnápyel todTo S' 0d. si 6 foc ÓpdoMuÓc 
¿va cal yoxa tÓv púctwv ¿xóvicowv: Opiital TE yAP SL AUTO TÓVTA 
kal yevvíjtos koi voñtol. picobdévra kol yevvabévra dé tpápetal 
te Kad Gégeror «ol Coropítos met” aiodácioc: AÓV TO Kal Úó 
TOÚTOV ylyvetalr hc pom uóc ¿ori «ad Con tÓV vospóWv Y] cogía, 
koi TÓ Ópúodo toic voovuévoic rapéxel ús: kai TÓ elvon toic 
oval. dnuuovpyiac te aúcnc dpxnyóc yiyveto ev TÓ kócuO koi 
yevvioeoc tñcC TPOTNS Kal TáLeOC. «al SN «ad Ev NulV OGadTOc. 
Tnv ón totaútnv te koi tocaóTnV aitiav «ai tocabra dayaba 
TOpéxovoav tic OUK Gv ueTtA meyódnc orovóñc petabéo: Av aIpo- 
SÚnoc. Bovióuevos tñcC Apictn< eVOMuovÍas netodaupáverv; 

'H pév odv dió tod típov elvom TRv cogía apoiodoa sic 
Tpotpornv gpodóc ¿ori tOLAÓTN. Y SÉ Arró TOD ÓvTIOG AVOpOV 
ÚTOMIUVNOKOVOO, TñÑC ÉTI TU ATA TPOTPoTÑC OLA TV ¿Ec ENI- 
JeÍKVUTOAL TÓV OVTO AEyOnÉVOV* 


óávBporoc róvtTOV COnv éxi nOMÓvV yéyove coQu- 
tatoc: Dempijoal tE yUp Svvatóc ¿vel TO ¿óvia, kod 
émotáuov xol (póvaciv Aafév adtóÓv ATÁVIOV. 
Mapó xol évexápage kold éxeonunvato tó Veiov ayTÓ 


” Es decir, aprendidos mediante intuición, esto es, mediante la vision direc- 
ta, y no mediante razonamientos. 

“Literal: “iniciador de toda demirrgia”. Se trata de la actividad del demiurgo 
platónico, el dios artesano de Platón, que en sentido estricto no crea los seres, 
sino, ordenando la materia preexistente, organiza los seres que se generan. 
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supera a la razón y a la inteligencia, y contempla los seres con 
sus conceptos aprendidos directamente” y que son más simples 
que los de esas facultades; juzga los bienes por sí misma y les da 
cumplimiento en sí misma, y es visión directa de los inteligibles y 
capacidad de realizar las actividades más divinas y más perfectas. 
Por último, porque si el Sol “es ojo y alma de la naturaleza, pues 
por él, se ven, se engendran y se comprenden todas las cosas 
que, una vez que han sido engendradas y generadas, se nutren, 
se acrecientan y brotan al calor de la vida sensible”, también se 
hace evidente, a partir de estas analogías, que la sabiduría es ojo 
y vida de los seres intelectuales; permite que se pueda ver lo que 
es inteligible, y les da existencia a todos los seres; en el cosmos 
se vuelve iniciador de toda generación natural”* y también del 
primer nacimiento y de orden, y con mayor razón, también en 
nosotros actúa de igual modo.” ¿Quién, pues, si quiere participar 
de la felicidad más sublime, no perseguirá con gran celo ese prin- 
cipio excelso y grandioso, que proporciona bienes tan grandes? 

Esta es, pues, la vía que permite avanzar hacía la exhortación, 
a partir del valor que representa la sabiduría. La que guía a partir 
del hombre auténtico, y exhorta hacia el mismo objetivo, se ma- 
nifiesta a través de las siguientes palabras: 


De entre todos los animales, el hombre es con mucho el 
más sabio, pues es capaz de contemplar los seres, y de 
obtener la ciencia y la sabiduría de todos ellos. Por eso, 
la divinidad le inscribió y le asignó el sistema de toda la 


Nótese cómo se establece la ya conocida correspondencia entre el cosmos 
y el ser humano. Demócrito ya había afirmado que el hombre era un micro- 
cosmos: kai ¿v tÓL <AvOpórO1 uixpór kócnO1 Óvu> katá tov Anuóxpitov (D. -K. 


fr. 34, li. 5-6). 
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JÁMBLICO 


TÓ TÓ) TaVTÓc Ay ovOTA La. Ev d) tá TE ElEa TÓVTO TÓ 
¿óvtoc evdéguoToL koi tol ga MacÍ0n TO TÓV OVVLÓTOV 
te «al Pnuátov. Toic uev yap p0Óyyorc TúcC pwvócTÓnTOC 
apúpiota páPvyé ral orÓna «al pivec. “Qorep dé tÓV 
p06yyov. dl Mv TU OVÚ LOTO TE ai PNLOTO TUTOÚ NEVA 
capoivetol. yéyovev ÉvBporoc Ópyavov, obdTw dé xol 
TtÓvV voaátov év toic ¿óvtecow óxido uévov. “Epyov 
oopíac todro doxei por Nuev. 100” Óxep kai yéyove 
xal ovvécta O ávbporoc «al Ópyava dé «ad Ovvápuelc 
EeÚAQE TAPA TÓ OEó. 


Añtmn í égpodoc exi tv apotpornv áró tñc púseOC yéyove TOD 
av9porov. El yap coputatóc ¿ori «ai Deopíjoal TA ÓVTa Óv- 
vatóc. Ttíc Ddeopnicic adróv «al Beooyucic copias del dvrti- 
rroteio0oL: «al elmep mor unv «al ppóvnotw Aafelv áráviov 
SúÚvaptv Éxel TAPú TC PÚOEOC. TNV ATOdELKTIKNAV ÉTIOTN NV 
abTóV del METUÓLOKELV KO TV KATA PPÓVNOIV ÁPeTNV Dc uÓ- 
MOTA AVTIÓ APÉROVOAV. ALÓTL yg UNV ÉVETUTOGOTO EV AUIÓ TÓ 
Deiov tó tod ravróc Lóyov ovotna. év O kai tú sión rávta 
tÓvV ÓvtowwV «al oi onuacia ¿vvTÓPIOVOL TÓV OVONÁTOV TE Kai PN- 
uátov. Sa todto TÑC Ay ic odtÓV pMwOcoqiac aÚsnC dvTI- 
danfáveodo Tpocñkel. éxeión od TÓV Onnomvoniévov nÓóvov <ótd 
TtÓV (0Ó6yyov Ópyavov> yéyovev ó ÚvBporoc. da al tó von- 
nártoyv tó ¿v toic odoL Vempóc VrÁpyel. kai rpóc todro yéyove 
xold Opyova kai Svvápnelc elnoe mapa tod Veod. Aa TAÑTA ÓN 
TódaV reepi múv TÓ Óv. N Óv. TÍC Vepntucic copias ¿písodor adróv 
APN. KO TOC APYOC KOi TA KPITNPLA TON yVÓOcE0nc uetaDelv 
ETIOTN MOVIKÓS TEPL TÓVTO TU yévn TÓvV ÓvVtcoV: adtóv TE TÓV vodv 
xa0” gavróv kai tÓV kaBapotatov Ayov ¿émoxoreiodar ÚLLov: 
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razón, en el cual se distribuyen todas las formas del ser 
y las significaciones de los nombres y de los verbos. La 
garganta, la boca y la nariz se designan como lugares para 
la articulación de los sonidos de la voz; así como el hom- 
bre es el instrumento de los sonidos, mediante los cuales 
significan algo los nombres y los verbos que se expresan, 
del mismo modo el hombre es el instrumento de los pen- 
samientos que expresan nuestros conceptos de los seres. 
Esto me parece ser la obra de la sabiduría, para la cual el 
hombre ha sido creado y está constituido, y para la cual 
ha obtenido instrumentos y fuerzas de parte de dios. 


Esta vía de exhortación se basa en la naturaleza del hombre. 
Pues sí él es el más sabio y capaz de contemplar los seres, es 
necesario que se esfuerce por conseguir la sabiduría teórica y 
teológica; y si tiene de parte de la naturaleza la capacidad de 
obtener la ciencia y la sabiduría de todos ellos, es necesario que 
busque la ciencia demostrativa y la virtud de la sabiduría, puesto 
que es la que más le conviene. Porque la divinidad grabó en el 
hombre el sistema de toda la razón en que están presentes las 
formas todas de los seres y las significaciones de los nombres y 
de los verbos. Por eso, conviene que se ocupe de toda la filosofía 
lógica, ya que el hombre no sólo es instrumento de lo significado 
a través de los sonidos, sino también contemplador de los con- 
ceptos que se encuentran en los seres, y para esto ha nacido y ob- 
tuvo instrumentos y capacidades de parte de dios. Por ello, nue- 
vamente, es necesario que el hombre aspire a la sabiduría teórica 
acerca de todo ser, en cuanto ser, y que indague científicamente 
los principios y los criterios de todo conocimiento acerca de to- 
dos los géneros de los seres, y es conveniente que él examine el 
intelecto en sí mismo y la razón más pura; también conviene que 
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xod Oca Gr” ovTOD apyol Evoídovtol sic TU «oda od dyada tod 
oavOporivov PBíov. kai Óca repi aperóv exvoyicóneda kadódOD. 
xod Oca repi nabquátov Y dv twÓv tEexvÓv T ¿min dE VUÁTOV 
uov0óvouev. apoofkeL TpodÚuWE Avadidóuckecda. Kai odrw 
apoc ÓlAmV ti puocopiav kai Y Gró TÁC PúcSENC TOD AVOPWTOV 
Opuouévn yéyove TOPÓKANOLC. 

Mowitor S¿ koi óMmv ovumuntov épodov éxi TÁ ATA 
TPotTpéxroVOAV MÍ TOC: 


yéyove xkal ovvécta O ÓvOporoc rOTTÓ Vempicon TÓV 
lóyov Túc TÓ Ólw púcioc: kai téc copia Hv ¿pyov 
<xtúc0a> kad dempév tUV TÓV ¿ÓVIOV PpóvacIv. 


“O áñ papuev év TOTO OÚNUCTOV. ¿keivó ¿oti: TN yap ida púcel Tñv 
KOTVI[V OUVEKÉPUGEV. (DC EXOVIÓV TOUTOV OVUPOVÍOAV TIPOS CAAMANC. 
Ei ydp Ó te AÓyoc to0 AvOpiaov Demprricóc éotiv év TÓ AÓyO TÚ 
TÓ Ó0 (vcatoc kai y copía tod AvOpóaov xktéttoa cal Dempel TOV 
tÓv ¿óviov ppóvaciv. nod név ónodoyía odoa drodédeucos Tíc 
ueptoTiic TOD Ayov «al tñc TOD OlO0V vospúcC púceNC. Onod dé «od 
Y APoTporN TELEwTÉPA yéyovev. Od yap Mons Srafiocó ueda koto 
púow. od rávtec Srapepóvioc ¿piéneda. ¿dv y aro óyov Cóuev 
TÓV Veiov kal tÓV AvBpbxtivov. oO UAM TN EVOMLNOVÍ OO LEV, ÉdV 
un kmobueda dia puocopiac «al dempiomuev thv TÓV ÓVIOV 
ppóvnotv. "Adi toívvv ¿v tOÚTOLC TOLOÓTN VOÍCOON CÚMpEico: év 


Aunque el tratado Acerca de la sabiduría había sido atribuido a Perictione, 
filósofa pitagórica del siglo 11 d. C., después Thesleff mismo (1972, p. 67) de- 


volvió la atribución a Arquitas. 
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se instruya solícitamente en todas las bases que, a partir de esta 
razón, le han sido dadas para lo bello y bueno de la vida humana, 
y en todo lo que en general consideramos acerca de las virtudes, y 
en todo lo que aprendemos acerca de las matemáticas o de algu- 
nas otras artes u ocupaciones. De esta manera, la invitación que 
se impulsa desde la naturaleza del hombre, también se convierte 
en una invitación hacia toda la filosofía. 

Asimismo, Arquitas abre otra “vía mixta” que exhorta al mis- 
mo objetivo, de la manera siguiente: 


El hombre ha nacido y está hecho para contemplar la ra- 
zón de toda la naturaleza, y, porque es obra de la sabiduría, 
para contemplar y poseer el conocimiento de los seres. 


Lo que en estas líneas llamamos “vía mixta” quiere decir lo s1- 
guiente: Arquitas mezcló la naturaleza general con la naturaleza 
propia del hombre, porque, según él, ambas tienen armonía entre 
sí. En efecto, si la razón del hombre es contemplativa en medio 
de la razón de toda la naturaleza, y sí la sabiduría del hombre 
posee y contempla “el conocimiento de los seres”, entonces, al 
mismo tiempo se demuestra que hay una concordancia entre la 
naturaleza parcial de la razón, y la naturaleza intelectual del todo, 
y, al mismo tiempo, la exhortación es más perfecta. Pues de nin- 
gún otro modo viviremos de acuerdo con la naturaleza,” a lo que 
todos principalmente aspiramos, sí no vivimos según la razón, 
divina y humana, y de ninguna otra manera seremos felices, st 
no poseemos y contemplamos, a través de la filosofía, la sabi- 
duría de los seres. Ahora bien, obsérvese en estas palabras otra 


7 Alusión evidente de las doctrinas del estoicismo, cuyo principio ético su- 
remo era, precisamente, “vivir en conformidad con la naturaleza”. 
Pp > P > 
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TAVTÓ) yUP TAPOP ui Emixerpel elc te Mv apaxtucv cad Demprtucnv 
púuocoqiav. Tó uév yap kinoacda ppóvnotv romtikñc TiVÓóC 
¿or koi mpoxticic áperíic Epyov. Tic tédoc od TÓ kamideiv dra 
ovtociv, ia TÓ Tpocafeiv AUTÓ SLU TÓV EVEPyElóv. TÓ ye unv 
s deopioa tod dempnaixoÓ vod evépyn ua vañpxe. Tipoc aupótepa 
TOÍVUV N TPOTPOTN DEÓVTOC YÉyOVEV. 
"Exei tolvvv uódiov TÓ kowóv kai óvateivov éxmi rávta tñc 
copíac dyadóv SLapaívetal. Kal Y TPOTPOTN TELEONTÉPA TPOC ATÓ 


ylyvetal ÓLO TÓV TOLOÚTOV* 


10 a copía od repí Ti Upwmpiguévov ¿vti TÓV ¿ÓVTOV, 
DA dato TEPÍ TÓVTO TO ÉÓVTO, ol Sel UN TPOTAV 
OUTOV TOC UOC aúTac avevpécdal. GAO TOC KOLWVÓC 
TÓW EÓVTOV: OUTO yUp Exel COQÍA TEPÍ TÓVTO TU EÓVTO, 
Oc Óyic repi róvta TÚ Ópatá. Ta Mv kadólo» rol 
15 covupepaxóta ovvidév «al Bempev tú copias olkñov., 
kod ÓLO TODTO COQÍA TOC TÓV EÓVIOV ATÓVTOV ÓpxOc 


OVEVPÍOKEL. 


Módav yap ¿vrad0a ode ampopiler repí ti népoc TMV Evépyerav 
avtíic. OMA Kotví Om ketv pnoiv éxi TÓVTOA TO ÓVTO, TÁC TE ÓN OC 
20 TOC KOVAC TÓV ÓlL0V pnoiv aútiv émokorelv xkad kata yévn 


tadra dempelv «al «ara Gmhovotótac embpolóc. Worep Y Óvc 


20 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 4 


combinación semejante: en el mismo pasaje, Arquitas intenta in- 
citar tanto hacia la filosofía práctica como hacia la teórica. Pues 
adquirir sabiduría es obra de una virtud operante y práctica, cuyo 
objetivo no es simplemente observar, sino obtener dicha adqui- 
sición a través de las actividades; por cierto, contemplar sería una 
operación del intelecto teórico. Así pues, la exhortación se hace 
debidamente hacia ambas filosofías. 

Además, puesto que lo que es general y se extiende a todo, se 
presenta abtertamente como un bien propio de la sabiduría, tam- 
bién la exhortación hacía dicho bien resulta más efectiva a través 
del siguiente texto: 


La sabiduría no es algo que trata de alguno de los seres 
en especial, sino simple y llanamente acerca de todos 
los seres, y es preciso que no encuentre en primer lugar 
sus propios principios, sino los principios generales de 
los seres; de esta manera, la sabiduría es, con respecto 
a todos los seres, como la vista respecto a lo visible. Es 
propio de la sabiduría contemplar y comprender lo que 
absolutamente conviene a todos, y, por esta razón, la sa- 
biduría encuentra los principios de todos los seres. 


Porque aquí, una vez más, Arquitas no limita la actividad de la 
sabiduría a un campo determinado, sino dice que se extiende en 
común a todos los seres, y afirma que ella investiga los principios 
comunes de todos los seres, y los contempla de acuerdo con sus 
géneros y con las más simples intuiciones,* precisamente como 


* Conviene insistir en que la intuición es la “facultad de comprender las 
cosas instantáneamente, sin necesidad de un razonamiento” (DRAE, s. v. intui- 
ción). Se trata, en el ámbito neoplatónico, del conocimiento que el alma tiene 
del Uno cuando vuelve sobre sí misma. 


20 


JÁMBLICO 


toc Ópatoic empóddel. toUC TE k0abO0A0v A0yovc rÁVTOV nolv 

adTIV TEPIÉXELW. «al apoc toúTO VBewmpeiv koi oomoyilecOan: 

novnv dé koi dvoródetov eiven ¿mbothunv. Úte Sn tÓv Óviov 

TLÓVTOV TOC ÓpyUc Avevpickovoa «al epi TÓV oixelov ¿ovtíca 
s GpxGv Suvanévnv Aoyov Sidovar. Eic kodov úpa ovupaivel Ñ 
épodoc tíc aPotporíic: el yop tñc totaúTnc copia odre kado- 
MKOTÉPUV OUTE TEALELOTÉPUV OÚTE KOIVOTÉPOV OÚTE AÚTOPKEOTÉ- 
pav obte dyadocideotépav Y koMMdova Suvatóv Loyicuó Aapfeiv. 
taúrnc épicodoa ypn todc Boviouévove kata A0yov kad vodv ev- 
SoLuovelv. 

"Ev TÓ TékEl TOÍVOV TPOC ADTO TO UKPOTATOV ÚVELOIV Ñ TAPÁ- 
id o1c Mé Tuc: 


óoric Ov voddoa olóc té ¿ve rávia TU yévea úno 
uiov te Kai TOV ONTOV áApyow xal ródv ovvBeival te 
15 xod ovvapi9unoacdan. odroc dokel not koi COPÓTATOC 
ñuev kai ravodoabéotoroc. ¿n dé xai kodhdv oxomudv 
edpnkévor. dp” úc Suvaróc ¿oositon tóv Veóv kato- 
yeio0o1 «al TÓVTO TO EV TÁ OVOTOLYÍA KOl TÓGEL TÓ 
EKEÍVO KOTOKEXOPIO UÉVO. Ki TOÚTOV OpuaTniatov 
20 0d0v EKTOPLOÁMLEVOC TÓ VO kart” evbeiav ópuadñ- 
ev kol teleodponóicon TUC OPYOC TOÍC TÉPOGL OUVÓ- 
wovta. kai éxyvovta. Sróti O Deóc Apyó te xo tédoc kai 
uécov Évti TÓVTOV TÓV koto Olcov te kol tTOV OpdOv 
ÓYOV TEPOLVO MÉVOV. 


25 Xapúc On kol év tovro1c TO Téloc énéOnke tíic Deohoyiic TPo- 
rporíic. un lotacda aci ¿xi TV TOMÓ ApyÓv «al rÓVTOV TOD 


* Oposición de la filosofía con las otras ciencias o profesiones; c£ Pl., R,, 
VI 501 b6-c8. Según el escoliasta, esta frase definiría la intención de la Metafísica 
de Aristóteles, 
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la vista intuye lo visible; dice también que la sabiduría contiene 
en general las razones de todas las cosas y, además, las contempla 
y las razona; que es la única ciencia absoluta, porque encuentra 
los principios de todos los seres y puede dar razón de sus propios 
principios.” 

Así pues, la vía de exhortación se concentra en lo bello: si, 
comparando con esa sabiduría, no es posible conseguir con el 
razonamiento ninguna otra ciencia más universal ni más perfecta 
ni más común ni más independiente ni más parecida al Bien o 
más hermosa, es preciso que aspiren a ella quienes quieren ser 
felices de acuerdo con los principios de la razón y del intelecto. 

Al final, la invitación se eleva precisamente hasta lo más alto, 
de la siguiente manera: 


Me parece que quien es capaz de analizar todos los géneros de 
acuerdo con uno y el mismo principio, y de reunirlos nuevamente 
y de enumerarlos, ese me parece ser el más sabio y el poseedor 
de toda la verdad, el que ha encontrado un bello observatorio 
desde el cual puede mirar a dios y todo lo que está dispuesto 
en su serie” y en su orden; él mismo, encontrando mentalmente 
este camino transitable, marchará directamente hacia su objetivo 
al anudar los principios con los fines y al reconocer que dios es 
principio, fin y medio de todo lo determinado de acuerdo con la 
justicia y con la recta razón." 


También en estas líneas, Arquitas establece claramente el obje- 
tivo de la exhortación teológica, porque no estima conveniente 


* La palabra ovotoryía, especialmente en la filosofía pitagórica, se refiere 
a par de columnas coordinadas o paralelas, o a la serie de pares coordinados, 
como par-impar, derecha-izquierda; cf. LS], s. v. ovotoryía. 

* Compárese con PL, Lg, IV 715e 8-716a2. 
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ÓvtOG yevódv, Gvoddoeww dé rpoBvuoduevoc ÚTO pia te Kod TMV 
OÑNTNV ÓPANV TO TÓVTO. GTO de TÍC Múc Orompódv «ota api uov 
Opiouévov TA TANGÍOV TOD ÉVOC Kal OÚTOC Úel TU TOPPOTÉPO 
OmLoTÁMEva Kal Suotáneva émokorów. ¿oc Gv éxi TA oúVDeTa 
kod ¿xk ToMóÓv ovveotnkota ovvapidunonto TO TADOS: En” 
óÚnpo te ovTO apoióv ixavóc Mv Gváyew te ¿owtóv áxo tod 
Tmdovcs éxi to Ev kai katóáyerv Go tod évoc éxi to TAñDOc. 
"Enel dé uódicta dneíac «al copíac ¿méneda. aporpérow ¿xi 
TMV TOLOÓTNV ÉTIOTALNV SOPMTATOV Kai TOVoANdéctatOv nov 
eivor tóv Th totaúTnV Stompericiv éxovta mori S1d TÓvV 
TpPOTOV sióÓv kal yevóv. oUVÁYOVTÁ TE AÚTO gig Ev Sa TñÁC 
óprotueic émioTi nc. TOD te EvOC Óvia Dempriucov. Ónep TÉMOC 
¿ori máonc dempiac. Koi todtOV $ éTL KVPLOTEPOV Ayadov éxn- 
yaye, TO MorEp ÚTO okomiúc ¿vredd0ev SúvacOa toOV Beov kado- 
púv kad TÓVTO TO Ev TÍ ovotolxía tod 0sod. Ei yap rúonc 
dómPdelac «ai edompuoviacs odoías te «ol aitioc kod TÓV ApyóÓv Ó 
De0c ¿ényeiton. oxmovdaotéov Ev TOUTO HódMOoTa Ekelvnv TMV 
¿moth nv kmoacdor. dl Ta drevics1 tic adTóv kadapóv kai 1 
Tc Dereiav edpnosl iv poc adróv ropeíav koi óL Mo Td Tél 
toc Úpyoic ovváwyel. Tedeotárn yap y tovaótn Con «ai evo o- 
vía, ovkéti OwÓpicuévoc TU teLEvTOÍA UTO TÓV TPOTOV StaKkpi- 
vovGa., UA gic Ev TÁ OVVALQPOoTEPA TONTA OVA LMBODOA APYÚC TE 
kai téoc kai nécov Ouod ovvéxovoa. Tovar yáp ¿oriv Y Bela. 
oitía. ía del óviéxeodon todc pédMbovrac edSonovioewv. Obra 


E El € xa z, = 0 2 Lon y 
uv odv Y TPotporn OLA TÓVTOV Slecel0oDOa TÓV TE Ev Nulv kod 
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detenerse en muchos principios y en todos los géneros del ser, 
sino que se esfuerza en analizar todo bajo uno y el mismo prin- 
cip1o; a partir de este, clasifica numéricamente lo cercano al Uno, 
y de esta manera siempre observa lo que está más alejado y más 
dividido, hasta que la multiplicidad se sume en compuestos que 
resultan de múltiples elementos; así, avanzando en ambas direc- 
ciones, el hombre sería capaz de ascender desde lo múltiple al 
Uno y descender desde el Uno a lo múltiple. 

Ya que aspiramos sobre todo a la verdad y a la sabiduría, Ar- 
quitas, exhortándonos hacia esta ciencia, dice que el hombre más 
sabio y poseedor de toda la verdad es quien tiene la ciencia del 
dividir mediante las primeras formas y géneros, quien los reúne 
en uno a través de la ciencia sintética, y quien contempla al Uno, 
que precisamente es el objetivo de toda contemplación. 

Incluso introdujo un bien todavía más excelente, a saber: que 
se pueda desde allí, como desde un observatorio, mirar a dios y 
todo lo que está en la serie de dios. En efecto, si dios es el guía 
de toda la verdad y de la felicidad, de la esencia y de la causa, y de 
todos los principios, hay que afanarse en poseer, sobre todo, esa 
ciencia, a través de la cual uno lo mirará limpramente, encontrará 
el camino amplio hacia él y enlazará los fines con los principios.* 
En efecto, esta es la existencia y la felicidad más perfecta, la que ya 
no distingue separadamente lo último de lo primero, sino que 
reúne ambos en uno solo, y contiene al mismo tiempo principios 
y fin y medio. De esta clase, pues, es la causa divina, a la cual es 
necesario que se adhieran los que intentan ser felices. De esta 
manera, la exhortación, recorriendo todo (tanto lo que está en 


+ En un contexto neoplatónico se refiere a la procesión que comienza des- 
de el Uno, objeto de la contemplación, hasta las últimas entidades, y la regresión 
que todos los seres racionales emprenden hacia el Uno. 
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tÓvV ¿v TÍ Quel kal (mc éxoc eimeiv OL TÓVIOV TÓV ÓVTOV, 
OUVEKEPOOLOOOTO TÓGOC TUC EpOdOVC Elc pia thv ¿ni tov Oeov 
OVTKOVOOV OVayOyNv. 
5. Ag 0€e hormov avtoic taic Trvdayopiolic Stompéceol 
s Trpocxpijodon sic to apotperelv. Tóvo yop EvtpeyÓc Kal TELELÓTOTO. 
xold APocC TU Mac prooopiac ¿Emayuévoc ol «atú tivós 
mv olpeow dmpovv éxouevor toc éxeivov Sidaorodíoc tTÓV Elc 
TOpop uno exi puccopiav AL0yov. edUNIÓVOC EMIPPOVVÚVTEC Kal 
TIOTOUMEVOL OTOdEÍÉEOV ÉMIOTNMOVIKOTÓTOAC UNOÉEV ávaKolov- 
10 Bov ovvayayodcarc. Eioi de tOLADTOL. 

Mévtec óv8poror Bovidueda ed apórtew. el de TPÁTTOMEV. 
ei uiv roda ayada rapein. Ayada de TU név ¿otT1 KATÁ CÓMO, 
Morte ikovóc AUTO TOAPEOKEVÓÚCOOL TPOC TNV KATO Pú OVULE- 
Tpiav «ai kpúctv cad pounv: TU ds Ev TOTS ÉKTOC. MOTEP EVYÉVELOL 

15 Kod Ovvápelc kold tual ¿v TÍ ¿ovtod rarpiól: TA OE TEPÍ YUANÑV. 
dc 10 SÓMPpová te sivor kai Sixonov kai ávópeiov. kai SLapepovtwc 
TO copúv elvar: ed” Hv 0d pixpov drapépel TO OUVETIaNfÓvew 
koi tv edtuzyiov toic ÓpYaic apágeot, ÑTOL ÚTO TÁC COPÍAC ÉTI- 
peponiévnv, Ñ koi kab” amtiv ¿xovoaw idíiav td Sóvapav. AJA” 


20 Ok ev0dc edompovoduev ÓLa TÁ TAPOVTA Ayadá, si inóév Tuc 
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nosotros como lo que está en la naturaleza y, en una palabra, en 
todos los seres), recapitula todas las vías en una ascensión que 
llega hasta dios. 


5. Exhortaciones propiamente pitagóricas que superan con mu- 
cho a las invitaciones de otros filósofos y abren vías que les son 
propias. 


A continuación, hay que utilizar las divisiones pitagóricas mis- 
mas, para exhortar. Porque, muy hábil y perfectísimamente, y, 
con respecto a las otras filosofías, inusttadamente, los miembros 
de esta escuela, siguiendo las enseñanzas de Prtágoras, dividían 
su discurso para la incitación a la filosofía, ingeniosamente refor- 
zándolo y afianzándolo con las más científicas demostraciones 
que no arrastran ninguna inconsecuencia. Son las siguientes: 


<I>* Todos los hombres queremos ser felices, y somos fe- 
lices, s1 disponemos de muchos bienes. En cuanto a los bienes, 
unos están en el cuerpo, de modo que este se encuentra bien 
hecho en cuanto a la proporción natural, a la combinación de 
los humores y a la fuerza. Otros consisten en lo externo, como 
linajes nobles, riquezas y honras en la propia patria. Otros se 
refieren al alma, como ser temperado, justo, valiente y, principal- 
mente, ser sabio. Junto con estos, no es de poca importancia que 
también el éxito contribuya a las acciones correctas, ya porque 
viene de la sabiduría, ya porque tiene incluso en sí mismo cierta 
fuerza propia. Sin embargo, no seríamos felices inmediatamente 
por la presencia de los bienes, si en nada nos aprovecharan; y 


* En la primera división, Jámblico utiliza, sintetizando a su manera, el En- 
tidemo de Platón. Compárese también esta división, con el inicio del capítulo 6. 
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Y dátepov es un eufemismo para decir 1ó kaxóv, cf. LS], s. v. Erspov TIT, 2. 
% ed apáriew (en prállein) y xaxós apúrtew (kakós práfieim) son un juego de 
palabras por la significación que pueden tomar de “ser feliz” o “actuar bien”, y 
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en nada nos aprovecharían, si sólo los tuviéramos, pero no los 
usáramos. En efecto, nada, si no se usa, aprovecha simplemente 
por la posesión; st alguien poseyera las riquezas y los bienes de 
que hablábamos hace un momento, pero no los usara, no po- 
dría ser feliz por la sola posesión de esos bienes. Es preciso, por 
tanto, que quien quiere ser feliz no sólo posea tales bienes, sino 
que los use, o no obtendrá ningún provecho de su posesión. Sin 
embargo, tampoco basta con sólo usarlos, sino es preciso que se 
añada: usarlos correctamente. Porque lo nocivo** es mayor cuan- 
do alguien usa incorrectamente cualquier cosa, que sí renuncia a 
usatla: lo primero es malo; lo segundo, ni malo ni bueno. 

Ahora bien, tanto en el uso como en toda elaboración de cual- 
quier producto, la ciencia proporciona el uso correcto; y acerca 
de la utilidad de los bienes que mencionábamos al principio, de la 
riqueza, de la salud y de la belleza, la ciencia es la que guía el uso 
correcto de todas esas cosas, y la que adecúa la acción. La ciencia 
proporciona a los hombres no sólo el éxito, sino también el obrar 
correctamente con respecto a cualquier posesión o acción, y nin- 
gún provecho hay de las otras posesiones sin prudencia y sabidu- 
ría. ¿Qué utilidad hay en que quien no tiene intelecto, en lugar de 
pocas cosas, posea muchas, y muchas cosas haga? ¿No acaso falla 
menos quien actúa menos, y no fallando menos, menos actuaría 
mal, y no, menos actuando mal, sería menos desdichador* Es 
necesario estar de acuerdo con estos postulados, es decir, en que 
quien posee los mencionados bienes sin intelecto, hará que los 
males sean más, pero el que está en la situación contraria, hará 
que sean menos. Resumiendo: en cuanto a todas las cosas que 


“actuar mal” o “ser desdichado”, respectivamente. Nosotros tenemos el dicho: 


““pórtate bien y te irá bien”. 
14 Esto es, sin bienes, pero con intelecto. 
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anteriormente afirmamos que eran bienes, no parece, por tanto, 
que el argumento afirme que sean buenas en sí mismas por natu- 
raleza, sino, según parece, quiere decir lo siguiente: sí las guía la 
ignorancia, ellas son un mayor mal que sus contrarios, en cuanto 
que son las más capaces de servir a un mal guía, pero si las d1- 
rigen la prudencia y la sabiduría, son el mayor bien; ninguna de 
ellas, en sí misma, es digna de nada. 

Así pues, sólo la sabiduría es un bien, y la ignorancia, un mal. 
Por lo tanto, ya que todos anhelamos ser felices, y parece que lo 
somos por usar las cosas y por usarlas correctamente, y ya que la 
ciencia es la que proporciona el uso correcto y el éxito, es necesa- 
rio, como parece, que todo hombre esté dispuesto, por cualquier 
medio, a ser lo más sabio posible, pues de todo lo que existe sólo 
esta virtud hace feliz y afortunado al hombre. Por tanto, es ne- 
cesario que filosofen los que quieren ser felices, y la filosofía es 
deseo y posesión de la ciencia, pero no de la ciencia que sólo pro- 
porciona los bienes aparentes, ni de la que los produce pero no 
sabe usarlos. Se necesita una ciencia en la cual concurran al mis- 
mo tiempo el producir, el conocer y el usar lo que se produce.” 

Ahora bien, sí todas las otras ciencias son procuradoras de 
bienes y algunas están a la caza de ellos, pero sólo la justicia per- 
fecta y la prudencia proporcionan a cada uno el debido uso y lo 
refieren al intelecto guía, sería necesario esforzarse por conseguir 
esta ciencia. Pues ella también tiene el contemplarse y el juzgarse 
a sí misma, y tiene los principios del correcto uso de los bienes, 
por el cual, si lo hubiéramos encontrado, pasaríamos bellamente 
la vida que nos queda. Algo semejante es la vía exhortativa a partir 
de la primera división. 


1 Cf. Festugiere (1973, p. 29, n. 1). 
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*5 En esta segunda división, Jámblico usa el Primer Alcibíades. 

* En Occidente, ha sido determinante la doctrina que identifica al hombre 
con su alma o con la parte superior de ella, originada en el Prímer Alcibíades de 
Platón, aquí citado casi palabra por palabra; del desarrollo de esta influencia en 
la historia de la filosofía antigua se ocupa Pépin (1971, pp. 55-203). La intención 
de este diálogo era el conocimiento de sí mismo, según la divisa del oráculo de 
Delfos, que era el inicio de la filosofía. A propósito, véase el artículo de P. Cour- 
celle (1971), particularmente las páginas 156 y 157, que se ocupan de Jámblico 
y de Juliano el Apóstata. 
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Entre ellos, otra división es la siguiente: 

<II>* En nosotros hay una parte que es el alma, y otra que es 
el cuerpo; la primera manda, la segunda obedece; la primera usa, 
la segunda es de tal clase que puede usarse; la primera es divina, 
buena y la más íntimamente nuestra; la segunda, por el contrario, 
se nos añadió en función de cierta asistencia y es propia de la 
utilidad en la vida humana cotidiana. Así pues, es preciso preocu- 
parse más de lo que manda, que de lo que obedece, y de lo más 
divino y más propio para nosotros, que de lo inferior.? 

A esta división se asemeja la siguiente: 

<III>% Todo lo nuestro se divide en tres partes: el alma, el 
cuerpo y las riquezas; de estas partes, una ocupa el primer lugar; 
otra, el segundo, y otra, el tercero. Es prioritariamente necesario 
aspirar a lo del alma y realizar lo demás a causa de ella. En efecto, 
también hay que preocuparse del cuerpo, pensando en que uno 
lo cuida en función de los servicios que le presta al alma. Tam- 
bién es preciso poseer las riquezas por causa del cuerpo, pero hay 
que poner todo al servicio del alma y de las potencias que domi- 
nan el alma.** Entonces, si realmente esto es así, no cumplen sus 
deberes quienes ponen todo su afán en las riquezas,” pero des- 
cuidan la justicia, por la cual somos capaces de usar las riquezas 


*' En esta división se sirve de las Leyes y de Clitofonte. 

1 PL, Lg., 111 697 b 2-6: “Es correcto que los bienes del alma sean los pri- 
meros y los más honorables, puesto que le proporcionan la prudencia; ocupa 
el segundo lugar, la belleza y el buen estado de lo corporal, el tercer lugar de 
importancia es el bien que se refiere a las pertenencias y a las riquezas” (¿ctw Se 
9p0Ós Upa TIMÓTATA HÉV KQi TPÓTA TA TEPÍ TN V yUgNvV dyada keiodar, cOoPpocúvnc 
drapyxovons abtñ, Seótepa de TU TEPÍ TÓ CO NA ko kai yadó, kai Tpita TÁ TEPÍ TNV 
odoÍav kai qpn ata Aeyó eva). 

% PL, Clit., 407 b 1-2: “ignoráis, sin hacer nada de lo debido, que tenéis 
como único afán la riqueza” (Gyvogite odásv tóv Ssóviov TPúTtTOVTEC, OÍtIVEL 
yPNuáTov uév répi TMV TÚ COV OIOVÍN ÉxEtE). 
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** Cabe notar la progresión que se muestra aquí, desde los bienes materia- 
les, pasando por el cuerpo hacia el alma, y luego, desde la educación (paideía) 
que consigue la amistad concorde, luego, hacia la filosofía, única con la que se 
presenta la ciencia causante de la concordia, hasta llegar a las obras; “las obras” 
pueden tener un sentido genérico y referirse a cualquier tipo de obras, pero, por 
esa progresión ascendente, cabría pensar que aquí “las obras” se refieren a las 
obras de la teúrgia. 
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correctamente; tampoco cumplen con su deber quienes se pre- 
ocupan de vivir y de estar sanos del cuerpo, pero descuidan el 
usar correctamente la vida y la salud; ni quienes cuidan de alguna 
otra educación mediante la cual nunca pueden adquirir una amis- 
tad concorde, y desprecian la ciencia iniciadora de la concordia, 
que muy merecidamente se presenta sólo a través de la filosofía; 
por último, tampoco cumplen con su deber quienes emprenden 
acciones, pero ni saben ni reflexionan cómo es necesario hacer 
cada una de las obras.* 

A partir de otro principio, dividen de la siguiente manera: 

<IV>* Existen, sin duda, por separado, primero, cada uno 
mismo; luego, lo que le pertenece, y finalmente, lo que es propio 
de lo que le pertenece. En efecto, “cada uno mismo” es nuestra 
alma; “lo que le pertenece” es el cuerpo y lo propio del cuerpo; 
y “lo que es propio de lo que le pertenece” es la riqueza, todo lo 
que poseemos por causa del cuerpo. Ahora bien, también hay tres 
ciencias, para estos tres asuntos. Quien conoce lo del cuerpo, ha 
conocido lo que le pertenece, pero no a sí mismo. Por eso, los 
médicos no se conocen a sí mismos en cuanto médicos, ni los ims- 
tructores de gimnasta en cuanto instructores de gimnasta. Y todos 
aquellos que están alejados de lo que les pertenece, conocen lo 
que sirve para el cuidado del cuerpo, como los campesinos y otros 
artesanos, a quienes falta mucho para conocerse a sí mismos: en 
efecto, ellos ni siquiera conocen lo que les pertenece.” Por eso 


% Para esta división, Jámblico se vale del Primer Alcibíades. 

* Es decir, los campesinos y artesanos no conocen ni siquiera el cuerpo (5 
lo que les pertenece); sí lo conocen los médicos y los instructores de gimnasia, 
pero, no se conocen a sí mismos, es decir, no conocen su alma. Es interesante, 
porque el alma no es, como en ciertas traducciones inglesas, “la mente”, sino, 

iríase, “el yo verdadero”. 
diríase, “el dadero” 
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precisamente, incluso estas artes parecen ser despreciables. Sólo la 
templanza es el conocimiento del alma, y, realmente, sólo es nues- 
tra aquella virtud que hace mejor al alma. Por tanto, vale la pena 
que los que quieren ordenar su propia vida conforme a su esencia, 
aspiren sobre todo a esta virtud, que realmente se hagan a sí mis- 
mos bellos y buenos, y que realmente elijan cuidar de sí mismos. 

A la misma sentencia se atiene también lo siguiente: 

<V>*% Como de nuestras posesiones, después de los dioses, el 
alma es lo más divino y lo más propio, y todo lo nuestro es, para to- 
dos, doble: lo superior y mejor es dominante, y lo inferior y menos 
bueno es siervo. Hay que preferir, por tanto, lo que es dominante, 
a lo sirviente. De la misma manera, por tanto, hay que preferir 
el alma, después de los dioses, a todo lo demás. Le da honra, no 
quien la hace menos buena a costa de lo mejor, nu el que la cubre 
de males y de arrepentimiento, mi el que huye de los esfuerzos 
laudables, de los miedos, de los dolores y de los sufrimientos (pues 
ese la hace deshonrosa); mi el que huye de la muerte (pues ese es- 
taría en contra de la liberación del cuerpo y de la vida del alma en 
sí misma), ni el que prefiere la belleza o la riqueza a la virtud (pues 
así declara que el alma superior es inferior a lo menos bueno). Así 
pues, la única forma de honrar al alma será la vida según la recta 
razón; su perfección según el intelecto; su asimilación a los para- 
digmas óptimos; la subordinación de lo menos bueno, es decir, de 
todo lo que puede mejorarse, a lo más bueno; el huir de lo malo; 
el perseguir y capturar lo óptimo de todo, y, habiéndolo capturado, 
hacer que el resto de la vida transcurra armoniosamente con ello. 
Esto no es otra cosa sino filosofar como se debe; de manera que 
los que quieren ser felices de todos modos tienen que filosofar. 


* Para esta división, Jámblico recurre al libro V de las Leyes. 
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 Jámblico utiliza ahora, en esta división, Tímeo y República. 
% Se trata de la tradicional división del alma en tres partes, que suelen deno- 


minarse racional, irascible y concupiscible. 
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<VI>"” También nos acercaríamos perfectamente al mismo 
objetivo, a partir de la siguiente división: 

Tres formas del alma están establecidas en nosotros, en tres 
partes: primera, con la que razonamos; segunda, con la que nos 
airamos; tercera, con la que deseamos.* Cada una de ellas tiene 
sus movimientos. Cuando una de ellas se mantiene en reposo 
y guarda la tranquilidad de sus propios movimientos, se hace 
necesariamente muy débil, y otra, con ejercicios, se hace muy 
fuerte; por esta razón hay que vigilarlas, para que tengan entre 
ellas los movimientos adecuados. Debemos ejercitar primordial- 
mente la forma más excelsa del alma, la que dios entregó a cada 
uno como demonio,” y que nos eleva desde la tierra hacia la fa- 
milía que está en el cielo,% como si no fuéramos criaturas terres- 
tres, sino celestes. Ahora bien, el que se afana en los deseos y en 
los conflictos, y se esfuerza demasiado en ellos, necesariamente 
tendrá puras opiniones mortales, y absolutamente, en cuanto es 
muy posible, será mortal, y no carecerá de esto en lo más míni- 
mo, puesto que ha incrementado tales cualidades. Pero el que se 
afana en el amor al conocimiento y en los verdaderos conoci- 
mientos, y el que está ejercitado en esto más que en las riquezas, 
muy necesariamente pensará en lo inmortal y en lo divino, siem- 
pre que se aferre a la verdad; y, a su vez, en cuanto la naturaleza 
humana permite participar de la inmortalidad, no perderá ningu- 
na de estas cualidades, y, entonces, puesto que siempre cuida lo 
divino y siempre tiene bien ordenado al demonio que cohabita 


% Sobre el demonio personal, ver, supra, n. 27. Pero aquí el demonio es, más 
bien, la parte racional del alma. 

% Es decir, el demonio ayuda al alma a unirse al cortejo del dios al que, 
según el Fedro (cf. PL., Phdr., 246-249), acompañaba antes de encarnarse en un 
cuerpo. 
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repiodovs ¿copdodv, ÓLA TO KkatTauovdóvelv TUC TOD TOVIOC 
ap uoviac Kal TEPLPOPÓC, TÁ kaTAVOOVUÉVO SÉ TO kaTaAVOODV ¿Lo- 
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oía romodápnevoc ddmhowc te «al gavtó. odTOC aura Opéyel. 


%! Ver, supra, n. 27. 

“- Juego de palabras en griego, con ed ... Suínova (e... daómona) “bien ... 
demonio” y eddaípova sivor (endaímona emnal) “ser feliz”. 

0 Es decir, de cada una de las partes del alma: la racional, la irascible y la 
concupiscible, llamadas al principio de esta división “formas del alma”. 
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con él,” será especialmente feliz.2 Entonces, el único cuidado 
que todos deben tener de toda forma del alma” es dar a cada 
una los alimentos y movimientos propios; y los pensamientos y 
las revoluciones del todo son movimientos afines a lo que hay 
de divino en nosotros. Por tanto, es preciso, entonces, que cada 
uno de nosotros, siguiendo estos movimientos y examinando 
atentamente las armonías y las revoluciones del todo, recti- 
fique en su cabeza los periodos% que se alteraron en el naci- 
miento. Es necesario que cada quien asemeje lo pensante a lo 
pensado, de acuerdo con su naturaleza original, y que, después 
de haberlo asemejado, tenga, para el tiempo presente y el futu- 
ro, la plenitud de la vida óptima, propuesta a los hombres por 
los dioses. 

Porque,* entonces, no sirve de nada nutrir bien y fortalecer 
al monstruo multiforme, es decir al deseo; mi es conveniente ali- 
mentar al león, es decir, a la 1ra, y a lo relacionado con ese león, 
y fortalecerlo en nosotros, y, por el contrario, al hombre como 
es la razón, matarlo de hambre y debilitarlo, de manera que sea 
arrastrado por dondequiera que lo conduzca cualquiera de aque- 
llas criaturas, en lugar de acostumbrar uno al otro y de hacerlos 
amigos. Pero, más bien, hay que hacer señor de la criatura policé- 
fala al hombre divino que está en nosotros, para que alimente y 
domestique las formas dóciles de los deseos, e impida que las sal- 
vajes crezcan, haciendo su altada a la naturaleza de la ira, y pre- 
ocupándose en común de todas las fomas del alma, habiéndolas 
hecho amigas unas de otras y de sí mismo, las alimentará de esa 


“* Ver nota complementaria a la página 28, 3-7. 
% Empieza aquí Jámblico a valerse del texto de la República. 
* El apetito irascible, representado por el león, es aliado natural de la razón, 


c£ PL, R, IV 440 e. 
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yop eic Súóvauv rmóvtec Óunoior ¿o0ueda kai pinol TÓ AUTO 
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%7 Es decir, en el libertino. 

“5 Ver, supra, n. 25. El mono era símbolo de hombres tramposos, entrome- 
tidos, bulliciosos y de poco provecho; cf. Ar., Ra., 708: “este mono que ahora 
molesta” (6 rí8nkoc obtog Ó vbv gvoxhov); ib., 4ch., 907: “mono lleno de mucha 
travesura” (mídaxov ddurpias ros 1éov). Aquí el mono aparece como simbo- 
lo de servilismo y de adulación. Quizá Platón pensaba en el fragmento de Herá- 
clito que él mismo cita en el Hipzas mayor 289 a 2-3. — db 4-5: “el más bello de los 
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manera. El que es así, será el Óptimo en todo, pero el que es lo 
contrario, no tiene nada saludable. 

Lo bello se manifiesta en el hombre que es de tal manera (pues 
en él, lo feroz de la naturaleza se subordina a lo divino), y lo feo, en 
el que es lo contrario, pues en este caso, lo dócil es esclavizado 
por lo salvaje, y lo más noble, por lo más miserable; lo más divino 
en él, por lo más ateo y abominable, y ofende a su propia alma. 
También por eso, desde antiguo, se vitupera el libertinaje, porque 
en este hombre” lo concupiscible se libera más de lo que con- 
viene. También se vituperan la terquedad y el malhumor, cuando 
la 1ra se incrementa y se intensifica desmedidamente. La molicie, 
por el relajamiento del individuo, se vitupera cuando infunde en 
él la cobardía. La adulación y el servilismo molestan, cuando al- 
guien pone lo irascible bajo la disposición de la fiera turbulenta, 
y lo irascible, denigrado por la riqueza y el deseo insaciable de 
aquella fiera, se acostumbra a ser, desde la juventud, mono en vez 
de león.* También, por esta razón, es evidentemente malo todo 
lo que debilita a la mejor forma que está en nosotros. 

Así pues, únicamente seremos felices, s1 somos gobernados 
por lo divino y prudente.” Pues guiados de esta manera, sere- 
mos, en lo posible, semejantes y amigos suyos. La ley también 
muestra que pretende tal objetivo, toda vez que establece la alian- 
za de todos los que están en la ciudad. Lo mismo demuestra el 
gobierno sobre los niños, es decir, el hecho de que no se les 
permita ser libres sino hasta que establecemos en ellos, como en 


monos comparado con el género de los hombres es feo ... el más sabio de 
los hombres parece mono con respecto a un dios, en sabiduría y en belleza y 
en todo lo demás” (Th0ñxov ó káMuotoc atoypos GvOpórov yéver ovUfóMew ... 
AvBpórov Ó COPÓTATOS TIPOS VeOv TÍBNKOS paveitar kai CopÍAa kai kóde1L ot toi 
dbho1 rÚLCI). 

% Es decir, gobernados por la forma racional del alma. 
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la crudad, una constitución; asimismo, cuidando lo mejor de lo 
nuestro, contrapongámosle un guardián semejante y que gobier- 
ne en él, y hasta ese momento lo dejamos libre. 

Seguramente, entonces, quien tiene intelecto pasará su vida 
concentrando todas sus fuerzas en busca de este objetivo, hon- 
rando primero las enseñanzas que hacen hermosa su alma,” y 
despreciando las otras; después, vivirá no solamente no confian- 
do el estado y el alimento de su cuerpo al placer feroz e trracio- 
nal, habiéndose vuelto hacia este mundo, sino tampoco mirando 
por su salud ni preocupándose de cómo será fuerte o sano o be- 
llo, s1 es que él, a partir de estas cualidades, no llega a ser también 
temperante. En cambio, bien estructurado, siempre mostrará la 
armonía de su cuerpo a causa de la sinfonía que existe en su 
alma, sí en realidad quiere ser un verdadero músico. Entonces, 
tampoco incrementará hasta el infinito la medida asignada en la 
posesión de la riqueza, sí hacerlo le acarrea males sin fin, sino que, 
considerando la constitución que lleva en él mismo, vigilará que 
nada de su vida interior se perturbe por la abundancia o por la es- 
casez de recursos; con este criterio, añadirá a su riqueza y gastará 
de ella cuanto pueda. Y ciertamente, en cuanto a cargos públicos, 
teniendo en cuenta ese mismo criterio, aceptará gustosamente 
aquellos que piense que lo harán mejor, y huirá, en público y en 
privado, de los que considere que disolverán el orden que existe 
en su vida. También es evidente que se esforzará en una única 
cosa, en cambiar todos los otros bienes por uno solo: por el de 
poseer la prudencia, y hará todo estando sometido a la posesión 
del intelecto. Esto no es otra cosa que filosofar, de manera que 


1 Es decir, un alma en que la forma divina e intelectual mantenga el orden 
y tenga autoridad sobre las formas irascible y concupiscible. Lit. “que hacen tal 


su alma”. 


32 


JÁMBLICO 


uLOGOQElv, MOTE Kal aTO TOÓTNV TÍV OLOÍpeotV TÓVIOV MÓMIOTO, 
puocopntiov toic Bovionévorc ed apártEw. 

Eic tAvTO dE pépel tédOC koi N TtoLÓdE EQpodoc. MHéúca púcic 
Morep éxovoa Lyov ovdév pév eii motel. ¿vea 0 TIVOC TÓVTO, 
xod uOdLOv TOD ÉvekÓ TIVOC TÓ €ikf ¿copicaca rEpPÓVTICEV 
ep ai tégven. ón «ai póceos ai tégvoL Noa mumpuara. Tod Se 
AVOPOTOV OVVEOTÓTOC YÚOEL Ex WvXÑC TE Kod OMuaroc. Pertiovoc 
se ovonc TÍC WvXÑC TOD GOMuaroc kad del TOD Pertiovoc évexa 
únnpetovuévov 10Ú yeípovoc. kai TÓ cÓna TÍc wuxRc évexa sivan. 
Tfíc woxfic Sé TÓ név Tv Exov 2L0yov. TÓ S' odk Eyov. Órep kai yeipov- 
Morte TÓ UAOyov évexa TOD Ayov éxovioc. "Ev 0 TÓ AO0yov Exovtl 
6 vodc: ote tOÚ vod ¿vexa nóvia sivon vaykóle 1 ómódelér. 
Toú 3' av vob ai vonoelc évepyeien. Ópáceic odo vontÓw. da tOÓ 
óparikod ¿vepyera ópav tá Ópatá. Nofozoc odv kai vod <évexa> 
TÓvVTa aipeta toic vOpoorc. elrep TÁ pév da TÁC wvYÑe évexa. 
aipetá. vodc de TO Périotov tóÓV kata wuxnv [uóvov]. tod 0 
Perriíotov TA ia ovvéctnKke xápuw. Tlóduv dé TÓV SLaVoÑgEWmv 
¿evdepar uév noav ÓooL Ál aúrác aiperai. doviac Se domvior 
ai o Ma TV yvóotv drepeidovoa: kpeltrov d¿ TOvTaYod 


11 Ha terminado la utilización de los diálogos platónicos. La frase final del 
párrafo precedente parece cerrar en anillo el inicio del capítulo cinco, cuya 
primera división, citando al Extdemo, decía “todos los hombres queremos ser 
felices”. A continuación, la última “división pitagórica” tiene argumentos de 
carácter aristotélico; es curioso al menos que no le llama “división”, como había 
venido haciendo, sino “vía”. Se ha pensado que constituye el inicio de los pa- 
sajes o del pasaje del Protreptico de Aristóteles, que terminarían hasta el capítulo 
doce inclusive (Bywater 1869); también se han atribuido estas primeras líneas 
de esta vía (pp. 65, 1-66, 18; o incluso hasta la p. 67, 17 de la edición de Des 
Places) a Porfirio. 
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también, según esta división, los que quieren ser felices, deben, 
ante todo, filosofar. 

<VII> La siguiente vía también conduce al mismo objetivo.” 

Toda naturaleza, como si poseyera razón, no hace nada al 
azat, sino que hace todo en función de un objetivo; y desechado 
el azar, pone más atención en el objetivo, exactamente como 
las artes, porque las artes también eran imitaciones de la na- 
turaleza.”? Ahora bien, ya que el hombre, por naturaleza, está 
compuesto de alma y de cuerpo, y el alma es mejor que el cuer- 
po, y ya que lo menos bueno es siempre como servidor de lo 
mejor, también, por esta misma razón, el cuerpo es servidor 
del alma. En el alma hay una parte racional; otra, irracional, 
que es la menos buena, de manera que la irracional existe en 
función de la racional. En la parte racional está el intelecto, 
de manera que este argumento demuestra que todo tiene al 
intelecto como objetivo. Á su vez, los pensamientos son acti- 
vidades del intelecto, siendo ellos una visión de lo inteligible, 
de la misma manera que ver lo visible es una actividad de la 
facultad visual. Entonces, en función del pensamiento y del 
intelecto, todo es elegible para los hombres, sí de verdad lo 
demás es elegible en función del alma, y lo mejor del alma es el 
intelecto, y todo lo demás está organizado con vistas a lo me- 
jor. Además, de los pensamientos, son libres los que se pien- 
san por sí mismos, y se asemejan a esclavos los pensamientos 
que sustentan el conocimiento por causa de otros objetivos; 


12 La redacción hace ver que era más fácil darse cuenta, en primera instancia, 
de la teleología en las artes, pero era un hecho que en eso precisamente, en la 
teleología, las artes habían imitado a la naturaleza, lo cual ya no era tan fácil de 
reconocer; ver, supra, n. 10. A propósito del vínculo entre naturaleza, azar y 
arte en Aristóteles, cf. Jaeger (1992, pp. 92-94). Aristóteles habría incluido en lo 
que era un lugar común, el elemento teleológico de su filosofía. 
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TÓxmc. Únep Ov Grodiómor tÚc Ipágeic bv Ó vodc kúptoc. Koi 
Su cóonaroc ai rodmai. “Qote TÓV OLavoNoznv al 61 AyTO wLLOV 
TO Dewmpelv aipetal tiMóotepor kod kpeltrovc TÓV APO la 
ypnotuav: 61 abtac de tímor al Dempioa «cal aipern év TaúTaLc 
100 vod y coyíia. did de apúcerc al kara ppovnotv: ote TO Ayadov 
xod timov év toc kata copia Dempiarc. Dempicac de od ONaOV 
reódav tofic TUYOÚOAILC: OÚ yUap ra Amic karódnyac tiov., A” 
1 100 Ópyovtoc copod óvtoC kai tñc ¿v TÓ ravti apyñc. ade kal 
copia oúvoroc kai oikeiwc dv úroxéorro. AioOñozoc név odv 
xoi vod amorpebeic Úv8poroc OUTÓ yiyvetaL TAPArINOLOC, VOD dE 
uovov ápnpnuévos ¿x8nprodra. hoyiac de aponpebeic névov d* 
¿vú vó duorobra 0eó. Kartapynaéov odv sic Súvapuv tic doylac 
Tú Tóbn. toúc de tod vod kabapaic ¿vepyeione kai sic éavtov koi 


TO Beiov ápopicac yprotéov., kai tac Oreg00o1c TOD vob Civ 


7 Es decir, las acciones con que la forma racional tiene bajo su control a la 
forma irascible y a la concupiscible. 
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es superior todo lo que es por sí mismo a lo que es por otro, 
porque también es superior lo libre a lo que no lo es. Entonces, 
cuando las acciones utilizan la inteligencia, aunque el que actúa 
ponga por debajo lo conveniente y dirija la inteligencia, sin em- 
bargo, él está determinado por las acciones y necesita también 
al cuerpo que habrá de servirlo, y, de esta manera, también está 
infectado por la suerte, por causa de aquello por lo que realiza 
las acciones sobre las cuales domina el intelecto, y la mayoría de 
ellas se realizan a través del cuerpo. 

De manera que, de los pensamientos, los que se eligen por 
el puro y simple hecho de contemplar son más valiosos y supe- 
riores que los que son útiles para otras cosas. Por sí mismas son 
valiosas las actividades contemplativas, y elegible, entre estas, es 
la sabiduría del intelecto; mas cuando se llevan a cabo por causa 
de las acciones, sólo son valiosas las que se hacen de acuerdo con 
la prudencia.” Así, lo bello y valioso está en las contemplaciones 
filosóficas, pero no en cualquier tipo de contemplaciones, pues no 
toda aprehensión es valiosa sin más, sino la que se hace sobre 
el principio gobernante, que es sabio, y sobre su gobierno en el 
todo; esta también podría definirse con toda propiedad como pa- 
riente de la sabiduría. Ahora bien, el hombre que está privado de 
sensación y de intelecto, se asemeja a una planta; si sólo está pri- 
vado del intelecto, deviene completamente en animal; sin embar- 
go, privado de la irracionalidad y permaneciendo en el intelecto, 
se asemeja a dios.”* Por tanto, en lo posible, hay que abolir las pa- 
siones de la irracionalidad; hay que usar las actividades puras del 
intelecto, porque miran hacía uno mismo y hacía lo divino, y hay 
que procurar vivir por las sendas del intelecto, uniendo toda la 


7* Esta era la consigna, según la expresión del Trefeto: la “asimilación con 
dios” (ómoioo1s Oe6); cf. PL, Thz., 176 b 1. 
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uedletntéov. TÚv TO TÍC TPOCOXÑC MA ai TOV ÉPOTA TIPOC TOVTOV 
ovvóyavta. Ov yap ón ta epi tOV Veov kai ta Oeia Demprrtéov TÓV 
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odo” Óloc tOV vodv doractéov La TU xpelac *** eikóc Tpoc 
TOÚTOS (1OVOC ON TaACÓV TÓV ADV Gc ¿yo nev ¿momo Suváieov). 
¿urodav dé x«al tUC TPÁLELC KO TÓVTO TO OMA TPOcC VODV «al TÓV 
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TO EVIONLOTOV Uvaperontéov. Arcaía te yap od kar” délav Y kpiolc 
xad povn racóv icavn mv dAnbwnv avéporoc edoomuoviav 
TOPUADKEVÓCEL. 

"Qu yd tÓv ww Srapépo ev Cówmv. ev ova Sy tOUTO 14 Piw 
Suodóprael. ) OÚK Tv TL TUOV kai od neyódnv ¿xov áiciaw. Adyov 
uév y0p kod ppovisgewc pupó tiva kai év éxeivose ad0dyuaco., 
copías dé deopriucic tada uév rovtedóc OMoIpa., umovolc de 
uéteoti Deoíc. mec alo0noecÍ ye kai Ópuaic row Yon Conv tñc 
axpifelac kai tic ioyvoc Aírmetos ÚvOporoc: kal Lovov tODTO 
óviac Gyadov avapaípetov. O Sn repiéxerv ovyyxopodol tñV TOD 
dyadod évvorav. ovOaóc nev TOÍC TUJNPOÍC VTOTÓTTOVTOG ÉMMTÓOV 
kara todrov tOv Biov tod orovdaiov. aro dé tÓV Vroyerpicov TÍ 
TÚÓM uódmota ón róviov ¿avrov ¿devdepoavtoc. Ato kai TO 
Bappelv ¿é ÓAmc Tc yvóunc év toUTO Siarelodvra éveotl TÓ Pic. 


Tívoc yáp tic ayTOV APaMUpnoetar tOV TÓ+LOA TÓV Aporpebñval olmv 
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mirada de la atención y el amor a él. Por tanto, entonces, no debe 
contemplarse lo que pertenece a dios, es decir, lo divino, en fun- 
ción de las acciones. En efecto, se dice que no es correcto man- 
char la observación de lo divino esclavizándola a la necesidad 
que tienen los hombres de lo útil; ni hay que amar absolutamente 
al intelecto por sus servicios ***” aunque es natural para estos 
(la única potencia exitosa de todas las otras que tenemos); por el 
contrario, uno debe coordinar tanto las acciones como todo lo 
demás con el intelecto y con dios, y a partir de este orden tam- 
bién hay que medir cuidadosamente qué es lo más racional de 
entre lo que se debe hacer en cada caso. Sin duda, el juicio debido 
y justo es el único capaz de procurar a los hombres la felicidad 
verdadera. 

Porque lo que nos distingue de los otros animales, de hecho 
sólo brilla en una vida así, en una donde no existiera nada fortui- 
to o no tuviera gran valor. Pues, aunque esos animales también 
tienen algunos pequeños destellos de razón y de prudencia, están 
desprovistos completamente de la sabiduría teórica, dado que 
esta última sólo está con los dioses. Así, el hombre, al menos 
en sensaciones y en impulsos, se queda atrás de la precisión y 
de la fuerza de muchos animales, y sólo le es verdaderamente 
insustraíble ese bien que, de hecho, según todos afirman, le per- 
mite abarcar la noción del bien; pues el hombre virtuoso, según 
ese modo de vida, de ninguna manera se subordina a sí mismo 
a lo fortuito, sino que se libera a sí mismo de todo lo sujeto a la 
suerte. Por esta razón, también puede tener confianza quien de 
todo corazón quiere perseverar en esta vida, pues ¿de qué privará 
cualquiera a quien desde hace mucho tiempo se ha despojado a sí 


19 Hay una laguna en el texto. 
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TE EOMTOV OALOTALÓOGOVTA. EXOVTA DÉ TOV ÓvTCOC ¿avrtóv «ai Cóvia. 
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0 ovvífatol 00d evíwiac; Tovobra uév odv Nuiv ¿otacav al apóc 
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TOC TOLAÚTOALE TAPAKÁANOEOL TOC TIPOS TOV TOMTICOV KAÍ TPAKTUCOV 
Piov apotporác. “Ade odv Ayo uev: tú drokeineva rpóc tov Piov 
fiv. olov <r0> có ua kai <rú> repi tó cóna. xadónep Opyavá 
TIVA ÚTOKELTOL, TOUTOV O” Emcivóvvoc éotiv Ñ ypñorc. kai Trhéov 
Búrepov drepyúleton toc uN Seovtiac aútoic po évorc. Asi toivuv 
Oopéyecdor Tc Emoriuno ktúcdal te avtmv «ai ypiodor autTí 
mpoonkóviac. ól Ta rávia tora ed Onodueda. DioooOntéov 
úápa nv. el nélbonev OpdÓc rote vCEO0OL koi TOV ¿ovrów Piov 


Srácgerw Opediuoc. "En totvvv dol uév eiot adi roLoDo01 ÉKaOTOV 


7 El final de esta vía de exhortación es, por decir lo menos, extraño. La sa- 
biduría teórica es el bien inalienable, en comparación con las sensaciones y los 
impulsos, en los que es aventajado por los animales, pero aquí Jámblico parece, 
para dar al menos una apariencia de unidad, retomar los conceptos de las divi- 
siones precedentes donde el hombre lo constituyen sus posesiones, su cuerpo y 
su alma; entonces la actividad intelectual propia del alma es el bien inalienable, 
y quien la ejerce se halla con su alma recogida en sí misma, y él mismo ya se ha 
despojado del cuerpo y de sus posesiones. 
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mismo de lo que podía ser privado? ¿De qué, a quien tiene su 
verdadero yo, vive en el ámbito que le es propio y se alimenta 
de sus propios recursos y de los inconmensurables medios de 
subsistencia que dependen de dios?” 

Tales sean para nosotros las invitaciones pitagóricas a la sabi- 
duría más perfecta. 


6. Exhortaciones mixtas hacia la virtud en la vida práctica y polí- 
tica, y hacia la posesión y el uso de acuerdo con el intelecto de la 


más perfecta sabiduría. 


Puesto que dialogamos con hombres, pero no ciertamente con 
aquellos para quienes la porción divina de la vida es fácilmen- 
te accesible,” es preciso que mezclemos, con las invitaciones 
anteriores, las exhortaciones relacionadas con la vida pública y 
práctica. Por tanto, hablemos de la siguiente manera: las cosas 
que se nos ha asignado para la vida práctica, como el cuerpo 
y lo que se refiere al cuerpo, las tenemos en calidad de instru- 
mentos; pero su uso es peligroso, y provoca un mayor mal a 
quienes no las utilizan como se debe.”* Por tanto, es preciso de- 
sear, poseer y utilizar convenientemente la ciencia mediante la 
cual tendremos en óptimas condiciones todos esos instrumen- 
tos. Por tanto, debemos filosofar, sí vamos a vivir rectamente 
como ciudadanos libres y a conducir provechosamente nuestra 
propia vida. 


Este tipo de hombres son los pitagóricos; compárese la expresión con esta 
de Platón (Lz., 732 e 3): “Pues dialogamos con hombres, pero no con dioses” 
(Gv8pórors yUp Sudeyóueda dd)” 0d Bsoic). 

7 Compárese con la primera división del capítulo 5, donde también se habla 
del recto uso de los bienes. 
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uev ápiduóv, éximeda dé unkóv. otepeda D£ emaédov), otoryela 


37 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 6 


Además, unas son las ciencias que producen cada una de las 
ventajas que hay en la vida; otras, las que las utilizan; unas son 
las que obedecen, y son otras las que dan órdenes, en las cuales 
está, dado que supuestamente serían más aptas para mandar, el 
ser por excelencia, que es bueno. Por tanto, si la única ciencia que 
tiene la rectitud para juzgar, que utiliza la razón y que contempla 
el bien total que es la filosofía—, sí sólo ella puede utilizar todas 
las ventajas y dar órdenes de acuerdo con la naturaleza, entonces, 
de todos modos hay que filosofar, puesto que sólo la filosofía 
comprende en sí misma el recto juicio y la prudencia que da ór- 
denes sin equivocarse. 

Además, puesto que todos elegimos lo que puede obtenerse 
y lo provechoso, debemos demostrar que ambas cualidades pet- 
tenecen al filosofar, y que la filosofía considera la dificultad de 
su adquisición como algo inferior a la magnitud de su prove- 
cho, pues todos soportamos con más agrado lo que es más fácil. 
Entonces, que somos capaces de obtener las ciencias acerca de 
lo justo y de lo conveniente, y también las ciencias acerca de la 
naturaleza y del resto de la verdad, es fácil demostrarlo. Pues 
siempre es más conocible lo anterior que lo posterior, y lo mejor 
por naturaleza que lo menos bueno. Porque una ciencia es más 
propia de lo definido y ordenado que de sus contrarios, y tam- 
bién es más propia de las causas que de los efectos. Lo bueno 
está más definido y ordenado que lo malo, precisamente como 
un hombre educado está más definido que un hombre negligen- 
te; es necesario, pues, que ellos entre sí tengan la misma diferen- 
cía. Lo anterior es más causante que lo posterior (pues, cuando 
se elimina lo anterior, se elimina lo que a partir de ello recibe su 
esencia: las líneas, s1 se eliminan los números; las superficies, 
si las líneas; los sólidos, sí las superficies), y las letras son más 
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opóvnstv N tÓV dotEpov. Od yap tada TÓV ÁKPWV ODO” Ek TOUTOV 
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xod ovvíctatos pavepóc. Elte yop adp elt' amp elte apiduóc elte 
dor téc sec oitior koi apótol TÓV 0MAoOV. OOÚVUTOV 
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15 oTOLYELOV elóMmc; 


"Ort név odv tic dmeíac kai tÍc rEPÍ woxnv Giperiic ¿omiv 
émotniun kai dió Svvatol Aafeiv adtác ¿guev. TONTA NuULV 
eipnodo xrepi avrióv: On 0£ uéyiotóv ¿or tÓvV dAyabóv al 
TÓVTOV OQgMuOTATOV TÓV UMuwvV. ¿e tóvoe OñA0V. Móvtec y0p 
ouoloyoduev Ort del név TÓV OTOVOMIÓTATOV ÚpxEtv kal tÓV TNV 
pvoiw kpártotov. tÓV SE vónov ápyovta koi prov eivon LÓvov- 


7 La palabra “arte” traduce convencionalmente la palabra griega téxvn, lo 
mismo que “ciencia” traduce ¿mompun. Ya se sabe que la obra de Jámblico 
no pertenece a la época renacentista, moderna o contemporánea, en que di- 
chas palabras adquirieron una connotación muy diferente de la que tenían en 
la antigiiedad. Aquí el contexto deja ver que tanto arte como ciencia están ho- 
mologados en tanto que conocimiento; las artes se distinguen de las ciencias 
por su carácter contingente y práctico, mientras que las ciencias pretenden un 
conocimiento teórico y universal. 


38 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 6 


causantes que las llamadas sílabas. De manera que, sí precisa- 
mente el alma es mejor que el cuerpo (pues, por naturaleza, es 
más apta para mandar), y si las artes y los conocimientos sobre el 
cuerpo son la medicina y la gemnástica (pues nosotros considera- 
mos que estas son ciencias, y afirmamos que algunos las poseen), 
es evidente que también sobre el alma y las virtudes anímicas hay 
cierto cuidado y arte,”? y que somos capaces de obtenerlos, si de 
hecho también, de cualquier modo, hay ciencia de las cosas que 
menos percibimos y que son más difíciles de conocer. 

De manera semejante, hay ciencia de la naturaleza, pues es 
necesario que haya conocimiento de las causas y de los elemen- 
tos, mucho antes que lo haya de los seres posteriores. En efecto, 
estos no forman parte de los seres superiores, mi los seres prime- 
ros surgen naturalmente a partir de ellos, sino que, claramente, 
las demás realidades se originan y se constituyen a partir y a tra- 
vés de las causas y de los elementos. Pues si el fuego o el arre o 
el número o sí algunos otros elementos? son causas y principios 
de los otros seres, sería imposible conocer algo de los demás se- 
res, si ignorásemos aquellos elementos; ¿cómo reconocería algu- 
no una palabra, s1 desconoce las sílabas, o cómo conocería estas, 
sino sabe ninguna de las letras? 

Por una parte, entonces, acerca de estos asuntos, quede dicho 
por nosotros que hay ciencia de la verdad y de la virtud del alma, 
y que somos capaces de obtenerlas. Por otra, que es el más grande 
de los bienes y el más provechoso de todos los demás, quedará 
claro a partir de lo siguiente: todos, ciertamente, estamos de acuet- 
do en que es preciso que gobierne el más virtuoso y el más capaz 
por naturaleza, y que el único gobernante y soberano sea la ley; 


% Alusión a las doctrinas de los filósofos conocidos como presocráticos, 
que habían postulado distintos elementos como principio de todo. 
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31 Es decir, hasta el extremo occidente del mundo conocido, hasta el Es- 
trecho de Gibraltar, que era en el mito el punto más occidental del mundo 
conocido en la antigúiedad, donde Hércules había puesto como señal el monte 
del mismo nombre. 
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ella es una especie de prudencia, es decir, un razonamiento hecho 
por la prudencia. Además, ¿qué regla o definición de los bienes 
tenemos más precisa que el hombre prudente? Pues todo lo que 
este pudiera elegir, si lo elige de acuerdo con su ciencia, es bue- 
no, y es malo lo contrario a esto. Dado que todos eligen sobre 
todo lo que está de acuerdo con sus proptas disposiciones (vivir 
justamente, el justo; vivir según la valentía, el que tiene valentía; 
asimismo, el moderado, moderarse), es evidente que también el 
prudente eligirá, por encima de todas las cosas, ser prudente, 
pues esto es función propia de esa facultad. De manera que está 
claro que, de acuerdo con el juicio más autorizado, la prudencia 
es el más excelente de los bienes. 

Por consiguiente, no debe uno evitar la filosofía, s1 precisa- 
mente la filosofía es, como creemos, posesión y uso de sabiduría, 
y la sabiduría es uso y posesión de los más grandes bienes; y no 
debe uno para conseguir riquezas navegar hasta las columnas de 
Hércules*! y correr peligro muchas veces, pero para adquirir pru- 
dencia no soportar nada ni gastar recursos.” Ahora, en verdad, es 
vil que alguien se aferre a vivir, pero no a vivir bien; que uno siga 
las opiniones de la mayoría, pero que la mayoría no considere 
seguir las de uno mismo, y que uno busque las riquezas, mas no 
tenga en absoluto ningún cuidado de lo bello. 

También considero que se han demostrado suficientemente el 
provecho y la magnitud del asunto, y uno podría convencerse de 
que su adquisición es mucho más fácil que la de los demás bienes, 
a partir de las razones siguientes: el hecho de que quienes se de- 
dican a la filosofía no reciban de parte de los hombres un salario 


” Argumento a fortiori: si se hacen esfuerzos para conseguir riquezas, con 
mayor razón se deben soportar trabajos y gastar recursos para conseguir sa- 
biduría. 
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por el cual aquellos trabajarían tan esforzadamente, y el hecho 
de que los filósofos, aunque muy en desventaja en comparación 
con las otras artes, por correr desde hace poco tiempo, las ha- 
yan sin embargo superado en la precisión de sus resultados, me 
parece que es un indicio de la facilidad que implica la filosofía. 

Además, el que todos se aficionen y quieran dedicarse a ella, 
apartados de todo lo demás, no es prueba pequeña de que la 
asiduidad se origina con placer, pues ninguno está dispuesto a 
esforzarse mucho tiempo. Además de estas razones, el uso de 
aquella se distingue muchísimo de todas las otras artes, pues, para 
su realización, en nada se precisa mi de instrumentos ni de luga- 
res, simo que, en cualquier lugar del mundo donde uno pueda 
disponer de la inteligencia, semejantemente, en todas partes uno 
alcanza, como si estuviera presente, la verdad. Queda, entonces, 
demostrado tanto que la filosofía puede obtenerse como por qué 
es el más grande de los bienes y por qué es fácil de adquirir, de 
modo que, por todas estas razones, merece que animosamente 
tratemos de conseguirla. 


7. Invitaciones especiales a la filosofía teórica y, principalmente, a 
vivir de acuerdo con el intelecto; ellas nos recuerdan nuestro obje- 
tivo, partiendo de la naturaleza del hombre auténtico y de hechos 
concretos. 


Cualquiera podría darse cuenta más claramente de lo mismo, a 
partir de las siguientes consideraciones. Pensar y conocer son 
elegibles por sí mismos para los hombres (pues sin estas facul- 
tades mi siquiera es posible vivir como hombres), y útiles para su 
vida; de hecho, ningún bien que sea perfecto se nos presenta, sin 
que nosotros lo hayamos razonado y realizado de acuerdo con la 
prudencia. Y, ciertamente, si vivir felizmente consiste, ya en estar 
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alegres, ya en tener la virtud, ya en la prudencia, en cada uno de 
estos bienes hay que filosofar, pues, ellos también se nos presen- 
tan máxima y limpiamente mediante el filosofar. 

Además, de las partes que hay en nosotros, una parte es alma; 
otra, cuerpo; una parte gobierna, la otra es gobernada; una pat- 
te utiliza, la otra subyace en calidad de instrumento. Siempre, 
por tanto, la utilidad de la parte gobernada y del instrumento se 
coordina con respecto a la que gobierna y utiliza. De las partes 
del alma, una parte es razón, precisamente la que, de acuerdo 
con la naturaleza, gobierna y juzga sobre nosotros; la otra parte 
obedece y ha nacido para ser gobernada. 

Todo está bien dispuesto, sí lo está de acuerdo con su vit- 
tud propia, pues haber conseguido esta es bueno. Y, ciertamente, 
cuando lo más importante y más digno de todo tiene la virtud, 
entonces está bien dispuesto. Por tanto, de lo mejor por naturale- 
za, es mejor la virtud de acuerdo con la naturaleza. Y lo más apto 
para mandar y más hegemónico de acuerdo con la naturaleza 
es mejor, como el hombre frente a los demás animales. Por lo 
tanto, entonces, el alma es mejor que el cuerpo (pues es lo más 
soberano), y del alma es mejor lo que tiene razón y pensamien- 
to, porque es mejor aquello que manda y prohíbe, y aquello que 
afirma que se debe o que no se debe actuar. Por tanto, cualquiera 
que sea entonces la virtud de esta parte, es necesario que, para 
todos y también para nosotros, sea absolutamente la más elegible 
de todo; pues también alguien podría, creo, considerar lo siguien- 
te: que nosotros somos o únicamente o sobre todo esta parte. 
Además, cuando realiza muy bellamente lo que por naturaleza 
es función propia de cada uno —la que se dice no por accidente, 
sino por sí misma—, entonces también hay que decir que esto es 
bueno, y hay que considerar esta virtud como la más importante, 
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según la cual cada uno ha nacido para llevar a cabo esa misma 
función. 

Entonces, las actividades de lo compuesto y divisible son mu- 
chas y diversas, pero es necesario que la virtud de lo simple por 
naturaleza, cuya esencia no es relativa, sea una sola, la que se dice 
que en sentido propio está en sí mismo. Entonces, si el hombre 
es cierto animal simple, y su esencia está ordenada de acuerdo 
con la razón y el intelecto, ninguna otra cosa es su función pro- 
pia, sino sólo la verdad más exacta y el decir verdad acerca de los 
seres. Mas, sí está conformado de varias facultades, es evidente 
que, de quien ha nacido para llevar a cabo más cosas, siempre la 
Óptima de estas facultades es su función propia, como la salud lo 
es del médico, y del piloto, la salvación. 

Nada mejor podemos decir que es función propia del pensa- 
miento o de la parte pensante de nuestra alma que la verdad. Por 
tanto, la verdad es la función propia más importante de esta parte 
del alma. Esta parte trabaja absolutamente de acuerdo con la cien- 
cta, mejor dicho, de acuerdo con la mejor ciencia, para la cual el 
objetivo más importante es la contemplación. En efecto, cuando 
de dos seres, el uno es elegible a causa del otro, es mejor y más 
elegible aquel, precisamente, por el cual también este es elegible, 
como el placer es más elegible que lo agradable, y la salud, que 
lo sano, pues se dice que los primeros son productores de los 
segundos. 

Por lo tanto, entonces, no existe nada más elegible que la pru- 
dencia, de la cual afirmamos que es la facultad de lo más 1m- 
portante que hay en nosotros, comparando una disposición con 
respecto a otra, pues la parte conocedora, tanto si está separada 
como en composición, es mejor que toda el alma, y su virtud es 
la ciencia. Por tanto, no es su función propia ninguna de las lla- 
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madas virtudes particulares, pues ella es mejor que todas, y el ob- 
¡etivo producido siempre es mejor que la ciencia que lo produce; 
tampoco, por cierto, toda virtud del alma es su función propia en 
esta medida, ni siquiera la felicidad. Porque si es productiva, será 
diferente de lo que produce, como la arquitectura lo es de una 
casa, puesto que aquella no forma parte de la casa; sin embargo, 
la prudencia forma parte de la virtud y de la felicidad, pues afit- 
mamos que la felicidad o viene de la virtud o es la virtud misma. 

Entonces, de acuerdo con este razonamiento, también es im- 
posible que la ciencia sea productiva, pues es preciso que el ob- 
j¡etivo sea mejor que lo producido, y que nada sea mejor que la 
prudencia, excepto si ella forma parte de las cosas mencionadas, 
mas ninguna de ellas, mi la virtud ni la felicidad, es una función 
propia distinta de la prudencia. Por tanto, hay que decir que esta 
ciencia es, en cierto modo, contemplativa, precisamente porque 
es imposible que su objetivo sea una producción. Entonces, pen- 
sar y contemplar son función propia de la virtud, y son lo más 
elegible de todo para los hombres, así como creo que también 
ver es lo más elegible para los ojos; lo cual también cualquiera 
elegiría tener, aunque no fuera a producirse por su causa algo 
distinto de la visión misma. 

Además, si amamos por sí mismo el ver, esto prueba suficien- 
temente que todos aman, hasta el extremo, pensar y conocer. 
Asimismo, si alguien ama determinada cosa por el hecho de que 
alguna otra le acompaña, es evidente que ese preferirá más aque- 
llo que la tiene en mayor medida. Por ejemplo, si casualmente 
alguien elige salir a caminar, porque es algo sano, y correr fue- 
ra más sano para él, y le fuera posible recurrir a esta actividad, 
elegirá más hacerla, y podría haberla elegido más pronto, sí lo 
hubiera sabido. 
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* Estas sentencias, donde el hombre prefiere la vista sobre los demás sen- 
tidos, por lo cual se demostraría que el hombre disfruta naturalmente de la 
percepción, y por esta, del conocimiento, hacen que el pasaje sea muy cercano 
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Así pues, sí la opinión verdadera es semejante a la prudencia; 
si precisamente opinar verdaderamente es elegible por razón de 
esta facultad y en tanto en cuanto, por causa de la verdad, es se- 
mejante a la prudencia; si pensar tiene la verdad en mayor medida, 
entonces será más elegible pensar, que opinar verdaderamente. 

Ahora bien, por sentir, vivir se distingue de no vivir, y vivir 
se define por la presencia y la facultad de la sensación, y, cuando 
esta es arrebatada, no existe vivir que sea digno de aprecio, como 
si el vivir mismo fuera retirado por causa de la sensación. La 
facultad de la sensación de la vista se distingue por ser más clara, 
y, por esta razón, también la elegimos sobre todo; sensación es 
toda facultad cognoscitiva realizada mediante el cuerpo, como 
la audición percibe el ruido a través de los oídos. Entonces, st 
vivir es elegible por causa de la sensación, y la sensación es ciet- 
to modo de conocimiento, también elegimos el alma, porque es 
posible conocer por ella; hace poco dijimos, precisamente, que 
de dos cosas, siempre es más elegible aquella que tiene lo mismo 
en mayor medida; es necesario, entonces, que la vista sea la más 
elegible y valiosa de los sentidos; pero más elegible que esta y 
que todos los demás sentidos, incluso que vivir, es la prudencia, 
porque es más soberana de la verdad. De manera que todos los 
hombres persiguen, más que nada, pensar. De hecho, quienes 
aman vivir, aman pensar y conocer, porque por ninguna otra cua- 
lidad valoran vivir, sino por la sensación, y, sobre todo, por la 
vista; parecen, pues, amar excesivamente esta facultad, pues esta, 
frente a los demás sentidos, es sencillamente como una ciencia.* 


al comienzo de la Metafísica Aristotélica; cf. Arist., Metaph., 980 a 21-22 (L 1): 
“todos los hombres, por naturaleza, desean conocer; un indicio es el amor por 

las sensaciones” (Máviec ávdporor tod sidévor Opéyovia pócei. onusiov S” 1 tÓv 

ato8ñosov Gyárnorc), véase también Arist., EN, IX, 9, 1170 a 19-b 7. 
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odv. dc ¿oike. koi kará todrov tóv Ayov paiveton TÓ TÓVIOV 
aÍpetÓTATOV OU OL EtEPÓV T1 TÓV OVUUBALVÓVIOV. Oc nLapTUPpodalv 
ai kowai ¿vvoron. El yúp «od rÓVTO TLC Exol. StepBapuévoc de sln 
koi voców TÓ (povobvti. ox aipetóc O Pioc: ovdiv yáp Ópedoc 
odds tÓV Anv ayabówv. “Qote rÓVTEC «adOCOV alodávovtaL 
TOD (poveiv kai yedecdon SÚVavtOL TOUTOV TOD TPÚYHOATOC, OVÓEV 
oiovta tóDLA elvon. coi dió tadrnv ti aria odr” Ev ne0dov obre 
moudiov odo” Gv gic NuOv úroneiverev sivor drá tédovc tóv Biov. 
Arú On toVTO Kai TÓ kadeúderv fótotov név odx aipetóv de. xúv 
vrod0ueda rúcac tó kadeúdova TOPoÚcac TOC NOOVÁC. SLÓTL TÁ 


pév ka0” ÚIVOV POVTÚGLUATOA YWEVÓR. TÁ O Eypnyyopóctv dor. 
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8. Advertencias que, a partir de nociones comunes, muestran que 
el objetivo de la filosofía debe apetecerse antes que cualquier otra 
cosa, y que es preferible por sí mismo; estas advertencias hacen 
que la exhortación sea concreta, a partir de lo conocido por todos. 


Podemos también ya, incluso a partir de las nociones comunes, 
recordar lo propuesto, a partir de lo que aparece claramente a 
todos. Sin duda, es evidente para cualquiera que ninguno elegrría 
vivir, aunque obtuviera de los hombres la riqueza más grande y 
el poder, sí debiera estar privado de pensar y enloquecido, mi sí- 
quiera sí fuera a vivir disfrutando los más juveniles placeres, como 
pasan la vida algunos de los que son dementes. Por tanto, como es 
natural, todos evitan sobre todo la demencia. 

La prudencra es contraria a la insensatez. Respecto de cada 
uno de los contrarios, uno es evitable; el otro, elegible. Tal como 
es evitable estar enfermo, así es elegrble para nosotros estar sanos. 
La prudencra, por tanto, como es natural, y de acuerdo con este 
razonamiento, parece lo más elegible de todo, sin serlo por gracia 
de alguna otra cosa de las que la acompañan, como lo atesti- 
guan las nociones comunes. Pues, aunque alguien tuviera todo, 
no sería elegible la vida, sí estuviera destruido y enfermo de la 
parte pensante, pues tampoco obtendría ningún provecho de los 
demás bienes. De manera que todos, en la medida en que se dan 
cuenta de que piensan, y en tanto pueden degustar esta acción, 
creen que lo demás es nada, y, por esta causa, ninguno de noso- 
tros podría soportar estar borracho o ser niño toda la vida. En- 
tonces, por esta razón, también dormir es muy placentero, pero 
no elegible, aunque supongamos que todos los placeres están 
presentes para quien duerme, porque las visiones que suceden 
durante el sueño son falsas, mas las que acontecen a los que es- 
tán despiertos son verdaderas. Porque en ninguna de las demás 
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Avapépel yap oddevi TÓV ÓLAO0V TO kadeúderv kai TO Eypnyopévan 
TANV TÓ TV YUNV TOTE név TOMÓaC cndeverv. kadeúdovtoc de 
dei Seyedodor: TO yAap tóÓv ¿vorvicov siómh0v ¿oti kai wedóoc 
ÚTOV. 

Kai to euyeiv d¿ tOV Vávatov TODC TOALODC OelkvvoL TMV 
púnouáberov TÍ woxKc. Dedyel yUp U UN YLyVOOKEL, TO OKOTÓEC 
xad TO uN OñA0v, púoel Os ÓLOKel TO POvepóv Kai TÓ YVOOTÓV. 
ALO «od HÓMOTO TODC aritiove iv TOD TOV MlLOV ¡Sgtv «al TO PÓS. 
oñtoúc Qapev deiv tuóv dxreppoddovtoc «al céBecdor roOtépa 
xod untépa ec neylotov dyadóÓv aitiove: aítior dé slot. (Ha éotke, 
10D opovíjocií ti «al iósiv. AL TO ADTO OE TODTO Kai yo0Ípouev 
toic ovviPeal «ai apáyuao: «cal av8póao1c. «ad pílOvE TOÚTOVC 
kododuev todc yvapinooc. Andoi odv taba capóc ón To yvootóv 
xad pavepov kal TO OñAOV Ayamntov éotiv: el 0£ TO yVO0oTÓV xa 
TO COpéc. OÑAOV ÓtL KOd TO YLyVODOKELV Gvarykoñov xad TO ppovelv 
Onoloc. 

Tlpoc ón toúto1c. Morep éxi tñc oVOÍaC OU N ATA KTÍOL 
éveka TOD Cñiv kal tod Cñv edóomuovoc toi dvdpoo1c. ODTOC xa 
éxi ppovioeac od tc avríic opor Seoneda mpoc te 1o Cñv nóvov 
kai poc To Cñv kodóc. Toic pév odv rodoic TOM oVyyvÓ un 
todtO APÓTTEL (EedIOVTOL uév yap evoauovelv, yarmóol dé kúv 
novov dúvovrol Cñv). Óotic de oíetor un rávTa TpórOV ÚrTOLLÉVEw 
OÑTO Selv, katayélaotov Yon TO uN TÓVTA TOVOV ÚrTOLLÉVEiV kod 
TLÚGOV GTOVONV OTOVOÓLEL ÓTOC KTNONTOL TOÓTNV TV PPOvnotv 


YtIC yvONoeTtaL TV CANELA. 
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acciones se distingue dormir y estar despierto, excepto por el 
hecho de que, cuando está despierta, el alma muchas veces llega 
a la verdad, mas el alma del que duerme, siempre está engaña- 
da, porque la imagen de los ensueños es también una mentira 
absoluta. 

Y que la mayoría evite la muerte muestra el deseo del alma de 
instruirse. De hecho, el alma evita lo que no conoce, lo oscuro y 
lo no evidente; mas, por naturaleza, persigue lo manifiesto y lo 
conocible. También por eso afirmamos sobre todo que es prect- 
so honrar sobremanera a quienes son la causa de que veamos el 
sol y la luz, es decir, hay que venerar al padre y a la madre, dado 
que son la causa de los bienes más grandes, y son causa, como 
parece, de que pensemos y de que veamos cualquier cosa. Por 
esta misma razón, también nos alegramos con las actividades y 
con los hombres que frecuentamos, y llamamos amigos a estos 
conocidos. Estas razones muestran claramente que lo conoci- 
ble, lo manifiesto y lo evidente son algo amable; y si lo conocible 
y lo claro son algo amable, evidentemente es necesario que tanto 
conocer como pensar igualmente lo sean. 

Además de estas razones, así como en el caso de la riqueza, 
los hombres no tienen los mismos bienes para vivir y para vi- 
vir felizmente, así también, en el caso de la prudencia, no ne- 
cesitamos, creo, la misma prudencia para sólo vivir y para vivir 
bellamente. Ciertamente, la mayoría tiene una gran excusa para 
meramente vivir (pues, por una parte, desean ser felices; pero, 
por otra, se complacen aunque sólo puedan vivir), pero para 
cualquiera que piensa que es necesario no soportar vivir de cual- 
quier manera, es totalmente ridículo no soportar todo esfuerzo 
ni afanarse en todo afán, con tal de adquirir esta prudencia que 
conocerá la verdad. 
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zodro paíveton rodó. Tic div odv sic tadra Pléxov oíorro evdoú uv 
eivar Kal poóptoc. el apótov edOdC púasl OVVéCTa EV. kodánep 
pasiv oi túc TELETUC AYOVTEC. MorEp Ov emi iuopia óvtec; Todto 
yúp Deiic oi Upyamo0tepor Aéyovol TO púvoL ÓLSOVOL TV YWOXNV 
tuopiav «od Civ ñuóc éxi kodúcel ueyódOvV TIVÓV ALLOPTN LÁTOV. 
Tóvv yap y oúCevéle TOLOÓTO TiVI Éotke TPoOC TO SÓN TÑC WUXÑC. 
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** Uno de los argonautas. Era conocido por su aguda visión, como de lince, 
capaz de atravesar objetos; cf. Pi, N, 10, 61: “desde el Taigeto, atentamente 
buscándolos [a Cástor y a Polideuces], los vio Linceo sentados en el tronco de 
una encina, pues su ojo llegó a ser el más agudo de todos los seres terrestres” 
(Go Tabyetov redavyúlov dev Avykedg Spvos év oteléxer Muévoue. keívov yúp 
emtyBoviov ráviovV yévet” SÉVTATOV ONO). 
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Alguien podría también conocer lo mismo a partir de lo sí- 
guiente, si contemplara la vida humana a la luz del día. Pues en- 
contrará que todo lo que parece grandioso a los hombres es una 
mera apariencia. De donde también se dice bellamente: el hom- 
bre no es nada, y nada de lo humano es estable. Porque fuerza, 
grandeza y belleza son ridículos y de ningún valor; y la belleza 
parece ser tal, sólo porque el hombre nada ve con precisión. De 
hecho, si alguien pudiera mirar agudamente, como dicen que ha- 
cía Linceo,* el cual veía a través de los muros y de los árboles, 
¿cuándo parecería que el aspecto de alguno fuera soportable, 
viendo de cuáles males está constituido? 

Honores y glorias son más envidrados que lo demás, por la 
abundancia de imnenarrable vaciedad; pues, para quien examina 
cualquiera de las realidades eternas, resulta insensato afanarse 
por estas cosas. ¿Y de lo humano qué es duradero o qué es per- 
petuo? Sin embargo, a causa de nuestra debilidad, creo, y por la 
brevedad de la vida, también eso parece mucho. ¿Quién podría 
creer, mirando hacia estas cosas, que es feliz y dichoso, sí des- 
de un principio, según afirman los que predican las iniciaciones, 
quedamos constituidos por naturaleza precisamente como sí to- 
dos estuviéramos en un tormento? De hecho, los más antiguos** 
hablan divinamente al afirmar lo siguiente: que el alma sufre 
tormento y que nosotros vivimos en castigo de ciertos errores 
graves. Porque la conjunción del alma con el cuerpo se parece 
mucho a algo de ese tipo. Pues, así como dicen que los habi- 
tantes de Tirrenia** atormentan muchas veces a los condenados, 
amarrando cadáveres, totalmente frente a frente a los vivos, y 


* Probable alusión a los órficos. 
% Otro nombre de Etruria, situada en las regiones de Toscana, Lacio y 
Umbría. 
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piwapía tic dorkev siven mod kai poc. 

Obroc Óv TLC TAC UTÓ TÓV <kOotvÓV> Evvolóv Epódovc 
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9. "AvoBev dé apyónevor Gó tod TÍC PúCEOC Povinuatos éxi 
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A , z e r y z , El . y ” 
uév Giró tivoc OLavolac «ai téxvnc yiveton. otov oixia od rhotov 


$7 Cf J. Brunschwig, “Aristote et les pirates tyrrhéniens”, en Reme philoso- 


phique de la France et de 'Etranger, 153 (1963), pp. 171-190. 
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ajustando cada miembro frente a otro, así el alma parece estar 
colocada y sólidamente adherida a todos los miembros sensibles 
del cuerpo.” 

Entonces, los hombres no tienen nada divino o dichoso, con 
la única excepción, ciertamente, de aquello digno de afán: todo lo 
que tenemos de intelecto y de prudencia, pues esto parece ser 
lo único inmortal y lo único divino de lo nuestro. Incluso, sólo 
porque es posible participar de semejante facultad, aunque la vida 
sea, por naturaleza, infel1z y difícil, sin embargo está administra- 
da tan agradablemente, que el hombre parece ser un dios ante los 
demás seres, pues “el intelecto es el dios de nosotros” —lo dijo 
Hermótimo* o Anaxágoras—, y “la existencia mortal tiene parte 
de algún dios”. Por lo tanto, o hay que filosofar o los que dicen 
disfrutar de la vida tienen que marcharse de este mundo, puesto 
que todo lo demás parece ser cierta vaciedad y gran bagatela. 

De esta manera, alguno podría sintetizar, como se debe, a par- 
ti de las nociones comunes, las vías hacía la exhortación para 
requerir filosofar teóricamente y vivir lo más posible la vida de 
acuerdo con la ciencia, es decir, la vida del intelecto. 


9. Vía de exhortación a partir del designio de la naturaleza; esta 
manera de exhortar se basa en la respuesta que Pitágoras dio a 
quienes le preguntaban, en Flionte, quién era y para qué había 
nacido; de acuerdo con esta respuesta, hacemos la exhortación. 


Si comenzamos de nuevo, a partir del designio de la naturaleza, 
llegaremos a la misma exhortación de la siguiente manera: de los 
seres que se originan, unos se originan por cierta inteligencia y 


* Hermótimo, una especie de chamán, como el mismo Anaxágoras, tam- 


bién era de Clazomene. La dubitación entre ambos es quizá una intromisión de 
Jámblico en el texto aristotélico. 
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TÓ Pondeiv koi ta rapolermóneva TÍC QúcENC Ovaminpodv. 
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arte, por ejemplo, una casa o una nave (pues la causa de una y 
otra de estas construcciones, es cierta arte e inteligencia); otros 
no se originan a través de ningún arte, sino por naturaleza; en 
efecto, la causa de animales y de plantas es la naturaleza, y todos 
los seres semejantes se originan naturalmente. Ahora bien, tam- 
bién algunos de los asuntos se originan por suerte, pues afirma- 
mos que la mayoría de todo lo que no se origina ni por arte ni por 
naturaleza ni necesariamente, se origina por suerte. 

Entonces, de los seres que se originan por suerte ninguno 
se origima con algún propósito, mi existe finalidad alguna para 
ellos; pero en los que se originan por arte existe tanto la finali- 
dad como el propósito (pues el que domina el arte siempre te 
dará razón de por qué y para qué dibujó), y este es mejor que lo 
origmado por él. Hablo de todo aquello cuya causa es el arte por 
sí mismo, y no por accidente; consideraríamos, pues, en sentido 
propio, que la medicina es causa de salud, más que de enferme- 
dad, y que la arquitectura lo es de una casa, pero no de que la 
derrumben. Por tanto, todo lo que se origina de acuerdo con el 
arte, se origina con un propósito, y esta finalidad es lo óptimo 
del arte; en cambio, lo que se origina por suerte no se origina 
con ningún propósito, pues, aun en el caso de que algo bueno 
sucediera por suerte, sin embargo, ciertamente no sucedería por 
suerte, y en cuanto sucediera a causa de la suerte no sería bue- 
no, pues lo originado por ella siempre es indeterminado. Aho- 
ra bien, lo que se origina según la naturaleza se origina con un 
propósito, y siempre se constituye para un propósito mejor, con 
mucho, como para compararlo con lo que se constituye a través 
del arte, pues la naturaleza no imita el arte, sino que este imita la 
naturaleza, y existe para ayudar y para completar las deficiencias 
de la naturaleza. 
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is Kai todto ¡01 tic Ov kal dq ékúoTtOV TÓV Ev Nuiv uepóv: 
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Tadtóv ¿otiv od te ¿vexa yéyové ti col od ¿vexa del yeyovévon: 


2 El proceso inverso de la argumentación puede hacerla más clara: lo que 
se genera de acuerdo con la naturaleza, se genera bellamente; si se genera be- 
llamente, se ha generado correctamente, si se ha generado correctamente, se 
ha generado con un propósito. Conclusión: lo que se genera de acuerdo con la 
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De hecho, la naturaleza misma parece ser capaz, por sí misma, 
de llevar a cabo algunas cosas, y no necesitar ningún auxilio, pero 
parece realizar otras con dificultad, y ser totalmente incapaz, por 
ejemplo, para empezar incluso las que tienen que ver con la ge- 
neración de seres naturales. Indudablemente, algunas semillas, en 
cualquier tierra que caigan, germinan, sin ninguna vigilancia; pero 
otras requieren además de la agricultura; de igual manera, también 
algunos animales obtienen por sí mismos toda su naturaleza, mas 
el hombre precisa de muchas artes para su supervivencia durante 
su existencia imicral y nuevamente durante su Crianza posterior. 

Por lo tanto, si el arte imita la naturaleza, por razón de esta es 
concomitante también a las artes que toda generación se origi- 
ne con un propósito; de hecho podríamos considerar que todo lo 
correctamente originado se origina con un propósito. Por tanto, 
al menos lo que se origina bellamente, se origina correctamente; 
también lo que se origina de acuerdo con la naturaleza, se origina 
bellamente, y lo que se ha originado, al menos todo lo que se ha 
origmado de acuerdo con la naturaleza, se ha originado bella- 
mente, si precisamente lo origmado al margen de la naturaleza 
es defectuoso, y sí la generación de acuerdo con la naturaleza se 
origina con un propósito.” Y también cualquiera lo podría ver, a 
partir de cada uno de nuestros miembros. Por ejemplo, s1 exami- 
naras el párpado, podrías ver cómo no se ha originado en vano, 
sino para auxilio de los ojos, para que provea descanso e impida 
que cualquier cosa caiga sobre la vista. 

Por tanto, el propósito para lo que algo se origina es lo mismo 
que el propósito para lo que es necesario que se haya originado; 


naturaleza, tiene un propósito. Si el arte imita a la naturaleza, idealmente debe 
seguir el mismo proceso: generarse con un propósito, correctamente, bella- 
mente, según la naturaleza. 
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”' De acuerdo con estas líneas, para Aristóteles, dado que el alma humana 
se desarrolla y alcanza su objetivo después que el cuerpo consigue el suyo, en- 
tonces el alma sería cronológicamente posterior al cuerpo; de modo que uno 
puede preguntarse si es realmente el alma humana quien conduce los procesos 
naturales que van desde el momento de la concepción hasta el momento en que 
ya podría considerarse un cuerpo formado, apto para recibir el alma; además, 
la prudencia (es decir, las facultades intelectuales) si se ha de entender sólo 
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por ejemplo, si era necesario que una embarcación se fabricara 
para el transporte marítimo, también se ha fabricado para lo mis- 
mo. Y, en verdad, los animales, o todos en su totalidad o los mejo- 
res y más valiosos, forman parte de los seres que se han originado 
por naturaleza y de acuerdo con la naturaleza, pues nada importa 
s1 alguien piensa que la mayoría de ellos ha nacido para alguna 
corrupción y perversión. Sea como fuere, el hombre es el más 
valioso de los animales de este mundo, de manera que es evidente 
que ha nacido por naturaleza y de acuerdo con la naturaleza. 

Así pues, ¿cuál es entre los seres aquel con vistas al cual la na- 
turaleza, y sobre todo dios, nos engendrór? Pitágoras, cuando le 
preguntaron, dijo: “para contemplar el cielo”, y decía que él mis- 
mo era un contemplador de la naturaleza y que para esto había 
venido a la vida. Y afirman que Anaxágoras, cuando le pregunta- 
ron para qué alguno elegiría nacer y vivir, respondió a la pregunta: 
“para contemplar el cielo y las estrellas que están a su alrededor y 
también la Luna y el Sol”, como si todos los demás seres no valie- 
ran nada. Por lo tanto, s1, de cualquier cosa, su objetivo es siempre 
mejor (pues todo lo que se origina, se origma por algún objetivo, 
y el propósito es lo mejor, incluso, lo óptimo de todas las cosas), y 
si un objetivo de acuerdo con la naturaleza es aquello que, en cada 
generación, le corresponde llevarse a cabo en último lugar, siem- 
pre y cuando la generación se haya realizado sin interrupción, en- 
tonces, seguramente, lo concerniente al cuerpo de los hombres 
consigue primero su objetivo, después lo concerniente al alma, 
y, de algún modo, siempre el objetivo de lo mejor llega después 
de su generación.” Por tanto, el alma es posterior al cuerpo, y 


cronológicamente a Aristóteles, sería la última en aparecer, pero es curioso que 
Aristóteles lleve su reflexión hasta la vejez y no se constriña al momento del 
nacimiento. 
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la prudencia es lo último del alma; de hecho, vemos que ella es lo 
último que se origina por naturaleza para los hombres, por eso 
incluso la vejez aspira a ella como si fuera el único de los bienes. 

Por tanto, cierta prudencia es nuestro objetivo, de acuerdo 
con la naturaleza, y pensar es lo último para lo cual hemos na- 
cido. Por tanto, si hemos nacido, es evidente que también exis- 
timos para pensar y para aprender algo. Bellamente, por tanto, 
de acuerdo con este razonamiento, Pitágoras ha dicho que todo 
hombre ha sido constituido por dios para conocer y contemplar. 
Pero, silo conocible es el cosmos o alguna otra naturaleza, tal vez 
haya que analizarlo posteriormente; por ahora, en este momento, 
con esto tenemos suficiente. Ya que la prudencia es un objetivo 
de acuerdo con la naturaleza, pensar sería lo mejor de todo. 

De manera que es necesario hacer lo demás en razón de los 
bienes que se originan en uno mismo; de estos bienes, los que es- 
tán en el cuerpo se originan en razón de los que están en el alma, 
y la virtud se origina en razón de la prudencta, pues ella es lo más 
elevado. Mas pretender que algún otro bien se origine de toda 
ciencia y que sea necesario que dicha ciencia sea útil, es totalmente 
propio de alguien que ignora cuánto están, por principio, separa- 
dos los bienes y las cosas necesarías, porque difieren muchísimo. 
En efecto, hay que decir que, de las cosas sin las cuales es impost- 
ble vivir, las que son amadas a causa de algo distinto, son necesa- 
rías y secundarias, y que todas las que son amadas por sí mismas, 
aunque ninguna otra cosa resultara de ellas, son buenas en sentido 
propio. Porque, entonces, una no es elegible a causa de otra, mas 
otra lo es a causa de algo distinto, y esto, avanzando, se dirige 
hacia el infinito, pero se detiene en alguna parte. Por tanto, resul- 
ta totalmente ridículo pretender, por cualquier medio, otra ven- 
taja aparte de la cosa misma, y preguntar qué provecho hay para 
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nosotros y cuál es la utilidad. Porque, de verdad, lo que decimos 
reiteradamente, el que obra así, de ninguna manera se asemeja al 
que conoce lo bello y lo bueno, ni al que distingue qué es lo cau- 
sante y lo secundario. 

Alguien podría ver que lo que decimos es más verdadero que 
cualquier cosa, si alguien nos condujera con el pensamiento, por 
ejemplo, hacia las 1slas de los bienaventurados. En efecto, allímo 
habría utilidad de nada ni provecho de ninguna de las otras cosas, 
pues sólo resta pensar y contemplar, vida a la cual, precisamen- 
te, incluso ahora, afirmamos que es libre. S1 esto es verdadero, 
¿cómo no se avergonzaría justamente cualquiera de nosotros 
que, dado que existe la facultad de habitar en las islas de los bien- 
aventurados, estuviera, por su propia culpa, imposibilitado para 
hacerlo? Por tanto, no es despreciable el salario de la ciencia 
para los hombres ni pequeño el bien que se origina de ella. 

De hecho, así como obtenemos los dones de la justicia, como 
afirman los poetas sabios, en las moradas del Hades, de la misma 
manera, según parece, conseguimos los dones de la prudencia, 
en las islas de los bienaventurados. Entonces, no es nada terrí- 
ble, st pareciera que la prudencia no es útil ni provechosa, pues 
no afirmamos que sea algo provechoso, sino que ella es buena; 
tampoco conviene que se elija por algo distinto, sino por sí mis- 
ma. En efecto, así como viajamos a Olimpia sólo para asistir al 
espectáculo, aunque, a consecuencia de él, no fuera a haber nada 
más (pues la sola contemplación es superior a muchas riquezas), 
y como contemplamos las dionistacas no porque vayamos a re- 
cibir algo de parte de los actores, sino incluso gastando nuestro 
dinero, y como elegiríamos muchos otros espectáculos en lugar 
de muchas riquezas, así también hay que estimar la contempla- 
ción del universo, más que cualquiera de las cosas que parecen 
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ser útiles. Porque, sin duda, no se debe, por una parte, 11 a ver 
con mucho afán a hombres que imitan a mujeres y a esclavos, y 
alos que combaten y corren, con el propósito de contemplarlos, 
y, por otra, no se debe creer que sin recompensa se deba con- 
templar la naturaleza y la verdad de los seres.” De esta manera, 
entonces, avanzando a partir del designio de la naturaleza, ex- 
hortamos a pensar, como si se tratara de un bien propio y por sí 
mismo honorable, aunque a partir de él no se origine nada útil en 
relación con la vida humana. 


10. Que la prudencia teórica también proporciona grandes venta- 
jas para la vida práctica se demuestra mediante numerosas adver- 
tencias traídas a colación desde motivos superiores, y mediante las 
ventajas que de ahí resultan, las cuales son diversas y nos ayudan 
en la consecución de muchos objetivos de los que nos convienen. 


Ahora bien, cualquiera descubrirá muy fácilmente, a partir de 
las artes, que de todos modos también la prudencia teórica nos 
proporciona las más grandes ventajas para la vida humana. En 
efecto, así como los médicos experimentados y la mayoría de 
los peritos en gimnástica de hecho reconocen que es preciso 
que los que quieren ser buenos médicos o gimnastas sean ex- 
pertos en lo que atañe a la naturaleza, así también es preciso que 
los buenos legisladores sean expertos en la naturaleza, y mucho 
más que aquellos, pues los primeros sólo son artesanos de la 
virtud del cuerpo, mas estos, dado que lo son con respecto a las 
virtudes del alma y pretenden enseñar acerca de la felicidad de 
la ciudad o de su desgracia, necesitan mucho más de la filosofía. 


% La frase es ambigua: no es claro si se trata de los seres en general o de los 
seres celestes. 
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Porque, lo mismo que en las demás artes creativas se encuen- 
tran los instrumentos óptimos a partir de la naturaleza —por 
ejemplo, en el arte arquitectónica, plomada, regla y compás, son 
instrumentos que se consiguieron con agua, con luz y con los 
haces de los rayos del sol-, con referencia a los cuales, mien- 
tras juzgamos, comprobamos lo que según la sensación está su- 
ficientemente derecho y plano, igualmente es necesario que el 
político tenga, a partir de la naturaleza misma y de la verdad, 
algunas medidas con referencia a las cuales juzga qué es justo, 
qué es bello y qué es conveniente. 

En efecto, como allá aquellos instrumentos se distinguen de 
todos, así también la más bella ley es la que en mayor proporción 
está establecida de acuerdo con la naturaleza. Mas no es capaz de 
poder establecerla quien no haya filosofado ni conocido la ver- 
dad. Y, de hecho, conocen la verdad de las otras artes, sin haber 
conseguido los instrumentos y los más precisos razonamientos 
a partir de los primeros principios mismos, sino a partir de los 
segundos y terceros y mucho más posteriores, y consiguen sus 
razones desde la experiencia; sólo el filósofo entre los demás tie- 
ne la imitación sólo a partir de los principios exactos, pues es el 
contemplador de ellos, pero no de sus imitaciones. 

Entonces, como tampoco es buen constructor aquel que no 
utiliza regla, ni: ninguno de los otros instrumentos semejantes, 
sino que construye casas comparando con otras; de igual manera, 
quizás alguien que establece leyes para las ciudades o realiza accio- 
nes mirando e imitando otras actividades o legislaciones humanas, 
de los lacedemonios o de los cretenses o de algunos otros seme- 
jantes, no es buen legislador ni honesto. Pues no es admisible 
que, mientras una imitación de lo que no es bello es bella, la na- 
turaleza de lo que no es divino ni estable, sea inmortal y estable, 
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ovonc popía apártouev xat' adri Ónoc ñuelc. cal ta uev Aaufá- 
vouev TU SÉ pedyonev TÓV TPAYuÁTOV, KO ÓlOC TÓVTO TO Ay aba 
9 owtTnv «rueda. 

11. "Ori toívvv toic ¿doniévorc TOV kata vodv Biov koi TO Eñv 
nógnc uódioTa ÚrApyel. Sñiov Gv yévorro ¿vied0ev. Daíveton 
Srrrós Aéyeo0on TO CV, TO MÉV KOTO OÚVOLIV TO OÉ kOT” Evépyelov: 
ópúvta ya eivaí papev a te ¿yal tóv Cówmv Óyiv koi Suvord 
réqukev idslv, kv HÚOVTA TUYXÓVN. Kal TA IPOnEva TÍ OvvápLel 
xod apocPóáMWovta TMV Ówytiv. Opoiwoc 0é kai TO éxicracdal 
Kad TO YlyVODoket. Ev ev to xprodor «al Dempelv Aéyouev, 


Ev 0 to kextijodor tmv Sbvaum kal tv émbotrnunv Exetv. 
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pero es evidente que entre los artesanos, sólo del filósofo, tanto 
sus leyes son estables como correctas y bellas sus acciones. Pues 
es el único que vive mirando hacta la naturaleza y hacía lo divino, 
y, como sí fuera un buen capitán, afianzando los principios de la 
vida a lo divino y a lo firme, camina y vive en sí mismo. 

Esta ciencia es, ciertamente, teórica y nos proporciona el crear 
todo de acuerdo con ella, pues precisamente como la visión no 
es productiva mi artesana de nada (pues su única función es dis- 
cernir y manifestar cada una de las cosas visibles), y como nos 
proporciona hacer por ella cualquier cosa y nos ayuda lo más po- 
sible en las acciones (pues prácticamente estamos inmóviles por 
completo, si somos privados de ella), de esa misma manera es 
evidente que, aunque la ciencia es teórica, nosotros, sin embar- 
go, hacemos innumerables cosas de acuerdo con ella; y de los 
asuntos tomamos algunos y evitamos otros, y poseemos absolu- 
tamente todo lo bueno por su causa. 


11. Que quien escoge vivir de acuerdo con el intelecto, también 
disfruta muchísimo de la vida. 


Por otro lado, que vivir agradablemente corresponde también, 
sobre todo, a los que han escogido vivir de acuerdo con el 1m- 
telecto, sería evidente a partir de lo que sigue: parece que vivir 
se predica de dos maneras: una, en potencia; otra, en acto; pues 
afirmamos que son videntes todos los animales que tienen vis- 
ta y que, por naturaleza, son capaces de ver, aunque cierren 
los ojos, y aquellos que utilizan la facultad y aplican la visión. 
Igualmente, respecto a saber y conocer, decimos que una cosa 
es utilizarlos y contemplar; y otra, poseer la facultad y tener la 
ciencia. 
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Ei toívvv TÓ uev aiodávecdo TO Cñv drampivoniev koi TO un Civ. 
10 O” aiodóvec da Srtróv. kvpioc uev 1Ó ypñodar toic aio0Nocotv 
ólMuoc 0 7 SúvacOa (SrOrEp panév oiodávecdon «ai tOV kadeó- 
Sovta Aéyovtec. (Mc éotxe), SA0v ÓtL koi TO Cñiv dxodovbnoel 
SrtTrÓc Aey0uevov: TÓV Ev y0p ¿ypnyopota paréov Civ dnd 
xod kupicoc, tOV dé kabeúsovta Sid TO SúvacO uetafólev 
ele tAÓTNV TNV kivnotv. ka0” iv Ayouev ¿ypnyopévoal te xad tó 
apayuárov oaiodóveodal tivoc. [Sra tTOdTO «al sic trODTO PlÉxOvTEC] 
"“Orav odv Aéyntaí a tadróv éxórepov ¿voiv óvtow. y Sé Oótepov 
<TO> leyóuevov Ñ TÓ TotElV N TÓ TÚÓGYELV, TOÚTO LÓDMALOV ÓTTO- 
Sóbo0uev drópyemw 10 Aex0év. olov éxictacóm pév pódov tOV 
I1POUEVOV TOD TMV EÉTIOTN INV ÉXovtOC. Ópúv dé tOV TPocsPóMLOVTa 
mv Óyiv tod Svvajiévov apocfódlew. O yap unovov TO uókAov 
)éyouev ko0” Úrepoxnv Ov áv elc Y <ó> lyoc. 602 rai rod 
TÓ APotEpov sivor TO Sé Votepov. olov TMV dyeiav TÓv dyievóv 
nóddov áyoadov sivoí payev. koi TO ka0” odo Thiv púow aipetóv 
tod romtob. Kaítor tOV ye Ayov Ópúuev dc o0dx Y ¿ori karn- 
yopoúuevoc Gupolv, ÓtL Ayadov ¿xótepov ¿xi tE TÓV OpeMuov 
xod TñicC Gperíñic. Koi Civ ápa nóddov patéov tOV ¿ypnyopota tod 
koadeúdovtoCc kai tTOV ¿vepyoDvra TÍ Wvxf TOD LOVOV ÉXOVTOC: ÓLOL 
ydp éxeivov kai todrov Cñv papev. Óti toLODTÓC ¿otiv oloc ¿xeívoc 


Trácyelv Y roweiv. Odkodv to ye xpño0or ravti todrt” ¿otiv, Ótav el 
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Por lo tanto, sí por percibir, discernimos vivir y no vivit, y 
percibir es doble: en sentido propio, por utilizar las sensaciones, 
y de otra manera, por tener la facultad de hacerlo (por lo cual 
precisamente afirmamos que se percibe, como parece, incluso 
cuando hablamos del que duerme), es evidente que también vi- 
vir será consecuentemente predicado de dos maneras, pues hay 
que afirmar que el que está despierto vive verdaderamente y en 
sentido propio, mas el que duerme vive porque tiene la facultad 
de cambiar hacia ese movimiento, según el cual decimos que está 
despierto y que percibe cualquiera de las cosas. 

Entonces, siempre que se predica algo idéntico de cada uno 
de dos seres, y que uno de ellos sea lo que se predica o porque lo 
hace o porque lo padece, a este concederemos más lo que se ha 
predicado como algo propio, como decimos que conoce más el 
que utiliza la ciencía, que quien la tiene, y que ve más el que aplica 
la visión, que quien tiene la facultad de aplicarla. Porque no sólo 
decimos el “más” según la superioridad de los estados o activi- 
dades cuyo enunciado hubiera sido uno solo, sino también según 
sean lo anterior y lo posterior; por ejemplo, afirmamos que la 
salud es algo más bueno que las cosas sanas, y que lo que por 
naturaleza es elegible por sí mismo, es algo más bueno que lo 
fabricado. 

Y ciertamente vemos cómo el enunciado para nada se predica 
de ambos ejemplos en el mismo sentido, porque lo bueno es una 
cosa en el caso de las cosas útiles, y otra en el de la virtud. Por 
tanto, también hay que afirmar que vive más el que está despierto, 
que el que duerme, y el que es activo en su alma, que el que sólo 
la tiene. Pues afirmamos que este vive por causa de aquel, porque 
es capaz de padecer o de hacer a la manera de aquel. Por tanto, 
utilizar cualquier cosa, al menos significa que, cuando alguien, st 
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uév évoc Y Ovvapic goti, tOdTO AÚTO TPárTN TLC, El SÉ ThELÓVOV 
zóv ápu0uov. Ó áv toútOvV TO Bédmotov. olov avioic. fto1 uovov 
ótov avi ypítal tic Y pmódiota: loc yap todto «al émi tó 
dMwnv. Ovxodv xal uóddov ypiodon tOV OpdÓc xPOuevov partéov: 
TO yUp E0” Ó kold Oc RÉQUKEV ÚTÓPYEL TÓ xPOnéVOY kodÓc xod 
óxpifOc. 

"Eott ón koi wuxfic ftoL OvVov Ñ HódiOTA TÓVTOV Epyov TÓ 
Suavosiodaí te «al oyileo0o. Ariodv ápa non todTO kai ravri 
ovidoyitec0a puórov Ot Ef móddov Ó StavooÚnevos OpUóc «ad 
uóduota aáviow ó uódiota dOmdedov. odroc dé ¿ori ó ppováv 
xod dempóv kata tv axpifeotárnv émiotTh nv: cad TO ye TEAÉOC 
Efv tOTE kai toÚTOIC ÁrtodoTéOV. TOC Ppovodal koi toi ppoví- 
no1c. Ei dé 10 Civ ¿ori 76 COW ye tadróv ravri Ónep eivon. SñA0V 
ÓtL «av el ye uÓdxIOTO Kal KOPLOTATA TÓVTOV Ó PPovipoc. tad 
TÓTE MÓMLOTA TOD yPOVOV TOVTÓC ÓTAV Evepyí kod tvyyówn Dempóv 
TO nódioTa TÓV ÓVTOV yvóptuov. AMA unv T ye telela evépyela 
Kal GKMAVTOC Ev ¿omtí éxel TO yoÍperv, Hote Ov eln N deopr tun 
evépyela racóv mototn. “En toívvv gtepov ¿otiv TO NÓOUEVOV 
rívetv cal TO NóÉO0C TivVerv: OVOÉV ydp kmel uN SWÓVTÁ TIVA UN- 
sé oíWÓ xaipel TÓMATL TPOSPEPOMEVOV TÍVOVTA yO0Ípel, uN TÓ 


tívew Ada TÓ ouvufaíver úna Dempeiv y Bempeicdor «adn uevov. 


% Como puede decirse de un virtuoso del piano que nació para ser pianista 
por su destreza y por haber nacido con dedos largos. 
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tiene la facultad de hacer una sola cosa, la hiciera, pero si tuviera 
la facultad de hacer más de una, hiciera la que fuera la mejor de 
estas; por ejemplo, alguien usa las flautas, o sólo o sobre todo 
cuando las toca; pues quizá sucede esto también en el caso de las 
otras actividades. Por tanto, hay que afirmar también que usa más 
algo el que lo usa correctamente, pues haber nacido para utilizar 
algo y con determinada disposición para hacerlo, es propio por 
naturaleza de quien lo utiliza bellamente y con precisión.” 
Entonces, es también función propia del alma, o bien la única, 
o la más grande de todas, pensar y razonar; por tanto, es ya algo 
simple y fácil para cualquiera inferir lo siguiente: que vive más el 
que piensa de manera correcta, y más que todos, el que más alcan- 
za la verdad; es este el que piensa y contempla, según la ciencia 
más precisa; y, de cualquier modo, entonces, el vivir perfecta- 
mente, también es algo que debe concederse a estos, es decir, a 
los que piensan y son prudentes. Y si vivir, al menos para el que 
vive, es idéntico a todo lo que él es, es manifiesto que también el 
prudente sería lo que es, en máximo grado y de la manera más 
soberana de todas, y entonces, más que en cualquier ocasión, 
cuando actúa y cuando contempla al más conocible de los se- 
res.? Ahora bien, la actividad perfecta y sin obstáculos tiene en sí 
misma el disfrutar; de manera que la actividad teórica sería la más 
placentera de todas. Además, por otro lado, son algo distinto be- 
ber a gusto y beber con gusto, pues nada impide que alguien que 
no tenga sed y que no se le ofrezca la bebida que disfruta, disfru- 
te cuando bebe; no por beber, sino porque le sucede al mismo 
tiempo, mientras está sentado, contemplar o ser contemplado. 


Comparar con lamb., «1d Porp)., 6, 11: “tenemos lo que precisamente 
somos, cuando conocemos a los dioses” (Óxmep ¿onév dv 16 tods Beoda sióévar 
Eyouev). 
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Ovxodv todrov fóeodon név cal nó0nevov river onoouev. Gm 
od TÓ nivelv odOé Nóéoc river. Ododv odrOCc cod Búsiow xa 
xkodéSpov kai uábnow xol aúcav kivnow ¿poDuev nóslav N Av- 
TNpúv. ovy ócov ovufaivel Areioda rapovoóv Nue N yoipew, 
0% bv TR rapovoía xai Aroúueda róviec koi yoíponev. Koi 
Cam odv nósiav ónoioc ¿poduev. ic y rapovoía toc Eyovolv 
neta. kai Efv Noé0c od zÓVTaC GOL LóÓo1 ovupaiver yaípelv, A” 
oic aúro to Civ Sd kai yaípovar Thv do Coñc ydoviv. Odxcodv 
TO Cñv Grrodidonev TÓ uev Eypnyopori nódlov Y TÓ kadeúdovri, 
TÓ ppovobvri de | TÓ Áppovi 10A2ov. TT V O” dro Coic óOVNV TT V 
Go tc xphozoc yyvonévnv pauév eivon tÍC wuxRc: tODTO yáp 
¿ot TO Eñv dnde. El toívvv xod 1o%4ad yuxíc elol xp oetc. CO 
KvplotáTn ye racÓv Y TOD ppoveiv Ó ti nódCTA. AñA0V toÍvvv Ótl 
xod TV ytyvonévnv do tod ppoveiv xal dewmpeiv ndovnv Ñ uovnv 
ñ ódaioTa Óvaykoñov do tod Cñv eivon. To Cñv úápa nóéwc xod 
TO yxaíperv Oc 0ANdÓc Tto1 novorc Y nódioTO VTGPyEL TOÍC PÍO- 
copo. H yap tóv dMndeotátov vonosnv Evépyela col do 
TtÓvV unódioTa Óviov rAMpovuévn kai otéyovOA Asi LOVÍLOG TNV 
evoLdo uévnV TEAELÓTNTO. OUTY TUACÓV ¿oT Kal POC EVPPOCÚVNV 
ovvouoTáTn. “Qote «al Ó1 adTo TO yalperv TAC dAnBeic xo Ayabas 


nóovac oLocoprtéov ¿ori tolc voDv Eyovotv. 
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Por consiguiente, afirmaremos que este se deleita y que bebe 
a gusto, pero no por beber, y tampoco diremos que bebe con 
gusto. 

Entonces, de esta misma manera, también diremos que marcha 
y reposo y aprendizaje y cualquier movimiento, son placenteros 
o dolorosos, no de cuantos sucede que, cuando están presentes, 
nosotros sufrimos o disfrutamos, sino de los que, por su presen- 
cía, todos sufrimos y disfrutamos. También, por tanto, semejan- 
temente diremos que es placentera aquella vida cuya presencia 
es agradable para los que la tienen, y que viven placenteramente 
no todos a los que sucede que disfrutan muentras viven, sino 
aquellos para los que el vivir mismo es placentero y que disfrutan 
el placer que se origima de la vida. 

Por tanto, concedemos el vivir más al que está despierto, que 
al que duerme, más al pensante que al insensato, y afirmamos 
que el placer que se origma de la vida es el que se origima del 
uso del alma, pues esto es vivir verdaderamente. Por lo tanto, 
si también son muchos los usos del alma, sin embargo, el más 
soberano de todos ellos es el uso de pensar lo que es en mayor 
grado. Es evidente, entonces, que también es necesario que el 
placer que se origina del pensar y del contemplar sea sólo o sobre 
todo el que se origina de vivir. Por tanto, vivir con gusto y dis- 
frutar verdaderamente, sólo o sobre todo se atribuye como algo 
propio a los filósofos. 

De hecho, la actividad de las intelecciones más verdaderas está 
colmada por las más altas realidades y mantiene siempre de ma- 
nera estable la perfección exhibida; esta es, de todas las activida- 
des, también la más eficaz con respecto al gozo. De manera que, 
también para disfrutar realmente los placeres buenos y verda- 
deros, deben filosofar los que tienen intelecto. 
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12. El dé Sel un povov dúo tÓV nepóv todo oviALOyicacda. 
d0d0a Kai 0axmo tc 0lnc edoomuoviac úÚvodev TO AUTO 
kotaokevácol, Alyouev dapproónv ón ÓN Ma Éxel TPOC El- 
Saruovioav TO pUOcOQElV. ovTO kai Ipóc TO grovdaiov Nuiv Ñ 
pañiov silva onto Sraxsio0or. Tlóvia yúp tú pév apóc todto 
Tú de da tobro núoiw aiperéov elvon. kai Tú pév da ávaykoña. 
tÓv apayuótov ta dé nóéa dY dv eddoruovoduev. Odkodv ThV 
evsoruoviav tidéneda tor ppówyow eive «oí Ttwa copiav í 
mv ápernv ñ to uódicta xaipewv <n> róvta tadra. Ovkodv elte 
opovnsíc ¿cti, pavepov Ót. novorc dv ÚrApyol TO PILOCÓNOL 
TO Cñv edOomuovaoc. elte Óperi wvxMc Ñ TO yaípew, «dv obtOCc Ñ 
LIOVOLG Y UÓMLOTO RÓVIOV: ÓPETT] YÓP EOTL TÓ KUPIOTATOV TV EV 
Nulv, OLOTOV TE TÓVTOV éotiv (Mc Ev poc Ev Ñ ppovno1c. Ouoioc 
Sé xúv tadra rúvta TONTA pí Tic sivan iv edSornoviov. ÓpLoTéOV 
¿cti TO ppoveiv. “Qote pUoco0Ontéov Av en aúo: toc Ovvauévorc: 
R yáp tot tODT' ¿ori TO TE)ÉOC EV Civ. Y uódaoTá ye rávtOw dic Ev 
eiaeiv aítiov TOC YWUÍA. 

MA ¿vradOa ev Sra TO mapa púow Tome sivor TÓ yévoc NÓ 


yodenov TO novdávet Ti kai oxorelv goti. kai nodo aiodávorTO, 


“* Aunque se considera que Jámblico habría utilizado el Protréptico a la filosofía 
de Aristóteles hasta el final del capítulo, A. Segonds considera que aquí termi- 
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12. Vía de exhortación hacia un filosofar perfecto y eficacisimo, a 
partir del hecho de que la filosofía lleva perfecta y verdaderamente 
hacia la felicidad. 


Pero sí se debe inferir el deber de filosofar, no sólo a partir de las 
partes, sino también sí se debe confirmar desde arriba, lo mismo, 
a partir de la felicidad entera, digamos en términos precisos que, 
entonces, como el filosofar se dispone con respecto a la felicidad, 
así también lo hace con respecto a ser algo virtuoso O vicioso 
para nosotros. Pues todos debemos elegir todo con respecto a la 
felicidad, o para la felicidad, y de las acciones, por medio de las 
cuales somos felices, debemos elegir unas porque supuestamente 
son necesarias; Otras, porque son agradables. Atribuimos, pues, 
la felicidad, o a la prudencia, o a alguna sabiduría, o a la virtud, o 
al disfrutar muchísimo, o a todo esto. Por tanto, si es prudencia, 
es manifiesto que vivir felizmente pertenecería solamente a los 
filósofos; sí es virtud del alma, o sí es disfrutar, incluso así, o sólo 
a ellos, o a ellos mucho más que a nadie, pues la virtud es la más 
importante de las cosas que dependen de nosotros, y la pruden- 
cía, en comparación con cada una de ellas, es la más placentera 
de todas. De la misma manera, incluso sí alguien dijera que to- 
das estas mismas cosas son la felicidad, hay que definirla como 
pensar. De modo que deberían filosofar todos los que pueden 
hacerlo, porque, o sin duda pensar es vivir bien perfectamente, 
o, más que cualquier otra, por mencionar una sola, es causa para 
las almas de vivir así.** 

Sin embargo, porque nuestra especie está aquí quizá contra 
natura, es dificil que aprenda y examine cualquier cosa, y apenas 


naban los extractos de la obra del estagirita; lo que sigue tendría un dejo plató- 
nico que anticipa los extractos del Fedón que conforman el siguiente capítulo. 
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Sa Tv dapviav «al TV TAPA pú Conv: Ov dé rote Svvndóuev 
cw0ñvos ródaiv dev gim)ú0auev. OñAO0V (He fórtoV kai púov abdtó 
tomoouev róvtec. Nóv nev yop deruévol tÓv GAyadóv Sratehod- 
HEV TPÓTTOVTEC TU Gvaykola. kal módiota rÓVICOV ol uóduoTa 
uoópror dokobvtec eivon toic rmoloic: ¿uv Se tñic odpavíac 
0000 Apfoueda «al éxi TÓ ovVvvonov dstpov tfv Conv TtñV 
¿gavróv drepelcmuev, tóte pUO0copÑNoouev Cóvtec CAndóc «ad 
demuevor dewopicaic Aumyóvove TÓ kódoc. Greviloviec TÍ WoxíÍ 
TIpoc mv nero Gpapótoc «al BeMuevor tpv TÓV dev ApxNv. 
edopolvó uevol kai yaípovtec ovvexóc Uró TOD Vewmpelv. TOÓLLEVOL 
ympic ráonc Arnc. Obras odv émóvtes eic rúcav ediouoviov 
edpickonev nuiv ovufboddóuevov TÓ (dOGOQElv: dlÓTEP AÑTOD 
oavidaufóveodor Úétov Mc OrTOVÓMOTÁTOV Kai uódMOTA Nuiv 
TPOOÑNKOVTOC. 

13. Ei 0é del xod Gó tó rEP pLOcOPÍaCS ¿vvoróv romoacdal 
wa éxi todto rapóxinow. 101 ón «ol Giró tovtOV ¿ntlWopuev 


ovtoci. Kivdvvevovot Óco1 TUyYáÁVovOW OPVÓc drrónEvoL pO- 


Cf. PL, Tz, 42 b 3-5: “También el que viva bien el tiempo conveniente, 
habiéndose de nuevo encaminado hacia la habitación del astro que le corres- 
ponde, tendría una vida feliz y a la que está acostumbrado” (kai ó pév eb tov 
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podría percibirla, por causa de la incapacidad natural y por llevar 
una vida contra natura. Mas, sí alguna vez pudiéramos ser lleva- 
dos sanos y salvos de regreso al lugar de donde hemos venido, es 
evidente que todos lo haremos más placentera y más fácilmente. 
Pues ahora, separados de los bienes, pasamos la vida haciendo 
lo necesario, y, más que todos, los que a la mayoría parecen ser 
los más dichosos. Mas sí emprendiéramos el camino del cielo y 
apoyáramos nuestra propia vida en el astro que nos correspon- 
de,* entonces nos dedicaremos a la filosofía, viviendo verdadera- 
mente y contemplando visiones de belleza inconcebible, fijando 
fuertemente con el alma los ojos en la verdad y contemplando 
el gobierno de los dioses, regocijados y disfrutando sin interrup- 
ción a consecuencia del contemplar, a gusto, sin aflicción alguna. 
De esta manera, por tanto, avanzando hacia toda felicidad, des- 
cubrimos que filosofar nos ayuda; por eso, precisamente, vale la 
pena participar en esa actividad como s1 fuera lo más excelente y 
lo que más nos conviene. 


13. Vías de exhortación que, a partir de las nociones que se tienen 
acerca de la filosofía, realizan su objetivo, conforme a los funda- 
mentos pitagóricos y a las opiniones verdaderas acerca del alma. 


Pero sí también es preciso emprender alguna invitación a filoso- 
far, a partir de las nociones que se tienen acerca de la filosofía, 
entonces, vamos y lancémonos también a partir de ellas, de la 
siguiente manera:” es posible que los otros no se den cuenta de 


TEPoOOÑKOVTA ypóvov Broúc, rúdav el TV TOD OvVVvónoV rOpeVBeic OIKNOTV ÚOTPOV, 
Píov edSaípova kai ouvin ¿£o1). 

% En este capítulo, Jámblico recurre, sobre todo, al Fedón platónico, pero 
también a la Apología, al Fedro y a Menexeno. 
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copíac Aindévor todc úddovc. Oti ovoev Glo avtol éxmtn- 
devovolv Y Axob0vnokew te koi teOvávorn. Kai uómba elkotoc. 
Agim0e yop todE TOMMOVE Ñ TE davaróor koi Y úlroÍ sio Daváro 
kai oíov Oavátov oi dc dmdóc puVOOPOL. Oávoroc uév odv 
¿otiv ovk Mo TN N TÑC Wvxhc Gro TOD oMuaroc dobla. 
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que todos los que se adhieren correctamente a la filosofía no se 
ocupan en ninguna otra cosa que de morir y de estar muertos. Y 
muy razonablemente. En efecto, la mayoría no se da cuenta ni de 
qué manera mueren, ni de qué manera son dignos de muerte, ni 
de cuál muerte los que verdaderamente son filósofos. 

Muerte, entonces, no es otra cosa que la salida del alma desde 
el cuerpo, y estar muerto es, por una parte, que el cuerpo llegue 
a estar en sí mismo, separado del alma; por otra, que el alma, tras 
haberse separado del cuerpo, esté en sí misma. Por consiguiente, 
dado que esto es así, razonablemente no es propio del filósofo 
afanarse por los así llamados placeres, tales como alimentos o 
bebidas, mui por los venéreos; pero tal hombre tampoco conside- 
rará honrosos los demás cuidados corporales, como posesiones 
de vestidos distinguidos o de calzado, y no estima tampoco los 
demás ornamentos corporales, sino los desprecia, en cuanto que 
no tiene mucha necesidad de participar de ellos. En realidad, la 
ocupación de un hombre tal, parece no ser corporal, sino, en 
cuanto puede, parece apartarse del cuerpo y volverse hacia el 
alma. Y, entonces, es evidente que, en tales asuntos, el filósofo, 
de manera distinta a los demás hombres, libera, lo más posible, 
al alma de su comunión con el cuerpo. Y, por esta razón, a la 
mayoría de los hombres parece, al menos en cierto sentido, que, 
para quien ninguno de tales asuntos es placentero ni participa de 
ellos, vivir no es algo que valga la pena, sino parece estar muy 
cerca de quedar muerto quien nada se preocupa de los placeres 
que son corporales. 

Y además, al menos en lo que concierne a la posesión misma 
de la prudencia, el cuerpo es obstáculo, s1 alguien lo toma como 
compañero en la investigación. Pongo el siguiente ejemplo: para 
los hombres no tienen verdad alguna, ni la vista, mi el oído, pues 
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Topatidénevoc ¿v TÓ SavogiodoL uñte anv atoBnow ¿pidio 


7 Otra alusión al mismo fragmento de Epicarmo citado, supra, en n. 20. 


63 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 13 


los poetas, una y otra vez, siempre nos repiten cosas tales como 
que no escuchamos ni vemos nada preciso.” Y, ciertamente, si de 
las sensaciones corporales, estas no son ni precisas ni claras, mu- 
cho menos aún las demás, pues todas, de alguna manera, son más 
deficientes que estas. Por consiguiente, si el alma no alcanza la 
verdad cuando intenta junto con el cuerpo examinar algo (pues 
es evidente que entonces es engañada por él), especialmente, 
en cierta medida, cuando razona =sí de hecho, en cierta medida, en 
otras ocasiones—,” se le vuelve clarísimo cualquiera de los seres. 
Razona al menos, de alguna manera, más bellamente, entonces, 
cuando ninguna de estas sensaciones la perturba, ni el oído, mu la 
vista, mi aflicción, mi placer alguno, sino que, lo más posible, ella 
está en sí misma, renunciando al cuerpo, y cuando, sin convivir 
con él, en cuanto puede, y sin adherirse a él, desea el ser. En- 
tonces, también en ese momento, el alma del filósofo desprecia 
muchísimo el cuerpo, y huye de él, pero busca estar en sí misma. 

Lo anterior será evidente, sobre todo, a partir de la contem- 
plación de las formas. Pues nunca ninguno vio con los ojos, ni lo 
justo mismo ni lo bello ni lo bueno, y ninguna de las cosas para 
las cuales imponemos como sello “lo que es”, ni los alcanzó con 
ninguna otra sensación de las que se generan a través del cuerpo; 
pero, quien de nosotros procure más pensar lo más exactamente 
posible cada forma acerca de lo que examina, ese llegará muy 
cerca de conocer cada una. Por tanto, lo procuraría muy pura- 
mente cualquiera que en cuanto fuera posible avanzara con el 
solo pensamiento hacía cada forma sin anteponer la vista cuando 
piense, y sin arrastar ninguna otra sensación con el razonamiento, 


% Se trata de un argumento a foríiori: si el alma en alguna medida conoce de 
otras maneras, con mayor razón conoce en alguna medida, de manera especial 
» gu > Pp > 

cuando razona. 


63 


10 


15 


25 


JÁMBLICO 


undeutov netO TOD AYLGUOD. 442” adtTí ca0” avr eduxpwel tí 
gLavoÍa YPOUEVOC AVTO ka0” avtO sduxpivéc éxactoV émbyerpoln 
Onpevew tóÓv Óvtov. Gnodlayeic Ó tu umóiota 000a uv 
te Kad WtTOV kal wc éxoc eimeiv ÉÚUNTOVTOC TOD CÓMOATOC. ME 
TAPÚTTOVTOC Kal OUK ¿ÓVTOC TMV ywvxNvV ktnoac0aL din deráv tE 
koi ppóvnow. ótav kowaví. Odroc yáp ¿orw. simep tic ÚOC. 
6 tevéóuevoc tod Óvtoc. Aváyin Sn odv ¿k TÓVIOV TOÚTOV 
rapíctacOo SOLav TOLÓVOE TLVA TOÍC yvnoÍo1c pILOCÓQOLC. MOTE 
xad Tpóc AAANAOVC TOLADTO ÚTTO AÉYelv, ÓT1L KIVOVVEÑEL TL OTEP 
árparóc éxpépetv nuúc neta TOD L0yov Ev TÍ Okéyel. Ótl. É0c 
úv tó cÓna ¿xo nev «oi Evurrepupuévn <> uv Ñ ox nerd 
TOLOÚTOV KaKOoD. 0d unroTE ktnoMneda ixavóc 0d ¿mbvnoduev- 
papév sé todro sivon tó dndéc. Mopías név yap iuiv doyodac 
Tapéyxel TO cÓ NA SLU TNV GAvayradov tTpoprv: éti DÉ Óv TIVEC VÓGOL 
rpoorécwotV, ¿nrodicovorv y uóv tyv tod óvtoc Bnpav. "Eportov 
dé kal ¿mbvwióv «oi pópov kal sióokov rovrtodamóv «od 
pivapíac ¿uximinorw nuéic. Mote TÓ Ayóuevov Oc dANdÓc TÓ 
ó9va va” avtod odds ppovijool uiv eyyiyveton ovOénoTe oVOév. 
Kai yap rodéuovc kai otúceic kod uóxoac odoév Udo TOpéxel 
ñ 10 cÓna «od ai todtoV E¿mbvpiaal. Ma yap mv tÓV IPN LÁTOV 
ktíjow tróvtec ol rÓlE LOL yivovtOL. TA SÉ ypn ota dvayrató neBa 
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rapariatov dopvfov rapéxel kod TAPANV Kad EXTANTTEL MOTE UM 
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sino, mientras se valiera del pensamiento puro en sí mismo, in- 
tentara perseguir, puro, en sí mismo, a cada uno de los seres, 
habiéndose él separado lo más posible de los ojos y de los oídos 
y, para decirlo en una palabra, del cuerpo entero, puesto que este 
perturba al alma y no le permite, cuando convive con él, poseer 
verdad y conocimiento. Este es, pues, más que nadie, el que al- 
canzará el ser. 

Por consiguiente, es necesario que, a partir de todos estos ar- 
gumentos, alguna opinión semejante se les ocurra a los auténti- 
cos filósofos, de modo que también se digan unos a otros algu- 
nas cosas como las siguientes: que es posible que algo como un 
sendero nos conduzca exttosamente, con la razón, en el examen; 
que, mientras tengamos el cuerpo y nuestra alma esté mezclada 
con semejante mal, nunca poseeremos suficientemente lo que 
deseamos. Afirmamos que esto es lo verdadero. En efecto, el 
cuerpo nos procura innumerables ocupaciones a causa del ali- 
mento necesario; además, sí algunas enfermedades sobrevienen, 
impiden nuestra persecución del ser. Nos llena de pasiones amo- 
rosas y de deseos, de miedos y de imágenes de todo tipo, y de 
bagatelas, de manera que, como se dice verdaderamente, en rea- 
lidad, por él, ni siquiera nos ocurre conocer nunca nada. Pues 
guerras, revueltas y batallas, no las procura ninguna otra cosa 
más que el cuerpo y sus deseos. Pues todas las guerras se originan 
a causa de la posesión de las riquezas; y necesitamos poseer ri- 
quezas a causa del cuerpo, pues estamos sometidos a su cuidado, 
y por este motivo no tenemos ocio para la filosofía, por todas 
estas COSas. 

El colmo de todo es que, si tenemos algún ocio de su parte 
y nos volvemos a examinar algo, en las investigaciones a su vez, 
por todas partes, procura de improviso alboroto y confusión, y 
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perturba, de manera que no es posible observar por él lo verda- 
dero, sino que, en realidad, nos queda demostrado que, sí algu- 
na vez vamos a penetrar algo puramente, hay que separarse del 
cuerpo, y los asuntos mismos deben ser contemplados sólo por 
el alma; y, entonces, como parece, tendremos lo que deseamos 
y aquello de lo que afirmamos que somos amantes, el conoci- 
miento, cuando muramos, como indica el argumento, mas no 
mientras vivimos. 

Porque, si no es posible conocer puramente nada con el cuer- 
po, una de dos, o de ninguna manera nos es posible poseer el 
conocer, o cuando estemos muertos. Pues, entonces, el alma 
estará ella en sí misma, separada del cuerpo, mas no antes. In- 
cluso mientras vivimos, como parece, estaremos de tal manera 
tan cerca del conocer, sí, lo más posible, en nada tenemos trato 
ni convivimos con el cuerpo, en cuanto no sea una necesidad 
absoluta, y si no nos contaminamos de su naturaleza, sino que 
nos purificamos de él, hasta que el dios mismo nos libere. Y así, 
puros, separados de la insensatez del cuerpo, como es natural, 
estaremos con semejantes, y conoceremos, a través de nosotros 
mismos, todo lo puro; y quizá lo verdadero es esto, pues al que 
no está puro no está permitido tocar lo puro. 

La purificación ocurre por lo que antiguamente se decía en 
el relato:” por separar lo más posible al alma del cuerpo, y por 
acostumbrar al alma a concentrarse y a recogerse en sí misma, 
desde todas las partes del cuerpo; por habitar en lo posible, tanto 
en el presente actual, como en el futuro, sola en sí misma, libera- 
da, como si se tratara de cadenas, del cuerpo. Esto se denomina 
muerte, liberación y separación del alma desde el cuerpo. Libe- 


 Probable referencia a los textos órficos. 
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rarla, de hecho, como afirmamos, desean siempre, sobre todo, 
sólo los que filosofan correctamente, y esta es la única preocu- 
pación de los filósofos, liberación y separación del alma desde el 
cuerpo. De manera que la filosofía, puesto que nos proporciona 
el bien máximo —la eliminación de las cadenas que están en el 
alma y en la generación—, sería espectalmente muy deseada. 
Ahora bien, a los así dispuestos, máximamente convienen tan- 
to la denominada valentía como la templanza, a la que incluso 
la mayoría denomina templanza; no excitarse con respecto a los 
deseos, sino estar sin cuidado de ellos y ser moderado, sólo con- 
viene a los que más descuidan el cuerpo y viven practicando la 
filosofía. Pues s1 quieres considerar de todos modos la valentía 
de los otros y su templanza, te parecerá que estás fuera de lu- 
gar. Pues sabes, sin duda, que todos los demás consideran que la 
muerte pertenece a los grandes males. Por tanto, por temor de 
males más grandes, los valientes de entre ellos soportan la muer- 
te, cuando la soportan. Por tanto, por tener miedo y por temor, 
valientes son todos, excepto los filósofos. Y, sin embargo, es irra- 
cional de hecho que alguien sea valiente por temor y cobardía. 
¿Y qué son los moderados de entre ellos? ¿No están afectados 
igualmente por el mismo motivo? ¿Son temperantes, por cierto 
desenfreno? Y, sin embargo, afirmamos que, de hecho, es impo- 
sible; pero, a pesar de todo, la pasión que rodea esta tonta tem- 
planza les ocurre de manera semejante a esto: mientras temen ser 
privados de otros placeres y apetecen aquellos, de unos se alejan, 
mientras son dominados por otros. Y, sin embargo, al menos 
llaman desenfreno al ser dominado por los placeres; pero, sin 
embargo, les ocurre que, mientras son dominados por placeres, 
dominan otros placeres. Esto es semejante a lo que apenas ahora 
decía yo, que, de alguna manera, por desenfreno, se han hecho 
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199 Cf. PL, Lg, 733 a-734 d, e id., Pr1., 356 a-b. 
1 Festugiére (1973, p. 82, n. 1). 


67 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 13 


temperantes. Ahora bien, este no es el intercambio correcto con 
respecto a la virtud; cambiar placeres por placeres, y dolores por 
dolores, y miedo por miedo, mayor por menor, como sí fueran 
monedas, ' pero sea correcta sólo aquella moneda por la cual 
es necesario que todos estos padecimientos sean cambiados: 
la prudencia, y, a cambio de esta moneda y con esta, todo sea 
comprado y vendido realmente, valentía y templanza y justicia y, 
conjuntamente, virtud verdadera, con prudencia, ya se añadan o 
falten placeres y temores y todas las otras pasiones semejantes. 
Mas sí los placeres están separados de la prudencia y cambiados 
en lugar de otros, semejante virtud es cierta ilusión y realmente 
servil, y no tiene nada sano mi verdadero, pero lo verdadero, real- 
mente es cierta purificación de todas las pasiones semejantes, y la 
templanza, la justicia, la valentía y la prudencia misma quizá sean 
cierto medio de purificación.'” Y también es probable que aque- 
llos que nos instrtuyeron los misterios no sean ineficientes, sino 
desde la antigúedad dijeron realmente de manera entgmática, que 
cualquiera que se acerque al Hades, sin estar iniciado o siendo 
profano, yacerá en el fango; mas el que está purificado e inicrado, 
acercándose allí, habitará con los dioses. En efecto, los que se 
ocupan de los misterios afirman: “son muchos los portadores de 
tirso, pocos los bacantes”,'% y estos, en mi opinión, no son otros 
que los que han llegado a ser filósofos. 

Entonces, si sólo la filosofía está dispuesta por naturaleza para 
proporcionar virtud perfecta y purificación del alma, vale la pena 
que sólo nos ocupemos de ella. Pues acercarse al linaje de los 
dioses no es lícito al que no filosofó ni al que no se va totalmente 


144 En el ejercicio de una religión, en este caso la Órfica, puede haber quienes 
la observen sólo externamente, y quienes verdaderamente tienen una experien- 
cia religiosa. Para Platón, los auténticos “bacantes” son los filósofos. 
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puro, ni a ningún otro que al deseoso de instrucción. Sin embar- 
go, por estas razones, los verdaderos filósofos se alejan de todos 
los deseos corporales, y perseveran, y no se entregan a ellos, no 
ciertamente porque teman la ruma y la penuria, como la mayoría 
y los amantes de la riqueza; luego, tampoco se alejan de ellos, por 
estar temerosos, a su vez, de la deshonra ni de la mala reputación 
de la miseria, como los ansiosos de poder y los aficionados a 
honores. 

Por consiguiente, por haberse despedido de todo esto, aque- 
llos que en algo se preocupan de su alma pero que no viven 
modelando sus cuerpos, no caminan las mismas sendas que los 
que caminan como si no supieran a dónde van, mas ellos, con- 
siderando que no necesitan hacer cosas contrarias a la filosofía, 
ni a la liberación y purificación de su alma, hacia allá se vuelven, 
siguiéndola, a donde ella los guíe. En efecto los deseosos de ins- 
trucción perciben que la filosofía, al tomar su alma, que estaba 
presa absolutamente en el cuerpo y adherida fuertemente a él, y 
que estaba obligada a examinar los seres a través de este, como 
a través de una prisión, pero no ella por sí misma, y que estaba 
envuelta en completa ignorancia, y al darse cuenta la filosofía 
de que la severidad de la prisión se debe a los deseos, de manera 
que sobre todo el encarcelado mismo sería cómplice de estar 
encerrado, entonces, justo lo que digo, los deseosos de instruc- 
ción perciben que la filosofía, al tomar su alma, que se encuentra 
en tales condiciones, la consuela suavemente e intenta liberarla, 
mostrando, por una parte, que está lleno de engaño el examen 
que se hace a través de los ojos, y de engaño, el que se realiza 
mediante los oídos y demás sensaciones; por otra, convencién- 
dola de alejarse de estas, en cuanto que no es necesario usarlas, e 
invitándola a concentrarse y a recogerse en sí misma, y a que ella 
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no crea a ninguna otra cosa sino sólo a sí misma, respecto de 
cualquiera de los seres que, siendo él mismo en sí mismo, ella 
en sí misma piensa; pero respecto de cualquiera que, a través de 
otros, ella examina en otros, siendo otro, a que no considere ver- 
dadero a ninguno; que lo tal es sensible y visible, mas lo que ella 
ve es inteligible e invisible. 

Entonces, como cree que no es preciso oponerse a esta libe- 
ración, el alma del verdadero filósofo se aleja de esta manera, 
cuanto puede, de los placeres y de los deseos y de los dolores, 
pues razona que, cuando alguien goza o se aflige o teme o desea 
vehementemente, no padeció por estas pasiones ningún mal 
tan grande como el que alguien podría creer, como sí, o bien, 
se hubiera enfermado, o bien, se hubiera gastado algo por causa 
de los deseos, sino padece y no razona este mal que es el más 
grande y extremo de todos los males: que entonces el alma de 
todo hombre, cuando vehementemente goza o se aflige por 
algo, es obligada a considerar, al mismo tiempo, sobre todo 
acerca de lo que padece, que eso es más claro y más verdadero, 
aunque no es así. Y estas, en la mayoría de los casos, son cosas 
visibles. 

Por tanto, en esta pasión, sobre todo, el alma está aprisionada 
por el cuerpo, porque cada placer o dolor, como sí tuviera un 
clavo, la clava al cuerpo, y la sujeta, además, con un broche, y la 
hace corpórea, porque se figura que es verdadero aquello que 
también afirma el cuerpo. Pues está obligada, creo, por opinar lo 
mismo que el cuerpo y por disfrutar las mismas cosas, a hacerse 
de las mismas costumbres y de la misma educación, y nunca 
será capaz de acercarse puramente hacia el Hades, sino siem- 
pre saldrá infectada del cuerpo, de manera que, al punto, cae de 
nuevo en otro cuerpo, y como sí hubiera sido sembrada, queda 
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1% novogobc. Lit. «uniforme», i. e., único en su forma. Véase PL, Phd., 80 
b 2, donde el término se emplea para caracterizar al alma, junto con otros atri- 
butos como ser divino, inmortal, indisoluble y siempre semejante a sí mismo. 
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enraizada, y por eso está privada de la convivencia con lo divino 
y puro, y con lo que tiene una forma única.!% 

Entonces, a causa de esto, con justa razón los deseosos de t1ns- 
trucción son mesurados y valientes, no a causa de lo que afirma 
la mayoría. Sin embargo, así podría razonar el alma del filósofo, y 
no debería creer que la filosofía debe liberarla, y que ella, tras ser 
liberada por aquella, puede entregarse a los placeres y dolores, de 
nuevo encadenarse y hacer un trabajo interminable, tal como el 
de Penélope, que manejaba su telar en sentido contrario;'” antes 
bien, procurando la tranquilidad de estas pasiones, siguiendo al 
raciocinio y estando siempre en él, contemplando lo verdadero, 
lo divino y lo que no está sujeto a opiniones, y alimentada por 
aquel, el alma del filósofo cree tener la necesidad de vivir así 
mientras viva y, después de morir, acercándose a lo afín y a lo 
semejante, de quedar liberada de los males humanos. 

A partir de tal vía, parece que la filosofía nos proporciona la 
separación de las cadenas humanas y la liberación de la genera- 
ción, y la acción que nos conduce hacia el ser y al conocimiento 
de la verdad real, y la purificación de las almas. S1 en esto, sobre 
todo, consiste la verdadera felicidad, hay que afanarse en ella, sí 
verdaderamente queremos ser dichosos. 

Ahora bien, también vale la pena que se considere lo siguiente: 
que sí el alma es inmortal, entonces necesita cuidado no sólo du- 
rante este tiempo en que transcurre lo que llamamos vivir, sino 
durante todo tiempo; y entonces el riesgo también ahora pare- 
cería ser terrible, sí alguien la descuidara. Pues sí la muerte fuera 
separación de todo, sería buena suerte para los malos morir y 


1% Como es sabido, Penélope, que debía elegir a alguno de los pretendientes 
al terminar de tejer el sudario para su suegro Laertes, los engañaba deshilando 
de noche lo que había tejido de día; cf. Homero, Odisea, 11, 85-110. 
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quedar separados del cuerpo y de su propia maldad, junto con su 
alma. Mas ahora, puesto que parece que es inmortal, ningún otro 
refugio habría para ella de los males, ni salvación, fuera del vol- 
verse la mejor posible y la más prudente. Pues el alma va hacia el 
Hades, sin tener ninguna otra cosa que su educación y su crianza, 
lo que, por consiguiente, también se dice que aprovecha, sobre 
todo, o que perjudica al que murió, tan pronto como se encuen- 
tra en el principio de su viaje hacia allá. Pues el alma más noble 
habita con los dioses y viaja al cielo y recibe una mejor porción; 
pero la que ha realizado obras injustas y está llena de sacrilegio 
y de impiedad, cuando llega a los tribunales bajo tierra, recibe la 
pena conveniente. 

Por eso, entonces, es necesario hacer todo de manera que se 
participe en la vida de virtud y de prudencia; pues la recompensa 
es bella, y la esperanza, grande. Por consiguiente, también por 
eso, es necesario que tenga confianza con respecto a su propia 
alma el hombre que, por una parte, en la vida renunció a los 
demás placeres corporales y a los ornatos, por considerar que le 
eran ajenos y que producían más lo adverso, y que, por otra, se 
afanó en los placeres que se relacionan con aprender, y que, Ot- 
denando su alma no con lo ajeno sino con su propio orden, con 
templanza y justicia, con valentía, libertad y verdad, aguarda así el 
viaje al Hades, para marchar cuando el destino lo llame. 

Por consiguiente, siendo así estas COSas, no es necesario preo- 
cuparse de que cómo las riquezas sean las más posibles, ni de la 
opinión ni de la honra, sino de que la prudencia y la verdad sean 
buenas en grado sumo. Pues no es preciso tener en poco lo que 
vale mucho, y tener en mucho lo que vale poco. Por consiguiente, 
es preciso no preocuparse ni de cuerpos mi de riquezas, m1 prime- 
ro, m tan vehementemente, como de qué manera el alma será lo 
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13 El Teeteto es el diálogo platónico al que recurre Jámblico para la confec- 
ción de este capítulo. 
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más optima posible, pues no de riquezas, se origina virtud, sino, 
a consecuencia de la virtud, riquezas y todas las demás cosas son 
buenas para los hombres, tanto en privado como en público. 

Es necesario, entonces, considerar como lo único verdadero lo 
siguiente: que el hombre bueno no tendrá ningún mal, ni sí vive, 
ni sí ya murió; tampoco sus asuntos están descuidados por los 
dioses, de manera que todos los bienes que llevan a la felicidad se 
disponen, ciertamente, hacía él mismo, y el que está preparado lo 
más cerca de esto, ese viviría muy dichoso. Tales sean también las 
vías, a partir de estas nociones, hacra la exhortación a la filosofía. 


14. Motivos de exhortación que, a partir de la vida filosófica y de 
la existencia entera del filósofo, muestran también, por compara- 
ción, lo mucho que aventaja tal forma de vida a otras que gozan 
de buena reputación. 


Se debe emprender la exhortación, consecuentemente con las en- 
señanzas de Pitágoras, también a partir del modo de vida de los 
corifeos en filosofía.** Pues tales hombres, en cierto modo desde 
¡óvenes, ante todo, no conocen el camino hacia la plaza, ni siquie- 
ra dónde está el juzgado o el consejo o cualquier otro emplaza- 
miento de deliberación común de la ciudad; y a las leyes y a las 
decisiones habladas o escritas, mi las ven ni las oyen; ni siquiera en 
sueños se les ocurre ocuparse de disputas de las fraternidades por 
los cargos, de asambleas y cenas, y de banquetes con flautistas. 
Ha sucedido algo bueno o malo en la ciudad, o algo malo le ha 
ocurrido a alguien a causa de sus padres o de varones o mujeres: 
le pasa más inadvertido que los así llamados galones del mar.'% 


e Un yobg (joxs) es una medida de capacidad equivalente a 12 kotól1 (koty- 
dai), una kotód] (Kotyle) medía aproximadamente 0,47 litros; un zob<, por tanto, 
5,641. El proverbio se usa para señalar que se quiere contar lo inconmensurable. 
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1" Píndaro, fragmento 292, 
14% Era un estereotipo considerar a los tracios como desmesurados, poco 
civilizados, algo salvajes, casi bárbaros. 
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Y ni siquiera sabe que no sabe todo esto; pues tampoco se man- 
tiene apartado de ellos por razón de ser estimado, sino que, en 
realidad, sólo su cuerpo yace y habita en la ciudad; mas su pen- 
samiento, puesto que considera pequeñas y en nada todas estas 
cosas, tras haberlas despreciado, a todas partes “vuela”, según 
Píndaro, midiendo “lo que está debajo de la tierra” y las superfi- 
cies, y observando los astros, “sobre el cielo”,'” investigando en 
todas partes la naturaleza de cada uno de los seres del universo, 
sin permitirse a sí mismo caer en ninguno de los seres cercanos. 
Precisamente como, de hecho, también cierta esclava tracia,+% 
inteligente y graciosa, se burló —dicen— de Tales, que se había 
caído en un pozo mientras observaba los astros y levantaba la 
vista, porque estaba deseoso de conocer los seres que están en el 
cielo, pero se le escapaban los que tenía detrás de sí y a sus pies.!” 

La misma burla es suficiente para todos los que pasan su vida 
en filosofía. Pues, en realidad, a tal hombre se le escapa no sólo 
lo que hace el cercano y el vecino, sino cast también sí es un ser 
humano o alguna otra criatura; entonces, investiga y tiene difi- 
cultades en examinar, ante todo, qué es un hombre y qué cosa 
distinta de las demás conviene que tal naturaleza haga o padezca. 

Por consiguiente, cuando en privado, tal hombre tiene rela- 
ción con cada uno, y, en público, cuando en el juzgado o en algún 
otro lugar, está obligado a dialogar de lo que está a sus pies o ante 
sus Ojos, da ocasión de reír, no sólo a las tracias, sino también a 
la restante muchedumbre, porque, por su inexperiencia, cae en 
pozos y en toda clase de dificultades, y su vergúenza es terrible, 
porque le da fama de torpeza. Porque, en los insultos, no tiene 


1 Acaso, en sentido literal, Tales no haya caído en el pozo, sino que volun- 
tariamente se metía en él a fin de utilizarlo, en su calidad de astrónomo, como 
observatorio. 


73 


JÁMBLICO 


howopelv abtoc oUK elómc kakov ovdév ovdevoc ¿gx tod un 
penedernkévor: drop odv yedoioc paívetor: év te TOÍC Exoivo1c 
xod taic TÓV MALO meyodamyiolc OU APOSTOMTOC. AA TÓ ÓvTL 


ye Evánoc yuyvópevos pins Soxei sivon. Tópavvóv te ydp 


si Pacúéa ¿yeopuolouevov ¿va tóv vouéov olov ovBónv ñ 


rovuéva Y tiva BovkoLov yeitor Gxodetv edo uoviLO uevov TOAD 
poddovta yóda, Svoxolwtepov dé exeivov [Gov kai ¿mpovio- 
tepov rowuaÍívet te kod Poódierv vonilel adToÚC. dypolkov dé «ad 
dnaidevtov ÚIO Goyolac odiév NTtTOV TÓáV vouéwmv tÓV TOLODTOV 
óvayxoiov yiyveodal. onkov ¿v Ópel TO TeElyoc TreMmpePiquévov. 
Tíc sé ótav uopía rié0pa y ¿ti mácio áxodon (ec Tic Úpa kexTn ué- 
vos davuactá rinde kéxtn tol. rTÓVouiepa dokel dáxovetv. elc 
úxacov eimbdoc triv yiv Plérewv. Ta sé on yévn duvoúvtov. Dc 


yEevvoóc TIC ÉTTO TÓTTOUE TAOVOÍOVC ÉXOV UTOQÍÁVOL, TOVTÓTOOLUV 


is GUBAD xod exi guikpov ópovtwv Tyeitol tOV Éxouvov, ÚrO Óxondev- 


olac od Svvaévov elc TO TÓV del Pléxewv oddé Aoyilec0on óti 
TÓTIOV KOl TPOYOVOV uuplddec EkdoTO yeyóvaciv Gvapidun- 
tot. év ode o0vorOL kai aroyoi koi Pacov.zic kai dodlor PápBapol 
te koi "Edinvec rokAárac popior yeyovactv ótwodv. dM)' éxi 
TLÉVTE KO EÍKOGL KATOAO/0 TPO/ÓVOV CELVUVOMÉVOV Qi ÚVaQe- 
povtov sic “Hpaxdéa tOV Auprrpúmvoc <útoTa UUTÓ katapaí- 
vetar TñcC opupodoyiac. ón dé Ó árn” Auprrpúnvoc> sic TO Úvo 
1 Literalmente: diez mil 2£0pa (pletbra). Un 1h £0pov (plethron), como medi- 

da de superficie, equivale a diez mil pies cuadrados (un pie romano medía 29, 


57 cm). En castellano, otras medidas agrarias son la fanega o la yugada; aquí so- 
lamente importa el hecho de que se trata de una extensión grandisima de tierra. 
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nada propio para insultar a nadie, puesto que él mismo no sabe 
ningún mal de nadie, por no estar preocupado de eso; por tanto, 
cuando está en dificultades, parece ridículo. Y dado en las alaban- 
zas y en las exultaciones de los otros se ríe, no fingidamente, sino 
en realidad, poniéndose al descubierto, da la impresión de ser 
un tonto, pues, cuando un rey o un tirano es alabado, considera 
escuchar que uno de los ganaderos, por ejemplo un porquero o 
pastor o algún boyero, es felicitado por ordeñar mucha leche, y 
juzga que aquellos pastorean y ordeñan un animal más malhu- 
morado y más insidioso que los de estos, y que es necesario que 
un hombre semejante se vuelva salvaje e ignorante, en nada me- 
nos que los ganaderos, por la falta de ocio, porque como aprisco 
en el monte es el muro que lo tiene encerrado. Cuando escucha 
que alguien que es dueño quizá de diez mil acres!' de tierra o de 
más todavía, los posee como algo admirable para la multitud, le 
parece que escucha algo muy pequeño, pues está acostumbrado 
a mirar la tierra entera. Además, cuando escucha de quienes can- 
tan los linajes, que un noble puede declarar siete ancestros ricos, 
considera que el elogio es propio de quienes ven muy débilmente 
y poco, dado que no pueden, por 1gnorancia, mirar siempre hacra 
el todo ni razonar que las miríadas de abuelos y antepasados son 
innumerables para cada uno, en las cuales, muchas veces, para 
cualquiera, han nacido ricos y pobres, reyes y esclavos, bárbaros 
y griegos; pero cuando escucha a quienes están orgullosos del 
recuento de hasta vemticinco de sus antepasados y se remontan 
hasta Hércules, el hijo de Anfitrión,'** le queda claro que son mez- 
quindades absurdas, porque el vigésimoquinto desde Anfitrión 


li Platón asume que Anfitrión es el padre de Hércules, y no, como lo con- 
taba el mito, Zeus, que lo habría engendrado de Alcmena disfrazado de su 
esposo. 
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hacía arriba, es decir, el quincuagésimo desde aquel, era tal como 
le tocó la hacia arriba, suerte; se ríe de que no pueden calcular ni 
alejar la estupidez ininteligible de su alma. 

Entonces, en todos estos casos, tal hombre es ridiculizado por 
muchos, porque, como parece, en algunas cosas es presuntuoso, 
ignora las que están a sus pies, y tiene dificultades en todas. Pero, 
por lo menos, cuando lleva a alguien hacía arriba y quiere sacarlo 
de preguntar simplemente “¿por qué te cometo injusticia, O tú a 
mí?”, por el contrario, lo lleva hacía el examen de la justicia y de 
la injusticia, qué es cada una de ellas y qué es lo que las distingue 
de todo y entre sí; o bien, alejándolo de discurrir así: “si el rey es 
feliz, dado que posee mucho oro”, lo encamina hacra el examen 
acerca del reino y de la total felicidad humana y de la desgracia, 
cómo son ambas y en qué modo conviene a la naturaleza del 
hombre poseer una y evitar la otra. Cuando, por el contrario, es 
necesario que aquel de alma pequeña, violenta y peleonera, dé 
razón acerca de todas estas cosas, paga, a su vez, lo que le corres- 
ponde. Transtornado, suspendido de la altura y mirando desde 
arriba en medio del aire, angustiado por la falta de costumbre, 
estando en problemas y hablando sin sentido, da ocasión de reír 
no alas tracias ni a ningún otro ignorante (pues ni siquiera se dan 
cuenta), sino a todos los que han sido educados contrariamente 
a como lo han sido los hombres vulgares. 

Este, entonces, es el modo de vida de cada uno: el primero, 
propio de quien en verdad está educado en libertad y en ocio, a 
quien, precisamente, llamas filósofo, para el cual es mofensivo 
parecer cándido y ser nadie, cuando se arroja a tareas serviles; 
por ejemplo, cuando no sabe cómo se prepara una funda, ni sa- 
zonar un plato o discursos lisonjeros; el otro, por el contrario, 
propio de quien es capaz de servir, rápida y claramente, en todas 
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las cosas semejantes, pero no de quien sabe libremente arrojar 
su manto sobre el hombro derecho ni de quien toma armonía de 
palabras, para cantar correctamente la vida verdadera de dioses y 
de hombres felices. Por consiguiente, pienso que, si los hombres 
se persuadieran por estas razones, habría mayor paz y males me- 
nores entre ellos. 

Así pues, no es posible que los males se destruyan (pues es 
necesario que siempre exista algo contrario al bien) ni que se 
establezcan entre los dioses, pero necesariamente recorren la na- 
turaleza mortal y este lugar. Por esta razón, se debe intentar tam- 
bién huir lo más rápido que se pueda de aquí hacia allá. Huida es 
asimilación con dios, en lo posible; asimilación es volverse justo 
y santo con prudencia.'* 

Pero, ciertamente, no es nada fácil convencer de que, por tan- 
to, hay que practicar una cosa y no otra, no por causa de aquello 
para lo cual la mayoría afirma que es preciso huir de la maldad y 
perseguir la virtud, para así no dar la impresión de ser malvado, 
sino la de ser bueno.** Estas cosas son lo que se llama un chis- 
me de viejas, como me parece. Decimos que lo verdadero es del 
siguiente modo: Dios de ninguna manera y en ninguna parte es 
injusto, sino que es, tanto como es posible, el más justo, y no 
existe nada más semejante a él que aquel de nosotros que a su 
vez se haga lo más justo que pueda. Incluso con respecto a lo 
justo se establece la verdadera habilidad del hombre, también su 
nulidad y su falta de hombría. Pues, el conocimiento de lo justo, 
es sabiduría y virtud verdadera, y la ignorancia es estupidez y 
maldad evidente; las demás pretendidas habilidades y sabidurías, 


12 Cf. Festugiere (1973, p. 156). 
115 Es decir, no hay que actuar virtuosamente sólo para aparentar ser bueno. 
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en el ejercicio del poder político, se vuelven ruines, y en las artes, 
vulgares. 

Por lo tanto, a quien comete injusticia y dice y practica cosas 
impías, lo mejor, con mucho, es no concederle, por su ruindad, 
que es hábil; pues se vanaglorian por la reprensión, y creen es- 
cuchar que ellos no son meras insignificancias, vanos lastres de la 
tierra,"* sino hombres a los que es preciso que, en la ciudad, se 
les mantenga a salvo. Hay que decir entonces lo verdadero: que 
son tales, por mucho más, cuales no creen, porque no creen serlo, 
pues ignoran el castigo de la injusticia, lo que es preciso ignorar 
lo menos. Pues no es el que piensan: desgracias y muertes, de 
las cuales a veces padecen, aunque no hayan cometido ninguna 
injusticia, sino aquel del que es imposible escapar. 

En efecto, estando establecidos ejemplos en la realidad: el 
divino, más dichoso; el ateo, más desdichado, dado que no ven 
que son así, por su tontería y por su necedad extrema, se les 
escapa que se asemejan al último por causa de las acciones imjus- 
tas, y que no se asemejan al primero. De esto, entonces, expían 
la pena viviendo el modo de vida que corresponde a aquello que 
se asemejan. Pero si decimos que, si no se apartan de su habil1- 
dad, aquel lugar limpio de males no los recibirá, incluso después 
de haber muerto, y que aquí siempre tendrán consigo mismos 
la semejanza de su paso por la vida, pues malos conviven con 
malos; entonces, también escucharán esto absolutamente como 
si ellos, hábiles y astutos, escucharan a algunos insensatos, y, 
entonces, serán, sin duda, excesivamente arrogantes. Una cosa, 
ciertamente, les ocurre: cuando se precisa en privado de dar y 


114 Cf. Hom., 1Z, XVIII, 104: “carga inútil del suelo” (úx0os G£poópno) (tr. 
Rubén Bonifaz Nuño); id., Od., XX, 379: “mas un puro lastre en la tierra” (22 
avros úx0os ápovpng) (tr. Pedro C. Tapia Zúniga). 
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recibir razón acerca de las cosas que censuran, y quieren resistir 
mucho tiempo virilmente y no huir de ellas sin hombría, enton- 
ces, absurdamente, al final no quedan satisfechos consigo mis- 
mos acerca de lo que hablan, y la retórica aquella de cierta manera 
se extingue, de modo que en nada parecen distinguirse de niños. 

Por consiguiente, sí así son estas cosas, y la vida más divina y 
más feliz parece ser la de los que pasan su vida filosofando, es 
necesario no hacer ninguna otra cosa que participar generosa- 
mente de la filosofía. 


15. Exhortación a partir de la educación y de la falta de educación, 
dado que la primera es el mayor de los bienes, y la segunda, el 
mayor de los males (aunque ambas son de tal manera que, como 
si fueran iguales, hacen que algunas personas se parezcan a otras 
que son muy distintas de ellas); la filosofía es guía de la educación, 
mas lo opuesto a ella es el fundamento de la falta de educación. 


Ahora, después de esto, se debe comparar nuestra naturaleza, en 
lo referente a la educación y a la falta de educación, con la expe- 
riencia siguiente:*” ve, pues, a hombres como en una habitación 
subterránea en forma de caverna, que, abierta hacia la luz, grande 
tiene la entrada, a lo largo de toda la caverna; están en esta desde 
niños; tienen las piernas y los cuellos entre cadenas, de manera 
que permanecen inmóviles y sólo miran hacía el frente; por la 
cadena son incapaces de mover las cabezas en círculo; detrás de 
ellos, tienen una luz de fuego, encendida desde arriba y de lejos; 
entre el fuego y los encadenados hay un camino superior, a lo 
largo del cual está construida una pared, a manera de los titirite- 
ros que tienen colocadas cortinas delante de los hombres, sobre 


115 En este capítulo, Jámblico utiliza el célebre mito de la caverna, que Platón 


incluyó en el libro séptimo de la República (514 a 1-517 ce 5). 
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las cuales muestran su teatro de títeres. Además, ve, a lo largo 
de esta pared, hombres que llevan utensilios de todas clases que 
sobrepasan la pared, estatuas y otros animales, hechos, como es 
natural, de piedra, de madera y de todas clases; algunos de los que 
las exhiben hablan; otros callan. 

Considera que esta absurda imagen y los prisioneros absurdos 
son semejantes a nosotros. ¿Acaso pensarías, en principio, que 
tales hombres hayan visto algo distinto de ellos mismos y de 
unos a otros, fuera de las sombras que por el fuego se proyec- 
tan contra el lado opuesto a ellos de la caverna? Ninguna otra 
cosa. ¿Cómo podrían haberlo hecho, s1 habrían sido obligados a 
mantener inmóviles sus cabezas de por vida? ¿Qué sucede con 
los objetos exhibidos? ¿No esto mismo? Entonces, «qué sucede 
con ellos? En todo caso, si fueran capaces de dialogar unos con 
otros, «no consideras que ellos nombrarían “seres” precisamente 
a las sombras que vieran? Necesariamente. ¿Y qué? Si la prisión 
también tuviera eco desde el lado opuesto, cuando alguien de 
los que pasan hablara, ¿crees que ellos considerarían que lo que 
habla es algo distinto de la sombra que pasa? Ninguna otra cosa. 
Por consiguiente, indudablemente tales hombres ya no podrían 
pensar que lo verdadero sea algo distinto de las sombras de los 
seres artificiales. Muy necesariamente. 

Observa, entonces, cuáles podrían ser su liberación y el re- 
medio de sus cadenas y de su insensatez, si, por naturaleza, les 
ocurrieran tales cosas. Siempre que alguien fuera liberado y fuera 
obligado a ponerse de pie de repente, a mover su cuello, a cami- 
nar y a levantar la vista hacía la luz, y por hacer todo esto, sintiera 
dolor y fuera incapaz, a causa de los destellos, de observar aque- 
llas cosas de las cuales había visto entonces las sombras, ¿qué 
crees que diría, si alguien le dijera que hasta entonces había visto 
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bagatelas, pero que ahora, puesto que está en algo mucho más 
cerca del ser y vuelto hacía lo que es más, mira más correctamen- 
te, y si, además, también cada uno de los que pasan, mientras le 
muestra algo, lo obligara, cuando le pregunta, a contestar lo que 
es? ¿No crees que dudaría y que también consideraría que lo 
visto en aquel tiempo era más verdadero que lo que se le muestra 
ahora? Absolutamente, sin duda. ¿Acaso no crees que, si se le 
obligara a mirar hacía la luz misma, los ojos le dolerían; que hu:- 
ría volviéndose hacia lo que puede observar, y que consideraría 
estas cosas en realidad más claras que las mostradas? Y, si alguien 
lo arrastrara de allí por la fuerza, a través de la subida que es es- 
cabrosa y escarpada,'** y no lo soltara antes de haberlo sacado a 
la luz del sol, ¿no crees, acaso, que sentiría dolor y se 1rritaría por 
haber sido sacado, y que, cuando llegara a la luz, puesto que tiene 
los ojos llenos del rayo del sol, mi siquiera podría mirar una sola 
cosa de las que ahora se dicen verdaderas, como si se las arroja- 
ran repentinamente? 

Entonces, creo, requeriría de la costumbre, sí fuera a mirar 
las realidades superiores. Además, observaría, primero, más fácil- 
mente las sombras, y, después de esto, en las aguas, las imágenes 
de los hombres y de los demás seres; por último, los seres mis- 
mos. Luego, de noche, podría contemplar los seres que están en 
el cielo y el cielo mismo, mirando fijamente la luz de las estrellas 
y de la luna, más fácilmente que, de día, el Sol o la luz del sol. 
Finalmente, creo, sería capaz de observar y contemplar cómo es 
el sol, no sus imágenes en las aguas mi siquiera en un sitio ajeno, 
sino a él en sí mismo en su propia región. 


le Fles., Op., 290-291: “largo y cuesta arriba el camino hacia la virtud, y 
escabrosa, al principio” (kaxpos Se kai OpBros olnoc ¿s avanv [sc. ápermv] kaos 
Tpnxd< TO Apótov"). 
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20 Oc. ¿caipvnc fkov ¿x tod nAtov; Móda ye. Toc dé ÓN okt0c 
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Y, después de esto, comprendería ya, con respecto al Sol, que este 
ocasiona las estaciones y los años, que gobierna todo lo que está 
en el lugar visible, y que de algún modo es causa de todas aque- 
llas cosas que ellos veían. Es evidente, pues, que, después de 
aquellas cosas, podría acercarse a estas. ¿Qué sucedería enton- 
ces? ¿No crees que, acordándose de la primera habitación, de la 
“sabiduría” de allí y de los que entonces eran sus compañeros de 
prisión, se felicitaría del cambio y se compadecería de ellos? Y 
mucho. Si, en aquel tiempo, tenían unos de parte de otros algu- 
nos honores, alabanzas y homenajes para el que observaba muy 
agudamente las cosas que pasaban, y para el que más recordaba 
de ellas cuantas cosas solían pasar primero o después o al mismo 
tiempo, y, por esto, para el que adivinaba con máximo acierto lo 
que 1ba a venir, ¿opinas que estaría ansioso de ellas y que estaría 
celoso de los que entre aquellos recibían honores y que detenta- 
ban el poder, o que habría experimentado lo dicho por Homero 
y querría mucho “estando en la tierra, trabajar a sueldo para otro, 
para un hombre sin suerte”,'” y haber experimentado cualquier 
cosa, más que celebrar aquellos honores y vivir de esa manera? 
Así, yo al menos lo creo, aceptaría más padecer todo, que vivir 
de esa manera. 

Considera también, entonces, lo siguiente: sí nuevamente tal 
hombre, tras haber bajado hacía el mismo asiento, se sentara, 
¿acaso no tendría los ojos llenos de deslumbramiento, dado que 
viene repentinamente desde el sol? Sí, ciertamente. Y si de nuevo 


117 Cf. Hom., Od., XI, 489-490: “Preferiría, estando en la tierra, trabajar a 
sueldo para otro, para un hombre sin suerte, que no tuviera muchos recursos” 
(Bovdoipmv x” émápovpos ¿óv Ontevénev o, / vópi map” áxMpo, (> uñ Piotos 
1odds sim) (tr. Pedro C. Tapia Zúniga). Palabras que Aquiles, estando en el Ha- 
des, dice a Odiseo; de modo que Platón compara nuestro mundo con la caver- 
na, y a esta, con el reino de los muertos. 
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115 Alusión irónica de Platón a la muerte a que Sócrates fue sentenciado por 
la democracia. 
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se necesitara que él, al juzgar aquellas sombras, contendiera con 
aquellos que siempre han estado pristoneros, mientras tuviera la 
vista embotada, antes de haber repuesto sus ojos, y este tiempo 
de habituación no fuera tan pequeño, ¿acaso no daría risa y se 
diría, de él, que, tras haber subido allá arriba, había quedado afec- 
tado de los ojos, y que no vale la pena ni siquiera intentar subir; y 
que a quien intentara liberarlos y conducirlos arriba, sí pudieran 
de algún modo tomarlo entre sus manos, incluso lo matarían?** 
Sí, sin duda alguna. 

Ahora bien, en realidad hay que aplicar toda esta imagen a lo 
dicho, asimilando el sitio que aparece mediante la vista, a la ha- 
bitación de la cárcel; la luz del fuego que entra en ella, a la po- 
tencía del sol; no te extraviarás de la verdad, si consideras la 
ascensión hacía arriba y la contemplación de los seres superio- 
res como la subida del alma hacia el lugar inteligible. Así, esta 
verdad, es decir, la idea del Bien, de alguna manera, parece ser 
última en lo conocible y que apenas se ve; mas, cuando ha sido 
vista, hay que comprender que, por tanto, para todos, esta es la 
causa de todo lo recto y bello; y que, en lo visible, es ella quien 
engendra luz y al soberano de esta; y que, en lo inteligible, es 
ella soberana que procura verdad e intelecto; y que es preciso 
que la vea quien va a actuar prudentemente, tanto en público 
como en privado.'* Entonces, si esta es la función propia de la 
educación, y es tan grande su diferencia con respecto a la falta 
de educación, ¿qué otra cosa sería apropiada, distinta a ocupar- 
se de la educación y de la filosofía, y distinta a apartarse de las 
cosas que para la mayoría parecen ser muy deseadas, puesto que 


112 Aquí termina Jámblico su síntesis del mito platónico de la caverna. Nó- 
tese cómo las líneas últimas del capítulo son un mero remate que evidencia el 
uso del pasaje para los fines propios del tratado. 
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no tendrían ninguna importancia digna de mencionarse para la 
felicidad? 


16. Otras vías que, a partir del objetivo de la educación, exhortan 
hacia la filosofía que es afín a ese programa educativo; ellas mues- 
tran al mismo tiempo la función propia de la filosofía y todo su 
cuidado por las actividades más nobles de las potencias del alma. 


Además, sí estas enseñanzas son verdaderas, se debe considerar 
lo siguiente acerca de ellas:'” que la educación no sólo es tal 
como afirman que es algunos que la profesan. Afirman que, en 
cierto modo, por no estar la ciencra adentro del alma, se infunde 
como sí infundieran vista en ojos ciegos. Pero, de todos modos, 
el presente razonamiento señala que esta facultad está en cada 
uno, dentro del alma, es decir, el instrumento mediante el cual 
cada uno comprende; como si fuera un ojo que no puede, de 
ninguna otra manera más que con el cuerpo entero, volverse ha- 
cía la claridad, desde lo tenebroso; así, con el alma entera, desde 
lo que se genera, hay que mover esa facultad hasta que se haga 
capaz de soportar la contemplación del ser y de lo más luminoso 
del ser; y afirmamos que esto es el Bien. Por lo tanto, habría un 
arte propio de la movilidad; es necesario, pues, idear hábilmente 
de qué modo se podría darle vuelta de la manera más fácil y más 
eficaz posible, no para implantarle el ver, sino, como si ya lo 
tuviera pero no estuviera vuelto correctamente mi mirara adonde 
fuera preciso. 

Así pues, es probable que las demás virtudes llamadas del alma 
estén muy cercanas a las del cuerpo, pues, sin estar en realidad 


9 Continúa Jámblico haciendo uso del capítulo séptimo de la República de 
Platón, y en las últimas líneas, comienza a usar el Gorgas, que utilizará en el 
siguiente capítulo. 
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adentro anteriormente, es probable que se implanten después 
con hábitos y ejercicios; mas la virtud de pensar resulta ser, 
más que todo, propia de algo más divino, como parece, lo cual 
nunca pierde su facultad, sino que, por su movilidad, se hace útil 
y ventajoso o, por el contrario, inútil y nocivo. ¿Acaso nunca has 
considerado, a propósito de los llamados perversos, pero sabios, 
cómo su minúscula alma mira afiladamente, y discierne aguda- 
mente aquellas cosas sobre las cuales se vuelve, puesto que no 
tiene vista defectuosa, pero está obligada a quedar a las órdenes 
de su maldad, de manera que cuanto más agudamente pueda ver, 
tanto más está realizando males? 

Sin embargo, si por haber cortado ya desde niño esto que es 
propio de semejante naturaleza, hubiera cortado, como s1 fueran 
bolas de plomo, las relaciones con la generación las cuales, por 
estar unidas a las comidas, a los placeres de las cosas semejantes 
y a las glotonerías, hacen volver la vista del alma hacía los seres 
de abajo—, sí, tras haberse alejado de estas relaciones, se hubiera 
errado hacia lo verdadero, también aquellas almas minúsculas de 
los mismos hombres hubieran visto muy agudamente esto mis- 
mo, como también ven aquello hacía lo que ahora están vueltas. 

Ahora, entonces, por consiguiente, cuando hemos llegado a 
este punto, aparece también cuál es la función propia de la filo- 
sofía, y cómo es honorable, es inmediatamente visible. Pues des- 
pojar del alma la generación, y purificar su actividad que es capaz 
de razonar, le conviene sobremanera. Por consiguiente, este es el 
óptimo modo de vida: vivir y quedar muerto mientras se practica 
la justicia y las demás virtudes; sigámoslo, entonces, s1 queremos 
realmente ser felices. 
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1 Quizá sea una alusión al orfismo. Continúa Jámblico su uso del Gorgas 
platónico, que había iniciado en el capítulo precedente. 

l- Eur, Polyidos, £t. 638 N-. 
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17. Advertencias de exhortación a la vida temperante, mesurada y 
ordenada, a partir de los relatos antiguos y de los mitos sagrados, 
de otros y de los pitagóricos; ellas apartan nuestra mente de la vida 


inclinada al desenfreno y al placer. 


Si se debe, también a partir de relatos antiguos y de mitos sa- 
grados, *! de otros y de los pitagóricos, hacer recordar la misma 
invitación a los que escuchan, comencemos también esto desde 
aquí: correctamente se dice que quienes no necesitan nada son 
felices, y que la vida de quienes tienen deseos ilimitados es te- 
rrible. Pues nada me sorprendería si Eurípides dice la verdad 
en los siguientes versos, cuando dice: “¿quién sabe s1 vivir es 
morir, y morir, vivir?” También nosotros, en realidad, quizás 
estamos muertos. Pues ya también yo mismo escuché, de algu- 
no de los sabios, que ahora nosotros estamos muertos, y que el 
cuerpo es para nosotros tumba, y que esta parte del alma, en que 
están los deseos, es acaso capaz de dejarse seducir y de precipi- 
tarse desde arriba hasta abajo, y, por tanto, cierto hombre imge- 
nioso, de entre los mitólogos, quizá algún siciliano o algún 1táli- 
co, 2 alterando el nombre a causa de lo dócil o crédulo, llamó a 
esta parte “vasija”, y a los insensatos, no cerrados”;2* porque 
describió esta parte del alma de los insensatos, de la cual son 
propios los deseos, la desenfrenada y no impenetrable, como 
si fuera una vasija agujereada, por causa de su imsaciabilidad. 
Por el contrario, este mitólogo muestra, consecuentemente, a 
la mayoría de los hombres, que, entre los que viven en el Hades 


4 Juego de palabra, entre m0avós (dócil), y rídos (vasija); ávóntos (insensa- 
to), y 4úntoc, que significa “no iniciado en los misterios”, pero también, como 
se ve en seguida, “no cerrado” o “abierto”. El mitólogo podría ser Filolao; cf. 
Philolaos, fr. 14 D. -K. 
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(refiriéndose con ello a lo no visible),'P estos misérrimos son 
los no cerrados, y que llevarían agua hacia la vasija agujereada, 
con otra criba igualmente agujereada; por tanto, dice que la cri- 
ba, como afirmó el que me lo dijo, es el alma. Representó con 
la criba el alma de los insensatos, puesto que estaba agujereada, 
porque no es capaz de contener nada, a causa de la infidelidad y 
del olvido. 

Estas imágenes bastante absurdas bajo cierto aspecto, ma- 
nifiestan en verdad lo que quiero demostrar: que es necesario 
cambiarse de la vida que es insaciable y desenfrenada hacia la que 
es ordenada y que ofrece suficiente y bastante para los siempre 
dispuestos, y persuadirse de que son más felices los ordenados 
que los desenfrenados. Permite tú, por tanto, ahora, que también 
diga otra imagen, de la misma escuela: analiza, pues, a propósito 
de la vida de cada uno, del temperante y del desenfrenado, sí pa- 
rece que es de la siguiente manera: como si de dos hombres, cada 
uno tuviera muchas vasijas; uno las tiene intactas y llenas, una de 
vino, otra de miel, otra de leche y muchas otras de muchas cosas; 
tendría manantiales raros e imaccesibles de cada uno de estos 
líquidos y se los habría procurado con muchas y pesadas fatigas; 
este, puesto que las ha llenado, ni los llevaría por canales de des- 
agúe ni se preocuparía de nada, sino que, a causa de estas vasijas 
tendría calma. Pero el otro, también tendría manantiales como 
aquel; sería posible procurarlos, pero difícil; los recipientes esta- 
rían agujereados y deteriorados; él estaría obligado siempre, de 
día y de noche, a llenarlos, o sufriría los sufrimientos extremos. 
Entonces, sí así es la vida, ¿acaso no será más feliz la del me- 
surado que la del desenfrenado? Pues este tiene el ser feliz por 


15 Otro juego de palabras, pues úsióíc significa “invisible”, y fonéticamente 
está cerca de 'A1ónc, “Hades”, el dios. 
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derramar lo más que se pueda, cuando es muy necesario que los 
desagúes tengan tanto de lo que se va como algunos grandes orí- 
ficios, lo cual no es otra cosa que vivir una vida de pájaro elotón. 
En cambio, el que de una vez por todas tiene llenos los recipien- 
tes de los bienes domésticos, permanece siempre independiente 
todo el tiempo. Algo semejante y venerable por su antigúedad, 
es invitación a la práctica de la virtud. 


18. Dado que la exhortación avanza desde lo evidente, procura- 
mos que ella sea comprensible y convincente para los oyentes, 
haciendo que el pensamiento, a partir del orden y de las organiza- 
ciones que claramente se muestran en el cuerpo, se remonte, por 


analogía, hasta el alma. 


Ala anterior, es afín también otra vía que se hace de acuerdo con 
la analogía, a partir de lo que se manifiesta claramente en el cuer- 
po; cambia hacía los males y los bienes del alma, y separa nuestra 
elección de los males y la hace ajena con respecto a lo vergon- 
zoso; la invita a conseguir los bienes con todas sus fuerzas, y 
adapta en todos los modos nuestro pensamiento a lo bello.” 
Por ejemplo, si las afecciones y las enfermedades del cuerpo son 
evitables, sin duda, mucho antes, las del alma; y si la enfermedad 
del cuerpo nos hace insoportable la vida, sin duda, mucho antes, 
la injusticia, dado que esta es enfermedad del alma, insoportable 
para el que la tiene; y si el cuerpo está dispuesto sin proporción 
alguna, destruye la perfección de nuestra alma; cuando aquello 
con lo que vivimos es defectuoso y se rebela contra sí mismo, no 
es posible vivir correctamente. 


9 Lo “antiguo” alude quizá al orfismo. 
¿2 Continúa el uso, por parte de Jámblico, del Gorgas de Platón. 
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Vayamos, entonces, también hacia otro lado, del mismo 
modo. Pues, así como nuestros cuerpos serían útiles, sí const- 
guieron organización y orden, y perversos, s1 obtuvieron desot- 
ganización, así también el alma, si consiguió desorganización, 
será vil, pero útil, s1 obtuvo alguna organización y orden. En 
el cuerpo, lo que se produce por su organización y orden re- 
cibe el nombre de “salud”, de “fuerza”. A su vez, sobre lo que 
se engendra en el alma por su organización y orden, se pone 
el nombre de “legítimo” y de “ley”. Pues así como concede- 
mos lo sano a las organizaciones del cuerpo, a partir de lo cual 
se produce en él la salud y todas las demás virtudes del cuerpo, 
así, en los ordenamientos del alma, se predica la ley, de don- 
de también los hombres se hacen legítimos y ordenados; estos 
ordenamientos del alma son justicia y templanza. Ciertamente, 
entonces, aquellos que algo se ocupan de su propia alma, si mi- 
ran hacia estas cosas, también aplicarán a las almas los discursos 
que dicen y todas sus acciones, y si dan un regalo, lo darán, y 
si son despojados de algo, serán despojados, siempre poniendo 
atención a la manera en que de sus discursos y acciones se Origi- 
ne justicia en las almas, pero se aleje la injusticia; y se engendre 
templanza, pero se aleje el desenfreno, y se engendren todas 
las demás virtudes, pero se salga la maldad. Pues ¿qué ventaja 
tendrá, al menos para un cuerpo enfermo y que está dispuesto 
perversamente, darle o muchos alimentos, incluso los más pla- 
centeros, o bebidas o cualquier otra cosa, la cual probablemente 
no lo ayudará más, o al contrario, esto es, según la expresión 
justa, incluso lo ayudará menos? 

Así son estas cosas. Pues no creo que sea ventajoso para un 
hombre vivir en un cuerpo de perversidad; pues es necesario que 
de esta manera también se viva perversamente. Por tanto, tam- 
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OLKOLOCÚVNV KO COPPocÚVIV doknTéOV TIPO TÓV Evovtiwv ¿Lsov. 
Kai todro év Miv oUTOC EXÉTO. 


7 > 


19. Aúvarto $” Óv tic «al xart” idlov dró tÓv Ev TÍ WUxñ 
dayadóv enecgeleliv TÓ apoxernévo. Sevónv adTÓV TÓ TÉLEOV 


xod kúptov edoomuovíac. 'OcWw yap Y VOZN TOD COMATOC TPOÉFEL. 


TtOGO0ÚTO uódov kal TAyada avtiic Úrepéxel: Kkold TO uév 
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poco es ventajoso satisfacer los deseos; por ejemplo, los médicos 
permiten al que está sano que, sí tiene hambre, coma todo lo que 
quiere, O sí tiene sed, que beba lo más posible; pero al que está 
enfermo, para decirlo en una palabra, nunca le permiten que se 
satisfaga de lo que apetece. 

Ahora bien, con respecto al alma, también funciona el mismo 
modo de obrar: en tanto que es malvada, puesto que es imsen- 
sata, desenfrenada, injusta e impía, se debe tenerla apartada de 
los deseos, y no se debe permitir que haga sino aquellas cosas 
por las cuales, s1 las hace, será mejor. Pues satisfacer sus deseos 
de ninguna manera será mejor para el alma misma. Y, sin duda, 
entonces, apartarla de lo que apetece, es castigarla. Por tanto, 
ser castigada es mejor para el alma que el desenfreno, como 
lo cree la mayoría, y lo ordenado y organizado es superior que lo 
desordenado y desorganizado, de manera que, en todos los mo- 
dos, hay que ejercitar la justicia y la templanza, antes que los 
hábitos contrarios. También esto, para nosotros, sea así. 


19. Vía de exhortación a partir de los bienes del alma, porque son 
lo más importante para la felicidad, y se hace la misma invitación 
a partir de las virtudes, porque son suficientes por sí mismas para 
una vida dichosa. 


Alguien podría también, separadamente, a partir de los bienes 
que están en el alma, abordar la cuestión, demostrando que lo 
perfecto de ellos también tiene autoridad sobre la felicidad.'” 
Pues, en la medida en que el alma es superior al cuerpo, en esa 
misma medida, o en mayor medida, también los bienes de aquella 


* Continúa el uso del Gorgzas de Platón, pero Jámblico echará mano tam- 
bien en este capítulo del Merexeno y de las Leyes. 
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TOD OMuatocs ota EVKATAPPÓVNTA, TU DE TÑC WvXÑe Timo. cod 
oeuvá. Kai 1ó Gyadóv odv od TÓ adTÓ ¿ori Óxep 1ó NÓV. kai tod 
dyadod évexa arpaxtéov TÓ NOD. O TÓ Ayadóv ¿vera tod NSÉ A 
'Hód dé ¿ori todro. od rapayevonévov nóóneda. yabóv Sé. 

rapóvtoc áyadoí ¿ouev. AMA unv dyadol yé ¿ouev kai nuelc 
kol TA ha TÓVTO. Ó0O Ayadó got, Apetñc TIVOS TAPAYEvo LÉ- 
vn<c. Ada uév On Ñ ye Opeth] EKGGTOV. Kai OKEeDOVE Kal OÓUOTOC 
xol wuxfic ad kai (hov ravióc. 0d TÓ six koi kódmoTa 
Tapaylyvetol. G421a tácel «od Op9ótnT: od TÉxVN. TTIC EXACTO 
arodédotoL avrów. Tácel Úpa teTayuévov TL Kal kekoounué- 
vov éotiv Ñ áApetN EKGCTOV. Wc paín áv ti SMPPóvOcS Aoy1CÓ- 
UEevOC: Ev EKÚOTO yUp Ó EkúctTOV Olkeioc <kócuoc> dyadóv 
rapéxel gxactoV tÓV Óviov. 'Odev ÓN cod yv0xN «óGuOV ÉXovoa, 
tÓV abtíic Gaueivov tñÁC AkocuntoV. AJA unv Ñ ye kócuov 
éxovoa kocpia. Y de ye kocuiía cOppov: Y ápa conppov 
yuxn dyadn. Agyo dy odv ón. el Y cOppov áyabn ¿otw. 
todvavtiov TÍ oÓppovi rexovbvia xakf ¿oriw: iv dé amy í 
úppov te koi axódactOC. Hon vay. Kod uv Ó ye coOppov 
TÚ TPOSNKOVTA TPÓTTOL Ov kai repi Deodc «al avéporovc: od 
y0p Gv soopovol ta un TPOSNKOVTA APÓTTOV. Kai uv TEN név 
AVOPOTOVC TÁ TPOSNKOVTA TPÓTTOV JlkoLa Ov TPÁTTOL. TEPÍ E 
Beodc Oca: tÓV DÉ TU lana «ai OLA TPÁTTOVTA AvÁyn SÍoLov 


xad Óctov elval. Kai név ón «od Gvópeióv ye daváyxn: od yap ón 
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prevalecen. También los bienes del cuerpo serán despreciables, 
pero los del alma, honorables y venerables. Y lo bueno, entonces, 
no es lo mismo que aquello que es agradable, y debe practicarse 
lo agradable con vistas a lo bueno, no lo bueno con vistas a lo 
agradable. Agradable es eso de lo que disfrutamos cuando se 
presenta; y bueno es aquello por lo cual, estando presente, somos 
buenos. Ahora bien, buenos, ciertamente, somos no sólo noso- 
tros sino todas las demás cosas que son buenas, cuando se pre- 
senta alguna virtud. Pero, entonces, la virtud de cada cosa, tanto 
de un utensilio como de un cuerpo, y, a su vez, la de un alma, es 
decir, la de cualquier animal, no se presenta por azar del modo 
más perfecto, sino por orden, por rectitud o por arte, los cuales 
han sido conferidos a cada una de aquellos seres. 

Por tanto, mediante el orden, la virtud de cada ser es algo que 
está organizado y ordenado, como diría alguien que razone mode- 
radamente, pues el orden propio de cada cosa, hace bueno a cada 
uno de los seres. De lo cual, entonces, se desprende que también 
un alma que tiene el orden de sí misma es mejor que la desorde- 
nada. Ahora bien, la que, de hecho, tiene orden, es ordenada, y, en 
efecto, la ordenada es temperada; por tanto, el alma temperada es 
buena. Digo entonces, por tanto, que, st el alma temperada es bue- 
na, la que ha experimentado lo contrario a la temperada es mala, 
y esta sería la insensata y desenfrenada. Muy necesariamente. Y, 
además, el temperante obraría lo conveniente, en lo que se refiere 
tanto a los dioses como a los hombres, pues no sería temperado 
haciendo lo que no conviene. Y, además, al hacer lo conveniente 
en lo que se refiere a los hombres, haría cosas justas, y en lo que 
se refiere a los dioses, cosas santas; y es necesario que quien hace 
las cosas justas y santas, sea justo y santo. Y, crertamente, también 
es necesario que de hecho sea valiente, pues, evidentemente, no 
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gOPpovoc Úvópóc gottv OTE ÓLMKkElV OTE PeÚYyElV QU UN APooN- 
kel. 601 Q Sel kai apáyuata «ai avdpórovc «al nóovduc al 
rac pedyerv «ad diDketv. cad ÚrO névovta coprepeiv ÓxOV del. 
“Qote OM Aváykn tOV cOOpova. Horep dmidouev., SioLov 
óvta kai óvópeiov kai Óotov Gyadóv úvápa sivon tehéWmc. TÓV 
Sé Gyadóv ed te kai kodóc apárrenv Ó dv apárm. tóv dé ev 
TPÓTTOVTA LaxóÓpróv te koi edSoíuova sivon. tóv Sé rownpóv xol 
xoxóc apóttovta úbluov: odroc 3” div sin ó gvavrioc ¿yov TÓ 
COPPoOVL. Ó UKÓAUOTOC. 

Ei ón ¿ori tadra An O. tov Bovióuevov. (He dotkev. edooio- 
va elvor ooppooóvnv név Siwwmktéov koi doxntéov. áolaciav 
DÉ QEUKTÉOV (Mc ÉxEl TOOÓV ÉKAGTOC NUÓV. KO TAPUOKEVACTÉOV 
uódiota uév un dsiodo tod koldútleodo1. ¿av dé dendñ aútóc 
N áÚAOoc tiC TÓV oikeiwov, Y idwWwtnc Y rólc, ¿mberéov Siknv 
kai kolaotéov. si nélel eddaípov eivor. Odroc ¿norye dokei 
ó oxoróc eivon apóc dv Pléxovta del Civ. kai rávta eic todto 
TÚ AUTOD OVVTEÍVOVTA «Oi TU TÍC TÓLEOC. ÓTOC ÓLKO0LOCÚVN] 
rapécton xal owmppocóvn TÓ ppaxapivV pélMiova ¿osodan, 
odio apátrtew. odk ¿mbvniac ¿vta GolLóotoUc elvor Kod 
tata Embeipobvta TIMpodv, dAvivvTOV  KaKÓV. Anotod 
Bíov [óvta. Obte yap Av údow ódvdporo apospuúnc ely ó 
tovODTOC OUTE VeÓ: kowvowvelv yap ASÚVATOC: ÓTO yAap un Eve 


xowovía. quia odvk Gv ein. Daci dé oi copol kai ovpavóv 
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es propio del hombre temperado ni huir ni perseguir lo que no 
conviene, sino que huya y persiga lo que se debe, ya se trate de 
acciones y hombres, o de placeres y aflicciones, y que soporte 
mantenerse firme, cuando se deba hacerlo. 

De manera que es muy necesario, como lo expusimos, que el 
temperado, siendo justo, valiente y santo, sea perfectamente un 
hombre bueno; y que el bueno haga bien y bellamente lo que 
haga, y que el que haga bien todo, sea dichoso y feliz, y que el 
que lo haga mal y perversamente, sea desgraciado; y este sería 
el que es contrario al temperado: el desenfrenado. 

Entonces, sí esto es verdadero, el que quiere ser fel1z, como 
parece, tiene que perseguir y ejercitar la templanza, tiene que huir 
del desenfreno tan rápido como se pueda, y tiene que prepararse 
muchísimo para no tener necesidad de ser castigado; mas si lo 
necesitara él o cualquier otro de sus familiares, o un particular o 
una ciudad, hay que imponerle una pena y hay que castigarlo, st 
ha de ser feliz. Este, al menos a mí, me parece ser el objetivo hacra 
el cual mirando es preciso vivir, y que actúa así quien dirige todo 
lo propio y lo de la ciudad hacía este objetivo, para que aquel que 
ha de ser dichoso tenga justicia y templanza, sin permitir que los 
deseos sean desenfrenados, y sin intentar satisfacer estos, lo cual 
es un mal interminable, llevando una vida de ladrón. Pues seme- 
jante individuo no sería agradable para otro hombre ni para dios, 
dado que es imposible convivir con él, pues cualquiera al que no 
le es posible la convivencia al menos con uno solo, no tendría 
amistad. Afirman los sabios?” que la convivencia, la amistad, el 


12 Se trata, sin duda, de los pitagóricos, pues son ellos los que sostenían 
las doctrinas enunciadas a continuación: la importancia de la amistad y de la 
convivencia; la denominación del universo como “cosmos”; la importancia de 
la geometría. 
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xad yv cod deodc «ad Ov8poxiovc TV kotvowíov ovvéxetv kad 
puiov kal kogLtióTnNTa «ol cOPpocúvnv kal OLkotÓTNTaA. kai TÓ 
gov toVTO SLU TATA KÓGUOV kaAkLO0DOV. OÚK Gkocuiav odo 
axoldaciav. Tov dé un apocéxovta tovto1c A¿AnBev Óti Ñ ioótnc 
Ñ yeOuerpucy kad évdeoic cod ev avéporo1c néya Súvacoa: Ól dl 
reoveciav olovtan Seiv úokeiv: yemuerpiac yop auerodo1L. Tó uév 
gov TñC eVOUÍLOVOG Core répi OVTOC ÉxEl. 

Kai éxetos dé aútiv TÓ kodbÓc aipeiodor uóbdLOV TEAEVTÍV, 
olc ¿oriv ¿¿ovoía Civ un kodóc. mpiv roidác te «ai todc éxerta 
eic Ovelón katactíool. kai ampiv todC TaTéÉpac te kal rÓv 
TÓ Tpóodev yévoc aioybval: TÓ yúap TtOdC AUTOD aioyúvavt: 
aficotóv ¿oti, kal TÓ TOLOÚTO OVTE TIC OVBpoiOV odre Deóv 
pídoc Urapyel odT” emi yic obre Úxó yv teldevinoava. Xpn 
odv róvta Úvópa. ¿óv ti koi do Gokí. per” áperiic dokeiv. 
eióóta ÓtL TOÚTOV AeltÓMEVa ÚNTOVTA K0QÍ KINUOTO Kal 
emindevnora oloxpúa xod kakó. Obie yop riO0dTOC kÓMmAOC 
Qépel TÓ kektnuévo peta ovavópiac (Ódw yap ó totodroc 
Tovtei kai odxi ¿ovTó). odte obuatoc kónboc koi ioxdc 
dev xal xkaxkó ¿vvotkoDvta TPÉTOVTA Qaivetor OLA 
amperí. «al embpavécotepov xotei tÓV Éxovta kal éxquíivel 
thiv dediav: TÚCA tE EMOTNUN XOPiCOnÉVN ÓLkoLOOÚVNC Kal 
Tic mc óperiic ravovpyía. od cogía paíveton. “lv Évexa 
rpóÓtov kai Dotatov Kai gl  TOVIÓC TÚGAV  TÓVTOC 
rpoBuniav reipúcdor dei Exetv. Ónoc pódliota pév drneppa- 
2s heitaí TIC TOdC Tpóodev TPpoyóvovc evi cia: el Sé um. Óroc 


2 Juego de palabras: kosmos: orden (adorno); akosmía: desorden. 

121 Sobre la proporción, aritmética, geométrica y armónica escribió Arquitas 
de Tarento (cf. Fr. 2 D.-K.). Se trata de una igualdad no simple, como la arit- 
mética, sino proporcional, la que se da entre dos razones geométricas: q es a /, 
como ces a d. El concepto fue muy importante en el pensamiento ético, político 
y cosmológico de Platón; cf. Lépori (2003). 
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buen orden, la templanza y la legalidad mantienen unidos cielo y 
tierra, dioses y hombres; y a este universo por estas cualidades lo 
llaman “orden”; no desorden'” ni desenfreno. Pero, quienes no 
las guardan, han olvidado que la igualdad geométrica”! es capaz 
de grandes cosas entre dioses y entre hombres, por lo cual creen 
necesario ejercitar la codicia, pues se despreocupan de la geome- 
tría. Todo lo pertinente a la vida feliz es de esta manera. 

Y sigue, respecto de ella,'*? el hecho de que correctamente 
prefieren morir aquellos que tienen la potestad de vivir no co- 
rrectamente, antes de conducir a sus hijos y a sus descendientes 
alas injurtas, y antes de avergonzar a sus padres y a todo su linaje 
precedente. Pues es insoportable vivir para quien avergúenza a 
los suyos, y semejante individuo no tiene como amigo a ningu- 
no de los hombres ni de los dioses, ni sobre la tierra ni bajo la 
tierra, después de haber muerto. 

Es necesario, por tanto, que todo hombre, si ejercita también 
cualquier otra cosa, la ejercite con virtud, sabiendo que, privada 
de esta, toda posesión y ocupación es vergonzosa y mala. Pues mu 
la riqueza procura hermosura a quien la posee sin valentía (ya que 
semejante individuo enriquece a otro, y no ciertamente a sí mis- 
mo); ni la hermosura y la fuerza del cuerpo, si conviven con lo 
malvado y cobarde, parecen convenientes, sino inconvenientes, y 
hacen más visible al que las tiene y demuestran su cobardía. Toda 
ciencta, separada de la justicia y de todas las demás virtudes, pa- 
rece astucia y no sabiduría. Por causa de lo cual, al principio y al 
final y a lo largo de toda la vida, debe uno esforzarse por retener 
totalmente todo deseo para que cualquiera aventaje muchísimo 
en buena reputación a sus ancestros anteriores; pero, si no, para 


= Inicia aquí Jámblico el uso del Menexeno. 
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eic loov aútoic katactnon tyv avrod kadocayabiav: N név yap 
év TOÚTOLC víxN tuunv péper. í dé tra. ¿dv itrámcaí tic. alo vn. 
Múómiota Ú Qv vucioclié TIC ÉV TOÚTOLC. El TOPUADKEVÓCULTO 


Tí TÓV apoyóvov Sóén un kataxproacdor undé óvoadÓooL 


5 adTivV párnv. kodóc sióóc ón vápi oionévo ti eivon ode dotiv 


atoyLov Ñ rapéxew ¿gavtóv tiuduevov un OL ¿avtóv. dd ÓLO 
Sógav apoyóvov. Elvo uév ydap tiudc yovémv Exyóvorc kodóc 
Oncavpóc kai meyodorpernc: xprñodoa dé «ai xpnuátov xod 


tuóv Oncavpó., kai un tolc éxyóvoic rapadidóva.. aioypóv 


10 kod Gvavópov. Gropía idivov avtod kmuótov te «al edoociÓv. 


Ag” gavtóv yop ÚpxeoBal del rÓVIOV TÓvV Aayadóv «ad tÓv elc 
eUxdetov koi edoauoviav pepóviow. Má yap dy tó Mnoev 
úyav Aeyónevov kodóc Sokei Ayeodor: TÓ y0ap Óvel ed Aéyeton. 


"Oro yop ávópi sic ¿ovtóv AvMPTNTOL TÓVTO TO TIPOS EVOMLO- 


15 viav qQépovta N éyydc tOÚTOV, kai un év Glioc avbBpororc 


aiwpeiton. ¿e Ov N ed T kaxóc apatóviov miavicdo ivéy- 
Kaotol kai TO éxeíivov. TOUTO ÚptoTO TAPeoxedacten Civ. odróc 
¿orw Ó cO0ppov kai odroc Í dvópeloc kai PPÓVIOC. OVTOC Ly VO- 
pévov xpnuótov kai rmaíómv kai Sapdeiponévov uódioTa 
relceta TÍ TOoaporia: obte yap xoipov obte AvrOÚMEvoc 
úyov «pawnoeto SM TÓ 0vdTÓ TenoWévol. Tovoútovc 0 


ñueic détoduev koi todc dyadodc selva. ovre dyavaxtobvrac 


PL, Mx., 247 a 4-6: “pero si no, sabéis que a nosotros [los padres], si 
os vencemos [a vosotros, los hijos] en virtud, la victoria produce vergienza, 
pero la derrota, si somos derrotados, felicidad” (si 88 q. ote Os piv, av pév 
vicópev duác áperí, Y vien aiogzóvnv péper, 1 Si iia, ¿uv irrópeda, edSauoviav). 
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que establezca en el mismo nivel su propia probidad. Pues la 
victoria en estos asuntos trae consigo honor; pero la derrota, st 
alguno es derrotado, vergiienza. 

Muchísimo vencería alguien en estos asuntos, sí procurara no 
abusar de la reputación de los ancestros mi destruirla en vano, 
sabiendo bien que un hombre que cree ser algo no tiene nada 
más vergonzoso que permitirse a sí mismo recibir honor, no por 
sí mismo, sino por la reputación de los ancestros. Pues el hecho 
de que los descendientes tengan honores de los progenitores es 
hermoso y magnífico tesoro, mas utilizar el tesoro de riquezas 
y honores, y no entregarlo a los descendientes, es vergonzoso y 
cobarde, por la carencia de posesiones y de honores propios. Se 
debe, pues, a partir de uno mismo, comenzar todos los bienes 
y cosas que conducen a la buena reputación y a la felicidad. En 
efecto, desde antiguo, el dicho nada en demasía” parece haberse 
dicho bellamente, pues en realidad se dice bien. 

Porque procura vivir de manera optima, cualquier hombre 
para el cual todas las cosas que conducen a la felicidad depen- 
den de él mismo o están cerca de él, y que no depende de otros 
hombres por cuya causa, si actuaron o bien o mal, los bienes de 
aquel también estarían forzados a extraviarse; ese hombre es el 
temperante, y ese, el valiente y prudente; ese, cuando se presen- 
tan riquezas e hijos, y sobre todo cuando se pierden, obedecerá al 
proverbio. Pues no parecerá que se alegra o se aflige demasiado, 
gracias a que pone su confianza en sí mismo. A tales hombres, 
nosotros consideramos valiosos y buenos, porque no se irritan 


Jámblico cambia los referentes: son los hijos los que se esfuerzan en sobrepasar 
a los progenitores. Cf. Hom., 12, IV, 405: “de ser muy mejores que los padres 
nos jactamos nosotros” (ueic tor rATÉPOV néy' dusivoves edyóusO' sivan) (tr. Ru- 
bén Bonifaz Nuño). 
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as 


te Mikpóc kai dodevic. kai ¿av riovtí kai um. “Eov Sd” Ópa 
movtíí Kivópa te kai Mióa póWlov. Y Sé úsioc. dfdóc Té 
¿ori kod áviapóc Cf: «ad odt” dv uwnoaiunv. onotv ó Tomas. 
eimep op0Óc Aéyel. obdt” ¿v 26y0 úvipa tidoípnv. Oc uí rÓVTO 
TÚ Aeyóueva Koda uetúÚ OrkoLooÚvnC APÓTTOL KO KIÓTO. KOl 
nic totODdTOC Mv Opéyort* Eyyúdev lotánievoc. Úórcoc dé (nv 
ute TOLMÓ OpÓv póvov ainaróevta ute vió démv Opnixiov 
Bopénv. unoé (ho adTO undév tÓV Aeyonévov dyabév yiyvortó 
rote. Ta yap bró tóv rolÓv deyóneva dyoada odk oplÓc 


leyeron. Aéyetor yap dc “áplotoV peév dyiolivelv, devtepov 0 


is kódboc. tpitov d¿ rA0dtoc'* Mopíia dé da dyada Ayeton: rod 


yúp 0d ópiv xkod GÚoverv kai róvta Oca éxeton tó aio osv 


evarcONtOC Exetv. éti dé kal TÓ rolelv TUpavvobvra Ó TL UV 


1% Empieza aquí Jámblico a valerse de las Leyes de Platón. 

125 Ciniras y Midas fueron reyes de proverbial riqueza. Ciniras fue rey-sacer- 
dote en Chipre, favorecido por Afrodita (Ciniras fue, por incesto con su hija 
Mirra, el padre de Adonis) y Apolo; de excepcional riqueza (Píndaro, N., 8, 18), 
Homero (17, XL, 20) menciona la espléndida coraza que le regalara a Agame- 
nón. Midas fue rey de Frigia, famoso por volver oro todo lo que tocaba, como 
un don irónico de Dioniso. 

l Son versos de Tirteo (Tyrtaeus, fr. 12, ed. West) sin el orden en que apa- 
recen en su elegía. 

127 Ni recordaría yo ni en discurso a un hombre pondría” (odt' úv pvnoaipv 
odt' ¿v 2óyo1 úvSpa ti0sinv), fr. 12. 1, ed. West. 
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ní temen demasiado, sí es preciso morir en el presente o padecer 
cualquier otra cosa de las humanas. Pues se debe tener since- 
ramente esta opinión: ** que el hombre bueno, si es temperado 
y justo, es feliz y dichoso, tanto sí es grande como si es fuerte, 
tanto si es pequeño como sí es débil, tanto sí es rico como si no. 

Por tanto, si es más rico que Ciniras y Midas, pero fuera in- 
justo, sería desgraciado y viviría de manera impía, y no lo recot- 
daría”, afirma el poeta,** si efectivamente habla con corrección, 
1% que no actuara y poseyera 
con justicia todos los llamados bienes, y que, siendo tal, “gol- 


“mi tomaría en cuenta a un hombre” 


peara a los enemigos, colocándose cerca”.** Pero, si es injusto, 


“ni soportaría, cuando vea la matanza sangrienta”, ni “cuando 


corre vencería a Bóreas el tracio”,Y ni tendría nunca ningún otro 
de los llamados bienes. Pues, por la mayoría, los llamados bie- 
nes no son llamados correctamente. Pues se dice: “óptimo, estar 
sano; segundo, hermosura, y tercero, riqueza”. Y se dice que 
hay otros miles de bienes: tanto mirar y escuchar agudamente 
como ser agudo de percepción en todo cuanto depende de las 


sensaciones, y además que también el tirano haga lo que cada vez 


* “y enemigos golpeara de cerca colocado” (kai Sniov ópéyort” ¿yyó0ev 
iotánevoc), £r.12, 12, ed. West. 

1% “si no soportara cuando ve la matanza sangrienta” (ei un tetaín uév ópov 
póvov aiuaztósvia), fr 12, 11. 

10 “y venciera corriendo a Boreas el tracio” (vicóm $e Oéov Opnixiov 
Bopény), fr. 12, 4. 

1 PL, Grg., 451 e 1-5: “pues creo que tú has escuchado en los simposios a 
hombres que cantan ese verso retorcido en que enumeran cantando que “óp- 
timo estar sano” es, lo “segundo, volverse hermoso, y tercero”, como dice el 
poeta del escolio, “el ser rico honestamente”” (otopax1 yóp os dxnkoévor év toís 
ovyutocio1s dóviov dvOpórov todTO TÓ OKOÓv, Ev d+ katapiuodvror údoviec Ót 
<úywivew uév ÚproTÓV> ¿otiv, TÓ de <gevTEPOV kadóv yevécdor, Tpitov SÉ>, (He 
pnorw ó roms tod oxol:100, <tó rhO0VTEÍV UTÓLOC>). 
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émovuí. xol tó téLOC ÓrTGonc paoprorntoc sivor tó TÓVTA 
taba kektrnuévov didóvatov elvor yevónevov ón tóyiota. 'O Sé 
¿mos 2Aoyoc tal Ayel. Mc TADTÁ ¿ort EVuTOV Ta Orcaiore év 1cod 
OcíÍo1c AVÓPúcIV ÓPLOTA KTNMOTO, GUOÍKO1 DÉ KÓKLOTO EÉÚNTOVTO, 
apéúgueva aro tíic Dyeiac. Kai ón «ai TO Ópúv kai TO dAkovEwv 
xol aiodáveodoa kai TO rapóxav Civ uéytoTOV MéV KAKOV TOV 
EÚUTOVTA ypovov GBÓVatov ÓvTaA Kal kekTNuévov TÓVTA TÓ 
)eyóueva dayadá rAnv ómanocÓvnc «ad aperíiic dráconc, ¿AOTTOV 
sé. Gv Mc O0lMyotov O totodTOC ypovov ¿émion. Aéyo yáp ón 
capó tá uév xoxá Aeyóueva Gyabá toic didixcorc eivon. toic dé 
Sucoio1s kaxó, tá dé Ayadá toic név dGyabdoic Óvtoc dyadgó. toíc 
dé kaxoic kaxó. Kal ó nev Gtroc Cóv xod VBprotucOc El Aváryknc 
aloxpúc Cñ. el dé aloxpóc. «al koaxóc: ote «al ámóóc Cñ kod 
OU EvuPEPÓVTOS EALTÓ* TOV YÓP AUTOV TÓLOTOV TE KO ÓPLOTOV 
úxo dev Piov Aéyeo0o púskoviec dMndéctata ¿poduev. El 
toÍvvv kold TÁ Ayadá TÓ «ar ápernv Piw uóddoTA CUVIPTNTAL, 
kol tOTE ¿oTiV Uyadá ÓviOC. «al TO yo0Ípewv TÓ (hOocopPElv uOVO 
OUVÉTETOL, TÓVIOV éveka xpn todrov tov Biov 1pompeiodo1r TODE 
PBoviouévovc Óvicoc eddaruovelv. 

20. Oipoa toívvv odk dvápuootov sivor ¿vrad0a koi Tv ótd 


tóÓvV vao0nxów apotpornv fon rwc ovveyyilovoav eic tv vOn- 
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le apetece; y que el fin de toda dicha es que el dueño de todas 
estas cosas se vuelva inmortal lo más pronto posible. 

Pero mi argumento sostiene lo siguiente: que todas estas cosas 
juntas, para los hombres justos y santos, son óptimas posesiones; 
pero, para los injustos, todas juntas son pésimas, comenzando 
desde la salud. Y, además, mirar, escuchar, percibir y el vivir ente- 
ro, son máximo mal durante todo el tiempo, cuando se es inmotr- 
tal y se poseen todos los llamados bienes, excepto justicia y toda 
la virtud; pero son un mal menor, si semejante individuo sobrevi- 
ve el tiempo más corto posible. Pues digo, entonces, claramente, 
que los dichos males son bienes para los injustos, mas para los 
justos, males; y los bienes, para los buenos, son verdaderamente 
bienes, mas para los malos, males. 

Además, el que vive injusta e insolentemente, por necesidad 
vive vergonzosamente, y si vive vergonzosamente, también vive 
mal, de modo que también vive a disgusto y no vive provecho- 
samente para sí mismo; afirmando, pues, que por los dioses está 
dicho que la vida más placentera y la óptima son lo mismo, di- 
remos lo más verdadero. Por lo tanto, si también los bienes se 
enlazan muchísimo con la vida virtuosa, y entonces son bienes 
verdaderamente; y sí el disfrutar es consecuencia sólo del filoso- 
far, es necesario, por causa de todas estas razones, que escojan 
esta vida los que quieren verdaderamente ser felices. 


20. Instrucciones mezcladas con exhortaciones, que abarcan en 
general a todos los bienes y a todas las partes de la filosofía, y 
también a los objetivos de la vida, hacia los cuales apunta la virtud. 


Creo, además, que aquí tampoco es incongruente la exhortación 
a través de instrucciones, que ya de alguna manera se ha aproxt- 
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amow tó róc del frodv. cai nóddoTa Empolvovoav TODTO. WM OÚK 
ONÉCTACTOL TU TOD LÓYoV TOÍ «ata puocopiav uépn. ovvexí O” 
¿ori móvtaO poc dla. Kata dy taórmv odv mv uédodov dtó 
tÓvV tmotótov apyóueda apóTtov. WHc del Oeocéferav dokeiv. 
Avtny 0£ ok Qv roapayévorto. sl un Tc ÚponoWMocls TÓ 
deparevonévo tó Deparedov. TMV SÉ OmotóTnTa TOvTNV OUK 
din tie $ oñLVcopÍa rapéxel. Ala unv xod dayeúderav Sel Tepi 
rroMi0Ó rotsioda: TÓ yap dndevev kod rpoc Veodc Kata TNV 
Beto dAnderav «al apoc iv9póxovc «ata Tv Ev8poaivnv Nyeltol 
nuiv róviov tóv Deiv «al vdporivov ayabó. Towaúrtnc dé 
ovonc Tc dAnbelac. nóvoco Sia procopías oyTN TAPaylyveton: 
uóvol yap ouodeúnovés sio tc OAnelac oi piócogol. "Er 
tolvvv TÓV vónOv TNV SÚvautv ¿xúctoV Exmiotacdol TPOONKEL, 
xod Mc xpnotéov avtoic ¿ori tadTa dé ovK éveoti uabeiv un 
Thv ápernv elóótac. apoc fiv «ai tv Súvvapuv kai TMV xpíotv 
tóÓV vóuov dvapéponev: í dé tñcC Apetiic EmirmóevOLc ÓLO pO- 
coqíac rapayiyvetar ote koi TIpóc TAÚTNV NyeuOv éotl 
oúunocopía. “En toívvv eidévoa Sei rÓC TPOC AVBPOoOVC OUAN- 
téov. TtoODTO 0É OVK Úv TIC ÓLayvoin pm TOV TOD TPOONKOVTOC 
arodoyicuóv emi racóv tÓV TpúáleOv étEOKenuévoc, TV Oélav 
Te «al Gracia elómc éxáotoV TÓV OVOpotOV, kal Ovvápevoc 
Suaxpíver ta On «al tac púcelc ¿xácotwOV Kad TOC TÑÍC YWvUYÑc Óv- 


vápelic KQal TODC KATO TÓVTA TODTOA OVVAPLÓCOVTOAC AÓYOVC. 
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mado a la guía de cómo es preciso vivir, y que da a conocer sobre 
todo lo siguiente: que las partes del discurso filosófico no están 
separadas, mas todas están conectadas unas con otras. Por tan- 
to, de acuerdo con este método, comenzamos, primeramente, a 
partir de lo más honorable: se debe venerar a Dios. Este deber 
no se cumpliría, si lo que venera no se asemeja a lo venerado.'* 
Y esta semejanza no la proporciona ninguna otra disciplina más 
que la filosofía. Ahora bien, también es preciso tener en muchí- 
simo la veracidad, porque tanto decir la verdad a los dioses, de 
acuerdo con la verdad divina, como a los hombres, de acuerdo 
con la humana, nos guía en todos los bienes divinos y humanos. 
Dado que así es la verdad, esta se presenta sólo mediante la filo- 
sofía, pues sólo los filósofos son amantes de contemplar la ver- 
dad. Además, por otra parte, conviene conocer la fuerza de cada 
una de las leyes y cómo hay que valerse de ellas. No es posible 
aprender esto sin conocer la virtud hacía la cual referimos tanto 
la fuerza como el uso de las leyes. 

La práctica de la virtud se presenta mediante la filosofía, de 
modo que también hacia aquella la guía es la filosofía. Además, 
otra vez, es preciso saber cómo hay que conducirse con respec- 
to a los hombres, y esto no lo discerniría nadie con precisión, 
sin haber examinado la exposición de motivos de lo convenien- 
te, en todas las acciones; sin saber el mérito y el demérito de 
cada uno de los hombres, y sin ser capaz de discernir las cos- 
tumbres y las disposiciones naturales de aquellos, las facultades 
del alma y los discursos que están en armonía con todos estos 
asuntos. 


2 De acuerdo con Platón, se puede huir del mundo y de sus males, consi- 


guiendo la “asimilación con dios” (ónoiwo1 00), volviéndose justo y santo con 


prudencia; cf. Pl., Thz., 176 b 1-3. 


96 


10 


15 


25 


JÁMBLICO 


AJA uv TOUTOV ye OdOEv xopic pUOcOpÍac TAPaylyvetol: 
koi tOUTOV odv évexa yphowoc áv sin. Ei dé koi todc Onpró- 
Sec OvBpóorovc katayovicecdo Ó TtñicC Avópeiac rapayyédel 
vónoc koal TU PraPepóotata tóv Onpivv yepodoba. xmpelv 
te ¿xi todC kivóbdvovc dei apobvuoc koi ¿diteodor aútodc 
úroplévew, Tómuev koi apoc tadra tic Nuáic émornin Ñ 
Svvajuic Trapackevále émmndeiovc. Ovoenia Qv OdAM. 06 
éyonar. Y póvn ouuocopía. Adry yop Suauelerá koptepeiv 
xad TOD Davátov katappovelv ¿ykpáteióv Tte Emmnoedel Ól 
gov tod fPiov. kai poc umév todc móvovc ¿vabkel yevvaloo. 
TtÓV 00€ nóo0véóv unepopá rovtáxaco. Móvnc Ópa tabtnc 
aviuaufávecdo xpn todc Povionévove tÓvV Beiov xod 
avOporivov ayadóv róáviov uetodayyóvetw. 'Qc yop Gs 
eixeiv. Ó tí Óv ti ¿Edén EcepyúcacOn eic tédoc TÓ Pélriotov. 
¿góv te copíav ¿úáv te Uvópeiav ¿óv te EevyAMocÍOV éúv te 
áperiv Y iv ovuxacov ñ népoc ti aúríic. Ex tóvie olóv te sivon 
xkatepyácacdor. Dovoar pév apóútov destv, kal todto uév TÍ 
TÓxM ánodedóodaL. TU dé ¿En adTó món 16 Ivdpóro tádE elvon. 
embvopntnv yevécda tó «adv kol dayabóv pu.ÓxTovóv te kol 
aponoaitata povddávovta koi roA0v xpóvov abtois ovvóLate- 
¿ovvra. Ei dé u óméoton todraw koi év. ody olóv té ¿ori odos 
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Téov éxi tíic NyenovicotÓóTnC TACÓV TÓV TEXVÓV. (hOcOYÍaS; 
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Ahora bien, ninguna de estas cosas se presenta separada de la 
filosofía; por lo tanto, también por su causa la filosofía sería útil. 
Sí también la ley de la valentía recomienda prevalecer contra los 
hombres salvajes y subyugar a las más nocivas de las fieras, y Si 
es preciso avanzar animosamente hacra los peligros y habituar- 
se a soportarlos, veamos también, con respecto a estas metas, 
cuál ciencia o facultad nos hace aptos. Ninguna otra, como creo, 
que la sola filosofía. Pues esta práctica diligentemente ser firme y 
desdeñar la muerte; ejerce el dominio de sí, a lo largo de la vida 
entera; resiste noblemente en las dificultades, y desprecia por 
completo los placeres. Por tanto, sólo de esta es necesario que se 
apoderen los que quieren participar de todos los bienes divinos 
y humanos. Pues, para decirlo simplemente,” cualquier cosa que 
alguien quisiera realizar hasta su óptima perfección, sí sabiduría, 
si valentía, sí elocuencia, si virtud, o entera o alguna parte de 
ella, es posible llevarla a cabo, a partir de lo siguiente: se debe, 
antes que nada, ser capaz por naturaleza, y esto se concede por 
la suerte; lo que ya depende del hombre mismo es que se haga 
deseoso de las cosas bellas y buenas, que sea amante del trabajo 
y que las aprenda muy tempranamente y que persevere durante 
mucho tiempo en ellas. Si alguna de estas cosas hace falta, incluso 
una sola, no es capaz ni siquiera de realizarlas hasta su fin supre- 
mo; pero, si tiene todas estas cosas, se vuelve insuperable en lo 
que sea que ejercitara cualquiera de los hombres. 

Entonces, sí también en las otras ciencias esto es correcto, 
¿por cuánto lo es más en la más apta para el mando de todas las 


145 A partir de aquí comienza el llamado “Anónimo de Jámblico”. 

14 Sobre la concepción de la virtud (Gpetx) en el “Anónimo de Jámblico”, 
vinculada todavía con la Grecia arcaica, donde los valores morales se confun- 
den con los sociales, véase Lacore (1997, pp. 411-419). 
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artes, en la filosofía? Uno debe someterse noblemente a todas las 
fatigas y perder mucho tiempo en el aprendizaje y proveerse de 
deseo máximo. 

Además de esto, a partir de aquello de lo que alguien desea 
obtener fama de parte de los hombres y aparecer tal cual sea, se 
debe comenzar inmediatamente, mientras se es joven, y con eso 
tener trato siempre ininterrumpidamente y no algunas veces al 
azar. Siendo de larga data cada una de estas acciones y comen- 
zándolas inmediatamente e incrementándolas juntamente hasta 
el final, consigue que su fama y su gloria sean duraderas, por las 
siguientes razones: porque entonces se confía sin vacilación, y 
la envidia de los hombres no se añade, por la cual, a unas accio- 
nes no las exaltan ni las hacen conocidas como es razonable; a 
otras las acusan falsamente, censurándolas, al margen de lo que 
es justo. Porque no agrada a los hombres honrar a ningún otro 
(pues ellos consideran ser despojados de algo); mas cuando son 
dominados por la necesidad misma, e inducidos poco a poco, 
desde hace mucho tiempo, entonces se vuelven alabadores, a pe- 
sar de todo, incluso sin quererlo. Pero, simultáneamente, tampo- 
co dudan si acaso tal hombre es como aparece, o sí tiende una 
trampa y persigue con afán la fama mediante engaño, mu sí hace 
una bella demostración de lo que hace, seduciendo a los hom- 
bres. En aquel modo que dije antes, la virtud infunde confianza 
con respecto a sí misma, y honorabilidad; pues cuando han sido 
tomados por su fuerza, los hombres no pueden sufrir la envidia 
y ya no creen que son engañados. 

Además, también el tiempo que está unido a cada obra y ac- 
ción, es mucho, y confirma a la que se ejercita durante un lapso 
grande; mas el poco tiempo no puede realizar esta. También, 
si alguien ha investigado y aprendido el arte que se expone en 
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discursos, podría volverse, en poco tiempo, no menos bueno que 
quien lo enseña; pero, a esta virtud que se constituye de mu- 
chas obras, no es capaz de llevarla a la perfección, cuando se 
ha comenzado demastado tarde mi dentro de un tiempo corto, 
sino que es necesario ser educado y crecer juntamente con ella, 
apartándose de los malos discursos y costumbres, y practicando 
y llevando a cabo aquellas obras con mucho tiempo y cuidado. 
Pero, simultáneamente, se añade también con la buena fama de 
poco tiempo, el siguiente daño: los hombres no acogen agrada- 
blemente a los que de repente y en poco tiempo se han hecho o 
ricos o sabios O buenos o valientes. 

Entonces, si decimos que estas cosas son verdaderas, tampo- 
co es posible que la semejanza de las costumbres y lo duradero 
y lo constante, se presente de otro modo que a partir de la sola 
filosofía, y esto está claro por lo siguiente: si queremos volvernos 
perfectamente buenos y obtener verdaderamente honorabilidad 
y felicidad, no debemos hacer otra cosa más que filosofar. 

Además, por otro lado, también la siguiente amonestación lleva 
hacía el mismo fin: cuando alguien que ha deseado alguna de estas 
capacidades, sea la elocuencia, sea la fuerza, habiéndola conse- 
guido, la dirige hacía la perfección, es preciso que haga pleno uso 
de ella para lo bueno y legítimo. Pero sí alguien utiliza, para lo 
injusto e ilegal, lo bueno que les es propio, tal procedimiento es 
lo pésimo de todo, y preferible que falte aquella capacidad, a que 
esté presente; y tal como se vuelve perfectamente bueno el que tie- 
ne alguna de estas capacidades, si hace uso pleno de ellas para lo 
bueno, así, por el contrario, se vuelve perfectamente muy malo el 
que las utiliza para lo perverso. Á su vez, quien desea la totalidad 
de la virtud debe examinar a partir de cuál discurso u obra sería 
óptimo, y así sería el que es útil para muchísimas cosas. 
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Si alguien, dando riquezas, hace el bien a los cercanos, estará 
obligado a ser malo, para, a su vez, juntar de nuevo riquezas; 
después, no las reuniría tan exentas de envidia, que no falten al 
que las da ni al beneficiado. Sí, a su vez, esta se añade como una 
segunda maldad, después de la reunión de riquezas, s1 de rico se 
vuelve pobre, y de haber poseído no tiene nada, ¿cómo enton- 
ces, por tanto, sin repartir dinero, sino de algún otro modo, sería 
benefactor de hombres, y esto no con maldad, sino con virtud? 
Y, además, cuando se es el beneficiado, ¿cómo podría no faltar 
el don? Esto, ciertamente, podría ser de la manera siguiente: st 
defendiera las leyes y lo justo, porque eso es lo que mantiene 
unidos y hace convivir a las ciudades y a los hombres. De nuevo, 
entonces, ocurre lo mismo a partir de esto: pues si la filosofía 
concede realmente el recto uso de todas las cosas importantes en 
la vida, y la distribución del intelecto que llamamos ley, es preciso 
que no hagan ninguna otra cosa que filosofar verdaderamente, 
los que quieren participar de la vida más perfecta. 

Y, por cierto, es preciso que, distinguidamente, todo hombre 
sea, al menos, muy dueño de sí mismo; sería así, en el más alto 
grado, sí alguien fuera más fuerte que las riquezas, por las cuales 
todos se corrompen, y si estuviera despreocupado de su alma, 
al haberse esforzado en las cosas justas y haber perseguido la 
virtud; porque, con respecto a estos dos asuntos, la mayoría son 
incontinentes. Esto lo padecen por algo así: aman el alma porque 
aquello por lo cual viven es el alma; entonces, de esta se preocu- 
pan y la requieren por su amor a la vida y por la costumbre con 
la cual se educan; y aman el dinero por causa de aquellas cosas 
que los espantan. ¿Cuáles son estas cosas? Las enfermedades, la 
vejez, los castigos repentinos. No digo los castigos que vienen 
de las leyes (pues es posible que también estos sean evitados y 
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esquivados), sino estos otros: incendios, muerte de sirvientes, de 
cuadrúpedos, a su vez otras desgracias, las cuales rodean, unas a 
los cuerpos, otras a las almas, otras a las riquezas. 

Así pues, por consiguiente, por causa de todas estas desgracias, 
para en ellas poder usar las riquezas, todo hombre desea dinero. 
Y son otros motivos los que, no inferiores a los mencionados 
antes, impulsan a los hombres hacia el lucro: las rivalidades entre 
ellos y los celos y las dominaciones, por las cuales tienen en mu- 
cho las riquezas, porque son de gran ayuda en tales asuntos. Mas 
cualquiera que es hombre verdaderamente bueno, no persigue su 
fama con un orden ajeno que lo rodea, sino con su propia virtud. 

Por eso, dado que la filosofía hace que, para el que es bueno, 
todo se refiera a sí mismo, y lo aparta de las pasiones y de la 
utilidad exterior, sería la más provechosa de todas las posesiones 
para la vida feliz. Con respecto al amor a la vida, alguien se per- 
suadiría de la siguiente manera: que si fuera propio del hombre, 
si es que no fuera muerto por otro, no ser nunca viejo y ser 
inmortal el tiempo que resta, tendría mucha comprensión quien 
se preocupa de su alma. Mas, puesto que la vejez, que es peor 
para los hombres, y el no ser inmortal, pertenecen a la vida que 
se prolonga, es ya grande ignorancia y costumbre de malvados 
discursos y deseos, salvar esta vida a cambio de infamia, pero 
no dejar que permanezca, en lugar de esta, la vida inmortal,'* 
en vez de la que es mortal, la que es bendición eterna y que vive 
siempre. Por lo tanto, st sólo la filosofía inspira la práctica y el 
desprecio de la muerte, y excita hacia la vida inmortal y siempre 
existente, y enseña los discursos que son para siempre, y acos- 


14 La vejez y la muerte deberían bastar como admonición para no buscar 
prolongar esta vida terrena, pero menos, si es a cambio de infamia; en cambio 
la virtud hace, ya desde aquí en la tierra, disfrutar la vida inmortal. 
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tumbra a esforzarse por estos, también por esta razón, sería la 
más ventajosa de todas las posesiones. 

Además, por otra parte, es preciso no precipitarse hacia la co- 
dicra mi considerar que el poder que radica en la codicia es virtud, 
ni que obedecer a las leyes es cobardía, pues este pensamiento 
es muy malvado, y, de él se origina todo lo contrario a lo bue- 
no: maldad y daño. Porque sí los hombres nacieron incapaces 
de vivir solos, y se reunieron unos con otros, sucumbiendo ante 
la necesidad; si toda la vida y los artefactos para ella han sido 
descubiertos por ellos, y no es posible que ellos estén y habiten 
unos con otros y con falta de leyes (puesto que para ellos sería 
un castigo más grande que aquel modo de vivir solos), por tanto, 
por estas necesidades, es preciso que la ley y lo justo reinen sobre 
los hombres, y que de ninguna manera puedan alterarse, pues es- 
tán atados por una naturaleza fuerte. Entonces, si alguien, desde 
el principio, naciera temendo una naturaleza como la siguente: 
invulnerable en su carne, libre de enfermedad, indemne y super- 
dotado, duro como el acero, '* en cuerpo y alma, quizá alguien 
hubiera considerado que a un hombre semejante le es suficiente 
el poder que radica en la codicia (puesto que tal individuo, no so- 
metiéndose a la ley, podría ser impune); este, en verdad, no pien- 
sa correctamente, pues, incluso sí existiera alguien así, como no 
podría suceder, sí es altado de las leyes y de las cosas justas, sí las 
confirma, y sí utiliza la fuerza a favor de ellas y de aquellos que 


las sirven, actuando de este modo, tal individuo se salvaría; pero, 

! La supuesta dureza de este hombre las debería poner al servicio de la 
justicia; si no, se haría enemigo de todos los otros hombres a quienes no podría 
enfrentar. Más adelante, este “hombre de acero” será asumido como un tirano, 
cuyo surgimiento sólo será posible por la maldad de muchos, pero no por la 
de uno solo. Platón utilizó también esta figura del hombre duro como el acero, 
pero para referirse al virtuoso; cf. Lacore (1997). 
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si actuara de otra manera, no podría continuar existiendo, puesto 
que parece que todos los hombres se constituyen, por su propia 
legalidad, como enemigos del que nació tal como lo describimos, 
y la multitud, o por arte o por fuerza, lo sobrepasaría y se apo- 
deraría de tal hombre. Así parece que también el poder mismo, 
lo que precisamente es poder, mediante la ley y por la justicia, se 
salva. Mas, aparte de estas razones, lo justo es elegible por sí mis- 
mo y estamos hechos para ello. Por lo tanto, aunque ninguna de 
las cosas exteriores resulte y aunque en algunas cosas humanas 
hubiera inferioridad, vale la pena hacer lo justo, dado que esto es 
para todos lo más honorable. 

También vale la pena aprender acerca de la legalidad y de la falta 
de leyes por cuánto se distinguen entre ellas y por qué la primera 
sería algo óptimo, tanto en común como en privado, y por qué la 
segunda sería algo pésimo, pues los daños surgen al instante por 
la falta de leyes. Comencemos por mostrar las cosas que se Origt- 
nan de la legalidad, las cuales se originan antes. 

De la legalidad se origina, primero, la confianza, porque esta 
aprovecha grandemente a todos lo hombres en su conjunto, y 
es esta uno de los grandes bienes, pues las riquezas comunes se 
originan de ella, y, así, incluso sí hubiera poca riqueza, bastaría, 
puesto que a pesar de eso está circulando; pero, sin ella, ni aun- 
que hubiera mucha, bastaría. 

Y las vicisitudes de la fortuna que se refieren a la riqueza y a la 
vida, las cuales son y no son buenas, por la legalidad son gobet- 
nadas de la manera más apropiada para los hombres, puesto que 
los más afortunados se valen de aquella que es más segura y que no 
tiene asechanzas; y, a su vez, los desafortunados son socorridos 
por los afortunados, gracias a las relaciones comerciales y a la 
confianza, lo cual se origina a causa de la legalidad. 
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A su vez, el tiempo se vuelve para los hombres, por la legal- 
dad, ocioso para los negocios, pero laborable para las obras de 
la vida. 

En la legalidad, se aleja a los hombres de la preocupación más 
desagradable, y se relacionan con la más agradable, puesto que la 
preocupación de los negocios es la más desagradable, mas la de 
las obras es la más placentera. 

A su vez, cuando se dirigen al sueño, que para los hombres es 
un descanso de los males, van hacía él sin miedo y ocupándose 
en asuntos que no causan penas; cuando vuelven del sueño, ex- 
perimentan otros asuntos semejantes, y no se ponen asustados 
de repente, mi al punto de que, por causa de un cambio más 
placentero, esperen que se haga de día, sino que se entregan pla- 
centeramente a preocupaciones sin pena, acerca de las obras 
de la vida, aliviando los trabajos por el intercambio recíproco de 
bienes, con esperanzas confiables y bien esperadas, de todas las 
cuales es causa la legalidad. 

Y lo que proporciona a los hombres males grandísimos es la 
guerra, que lleva a la catástrofe y al sojuzgamiento, y ataca más a 
los que obran contra la ley, pero a los que tienen legalidad, menos. 

También muchas otras cosas en la legalidad son buenas, las 
cuales se originan de ella como auxilios para la vida y como con- 
suelo de las dificultades; pero los males que resultan de la falta de 
leyes son los siguientes: antes que nada, los hombres se quedan 
sin tiempo libre para las obras y se preocupan de lo más desagra- 
dable, de negocios, pero no de obras; y atesoran riqueza a causa 
de la desconfianza y de la falta de relaciones comerciales, pero no 
la ponen en común y, así, se hace insuficiente, aunque sea mucha. 

Las vicisitudes de la fortuna, tanto las malas como las buenas, 
sirven para las cosas contrarias, pues la buena fortuna no es segura 
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MO, KOaKcOL TO APoOELNNÉVA ÚxavTa Oro pPaível. 

Tívetan dé xod y topavvic, kakóv TOGODTÓV TE KA TOLODTOV, OÚK 
¿€ óAMov tivóC Ñ Gvo nia. Olovtan dé tvecC TÓV AVOPpoaO0V, ÓGOL UN 
opd6c ouvufódovtol. tTópavvov ¿é£ dov tiwóc «abictacOc tad 
TOVC AvOPOroVS otepickeoOa tic ¿ld evdepíac od auTodc altiove 
Óvtac. Mia Bracdéviac ÚTO TOD KATACTADÉVTOC TUPÓVVOV., OÚK 
op0Ócs tadíra Llyilóuevor: ÓotiC yap iyeitos Pacdéa Y TÓPavvov 
¿6 Odo tivóc yiyveodoa Ñ éé avoniac te kol rheoveÉlac, Lopóc 
¿gortv. 'Exneló0v yop Úxovtec éxi «oia TPÓTOVTOL, TÓTE TODTO 
yiyvetol: 0d yap olóv te dv0pómovc úvev vóucov kai dino Civ. 
"Otav ovdv tada tá So ¿x tod MOVE ¿xdhixm. Ó te vónoc Kod 
n Sin. tóte Món eic ¿va dxoxopeiv Tv éximporiav TOUTOV 


xod ouviaxmv. Móc yap av óMO0c eic éva novapyía replotain. 
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en la falta de leyes, sino es objeto de insidias; y la mala fortuna no 
se va, sino se confirma a causa de la desconfianza y de la falta de 
relaciones comerciales. 

La guerra externa y la sedición propia se inducen por la mis- 
ma causa;'” incluso, sí no se originan antes, suceden entonces; y 
en los negocios ocurre que siempre comienzan, por los ataques 
entre unos y otros, por los cuales pasan la vida poniéndose en 
guardia y a su vez atacándose unos a otros. 

Además, ni para los que están despiertos son placenteros los 
pensamientos, ni para los que se retiran al sueño es agradable la 
hospitalidad, sino que está acompañada de miedo, y el despertar 
terrible y espantoso lleva al hombre hacra recuerdos repentinos de 
los males, los cuales, estos y también todos los otros males men- 
cionados antes, todos juntos, se desprenden de la falta de leyes. 

Se origina también la tiranía, mal tan grande y tan nocivo, no 
por otra causa que por la falta de leyes. Algunos de los hombres, 
todos los que no conjeturan correctamente, creen que el tirano 
se establece por alguna otra causa, y que los hombres son des- 
pojados de su libertad, no siendo ellos mismos culpables, sino 
obligados por el tirano que se ha establecido, no razonando co- 
rrectamente estas cosas. Porque cualquiera que cree que un rey o 
un tirano surge por alguna otra razón que por la falta de leyes y 
la codicia, es un estúpido. Pues cuando todos juntos se inclinan 
a la maldad, entonces surge aquel mal. Porque no es posible que 
los hombres vivan sin leyes y justicia. Por tanto, cuando estas 
dos, la ley y la justicia, se apartan de la multitud, entonces, en ese 
momento, la protección y la vigilancia de ellas se retiran hacía 
uno solo. Porque, ¿cómo recaería de otra manera la monarquía 


147 Esto es, por la falta de leyes, por la ilegalidad. 
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ei un 109 vónov ¿éwodévioc tod TÓ TANVEL OVUPÉPovtOC; Asl 
y0p tóV Úvdpa todtov. Oc TV JiknvV katodbvoel «al tóv vóuov TÓV 
TÚCL KOWÓV Kad CVUPÉPOVTA APmMIPÑoeTOaL aa uóVTIVOV yevécDan, 
si ue ovAoew tabra Tapa tod dove tó Ivdpórov sic 
5 (MV TAPQ TOAÓÓV: CÁPKIVOC dé kai ÓuoLOG TOÍC LOtrolc yevÓMEvOoS 
tara uév ovk dv Suvndeín rotíool. távavtia dé Exhehorróta 
xkoabiotac novapynoelev úv: SÓ kai yryvóunevov tODTO EvÍOvc TÓV 
avOporov Lavdável. 
Ei toívvv toco0ÚTOV uév aitía kaxóv gotiv davonia, tOCODTOV 
10 de Gyadóv evvouia, ovk Muoc éveoi tuyeiv edoompuovíac el 
um tic vónov ñysuóva apootícorto TOÚ oixeiov Bíov. Obroc 
9” ¿goti Aóyoc Opdóc. apoctáTTOV uév Q dei moteiv Urtayopevnv 
dé GU un xpñ. év te TÓ rToOvti kÓCUO Kal év rÓLEOL kod év i0lo1c 
olKolG KOld aUIÓ TL ¿xúGoTO TIPOC ¿omtóv. Ei toívvv TÓV 
15 TOLODTOV AÓyov TepÍ Ayagóv «al kaxówv Óvta xkal kodóv xod 
oioypóv odx olóv te óloc pobeiv kai yvóvta teleOoao0an. 
el um tc teléoc puocopnoele. TOUTOV É¿vexa puocopiav 
dáckntéov rÓVTIOV uólicta TÓV ¿vOporivov Eémmnóevudrov. 
21. Tedevtoiov ón tpórov eic aporporív tideuev TÓV UÓ TÓV 


20 ouvupfódov, tóv uev iS1ov Óvta TÑC Oipéceoc «al ATÓPpnTOV TIPOS 
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en un solo individuo, a menos que la ley haya sido desplazada de 
lo que conviene a la multitud? Porque es preciso que ese hombre, 
el cual abolirá la justicia y suprimirá la ley común y que conviene 
a todos, se vuelva de acero,'* si va a arrebatar estas de la mul- 
titud de los hombres, aunque sea uno solo, si las va a arrebatar 
de muchos. Pero, dado que es de carne y semejante a la mayoría, 
no podría hacer estas acciones; mas, tras hacer que se acaben las 
oposiciones, sería soberano único. Que por esta razón también 
surge la tiranía, algunos de los hombres no se dan cuenta. 

Por lo tanto, sí causa de los males es la falta de leyes, y si la lega- 
lidad es un bien tan grande, no es posible obtener felicidad de otra 
manera, a menos de que alguien imponga la ley como guía de la 
vida común. Esta es la recta razón, la que ordena lo que es preciso 
hacer y desaconseja lo que no es necesario, en todo el cosmos, en 
las ciudades, en los propios hogares y en uno mismo, en cada uno 
consigo mismo. Por lo tanto, sino es posible que quien aprendió y 
conoció tal razón, la cual se ocupa de los bienes y de los males, de 
lo bello y de lo vergonzoso, la lleve a cabo de otro modo, a menos 
de que alguien filosofara perfectamente, por causa de esto, hay 
que ejercitar la filosofía más que todas las ocupaciones humanas. 


21. Qué es la exhortación simbólica y cómo se realiza a través de 
simbolos; exposición general y particular de cada uno de estos, 
explicando únicamente las diversas formas de su efecto exhorta- 
torio, y dejando para otra ocasión el estudio cuidadoso acerca de 
los símbolos. 


Ponemos ahora como último modo para la exhortación el que 
se hace a partir de símbolos; uno es propio de la escuela, secreto 


148 Ver, supra, n. 146. 
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TOC Mac Oyoyóc. tTÓV 0É Snubón Kai kotvóv TIPOC EkEÍVaS. 
rpitov d¿ rap” aupótepa uécov áupolv ote TOVTÁTaOL Ón- 
uoón obte uv Úviucpoc auv0ayopucóv. 644” odos ammdayuévov 
Oho0oyepóc ¿xatépov. Tóv yap Aleyonévov audayopiróv ovupó- 
Anv Óca dv acouvnuóvevta Nuiv paívntol «al TÓ TPoTPETTUKCÓV 
eidoc rapadervón éx0énevol. dreyvóxauev ¿¿nynow romoacdor 
mv apéxrovcov avtóv sic TAPáximow. ¿xk TOD TOLOUTOV vOHÍ- 
Covtec TAMpn koi Evtereotépav apotporfv sic phocopíav 
eéwhoetv toic ¿vtevconiévors modo Ñ el OL TAELÓVOV oTÍXOV 
roroineda rhv aporporív. Kadó uév odv ¿Eotepurác tivas ¿múd- 
gElc «al kowúc rúcone puocopíac gvtácouev aUTÓ., Kata TOdTO 
iyntéov abtró xkexwmpicdoa. avdayopicod PBovinuatoc, kabó sé 
Kad TOC TÓV AVOPpÓWV TOÚTOV KUPLOTÓTOAC TEPÍ EKÓCTOV SÓLO 
eyxoatanpiéouev. kata todro aólmv oikeiov uév avdayopucóv, 
cdMdótpiov dé TÓV Mov pUocóQov «ac ¿ye tideodor adTÓ. 
Aghmdótoc dé. (Mec elkóc. ároraidayoyhoe. pév todto Tuúc 
aró tóÓv ¿SotEepUICOÓv ¿vvoróv. apocúcel dé kol oieiMoel uÓódmOTO: 
Ta TPOKELLÉVOLE Kal KaTO TÍVOS TV Olpeotv TEXVOLOyOVUÉVOLE 
TOapoxlosow. oiá tic yépopa N «Mas károdev óvo koi sic 
yoc ¿gx PBádovc iviuóoa mood kal Avdyovoa TV ÉKAOTOV TÓV 
yvnoioc apocecóvicow Slóvorav: gic ydap TÓ TOLODTO kai ELmyoa- 
vión kata uiujmow xol dróuagwv tóv TpoleydéVtOV. Oi yap 
TOOLÓTATOL Kai OdTÁ OVYXPOVÍOOVTEC Koi u0adnTeÚCUVTEC 
71 IMvdayópa od TR kowfí kal Snuidel «od toi ÓMMOLC ÚTTOLOLV 
gio0vía Ager te koi ¿punvela éxotodvto ovverú «ai edvónta 
TOC Ue Axovovow ¿é émbópouñic TE EVTUY(ÓVOVOIV, EUTAPO- 
xo»0v09nta repoevor tidecdo TA ppalóneva va” adróv, AAA 
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para los otros sistemas de educación; otro, popular y común a es- 
tos, y un tercero, cercano alos dos anteriores, en medio de ambos, 
ni totalmente popular ni por cierto abiertamente pitagórico, pero 
tampoco enteramente apartado de cada uno de los dos. Expo- 
niendo de los llamados símbolos pitagóricos todos los que nos 
parecieron dignos de recuerdo y que muestran su índole exhorta- 
tiva, hemos decidido realizar la exégesis de ellos que es apta para 
una invitación, considerando hilar de tal manera una exhortación 
a la filosofía más completa y más perfecta para los que lean, que 
si nosotros hiciéramos la exhortación mediante más líneas. En 
tanto que insertaremos en él algunas explicaciones exotéricas y 
comunes a cualquier filosofía, en esta medida, hay que pensar 
que el modo de exhortación está separado del designio pitagórico; 
y en tanto que mezclaremos también las opiniones más sobera- 
nas de estos hombres acerca de cada símbolo, a su vez, en esta 
medida es correcto considerarlo propio de los pitagóricos pero 
ajeno de los demás filósofos. Imperceptiblemente, como es na- 
tural, este modo nos conducirá lejos de las nociones exotéricas, 
nos introducirá y familtarizará muchísimo con las invitaciones 
propuestas y prescritas como reglas de arte, de acuerdo con esta 
escuela, como una especie de puente o escalera desde abajo hacia 
arriba, y hasta la cima desde una gran profundidad, levantando y 
conduciendo hasta arriba el pensamiento de cada uno de los que 
se dediquen verdaderamente; pues para tal propósito también 
fue ideado, en imitación y copía de lo antes dicho. En efecto, 
los más antiguos, habiendo sido contemporáneos y discípulos de 
Pitágoras, no hacían, con la dicción o con la interpretación co- 
mún, popular y acostumbrada por todos los demás, inteligíbles mu 
fáciles de entender, para los que oyen sin atención mu para los que 
leen superficialmente, las cosas meditadas por ellos, intentando 
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kata tiv vevouodernuévnv avtoic vxó Ilvdayópov ¿xeuvdiav 
uvotnpiwmv Kal TPÓC TOVC ÚTELECTÉPOVCE TPÓTOV ÚRTOPPNTOV 
ÑatOVTO kai Sa ovufólov énéckerov TUC TPOC GAMAOVC 
owmégec Y ovyypagóc. Kai ei un tE OTA TA OVUPola 
exhécas Oamiúceie «al áuoko ¿ényoe repuráfor. yeloia 
dv kal ypamón Oócele tOÍT EVTVyXÓVOVOL TA Ayóneva Añpov 
peotá kai ddoleoxiac. “Iv” odv <a> piuar” éxoavi koi TÓ 
eic aporporfv avtówv Óqeioc kaTáoniov yÉvnTOL, KATO TÓ 
¿eéoteptkÓv TE ÚMO KA KOTU TÓ UAKPOUTICÓV ÚTOÓNGOLEV 
¿gxkáctov cvupólov tú EmÓsElC. unóé ta Tap” aúrtoic AróPpn Ta 
xkal ExeuvdoÚNEVa TPOC TOC ÚVELOÓKTOVC  TOPOMRÓVTEC 
Ovecétaota. “Eoto dé Ta opacdncóneva ovufola TaDdra. 
a' Eic iepóv Gámióv apockvvico undév Mo petaéd Bintucóv 
ute Aye UÑTE TPÓTTE. 
PB" "0300 rápepyov obte eiorréov eic iepóv odtE TPOSKVVNTÉOV 
TOTOPÓTAV, ODO” el Tpoc toc PÚPoLc oútaic TAPLHV yÉvOLO. 
y” Avvróóntoc Ode kai TPOSKÚVEL. 
S' Tac A0mpópovc Ódodc xi ivov Sa TÓV Itrparów Púávice. 


e' Medavoúpov Gxméxov: yBovicov yóp ¿ori Deóv. 
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hacerlas fáciles de seguir, sino, de acuerdo con el silencio que les 
había sido ordenado por Pitágoras, mencionaban misterios y COS- 
tumbres secretas para los no iniciados y cubrían por completo las 
conversaciones entre ellos o sus escritos. Y, a menos que alguno, 
escogiendo los símbolos mismos, los revelara y los abarcara con 
una exégesis sería, las cosas que se dicen, llenas de tontería y de 
garrulidad, parecerían a los que leen, ridículas y propias de una 
vieja. Por lo tanto, para que las palabras se vuelvan claras y sea 
manifiesto lo provechoso de los símbolos para la exhortación, 
explicaremos las interpretaciones de cada uno según lo exotérico 
y, al mismo tiempo, según lo adecuado para los oyentes, sin dejar 
sin investigación los que eran secretos entre ellos y los guardados 
en silencio para los no iniciados. Sean los símbolos que van a 
meditarse, los siguientes: *” 
1. Cuando salgas hacia un templo para hacer reverencia, de 
camino mu digas mui hagas ninguna otra cosa relacionada con 
la vida. 


ho 


. N1 hay que entrar a un templo ni hay que hacer reverencia 
de ninguna manera como si fuera algo accesorio del cam:- 
no, mí siquiera sí estuvieras pasando cerca de las puertas 
mismas. 

. Sacrifica y haz reverencia descalzo. 

4. Habiendo evitado los caminos frecuentados por el pueblo, 

camina por los senderos. 

5. Abstente del pescado de cola negra;'* es propiedad de los 

dioses subterráneos. 


¡65 


14 Jámblico también se había ocupado de sentencias y símbolos mediante 
los cuales los pitagóricos transmitían sus enseñanzas, en Acerca de la vida pita- 
górica, XVIIL, 83-86. 

18% Oblada melanura. Se conoce también a este pez como “doblada”. 
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c' Piowoonc apo tó uwwNv kpútel Deoic exmÓLEvoC. 

C' Avépov TIVEÓVTOV TMV NÓ TPOOKÚVEL. 

n 1p paxzatpn un okódeve. 

0''Ogida dró ceavtod ArÓCTPEPE TÚGOV. 

Y Avópi éxavaridenévo név poptiov ovvéxalpe. un ovykadaípel 
dé UrotiVENÉVO. 

1 Eic pév dnóonow tóv deéóv róda rporápexe. sic € 
TOJÓVITTPOV TÓV EVOWVULLOV. 

18" Mepi avdayopeivv Óvev pwTóc uN AEL. 

vy' Zuyóv un úrréppoxve. 

159 Anroóquóv tñc oixiac um emotpégov: “Eptvdec yap 
HETÉPYOVTOL. 

1e' TIpoc fduov tetpanuévoc un OÚpel. 

1 Agdio Oúxov un dróunaooE. 

U' Aldextpuvóva tpépe uév un Ode dé: unvn yap kai mii 
KOdIÉporo. 

u/“Exi qotvica un ko0écov. 

10”. Tauyóvoyov unóégv TAPáTPEPE. 

k'. "Evó00 un oxice. 


, 


xo”. Xedudóva oixia un Séxov. 


xf". AaxtómovV un Qópel. 


xy”. Og00 tÚTOV uN ETÍYADOE Saxtrvdo. 


x9”. Mapa Ayvov un ¿corrrpicov. 
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6. Domina la lengua delante de los demás, obedeciendo a los 
dioses. 

7. Cuando los vientos soplen, reverencia su resonancia. 

8. No atices fuego con un puñal. 

9. Aleja de ti mismo toda agudeza. 

10. Levanta la carga junto con el hombre que se la impone, no 
ayudes a quitarla al que la depone. 

11. Para el calzado, ofrece el pie derecho; para el agua que lava 
los pies, el izquierdo. 

12. No hables sin luz acerca de lo pitagórico. 

13. No debes pasar por encima de una balanza. 

14. Cuando salgas de casa no te vuelvas atrás, pues las Ermias 
te persiguen. 

15. No orines vuelto hacta el Sol. 

16. Con antorcha pequeña no limpies una silla. 

17. Cría un gallo; no lo sacrifiques; pues está consagrado a la 
Luna y al Sol. 

18. No vayas a sentarte al lado de un modio.** 

19. No críes a tu lado ningún animal depredador. 

20. En el camino no cortes. 

21. No recibas golondrina en tu casa. 

22. No lleves anillo. 

23. No grabes la imagen de un dios en un anillo. 

24. No te mires al espejo cerca de una lámpara. 


5! Aquí “modio”, como medida de áridos, traduce yoivi8 (choenix), que era 
una medida para el trigo; una choeníx era la ración diaria de un hombre, como 
cuando se dice: “el pan de cada día”, o bien, la ración dada a los esclavos. El 
proverbio “sentarse en un modio” (¿mi yoívixos ka0éLeodan, significaba “sentar- 
se ocioso”, “estar fuera de uso”, “vivir en la pereza”. Una traducción coloquial 

odría ser “no te conformes con an cotidiano”; sin embargo, en la explica- 
podrí “no t f tup tidiano”; bargo, en la expli 
ción que hace Jámblico será relevante la noción de “medida”. 


” 
> 
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xe'. Mepi dev jndév Bovuactóv dxioter, unóé repi Beíwv 


SOyuÓTOV. 


, 


KC. 
k£'. Mapa Ovcía un óvvxicov. 


AoyétO y¿1ot1 un éxeo0on. 


5 xn. Agétov un oval pasdioc ¿nfodde. 

x0”. XtpouótOV AVaGTOC OVVÉMOE ATA «ai tOV TÓTOV 

OUVOTÓNVOE. 

A. Kopóíav un TpÓye. 

la". Eyxépodov un ¿obte. 
10 Af. ArOKAPuáTuOv cÓV Kal OTOVOXLO UÚTOV KOTÓNTTUE. 

hy". Epvubivov un apocAaupóvon. 

19". Xútpac Íyvoc Go oxodod apóviCe. 

2e'. Xpvcov ¿xovon un ránoiale exi texvor olla. 

Ac'. Mporína TO "oxñ ua kcal Pñua” tod "oyñ ua cad Tppolov”. 
15 1. Kváuov dréxov. 

An. Modoxnv émoúteve uév. un ¿obre dé. 

20”. "Euyóxov Grtéxov. 


Tadra On TÓVTA KOWÓC EV TPOTPETTICÓ ¿OTL TPOC TÚGUV 

ápetív. kar” idiov dé Exacta Tpóc ¿káctTNV ApetTV: TPOC UÉPN TE 

20 puocogíac kai nabnozaos dde dddc rpocorke1oi. olov ed0dG TÁ 
Tpóra sic edoéperav «ai rv Deia ¿morn un ¿ori rapardntucó. 

a' To yap eic iepov ámtóvta aIpockvvicol unoév Udo METOÉD 


Bioticov unte Aéyetv unte apúrtewv impel to Oeiov naép ¿ori 
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25. No dudes nada maravilloso de los dioses ni de las doctrinas 
divinas. 

26. No debes dejarte poseer por una risa incontenible. 

27. No te cortes las uñas cerca de un sacrificio. 

28. No fácilmente des tu mano derecha a cualquiera. 

29. Habiéndote levantado de las mantas, enróllalas y alisa su 
impresión. 

30. No roas el corazón. 

31. No consumas el cerebro. 

32. Escupe sobre los recortes de tus cabellos y de tus uñas. 

33. No aceptes al rojo pagel.'* 

34. Borra de la ceniza la huella de la marmita. 

35. Á una que tiene dinero, no te acerques para procreación. 

36. Prefiere figura y base a figura y tres óbolos. 

37. Abstente de las habas. 

38. Planta la malva, no la comas. 

39. Abstente de los seres animados. 


En general, todos estos símbolos son exhortativos hacia toda 
virtud; particularmente, cada uno, hacía cada virtud, y se adapta- 
rían, unos de una manera y otros de otra, a las otras partes de la 
filosofía y de la enseñanza; por ejemplo, los primeros son abier- 
tamente exhortatorios hacia la piedad y la ciencia divina. 

1. En efecto, el símbolo “Cuando salgas hacia un templo para 
hacer reverencia, de camino ni digas ni hagas ninguna otra cosa 
relacionada con la vida” guarda lo divino del mismo modo que 


152 Se trata de un pez llamado “erythinos” (¿pvdivos), o bien, “erythrinos” 
(EpvOpivos); probablemente se trate del Pagel/ys erytbrinzs. El nombre popular es 
“breca” o “pagel”. La interpretación del símbolo toma como base el color rojo 
(Ferythrós”, gpv9póc, en griego, como en “eritrocito”) del pez. 
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K00” adTO dpuyéc Úpavtov. TÓ TE kaAdAPpúÓ TO kalapov ¿Dita 
ovvántew kai rows undév ¿pédecdon Uno tó OvOporivov sic 
1nv deiav Opnoxetov: ráÓvVTaA yA CUAOTPLÁ ¿Oti «al Evoavtioa Tpoc 
aútiyv ¿xel. TO 8” ato «al apoc gmotn unv peyóda ovupódl eto: 
ovoév yap del poc tiv Deia ¿mori unv apoopépelr toLoDTOV, 
olov ¿ori ivOpórivov dravon ua E Biotucñca ppovridoc ¿xd nevov. 
Oviév ovv do rapaxelevetor év tOÚTOLC Ñ TODdC Ayovc tOdC 
lepode kai tac Deíac arpácerc un ovuyvóvol toc AvOporivorc 
actáto1c NBELL. 

p' Toúto dé cvvwdov ¿ori kad TO ¿éÑcC TO 0000 TÁPEPYOV OÚK 
elortéov elc iepov odOÉ TPOSKVVNTÉOV TOTAPÚTOV. OVÓ” el TIPOS 
tac OÚpare aúvroic rapid yévoro. El yap ónoiw TO Ónorov pilov 
Té ¿otr «al aApoonyopov. SñAo0v Óóti xal apynyicotárnv ovoÍav 
exoviov tóv Deóv év toic Ólotc. aponyovuévnv aurtóv del 
roweio0o Tv deparneiav: el O” OALOV TIC ÉVEKO OAÓTNV TOLOÍTO, 
deútepov ovTO Onoetal TO RÚVTOV TPONYOÚMEVOV Kal OVaOTPé- 
wet tiv Ólnpv túéw tíñc Ólc Oeporeiacs te «od yvooenc. “Ett 
yap ta tía ayada od del tÓV AIvOporivov xprotuov ev votépa 
noípa tideo0ol, odOÉ Ev téLOUC év TÁLEL TA NuéTEPA, Ev TPocÓN- 
knc dé pépel TA kpeltrova OUTE Épya oUTE ÓLAVON MATO. 

y "HS ¿mi tó AyTO TPoTPoTN Kai TO TOD EEÑC yÉVOrTO ÚV: TO YU 
ávvroontoc Oe «al apookúvel Ev uev onuaível TO deiv oo uÍoc 
xod nerpiwnc kod un drrepéyovtac TÁC Ev Tñ y TóLewme TODC VeOdE 
Deparevew koi tpv Úrrép avtÓv yvóow rotsiodaL. étepov SÉ TO 
Setv decuóv yopic kai edivtov Óvia tniv Depareiav kol yvóotv 
tóv dev rowio0oa. Tadra sé odk éxmi TOD OMUATOC LOVOV 
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está puro en sí mismo, intacto; y acostumbra reunir lo puro con 
lo puro, y hace que nada sea arrastrado desde las cosas humanas 
hacía el culto divino; pues, para este, todo es ajeno y contrario. El 
mismo símbolo también contribuye mucho a la ciencia, pues es 
preciso no llevar hacía la ciencia divina nada semejante, como 
es un pensamiento humano o dominado de preocupación por la 
vida. Ninguna otra cosa se recomienda más en estas palabras que 
no mezclar los discursos sagrados y las acciones divinas con las 
inestables costumbres humanas. 

2. Conforme con este símbolo es el que sigue: “Ni hay que 
entrar a un templo ni hay que hacer reverencia de ninguna ma- 
nera como sí fuera algo accesorio del camino, mi siquiera sí es- 
tuvieras pasando cerca de las puertas mismas”. Porque, sí lo 
semejante es amigo y conocido de lo semejante, es evidente que, 
dado que los dioses tienen una esencia muy primordial en el 
universo, también se debe realizar su culto como lo principal; 
pero sí alguien lo realizara por causa de otro motivo, de esta ma- 
nera pondría en segundo lugar lo que es lo principal de todo y 
echaría abajo el orden total de todo el culto y de la investigación. 
Porque incluso no se deben poner los bienes honorables en una 
categoría inferior a la de las utilidades humanas, ni lo nuestro en 
rango de fin; ni lo mejor, ni obras mi pensamientos, en la fila de 
lo accesorio. 

3. La exhortación hacia lo mismo podría hacerse también a 
partir del siguiente símbolo; porque “Sacrifica y haz reverencia 
descalzo” significa, primero, que se debe venerar a los dioses y 
hacer la investigación acerca de ellos, ordenada y mesuradamen- 
te, sin sobrepasar el orden que existe en la tierra; segundo, que 
se debe hacer el culto y la investigación de los dioses, estando 
separado y liberado de cadenas. El símbolo recomienda llevar a 
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TapayyéMel TO oÚMBolov Srampárteodca. Aa «al emi tv TñÑC 
wuxñc evepyelóv. Oc uñte Úxo radÓv atar karéxecdon ute ÚIO 
Tñc TOD OMuaToc Godeveíac ute Úro TÍC TrEPITEPUKVÍAC ¿Lodev 
Nulv yevéceoc. evita de TÚÓVTO Éxelv «ol étOLUA TPÓC TÑV 
netovoíav tÓvV Veóv. 

ke' Kai do de ti tOUTOLC ÓnLO1LOV Eic TV AÑTÍV TE ÓPeETNV TPO- 
rpérov ¿cti TO TOLOdTOV OÚNPolov: rEpÍ dev unoév Bavuactóv 
oxiotel. noé repi Oeiov Soyuátov. Ikavóc yop TO SOYua TOdTO 
cepaotikov Unópxyel «al ¿gupavticov TÁ TÓV dev Úrepoxiic. 
gpodiácov Nutic kai vxouyuvñoxov Ót oUK úxo tñc NuÓv 
odtáv ovyxkpiceoc xpy texuaípecdosr al tñiv Below Súvaytv, 
004 Tulv pev Úte ompuoarikolcs ÚTGpyxovoL yevvntoic TE Kad 
pdaptoic «al apockaíporc. Úrokepuévole TE VOGOV TOULaA tad 
Óyxov uikpotna kod tñic exi to nécov popác Tí Bapí sel cal Úrvo- 
día cal ¿vdeia cal meovacuó apoviía te cai dodeveía cad woxñc 
TOParodicuó kol toic ÚAMo1c. eicoc Aumyová tiva Kad GUOVOTO. 
úvrrápyew. Kaitor roma odTO TAPpú TÍC PúGENC Exo ev ELQÍpETa, 
04 Óuoc róven tóv dev dGxolemoueda. koi obre Oúvapv 
mv admv odie ápermv tonv apóc aútodc gxonev. Tvóow odv 
dev Stapepovtoc todo elonyeltol. (Oc TÓVTO SVVaNÉVOV 
oxtów. Art todTO AN odV repi Oe undév ámoteiv TOpayyéWel. 
Tpookerton 0é jmóé repi Beiómv Soyuátov. TtÓv TÍ TUdAYOPLKK 
pouocoqía Soxodviov: tadra yap Úro uabnuárov «al éxioth- 
novoc Bewmpiac nopadmonéva dnOR «al dASLÓYEVOTOA OVA 


úrrápyel, úrnodeicel TOVTOÍA KO OVVAVAYKACHÓ MIXVPOMÉVA. 
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cabo esto, no sólo en el caso del cuerpo, sino también en el de 
las actividades del alma, para que ellas no sean retenidas mi por las 
pasiones ni por la debilidad del cuerpo ni por la generación, que 
desde fuera nos rodea, sino, para que tengan todo liberado y pre- 
parado para la participación de los dioses. 

25. También semejante a las palabras anteriores, pues exhorta 
a la misma virtud, aunque algo distinto, es el símbolo siguiente: 
“No dudes nada maravilloso de los dioses mi de las doctrinas 
divinas”. En efecto, esta doctrina es suficientemente reverente y 
expresiva de la superioridad de los d10ses, dado que nos suminis- 
tra un viático y nos recuerda que no se debe juzgar la potencia 
divina a partir de la comparación con las nuestras, sino que a 
nosotros, dado que somos corporales, engendrados y corrup- 
tibles, y transitorios, y porque estamos sometidos por variedad 
de enfermedades, por mezquindad del cuerpo, por opresión del 
movimiento hacta el centro, y por letargo y por indigencia y por 
exceso, por indecisión y debilidad, y por impedimento del alma 
y por otros, es natural que algunas cosas nos sean imposibles e 
impracticables. Y de esta manera, aunque tenemos muchas cosas 
extraordinarias de parte de la naturaleza, sin embargo, en todos 
los sentidos, estamos lejos de los dioses, y no tenemos ni la mis- 
ma potencia ni la misma virtud comparados con ellos. Por tanto, 
este símbolo introduce de modo preeminente la investigación 
acerca de los dioses, ya que, de acuerdo con él, ellos pueden todo. 
Por eso, entonces, recomienda no dudar nada acerca de los dio- 
ses. Y añade: “ni de las doctrinas divinas”, que son determinadas 
por la filosofía pitagórica; porque estas, estando afianzadas por 
enseñanzas y por contemplación científica, son las únicas verda- 
deras y no engañosas, pues están confirmadas por una demostra- 
ción múltiple y por una prueba que constriñe. 
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Ta dé ata tabra oúvaroa «al poc tv émbotn un tiv repi dev 
apotpérewv: rapayyélhel yap émmoriunv totaútnv ktmoaodon, 
Sy ie odievi dmmorhjoouev tÓvV leyonévov repi Oeóv koi repi 
Deiv Soyuátov. Aúvatos rapolveív TA ata «ad TO SA uabn- 
unáTOV XOpElv: OMATOVPyA YAP TAÑTA HÓVO KO POTOTOLA TEPÍ 
TÓV ÓviOv Óxáviov TÓ példmovu oxéyeodon kol kotowyeodon 
oñtá. "Ex yop TOÓ na0NuÁTOV neta ÍEÍV EV TIPO TÓVTOV OVVÍCTATOL, 
TO UN úámioteiv unte repi púceoc Dev ute mepi ovolac ute 
Teepi OvvápeWc. unóég unv repi tÓv rUdAy/OpICÓV Soyuótov 
tepatodoyeiodor dokodvicowv toic OvelcúktoiC kai Labnuótov 
aMon Toi: ote TO “un Gxiotel loov ¿ori TÓ METÉPYOV KO] KTÓ) 
éxeiva Ó1 4 OUK ÓioTNoelc. TOVTÉCT LADN LOTO CO ÉxTTOTN MOVE OE 
drodeléelc. 

3' Oion S' ón coi tó éxi toUTOLC eic 1Ó AÑTO OVVTEÍVEL: TÚC En 
popovc ódodc exidivov da tó Orparóv Púsice. Kad yop todto 
mv uev ónuoón «al vOpoxivnv Conv apiévol TOPayyéddel. TRV 
dé yoprotnv «ai Oeiav petadikerv Gol. kcal TO uév DOÉGO LOTO: 
TO kotvá nor deiv Únepopówv. TA dE ióLa «ai Aropprta rEpi 
rohhoÓ rrorsio0an, «al TV pév TPocC OvBpoTOVC PÉPoOvVEAV TÉPYIV 
óruálerv. tv dé tTíñc Veíac Povinoeoc ¿xouévnv eúvrpayiav repi 
rohhoÓ rowsio0on. «ai TOA uév avOporiva ¿On ¿óv 0c SnUNON. 
TUC 0£ TÓv dev Opnokelac bc Úrepeyodoac tv ónuoon Conv 
OvTOALÓTTEOOUL. 

e' Xvyyevéc 0” ¿oti TOÚTO Kal TO EpEéñC: MELOVOÚPOV UTTÉYOV: 


yBovicov yáp ¿ori Oeóv. Ta név odv da mepi adrod ev TÓ Tlepi 
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Estas mismas doctrinas también pueden exhortar a la cien- 
cia acerca de los dioses, pues recomiendan poseer tal ciencia, 
mediante la cual no dudaremos de ninguna de las cosas dichas 
acerca de los dioses ni acerca de las doctrinas divinas. Pueden 
ellas aconsejar incluso que se difundan mediante las enseñan- 
zas; pues son estas las únicas que causan el ver, y que hacen 
la luz acerca de todos los seres para quien va a examinarlos y 
contemplarlos. En efecto, por participar de las enseñanzas, se 
constituye una sola cosa ante todo: no dudar ni acerca de la 
naturaleza de los dioses, ni acerca de su esencia, mí acerca de 
su potencia, ni ciertamente acerca de las doctrinas pitagór1- 
cas, que, a los no iniciados y a los profanos de las enseñanzas, 
parecen estar referidas como una maravilla. De manera que 
“no dudes” es igual a “persigue y posee aquellas cosas por 
las cuales no dudarás”, es decir, enseñanzas y demostraciones 
científicas. 

4. Creo que también el símbolo que está en las siguientes 
líneas tiende a lo mismo: “Habiendo evitado los caminos fre- 
cuentados por el pueblo, camina por los senderos”. Pues tam- 
bién este símbolo recomienda dejar la vida popular y humana; 
considera que vale la pena perseguir la vida que es separada y 
divina; afirma que es preciso desdeñar las opiniones comunes, 
y tener en mucho las propias y secretas, desdeñar el deleíte, que 
lleva hacia los hombres, y tener en mucho la buena conducta, 
que depende de la voluntad divina, y renunciar a las costumbres 
humanas, porque son populares, y tomar a cambio los cultos de 
los dioses, porque sobrepasan la vida popular. 

5. Semejante a este es también el siguiente símbolo: “Abstente 
del pescado de cola negra; es propiedad de los dioses subterrá- 
neos”. Diremos, por cierto, lo demás acerca de este símbolo en 
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ovupolov ¿poDuev. Óca dé sic IPOTPporTMvV APuOLEl, TAPayyédel 
Tñc ovpaviac ropeiíac Gúviéxecdo koi toic voepoic Deoic 
ovvúxteoDol. tic tE EvÚLOV YÚúGEOC xpiteo0a koi repiáyeo Don 
Tipos mv áviov kad kadapov Conv, dev te Deporeía ypiodon Tñ 
apictn kol nódiota toi aPOTÍCTOL Veoic APOONKOLON. 

Tadra uév odv sic Oe yvóow koi Opnokeiov rotsito ThvV 
Toapóxdnotw. eic dé copia TU TOLODTO: 

c' Piósonc apo tóÓv Wednv kpártel Veoic éxnonevoc. Mpórov yáp 
¿or copíac ¿pyov TO TOV L0yov emotpéqerv eic gavrov kad ediCerv 
un ¿¿0 apotévon, tedeododaÍ te ka0” gavrov «al ¿v TÍ TPOC EAVTOV 
EmOTPo0í «al HeTO TODTO Ev TÓ TOC Veoic éneo0a1: OdOEV yop 
do ODTO TEhELOÍ TOV VODV T ÓTOV EMOTPEQOMEVOS Elc EMTov TOÍC 
Beoic ovvaKoldovÓñ. 

C' To dé dvénov TVEÓVTOV TÑV NO APockÚvVel «al ado Tc Velas 
copíac goti yvopicna: aivítrieroa yap Mc dei tÓv delwv odoLÓv 
xod Ovváiev TV OMOLOTNTOA dyamów, kal ÓTOV Evepyóol, TÓV 
OÚUQOVOV APOC TOC EVepyelac adróv LO0yov eta meyódnc orOVÓÑE 
TUuGv tE Kal céperv. 

n; To dé uaxoipn Tp un okódeve ppoviozwc ¿ott TAPa- 
danticov: Eyeípel yap ñulv tTNV évvotav TRV TPOOÍKOVOAV TEN 
TOD un Seiv ropoc rimpel «ai Ovuod vpo unte avtiridévos 
loyov teBnyuévov unte ¿piCerw. MolMáxic yap kin oelc TÓ 10y0 
TOV GAna0ñ «al tAPácelc «ad melon Sera koi amoñ. Máproc toi 


)ey0eiow "Hpóudertoc: Ovuó yáp pnol uáxecdor xodberrov: Ó TL 
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el tratado Acerca de los símbolos¿? en cuanto a lo que se ajusta 


para la exhortación, recomienda perseverar en la travesía celes- 
te y unirse a los dioses intelectuales; separarse de la naturaleza 
material y volverse hacia la vida inmaterial y pura, y dedicarse 
al óptimo culto de los dioses y que conviene muchísimo a los 
dioses principales. 

Estos símbolos, pues, realizan la invitación a la investigación y 
al culto de los dioses; los siguientes, a la sabiduría. 

6. “Domina la lengua delante de los demás, obedeciendo a 
los dioses”. Pues la primera obra propia de la sabiduría, es di- 
rigwr la razón hacia sí misma y habituarla a no escapar afuera; a 
realizarse en sí misma y en la conversión hacia sí misma, y, des- 
pués de esto, en obedecer a los dioses. Pues ninguna otra cosa 
la consuma de esta manera como cuando, vuelta hacía sí misma, 
acompaña a los dioses. 

7. El símbolo “Cuando los vientos soplen, reverencia su re- 
sonancia” es también él un signo de reconocimiento de la divina 
sabiduría; pues dice en enigma que es preciso amar la semejanza 
de las esencias y potencias divinas, y, cuando actúan, honrar y 
venerar con gran cuidado la razón que está en armonía con las 
actividades. 

8. El símbolo “No atices fuego con un puñal” es estimulante 
de la prudencta, pues nos despierta la idea conveniente acerca de 
que no se debe anteponer a un hombre lleno de fuego y de ira 
una palabra tajante, ni reñir con él. En efecto, muchas veces mo- 
verás con la palabra al ignorante, y perturbarás y excitarás cosas 
terribles y desagradables. Testigo de estos dichos es Heráclito; 
pues “con la 1ra”, afirma, “luchar es difícil; cualquier cosa que 


19 No se conserva esta obra. 


114 


JÁMBLICO 


yap Gv xpnicn yiyveodon. ywuxfc ovéetol. Koi todro dindÓc 
ele: roMoi yap yapilouevor OvuO dvimldócovto Thv ¿avtáv 
wvxnv kal Bóvatov píltepov éxomoavto. "Ex dé tod ylNoonc 
kpateiv kai eivor Mpeuolov ¿xk pév veíxovc yiyveran pouia 


opevvvniévov Iupóc Ovuikcod. koi autóc odk áppov givan 


un 


SOCELc. 
0' ToútO dé ovunaptopel kai TO ¿Eñc: TMV OÉióa AROOTPÉVELV 
ATO GaLTOD: APOC ÓvV yGp Gv TÓXN éxeotpanuévn. éxntnatoc 
¿otal. Kai todro ppovnsel ypñodor rapaxelevetar cod un Ovuó. 
10 TO pev yop 0€d tTñc wvuxiic. Órmep Bvuov kadoDuev, oyo nod 
xal ppovnoewc ¿otépntol: Cel yap O Ovuoc Morep A¿Bnc ropi 
dodrouevoc, ovdév eic TO APo0dEV yryvonevov uepicov yvóunyv. 
Xpn odv év vnvenía kabrotávoL TRIV wuxnv Grootpépovta [Th v 


wvxnv] 700 Ovuod. ¿émdaufavouevov ¿avrod romMáKic: OTE 


ix 
u 


ñyobvta yodcov áñ. cai TO TádOC odV TOVTO TÓ L0yLOUÓ mélerv 
JN. 

v To dé qoprtiov ovvavaridévol. ovykadompeiv dé um. elc 
avópeiav aporpérel. Múc nev yop avaridéuevos poptiov TOVOV 
xol evepyeiac onuoivetor apúémw. O Sé koabompoúuevoc Óvoa- 
20 0EMc Koi Gvécewc, ote kai TO ovupfoldov tolOVÓE Éxel 
emboyiouóv: uN yiyvov unte odTO ute 0d pabuniac «al 
uod0axñc Sraitnc aítioc: rTÓVO yap rÓvV xpíua dANOoIUOv. 
'Hpóxerov Sé oi Iv0ayóperor ¿on utov tóde tó oÚLBolov eivon 
aútoic. gmoopayil0uevor amo tóv ¿xelvov ¿pyov. "Ote y0p 


25 Mulder kat' AavBpOOVC. TOAÓKIC EK TUPOC KAl TÓVTIOV TÓV 
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desee que suceda, con alma lo compra”. Y lo dijo verdaderamen- 
te; pues muchos, entregados a la 1ra, dieron a cambio su propia 
alma e hicieron más agradable la muerte. Por dominar la lengua y 
ser calmado, de la disputa surge amistad, apagado el fuego irasci- 
ble, y tú mismo no parecerás insensato. 

9. A este símbolo lo confirma también el siguiente: “Aleja de ti 
mismo la agudeza”, pues aquel hacía quien se encuentre dirigida 
será censurable. Este símbolo también invita a usar la pruden- 
cía y no la ira. Pues lo agudo del alma, a lo cual, precisamente, 
llamamos ira, está privado de raciocinio y de prudencia; pues la 
ira hierve como un caldero abrasado por fuego, sin repartir, en 
absoluto, juicio hacra lo que ha ocurrido antes. Es necesario, por 
tanto, poner tranquila al alma, apartándola de la 11a, deteniéndose 
muchas veces a sí mismo; como, con un contacto, a un bronce 
que resuena, también es necesario, entonces, detener con el ra- 
ciocimio esta pasión. 

10. “Levantar juntamente la carga, pero no ayudar a quitarla” 
exhorta hacia la valentía. Pues todo el que levanta una carga se- 
ñala una práctica de fatiga y de actividad; el que la derriba, señala 
una de descanso y de reposo, de modo que también este símbolo 
tiene la siguiente significación: no te vuelvas mi para tí mismo 
ni para otro causa de indolencia y de un modo de vivir pere- 
zoso”; pues con fatiga todo bien es asequible. Los pitagóricos 
divulgaban que para ellos este era símbolo de Heracles,'** pues lo 
imponían como un sello distintivo por los trabajos de aquel. En 
efecto, cuando se encontraba entre los hombres, muchas veces 
regresaba del fuego y de todas las cosas más terribles, rechazando 


15 O Hércules; semidios, hijo de Alcmena y de Zeus, que por sus grandes 
hazañas, los famosos “doce trabajos”, consiguió divinizarse y habitar eterna- 
mente en el Olimpo. 
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DELVOTÚTONV ÚTEVOOTEL ÓKVOV TOPOLTOUMEVOC: EX yUp TOD TPÓTTELV 
xod ¿pyúlecdo TÓ katopdodv rapayiyvetol. GA” oUK ¿xk TOD 
OTOKVELV. 

1 TO dé eic pév vxdonow tóv decióv rÓdaA TÓpPexe. ele Sé 
TOSÓVUTTPOV TÓV EVOVVMOV ElC TV TIPAKTUCAV PPóVN OU TAPOAKOdel, 
TOC Hév orovdolac apúcelc a degrc reprtidecda rapayyélov 
[tó ovufolov]. TOC SE pavdac Ha Apriotepaic Arotideo0a TOVTÓ- 
TOOL «al drroppúrteoD on. 

48" Mádiota 0£ tó repi IMvdayopeiav Óvev pwutóc un Adel 
Tapaxlnaóv ¿ori sic tóv katúá ppównow vodv. Ovroc yop TÓ 
parti ¿ore Tñc woxic «ai dópiotov odaa adriv ÓpiCel. rEpráyel 
te Gorep ¿xk oxótov eic púc. Mepi róviov név odv tÓv ¿v Ti Goñi 
xkod6v Nyeuóva vodv apoíctac8a APOSÑKEl. HódiOTO OE TENA TÓV 
rudayopeivv doyuótov- tabta ydp dvev putóc ody olóv té ¿or 
yvÓvon. 

vw Tó de Evyóv un drepPoivewv Sreonorpayeiv TOAPaKeledetol 
xod apotuuóv icótnTa «al jetpiórnTa Davuactóc «al TMV TELELO- 
TÓTNV Óperiv ytyvóoketv ducomooÓvNV. Tc ovudmporical al 
lorrol koi Nc Óvev tóv do odosv ópeloc: kai od rapépyoc 
oavtiv sidévoa xpn. Dada sa deopnuátov kal éxmbotnuovikñc 
úrodeiéeonc. Todro de ovocmilc ano ¿pyov ¿goti téxvnc eldévoa 
xod émbotnunc rimv póvnc ouocoviac tic «ara Tlvdayópav. 
ac ¿gmpétoc tó MAOV TA HADN IATA TPOTLÓ. 

10' Eic tavró dé qéper kai TÓ dAxodnuówv Ttñc oixiac un 
emotpéqpov: "Epibec yúp uetépyovtoar. Koi yap todro sic puo- 
copíav apotpérel kai mhv kata vodv avrorpayiav. Amo te kod 
ripokdéyel TÓ OÚLPolov é¿vapyóc ón ouocopeiv ¿gmpodió pe- 
voc xOpile cavtóv rÓVTOV cOUaTicóv «al aioOntóv. «al ÓviOc 
dovátov uelétnv rotod éxi TU VONTA Koi ÚvA a al Gel KOTO TOTO. 
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la pereza; porque el tener éxito se presenta a causa de hacer y de 
realizar trabajos, pero no de abstenerse de hacerlos. 

11. “Para el calzado, ofrece el pie derecho; para el agua que 
lava los pies, el izquierdo” invita a la prudencia práctica, reco- 
mendando ponerse las acciones esforzadas como derechas, y 
quitarse totalmente y lavarse las malas como izquierdas. 

12. Sobre todo “No hables sin luz acerca de lo pitagórico” 
es exhortatorio hacia el intelecto que se refiere a la prudencia. 
Pues este se parece a la luz del alma y, cuando está indetermi- 
nada, la determina; además la conduce como desde la sombra 
hacía la luz. Por tanto, respecto de todas las cosas bellas que hay 
en la vida, conviene colocar como guía al intelecto; sobre todo, 
respecto de las doctrinas pitagóricas, pues a estas, sin luz, no es 
posible conocerlas. 

13. “No debes pasar por encima de una balanza” invita a ac- 
tuar con honestidad y, admirablemente, a preferir la igualdad y la 
mesura, y a darse cuenta de que la virtud más perfecta es justicia, 
de la cual las otras virtudes son complementarias y sin la cual 
nada de las otras es provechoso. Y es necesario conocerla no su- 
perficralmente, sino mediante teoremas y demostración científi- 
ca. Saber esto no es la función propta de ninguna otra arte o cien- 
cia más que de la sola filosofía que está de acuerdo con Pitágoras, 
la cual prefiere extraordinariamente las matemáticas a lo demás. 

14. Hacia lo mismo lleva también “Cuando salgas de casa no 
te vuelvas atrás, pues las Erimias te persiguen”. Pues también 
este símbolo exhorta a la filosofía y a la acción libre que se realiza 
de acuerdo con el intelecto. El símbolo muestra y además advier- 
te claramente que si deseas vehementemente filosofar, sepárate 
a ti mismo de todo lo corporal y sensible, y haz verdaderamente 
práctica de la muerte, avanzando, sin volverse, a través de las en- 
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1 To dé ato rapayyéMel kol <ro> dasiw Váxov un do uo- 
sc. Od yap povov éxel kadapticov TO Sadiov TÁ TAXÍCTOV Kad 
TgÍOTOV nedextucóv sivor ropóc. borep Td Leyduevov Osiov. TOPar- 


vel um uoívelv aUTO (Úo0sl uacuóv aárocofntikOV UTÁPIOV. 
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señanzas convenientes, hacia lo inteligible e inmortal y hacia lo 
que siempre está en sí mismo y que es de la misma manera.!* 
Porque “salir” es un cambio de lugar, y “muerte” es la separación 
del alma desde el cuerpo, y esta “separación” es filosofar lo más 
verdaderamente posible y utilizar, puro, sin Órganos sensoriales 
y sin actividades corporales, el intelecto, para la comprensión de 
la verdad que está en los seres, comprensión que precisamente se 
reconoce como sabiduría. Sí deseas vehementemente filosofar, 
no te vuelvas ni tires hacia abajo, hacia los primeros seres corpo- 
rales, que incluso vivieron contigo, pues, a causa de esto, mucho 
remordimiento te acompañará, por estar impedido, por la tinie- 
bla que hay en torno a lo corporal, para las percepciones sanas. 
Llamó con el nombre de “Erinia” al remordimiento. 

15. “No orimes vuelto hacia el Sol” exhorta a esto: no desees 
vehementemente hacer nada animal; cuando veas el cielo y el Sol, 
filosofa; y que te guíe la luz de la verdad, y recuerda no ser jamás 
de espíritu ruin en filosofía; levántate hacia los dioses y hacia la 
sabiduría, mediante el examen de los seres celestes, y deseando 
vehementemente la filosofía y la luz de la verdad que está en ella, 
purificándote a ti mismo y vuelto hacia tal práctica, al estudio de 
los dioses y de la naturaleza, al reconocimiento de las esferas y 
al estudio de las causas, que versa sobre todas estas cosas, ya no 
hagas nada animal n: bestral. 

16. Lo mismo recomienda también “Con antorcha pequeña 
no limpies una silla”, porque el símbolo —dado que la antorcha 
pequeña es idónea para purificación, por ser participante de un 
fuego más rápido y más grande, como el llamado azufre— no sólo 
aconseja que no manche aquello que por naturaleza es apartador 


15 “Estar en sí mismo y ser de la misma manera” son las notas específicas 
de las ideas platónicas. 
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uno” avundyecdor TÍ vor Exmmndeliórnai auTOD HOAVOVTA TÓ 
uodwvouóv koAoticóv. da móddov un pioyev undé katoanipvóv 
Ta copias ióLa toic tic Cmodiac: dadiov uév yap ÓLa TV eVpÉyyELov 
puocoqía rapapéfinto. Búxoc dé Sia iv yapourrétera Epodía. 


s 1 TO 0 ahEkTAVÓVA TpéVe név, LN Oe SÉ: un vn yop xod NA 


xoabiépotor ovufovievel y utv vrOTPÉPELw «al couatororsiv ad 
un rapopóv ároWueva koi Sramdeipóneva TA TÍC TOD kÓGuOV 
évósenc kad Adm dovxíac ovuradeíac te od oVurvolac neyódo, 
tekuñpia. “Qote aporpérel tíic tod ravtóc Bempiac «al pro- 


10 copias dvidaufóveodol. "Enel yop daxóxpupoc púas: Y rEpÍ 


100 zovrtóc GANera. kadl Svuodñparoc ixavóc: Enintéa dé Ónoc 
avóporo kai górpvevtéa módica Sa puocopíac. Ala yap 
dAov tivóc ¿mmndevnaroc odTOC dASÚVaTOV: at SÉ ukpó 
TIVA EVAÚGHATO TAPA TÍC OÚGEOC AdufBávovoa «al moavel 


15 ¿podralouévn Coropel te GATA cal ueyedÚvel kad EvepyéotEepa ÓLO 


tóÓvV Tap" avtíc ua0nuótov arepyóletal. DiL0co0pnTéOV <úpa> 
Ov eln. 
u/' To dé emi yotvua un ka0élov avdayopirotepov ¿xdécct” Ov 
TIC Ex TÓV adtóÓv toic Uvdev Ópubuevoc. 'Exel yUp OOMATÓTNTL 
xkal Coda koi od yoívikl HetpnTA ¿otiv Y TPoOON. LM Apénel 
unó” Guúntoc pu.voovíac duatédel. 024” ele tTaAÓTNV cavtóv ODE 
éxkeívov uódhov apovood tod Ev col VeosldEcTÉNPOV, Ó ¿OTL WU. 
5 Alleloujía (624movxía) término que aparece en Tambl, 1d Porph., 14, 
16s [L, 5] y 147, 5 [TV, 12]. Traducido aquí como “continuidad” (cf. LS] s. v,), 
tiene como sinónimo syméjeza (ovvéxera); pero atendiendo a la etimología, cabría 
traducirla también como “reciprocidad”; en todo caso, me parece, es casi una 


expresión etimológica del concepto según el cual todas las cosas, siendo dife- 
rentes, están unidas entre sí en una realidad jerárquicamente ordenada. 
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de manchas, y que no luche en contra de su idoneidad natural, 
contaminando aquello que es preventivo de las contaminaciones, 
sino más bien aconseja no mezclar mi fundir las cosas propias de 
la sabiduría con las de naturaleza animal. 

17. “Cría un gallo; no lo sacrifiques; pues está consagrado 
a la luna y al sol” recomienda alimentar y fortalecer corpo- 
ralmente y no descuidar, destruyéndolos o corrompiéndolos, 
los grandes testimonios de la unión y de la continuidad'” del 
cosmos, de la simpatía y también de la concordia.” De ma- 
nera que exhorta a conseguir la contemplación del todo y de 
la filosofía. Pues, dado que por naturaleza la verdad acerca 
del todo está oculta, también es bastante difícil de captarse; 
sin embargo, el hombre debe investigarla y seguirle las hue- 
llas, sobre todo, mediante la filosofía. De hecho, a través de 
cualquier otra ocupación, simplemente es imposible; pero ella, 
tomando algunas pequeñas chispas de parte de la naturaleza y 
como sí se proveyera de recursos para un viaje, las enciende en 
una flama, las engrandece y las hace más brillantes, mediante 
las enseñanzas que vienen de su parte. Por lo tanto, habría que 
filosofar. 

18. Alguien podría entender que “No vayas a sentarte al lado 
de un modio” es muy pitagórico, sí se impulsa desde los mismos 
principios que tienen los símbolos explicados arriba. Porque, 
dado que el alimento es medido por la corporeidad y por la natu- 
raleza animal y no por un modio, no descanses ni vivas como no 
iniciado de la filosofía, sino, habiéndote entregado a tí mismo a 
esta, provee más a aquello que en ti es más divino, lo que es alma, 


19 Sympnoia (svuavoía), etimológicamente significa “respiración conjunta”, 
“Ccon-spiración”. Se refiere, lo mismo que las palabras anteriores, a la unión y 
concordancia de los seres en el universo. 
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ovupovieveli: kowovixóc (001. metadoricóc. kod TOdC ÚAMODC 
tovoÚtOVC Elva roapaokevale. Sióvos au koi Séxeodo 
áxaxondoc «ai ápdóvos ¿dicov. da un móvta pév aupóvew 
arinotoc. idóvor de unoév. 'H ydap TÓV yaLnyovóxov pvolkN 
dopyávocic Aafeiv uév táxicTa «al padioc Seónmobpyn Tal. 
apeivor d¿ Y netadodvar odkéti OL TMV ÉvotaciV Aykdlov 
Oviov TÓV Ovóxov. Ov tTpPóxOV kai ai kpedypol TEPÚKAGIV 
¿mimornáodo. pév TÓgioTa. áqpiévol DÉ Svoxepóc. el un tE Ápa 
dvasperuddvn autac avactpépov. IIpocapindeicóv dy Tuiv 
úÚrró tíc O0ÚczOC TÓV xeElpúv. iva SL avróv Sid uév te cod 
dexMueda Kato TÓV KOLVOVIKÓV AÓYOv. Kal TÓV SOKTÚLOV Gtv 
TOC KO OK AyKÓAO0V ATA TPOSTEQUKÓTOV. O uuntéov Ev 
TOÍC TOLOÚTOLC TÁ yAUyOvvya etépo tpóroO Snuovpyndévta 
ÚTÓ TOD TA“UGOAVTOC. MAA uónddOV kowovntéov ódAmiotc «al 
HETOAMTATÉOV, TpotpETOMÉVOVC Eic TÓ TOLOdTOV VA” aAUTIÓV TÓV 
TOA Ovónora tibeuévov. ol TNV deódv TÓV xelpúdv évtuuoté- 
pav Ovónacav od uóvov á4xó tod déxeodal. MAA od dró TOD 
dektiv Úrópyelv ¿v TÓ petadidóval. Alkomorpayntéov úpa. 
sia sé todto piLocopntéov: áoiBN yáp TIC Kal AVTaMÓSOGLE 
y órcomocÓvn, TÓ TAEOVÓLlOV kai ¿dMunéc Gvramodicodoa 0 
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y, mucho antes que nada, al intelecto que está en ella, cuyo alí- 
mento no se mide por modios, sino por contemplación y por 
aprendizaje. 

19. “No críes a tu lado ningún animal depredador” aconseja 
muy pitagóricamente: sé sociable, dispuesto a compartir, y prepa- 
ra a los demás a ser así, acostumbrándolos a dar algo y a recibirlo 
inocente y generosamente, pero no a tomar todo insaciablemen- 
te, sin dar nada. Pues la natural diferenciación estructural de los 
animales depredadores ha sido creada para tomar rápida y fácil- 
mente, pero de ningún modo para dejar o para compartir, por la 
injerencia de sus uñas que son curvas, al modo en que también 
los garfios para carne están hechos para jalar rápido, pero para 
dejar trabajosamente, a menos que alguien, doblándolos, los vol- 
tee. Por consiguiente, habiendo sido unidas las manos a nosotros 
por la naturaleza, para que, mediante ellas, demos y también re- 
cibamos de manera sociable, y temiendo ellas adheridos los de- 
dos, en cierto modo, simples y no curvos, no hay que imitar en 
situaciones semejantes a los animales depredadores, que fueron 
creados de otro modo por el que los modeló, sino que, más bien, 
hay que asociarse y participar unos con otros, exhortados ha- 
cia lo semejante por los que han puesto los nombres, los cuales 
nombraron a la derecha la más apreciada de las manos, no sólo 
porque recibe, sino también porque que es estrechada cuando 
comparte. Por tanto, se debe actuar con honestidad y, por esta 
razón, se debe filosofar, pues la justicia es cierta restitución y 
compensación, que compensa lo excesivo y lo incompleto me- 
diante igualación. 


15% Explicación “etimológica”: como “recibir” se dice en griego déjomai 
(Séxouax), la silaba dej- explicaría que la mano derecha se llame en griego dexzá 
(Se£16), y que sea “estrechada”, en griego dek1é (Sexti). 
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1 Lit. “Puede también”. La frase, que podría haber sido: “el símbolo tam- 
bién puede querer decir que ...”, ha quedado trunca, porque inserta considera- 
ciones un tanto largas; la explicación se retoma después ya con otra fraseología 
independiente: “por lo tanto, la recomendación nos aconseja ...”. 

1% Por la caracterización que hace de la filosofía que avanza desde lo cor- 
poral, estos “más jóvenes”, como lo señala un escolio (cf. Pistelli, p. 130), son 
los estoicos. 
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20. “En el camino no cortes” muestra que uno solo es lo ver- 
dadero, y dividida en muchas partes es la mentira; es evidente 
a partir del hecho de que lo que es cada cosa se predica de una 
sola manera, si se predica sólidamente; lo que no es cada cosa, 
se predica de modos infinitos. Además, la filosofía parece ser ca- 
mino. Dice, por tanto, el símbolo: elige aquella filosofía, es decir, 
el camino a la sabiduría, en el cual no cortarás, ni establecerás 
contradicciones, sino los seres que están establecidos firmemen- 
te y son idénticos a sí mismos, con una demostración cientifi- 
ca, consolidados mediante enseñanzas y contemplación; lo cual 
significa: filosofa pitagóricamente. Puede también querer decir 


2 —dado que la filosofía que avanza a través de lo corporal y 


de lo sensible, a la cual usan excesivamente los más jóvenes,'% 
pues consideran que tanto dios como las cualidades, el alma y 
sus virtudes, y, sencillamente, todas las causas supremas que es- 
tán en los seres, son cuerpo, es inestable y refutada fácilmente, 
como muestran los más variados razonamientos dialécticos!* de 
los que parecen decir algo importante acerca de ella; y dado que 
la que procura su progreso mediante lo incorpóreo e inteligrble, 
inmaterial y eterno, y mediante lo que está siempre en sí mismo y 
es de la misma manera, y que, en cuanto depende de él, nunca ad- 
mite corrupción o cambio, semejante a los principios que le son 
inherentes, es infalible y estable, creadora de una demostración 
sólida y firme—, por lo tanto, la recomendación nos aconseja, 
cuando filosofemos y recorramos el camino indicado, huir del 
ataque y de la acogida de los seres corporales y muy divididos, y 


12 Epicheiréseis, 1. e. “ataques” o “intentos”. Se trata de argumentos dia- 
lécticos que intentan, atacando la posición contraria, demostrar algo. Serían 
también estoicos quienes habrían usado muchos y variados argumentos de 
este tipo. 
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voÚcoc vocoxo ias te kad Uoyokdac ASIUAEÍTTOUVC EMTOLOÚOOC. 
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estrechar relaciones con la esencia de los seres incorpóreos, que 
siempre es propia de aquellos seres que son semejantes a sí mis- 
mos, por la verdad y la infalibilidad inmanentes en ellos por na- 
turaleza. 

21. El símbolo “No recibas golondrina en tu casa” aconseja: 
no admitas en tus doctrinas a un sectario y conocido que sea frí- 
volo y que continuamente no ame el trabajo ni sea perseverante, 
porque requiere de una atención continua y muy enérgica y de 
paciencia en el esfuerzo, por la variedad y la complejidad de las 
intrincadas enseñanzas que están en ellas. Está usada la golon- 
drina como imagen de la frivolidad y de la interrupción de los 
tiempos, porque esta nos visita cierta parte del año y, como st 
fuera huésped por breve tiempo, pero la mayor parte del año se 
aleja y está desaparecida para nosotros. 

22. En conformidad con la doctrina pitagórica, arrastramos a 
la invitación el símbolo “No lleves anillo”, de esta manera: dado 
que el anillo, a manera de cadena, rodea a los que lo llevan, tenien- 
do como algo propio no estrangular mi maltratar, sino, en cierto 
modo, ajustar y ser compatible, y dado que una cadena semejante 
es también el cuerpo para el alma, entonces no lleves anillo” 
afirma: filosofa verdaderamente y separa el alma de la cadena que 
la rodea; pues la filosofía es práctica de la muerte y separación del 
alma desde el cuerpo. Por tanto, busca con gran afán la filosofía 
pitagórica, que se aleja a sí misma, mediante el intelecto, de todo 
lo corporal, y se ocupa de lo inteligible e inmaterial, mediante las 
enseñanzas teóricas; pero también libera de tí mismo los errores 
y los deberes de la carne, que se contraponen y obstruyen el tra- 
bajo de filosofar, alimentos excesivos y hartazgos intempestivos, 
que se apoderan del cuerpo, a manera de cadena, y que originan 
cuidados de enfermos y también ocupaciones incesantes. 
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23. El “No grabes la imagen de un dios en un anillo”, de 
acuerdo con la noción antedicha, utiliza la exhortación siguiente: 
filosofa y considera ante todo que los dioses son imcorpóreos, 
pues esto es la raíz más importante de las doctrinas pitagóri- 
cas, de la cual practicamente todo depende y por la cual todo 
se confirma hasta el fin. No consideres que ellas han utilizado 
todas las formas que son corporales, mi que están unidas a una 
sustancia material o a un cuerpo material, como a una cadena, 
como los demás animales. Los emblemas en los anillos mani- 
fiestan la cadena y también la corporeidad, mediante el anillo 
mismo, y la forma sensible, aun como sí fuera la de alguno de 
los animales en particular, mediante la apariencia grabada, de la 
cual hay que separar sobre todo el género de los dioses, porque 
este es eterno e inteligrble, y siempre está en sí mismo y es de la 
misma manera, como está tratado de modo sistemático, de ma- 
nera peculiar y muy integralmente, en el tratado Acerca de dios. 

24. El “No te mires al espejo cerca de una lámpara” muy pit 
tagóricamente aconseja: filosofa sin acercarte a las fantasías sen- 
sibles, las cuales arrojan cierta luz en torno de las percepciones, 
aunque sea una luz como de lámpara y ciertamente no natural mu 
verdadera; empero, acércate, más bien, a las científicas, que están 
de acuerdo con lo inteligible, a partir de las cuales se constituye 
cierta iluminación muy brillante e infalible en torno al ojo del 
alma, surgida a partir de todos los pensamientos en su conjunto y 
de inteligibles, es decir, de la contemplación sobre ellos, pero no 
a partir de los corporales y sensibles; porque estos muchas veces 
se han mostrado en constante flujo y cambio, sin ser estables ni 
idénticos a sí mismos de ningún modo, como para que pudieran 


qe No se conserva esta obra. 
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sostener una percepción y una determinación firmes y también 
científicas como aquellos. 

25. “No dudes nada maravilloso de los dioses mi de las doctri- 
nas divinas” exhorta a buscar y a poseer aquellas enseñanzas por 
las cuales ya no dudarás mi acerca de los dioses ni acerca de las 
doctrinas divinas, dado que tienes las enseñanzas y las demostra- 
ciones científicas. 

26. “No debes dejarte poseer por una risa incontenible” mues- 
tra dominar las pasiones mediante la razón filosófica, y contener 
lo mudable y no estable de los pasiones humanas. Acuérdate de 
la recta razón y, por tanto, no te alegres por los éxitos, mi te de- 
primas por los fracasos, por no tomar en cuenta, en uno u otro 
caso, la noción de cambio. Nombró la risa en lugar de todas las 
pasiones, porque es la única que más claramente se revela, como 
si fuera cierta eflorescencia e inflamación de la disposición, tanto 
como lo es del rostro. Quizá, dado que esta es algo propio del 
hombre; en comparación con otros animales (por cierto, algunos 
lo definen como animal único risible),'* se manifiesta por la re- 
comendación: no persistas incambrable y permanentemente en 
la humanidad, sino adquiere la imitación de dios en la medida de 
lo posible, filosofando, apartándote de esta peculiaridad de los 
hombres y prefiriendo lo racional a lo risible para separación y 
distinción respecto de los otros animales. 

27. “No te cortes las uñas cerca de un sacrificio” es exhorta- 
tivo acerca de la amistad; pues, de los familiares y de los que nos 
están emparentados por la sangre, los más cercanos de origen 
son hermanos e hijos y padres, parecidos a nuestros miembros, 
los cuales, precisamente, cuando nos son amputados, ocasionan 


163 Cf Arist., PA, III, 10, 673 a 28; Simpl., in P»., 104, 27 D. 
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un dolor que no es fortuito y una mutilación, como dedos, ma- 
nos, orejas, nariz y los semejantes; los que están relacionados con 
nosotros por un intervalo grande, como los hijos de un primo o 
los hijos de un pariente político de los tíos o algunos semejantes, 
se parecen a las partes de cada uno de nosotros, de las cuales, 
cuando son cortados, no se presenta ningún dolor, como cabe- 
llos o uñas y los semejantes. Por lo tanto, queriendo dar a enten- 
der a aquellos parientes, los que, a lo largo del tiempo restante, 
están descuidados por su lejanía, el símbolo utilizó las uñas y 
dijo: no alejes completamente a estos, sino que, por lo menos en 
los sacrificios, sí en el resto del tiempo han estado descuidados, 
acércate a ellos y renueva la familiaridad. 

28. “No fácilmente des tu mano derecha a cualquiera” afirma: 
no extiendas fácilmente la mano derecha, esto es, no levantes 
y no intentes tirar hacia arriba extendiendo la mano derecha a 
los adversarios y no iniciados, y, menos aún, mediante instruc- 
ciones y lecciones, las cuales apenas se dan en mucho tiempo a 
quienes son declarados dignos de participar del dominio de sí y 
del silencio de cinco años y de la otra prueba.*% 

29. “Habiéndote levantado de las mantas, enróllalas y alisa su 
impresión” recomienda esto: deseando vehementemente filoso- 
far, familtarízate a ti mismo de ahora en adelante con lo inteligr 
ble y lo incorpóreo. Por lo tanto, levantándote del sueño y de la 
tiniebla nocturna de la ignorancia, nada corporal traigas contigo 
hacia lo diurno de la filosofía, sino borra y destruye completa- 
mente de tu propia memorta todas las huellas de aquel sueño. 

30. “No toas el corazón” significa que no se debe destrozar 
la unidad del todo ni su concordia, y, más aún, que no seas mali- 


1% Es difícil saber a qué prueba se refiere; probablemente se trate de poner 
en común sus bienes; cf. lamb., WP, XVIL 
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cioso, sino filántropo y sociable. Por lo tanto, aconseja filosofar: 
pues sólo la filosofía, de entre las ciencias y las artes, mu se aflige 
por bienes ajenos ni se regocija por los males cercanos, puesto 
que igualmente demuestra que, por naturaleza, todos los hom- 
bres son afines y familtares, están afectados de la misma manera 
y sometidos por una suerte común, y tienen el porvenir como 
algo imprevisto; por esto, precisamente, recomienda ser de sent1- 
mientos afines y de afectos recíprocos, y ser un animal verdade- 
ramente social y racional. 

31. A este también se parece el “No consumas el cerebro”, 
pues también este, por sí mismo, es órgano rector del pensar. 
Por tanto, dice de manera enigmática que, cuando se ha decidido 
correctamente un asunto o una doctrina, no es preciso burlarse 
ni ser mordaz, y que estaría correctamente decidido lo que ha 
sido contemplado a través de los pensamientos y de la parte rec- 
tora que actúa de acuerdo con el pensar mismo. En efecto, tales 
objetos no se contemplan mediante los instrumentos de la forma 
irracional del alma, el corazón o el hígado, sino mediante lo puro 


de la parte racional;'$ 


por lo cual, precisamente, es desconsidera- 
ción oponerse a ellos. El símbolo manda, más bien, reverenciar la 
fuente de los pensamientos y el instrumento más inmediatamen- 
te conectado con el pensar, por el cual adquirimos contempla- 
ción y ciencia y sabiduría en conjunto, y por el cual filosofamos 
verdaderamente, sin confundir mi desaparecer las huellas que por 
su medio seguimos. 

32. El “Escupe sobre los recortes de tus cabellos y de tus 
uñas” dice esto: lo connatural a ti es fácilmente despreciable; en 


cierto modo es más imanimado, como lo más animado es más 


13 Es decir, mediante el intelecto. 
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honorable; así también, entonces, cuando desees vehemente- 
mente filosofar, prefiere lo que está demostrado mediante alma 
e intelecto sin los órganos de los sentidos, mediante ciencia con- 
templativa; desprecia y escupe las opiniones sin luz intelectual, 
demostradas simplemente mediante los connaturales órganos de 
los sentidos, los cuales ya no tienen poder para acompañar la 
eternidad del intelecto. 

33. El “No aceptes al rojo pagel” parece estar simbólicamente 
unido a la simple etimología del nombre. En efecto, no admitas 
hombre que ya no se ruboriza y es descarado o, por lo contrario, 
al vergonzoso que se sonroja extravagantemente en toda circuns- 
tancia y está reducido por intelecto e inteligencia débiles. Me- 
diante este símbolo se entiende: “tú mismo no seas así”. 

34. “Borra de la ceniza la huella de la marmita” significa que 
quien desea vehementemente filosofar se olvida por completo de 
la confusión y de la estupidez, lo cual, efectivamente, es propio 
de demostraciones corporales y sensibles, pero utiliza, más bien, 
demostraciones inteligibles. La ceniza fue empleada en vez del 
polvo que se esparce sobre los tableros, en el cual se llevan a cabo 
las demostraciones. 

35. “A una que tiene dinero, no te acerques para procrea- 
ción” no dice “a una mujer”, sino a una escuela y especialmente 
a una filosofía, para la cual sea de gran valor lo corporal y lo que 
tiende a la pesantez. En efecto, el oro es lo más pesado de todo 
lo que hay sobre la tierra y es apto para seguir el movimiento 
que se dirige hacia el centro, lo cual, efectivamente, es propio del 
peso corporal. “Acercarse” no sólo significa reunirse, sino apro- 
ximarse y establecerse cerca. 

36. “Prefiere figura y base a figura y tres Óbolos” recomienda 
esto: filosofa y busca enseñanzas no superficialmente, y mediante 
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loo Tal como se pensaba hacen los heliotropos o girasoles. 
17 Se refiere a la doctrina que enseña que todos los seres del universo están 
conectados entre sí. 
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ellas, como por una escalera, avanza hacía lo propuesto; despre- 
cia lo preferido y respetable para la mayoría, y prefiere la filosofía 
itálica, que contempla lo incorpóreo en sí mismo, sobre la jónica, 
que examina principalmente los cuerpos. 

37. “Abstente de las habas” aconseja abstenerse de todo cuan- 
to es destructivo de la sociedad con los dioses y de la divina arte 
adivinatoria. 

38. “Transplanta la malva, no la comas” dice de manera enig- 


mática que las plantas como ella se vuelven hacia el sol,'% 


y con- 
sidera digno observar de cerca esto; prescribe transplantar, es 
decir, habiendo atendido a su naturaleza y a la disposición con 
respecto al sol y a la simpatía,'” no te contentes ni te quedes en 
esto sólo, sino transfiere tu inteligencia, incluso como sí dijera: 
transplántala tanto hacia las plantas y legumbres de la misma es- 
pecie, como hacía los que no son de la misma especie, animales, e 
incluso hacta las piedras y los ríos y, simplemente, hacía todas las 
criaturas; pues encontrarás que lo significante de la unidad y de 
la concordancia del cosmos es diverso y versátil, admirablemen- 
te abundante, habiendo comenzado desde la malva como raíz y 
tales observaciones, sino acreciéntalas y multiplícalas como st las 
transplantaras. 

39. “Abstente de los seres animados” exhorta a la justicia, a toda 
honra de lo afín, a la aceptación de la vida semejante y a otras 
acciones más del mismo tipo.'* 

Entonces, por lo tanto, mediante todas estas explicaciones 
queda patente también el modelo exhortativo mediante símbo- 


18 El tema de la abstinencia de carne lo había abordado Plutarco de Que- 
ronea, en su tratado Sobre comer carne, y Porfirio en su tratado Sobre la abstinencia. 
Jámblico toca el tema tangencialmente, en relación a los sacrificios, en la Res- 


puesta a Porfirio, 149, 12-153, 19 [V, 2-4]. 
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los, que tiene en mucho lo antiguo y pitagórico. Pero, puesto que 
hemos recorrido todos los modos exhortativos, aquí acabamos 
los discursos que tienden a la invitación. 
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En este comentario las notas no son exhaustivas ni sistemáticas. 
A veces utilizo paréntesis o corchetes angulares para hacer ver un 
elemento que creo puede ayudar a la comprensión del texto; so- 
bre todo escribo entre corchetes alguna palabra que puede sobre- 
entenderse o estar elidida, pero, en ningún caso, los corchetes o 
paréntesis significan una crítica textual al texto adoptado para esta 
traducción, que es el texto editado por Edouard des Places, en Les 
Belles Lettres, en 1989. 


Página 1 
TIAMBAIXOY MPOTPEMTIKOZ (sc. A6yo0c) EMI PIAOZODIAN: 
lit. “De Jámblico, (tratado) Exhortación a filosofía”. 


Sumarios: estos sumarios, son, según A. Segonds (Des Places, 
1989, p. 155) “el más antiguo ejemplo auténtico, en un texto 
filosófico, de este género literario”. Se deben a la mano misma 
de Jámblico, que mediante ellos aglutina y unifica en su pro- 
pósito exhortativo, materiales muy diversos. 


Línea 4 noudeía: La palabra rondeía suele traducirse en sentido 
amplio como cultura, o en sentido acotado como educa- 
ción; sin embargo, aunque regularmente aparecerá traduci- 
da como “educación”, se refiere, más bien, como término 
técnico, a una preparación básica y general, es decir, a una 
introducción filosófica, a una propedéutica; para Jámblico 
la raudeía indica específicamente la preparación matemática 
previa a la filosofía, cuyo contenido se habría patentizado 
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en su Colección de las doctrinas petagóricas, se trataría, pues, de 
una pardeza matemática que incluiría la aritmética, la geo- 
metría, la música y la esférica (1. e. astronomía); disciplinas 
que más tarde, en la Edad Media, conformarían el llamado 
cuadrivizm. 


8: $”. Tvojuxa ónorO ara rpotpertika: lit. “sentenciosas compa- 
raciones exhortativas”; 


11: y. eic nácav mv áapictnv kai BetotárNyvV procogíav: lit. “a 
toda la óptima y divinísima filosofía”, 1. e. la filosofía pita- 
górica. 


14-15: S'. neta tod «al didacodiav rapéxerv Ócov te kod NALkoV 
ayabóv ¿otiv í cogía: Ócov ... ¿otiv í cogía: oración interro- 
gativa indirecta, objeto directo de rapéxelv; óLncroddav: pre- 
dicativo de la oración interrogativa indirecta. Lat. “junto con el 
proporcionar también como enseñanza cuánto y qué grande 
bien es la sabiduría”. 


Página 2 
Línea 5: €. tnv kara vodv Conv: lit. “Ta vida de acuerdo con el 
intelecto”. 


13-14: 0”. toóTn yUap énonévoc ovioyióneda tv apotpornv OA: 
lit. “pues seguidamente a esta mferimos silogísticamente toda 


la exhortación”. 


15: Y. poc tov Píov: “la vida práctica”, 1. e. “el mundo en que 
vivimos”; cf. LS] s. v. Bíoc, 111. 
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16-17: Úrouvhoelc ... Kai ... TPÓTOL SUJeto. 


17-18: SáQopoL ... kai ... ovupoddó uevor: complementos concor- 
dados con TpórOL, pero que afectan también a Úro vñoetc. 


17: tc xpelac: sc. tic deopreiis ppowviozoc: lit. “de la utilidad 
(sc. del pensamiento teórico). Lit. “muchas advertencias y 
modos de la utilidad (sc. del pensamiento teórico), diversos, 
<extraídos> a partir de muchos motivos, y que contribuyen 
a muchos objetivos de las cosas que nos convienen, mues- 
tran que también el pensamiento teórico proporciona grandes 
ventajas”. 


19: 10. TO TÓV katú vodv ¿io0uévo Piov: lit. “a quien escoge la vida 
de acuerdo con el intelecto”, 1. e. la vida filosófica. 


22-23: 18". tel£ow kod dvvouotórnv son atributos de apotporív: 
lit. “hacta una perfecta y muy eficaz exhortación a filosofar”. 


22: 100 pUVoOQElv: genitivo objetivo, 1. e. “a filosofar”. 


Página 3 
Línea 1: ty. “que... realizan su objetivo”. No está en griego. 


4: 16'. Aró 100 Biov 700 ¿v pocogía: lit. “A partir de la vida <que 
se ocupa> en filosofía”, 1. e., “la vida filosófica”. 


5: árpopuad sicaporporíyv: lit. “Puntos de partida hacia exhortación”. 
6: í| tTovaútn evépyera: lit. la tal actividad”, sc. la vida filosófica. 
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9-10: 18”. el Kad AUTÓ TÉ EOTL TOLUDTOA KO] ÉOLKE TOLOÚTOLC TLOTV ETÉPOLE 
olanép ¿otiv avTá: 


el kai: conjunción de valor concesivo; autá (1.”, sujeto (cons- 
trucción ática) de ¿ori y éotke; TOLOÚTOLC TLOLV ÉTÉPOLC; COM- 
plemento en dativo de éotke; tovOÚTOLC, antecedente del co- 
relativo otaxep. Lit. “aunque ellas (sc. la educación y la falta 
de educación) son de tal clase y parecen a algunas otras tales 
<actividades>, cuales precisamente son ellas”. 


22: m/. Azo tÓV ¿vapyóc repi TO CÓNA POLVO ULÉVOV TÚLEO0V ol OTTO 
TOÚ rEPi AÑTO KOGUOV: TEPÍ + acusativo, frecuentemente en lu- 
gar de un adjetivo; c£. LS] s. v. mepí, C, L, 5. Lit. “A partir de los 
órdenes corporales claramente manifiestos, y a partir del or- 
den corporal”. Notar cómo en Axó tÓv ¿vapyóc repi tó cÓLLa 
parvonévov tágeov, los elementos se organizan, en correspon- 
dencia “simétrica”, una especie de quiasmo, en torno a repi 
TO CÓNA: TÓV — TÓLEOV; EVAPyÓc — porvouévowv. Ya en el texto 
del capítulo 18 (p. 87, 8) se lee: tÓV ¿v TÓ CONATL POLVOÉVOV. 


23-24: kato tv Ovádkoyov ... HetúÚBUCIV TÍC OLOVOÍaS ... Emi yuxNy, 
son complementos de uetafoívovtec. 


24-25: yvopipoo ... koi mbavós ... son adverbios de rotoÚueda. 
Lrt. “emprendemos la exhortación comprensiblemente para 
los oyentes, y persuasivamente”. 


Página 4 
Líneas 1-3: 10". 0c ÓVTOV KUPLOTÓTOV ... OC AVTÁPKOV ÚIAPIOVOÓNV: 


(He + participio suele expresar la causa subjetiva. Lit. “porque 
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supuestamente son importantísimos”... “porque supuesta- 
mente son suficientes por sí mismas”. 


4-5: k'. TÓVTO TO rya00 cai TO uépn rávta: nótese el quiasmo (AB/ 
BA); ta ¿v puocogía: lit. “en filosofía”. 


8: ka”. aváxrucic te: debe leerse separadamente de kod xotvh tÓvV 
cvufólov kai ida exdáotov. Notar el entrecruzamiento de los 
elementos, que deben entenderse en este orden: «od dváxtuél 
kotvn] kad <óváxtuélc> ida exácotoV TÓV oVUBÓlLOV. 


9-10: ¿¿nyovuéwn y dreptidanévn modifican también a ávóxtuclc. 


Capítulo 1 

Página 5 

Línea 7: apóc év u tóv róvicowv (sc. ¿mendevnórov): lit. “a una 
sola de todas”. Se refiere a rondelav xad uábBnorv kol Apetív, re- 
cién mencionadas, y también a ho0ñuata, motas, apúcelc, 
rordeíac, rÓVTO Oca. netéxel TOD k020Ó, que aparecen más abajo 
y que se engloban como ¿munóeduara. 


8: émmuñóeiov: es predicativo de tóv óávOpowrxov: lit. “hace 
(rapackevátel, 1. e., prepara) apto al hombre”. 


(Mc árdóc eixeiv: infinitivo absoluto. 
11: (e éxoc eiaeiv: infinitivo absoluto. 
Págma 6 


Línea 2: ka” yvuwvodv dyoyrv: de acuerdo con LS] s. v. áyoyn, 8, 
también podría traducirse “según cualquier escuela de filoso- 
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fía”; sin embargo, no quise en español repetir “escuela”, que 
es también la traducción de tó aipécgeov, que aparece inme- 
diatamente abajo. La contraposición entre aípeoc, “escuela”, 
y Gyoyí, “tendencia filosófica” se presenta de nuevo al final 
del capítulo 1. 


2-3: jmóepós ... Tpoxpwoéwnc: genitivo absoluto. 


3-4: árracó (sc. tÓV aÍpéGEOV) EMOLVOVÉVOV KOH... TPEOPEVOÉVOV: 
genitivo absoluto. 


8: 'Ev dé taútm, sc. uedo0. 


Capítulo 2 

Página 6 

Línea 20: Apícueda dé TO Lorróv áo TÓV MC TIPOS NUÚC APOTOV: 
se trata de un principio metodológico puenado por Aristó- 
teles: “El método para estudiar las realidades que por natu- 
raleza son más claras y más conocidas, es a partir de lo más 
conocido y de lo más claro para nosotros; en efecto, estas 
realidades no las aprendemos clara y simplemente, por lo 
cual es necesario que este proceso avance a lo más claro y más 
conocido por naturaleza, a partir de lo menos claro por na- 
turaleza pero que para nosotros es lo más evidente” (répvke 
dé ¿xk TÓV yvoptuotépov fiv Y Ód0c kai cameotépov éxi TU 
GapÉcTEp—a TÍ (GEL KA yVOMUOTEPA: OÚ yAP TAVTOA Tuiv TE 
yvopuya kodl dc. ALOTEP AVÁyKN TÓV TPOTOV TODTOV TPOÁyEw 
¿xk TÓV Acapectépov pév TÍ púcel Nuiv Sé capeotépov Eni 
TO CcOpéctEpA TÍ PúsEL «ai yvopruotepa) (Arist. Ph., 184 a 
16-21). 
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Nota general: hay que notar que todas las sentencias (yvóuoa) mnclur- 
das en este capítulo son comparaciones construidas de un modo 
sofisticado y artificioso, que evita la monotonía con eltsiones de 
uno y otro de los términos comparados, paralelismos o quiasmos, 
asonancias, etcétera. Sólo señalo algunos de estos recursos. 


Página 6 
Línea 21: powóneva ... TPOSMÓTA ... Gveysipovta (p. 7, 2), son 
participios de tú ¿vapyn tobra (p. 6, 21). 


Página 7 
Línea 5: pú ... Efv: acusativo + infinitivo (aci), sujeto de pntéov 
(sc. ¿oti); Cóvtac: complemento de ñ ús. 


<nuúc> (elidido) ... ópútv: acusativo + infinitivo, sujeto de 
<pntéov> (elidido) 


ópóvtac: complemento de un <nuáic> (elidido). 


5-6: Poyí se corresponde con óp0aA pois (dativo causal); Lóvtoc 
nuGc, con ópóvrac <nuac> (elidido); Tf taúrncG (sc. wuxng) 
aperíi prréow, con Tí TOVTOV (sc. Op0oAMLÓv) apeti <Prtéov> 
elidido; ed Gfv, con kohóc ópiiv. El nexo es la conjunción com- 
parativa Oc, y el paralelismo, cast paradójicamente, se refuerza 
por las elisiones señaladas. 

6-7: Obte xpvcod vomiotéov ióv <óúxteodoa>, ot Ópetiic 

<vopuotéov> oloyoc órreodon: la sentencia coordina el parale- 

lismo con obte ... odt'; las elisiones también hacen patente y 

sólida, por entreverada, la comparación. 
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ÍpucoÓ ... áperíic: en genitivo, régimen de úxrtec0on; ióv 
<óxteodo> ... aloxoc Úrrreodar: acusativos + infinitivo, suje- 
tos de vopuotéov (sc. ¿otí). 


7-9: Kabúxep es el nexo comparativo en esta sentencia; sin embar- 
go, la analogía debe aparecer en la mente del lector: “precisa- 
mente como <algo muy valioso (quizá un tesoro o una ofren- 
da)> debe ser llevado a un santuario inviolable, <así> la virtud 
debe ser llevada a <un lugar seguro (1. e., a la filosofía) >”; lue- 
go se añade una oración final, en que los referentes no son muy 
claros: “para que no seamos entregados” (<nosotros> equival- 
dría por metonimia a aquello muy valioso, es decir, a la virtud 
que se menciono antes), “a ningún desenfreno vil del alma”. 


vuxic: genitivo objetivo, 1. e., “para el alma”. 


9-11: Apetíí y coppov: yapetí: en dativo, régimen de dapontéov; 
TÓM y ÚCTÓTO ... étaipa, régimen de motevtéov (lit. hay que 
creer); Dapontéov ... TLOTEVTÉOV: sINONIMIA. 


11-12: kpeítiov es el adjetivo mediante el cual se establece la 
comparación en esta sentencia: kpeítrov <elvan> áperiv ...; 
<kpeirrov sivoa> Olyoortiav: acusativos + infinitivo, sujeto de 
vroAnratéov (sc. ¿oti), elidido en la segunda comparación. 


y modrov ... E rO)»WEAaYyÍav: son segundo término de las dos 
comparaciones correspondientes. 


UETO TEVÍOC ... METO KONÍOC ... METO DyElac ... METO VÓGOD ... 
Regímenes preposicionales de Hetá + genitivo, cuya iteración 
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refuerza la comparación. También hay antonimía entre apetnv 
y kaxíac; revíac y TAO0DTOV; y entre Ómyootriav y TOPAaYÍav; 
dyelac y vócov; lo que hace la comparación más entreverada. 
También suena una cierta rima interna por la repetición de la 
silaba Á0—. 


13-14: Hay que suponer las correspondientes elisiones de los 
elementos comunes para establecer la comparación siguien- 
te entre los dos enunciados, cuyos términos contrapuestos 
son TO cóna / Tv wuxnv (acusativos de relación) y TpoQñc y 
KTÑOEOC: 


1popíic név Gúpdovía TÁ TÓ CÓNA <ÓaKeruévo Kakéc>,/ 
<Blafepa uódmota> ktifosoc de <apdovia> TÓ TMV WUNV 
ÓLAKELUÉVO) KOKÓ. 


14-15: Ópotov: adjetivo en que descansa esta comparación; los 
términos “giran” en torno al verbo compartido, dodvan, por 
los elementos comparados: nowonévo y noxBnpó (objetos 1n- 
directos), y Hóxoupov y Súvaurv (objetos directos). 


Kai ¿moqodéc «ai Óno1ov: son una especie de endíadis: ambas 
cosas son peligrosas y por eso son semejantes. 


15-17: Kadárxep: establece la comparación; TÓ ¿vo y TÓ 
Hox0npó, son objetos indirectos; TO kaíeodo y TO TEOVÓVOL, son 
sujeto; Péámiov es adjetivo comparativo, predicado nominal, 
elidido en el segundo enunciado. Hay que suponer, por la po- 
sición predicativa, el verbo ¿otí. La cauterización por fuego, 
junto con la amputación de miembros, era común en la medi- 
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cia antigua; cf. Pl. Grg. 479 a 9: tÓ kógodon koi tó témveodon: 
“quemar y cortar”; ver también Pl. Gre. 480 c Ós. 521 e 8. 


17-18: Tóv ... 9eopnuótov ... (xadárep) auppocias ral véxtapoc: 
en genitivo, régimen de dolovotéov; katú copíav: lit. las con- 
templaciones “concernientes a la sabiduría”. 


19: F 76 Oeiov TÓ neyodówyvxov +: lit. lo divino y magnánimo”. No 
aparece en la traducción. 


20: émomuovac: sc. ávdpóovc, o bien, como en la traducción, 


ñas. 
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Línea 1: epóvnoic: el significado y la traducción común de 
eppóvnols es “prudencia”; aquí se nos da una cierta defini- 
ción de corte aristotélico como función del intelecto prácti- 
co, emparentada con el uso cotidiano, como virtud práctica; 
sin embargo, Platón trató de elevar su significado hasta la 
contemplación de las ideas, y entonces se puede llegar a ha- 
blar de “prudencia teórica” (Jaeger 1992, pp. 100 y ss.), o 
de “sabiduría” o de “conocimiento”. Festugiéere (1973, p. 11) 
afirma que en un tratado pseudo platónico, el Epinomis, el 
concepto cambió, y la ppóvnolc ya no significó la contem- 
plación de las ideas sino la contemplación del universo. A 
la sentencia, Jámblico añade su explicación, la cual usa una 
analogía interesante entre percepción y acción, pues en el lla- 
mado silogismo práctico, la acción se asimila normalmente a 
la conclusión de las premisas, pero no suele compararse con 
la percepción. En su tratado Exhortación a la filosofía, Jámblico 
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no utiliza ppównoig de manera unívoca, por lo cual también 
varía su traducción. 


Página 7, 20-p. 8, 4: La comparación aquí se establece mediante 
una oración condicional, por el contraste entre la prótasis y 
la apódosis. Esta tiene el adverbio uódov, pero, además, hay 
gradación entre eúxtóv y orovdactóv (notar la posición predi- 
cativa de los adjetivos; debe suponerse el verbo copulativo), 
pues el último adjetivo añade al deseo el esfuerzo. En la explt- 
cación, la analogía que gira en torno a evarcOncía, se subraya 
por la alternante oración de relativo: 01 Tv pév y Ót Mv 0€; por 
la semejanza entre od zaparsdavóneda y od roapodoyicóneda 
(repetición asonante de od rmapa-), y por el contraste entre 
TÚGYOHEV Y TPÚTTO EV. 


4-5: Aquí la comparación se da entre la maldad (xoxíac) y la 1m- 
pureza ritual (kniiSo0c), mediante Gorep, pero queda también 
una relación análoga entre dios (tov Vdeóv cePóueda) y el 1mte- 
lecto (tov ¿v yuiv vodv zapackevácauev). Se establece, pues, 
un nexo, entre ética, filosofía y religión. 


Hay que notar la aparente falta de concordancia en la cons- 
trucción de la condicional, con la apódosis como real, en 
indicativo presente: cepóneda, y la prótasis como potencial, 
en optativo aoristo: rapackevácornev. Ambas formas vet- 
bales deberían estar en uno u otro modo, pero si la oración 
condicional es considerada como potencial, la apódosis en 
optativo va acompañada con la partícula dv; sin embargo, 
es propio y normal del griego cierto arre lúdico por el que, 
a mitad del proceso mental, la condición le aparece como 
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algo que no corresponde a la realidad, y por eso ocurre el 
cambio. 


6-7: La comparación entre lepóv y yuxNñV es sentenciosa, sin nexo 
explícito, pero llevada a cabo mediante la elisión, en el segun- 
do elemento de la comparación, del adjetivo verbal kogunteov, 
explícito en el primero. El contraste se patentiza por la alter- 
nancía de ... Hév ... Ó€ ...; Aavabnuact ... HadNuactv, dativo 
instrumental; en la terminación -Mmaou(v) cabe notar cierta 
asonancia. 


7-8: El nexo de la comparación es la conjunción (e, que se enfa- 
tiza en el segundo elemento de la comparación con el adver- 
bio kat. La comparación se da, además, entre rarósía y prepa 
<HvOTÍPLA>, y entre puLOcogÍAa y peyódQ HUOTÍ PLA. 


8-9: En esta sentencia, los términos comparados son yf y 
puocopía; metáfora que sigue viva en la palabra “cultura”; 
como la tierra, la filosofía también se cultiva. La contrapos1- 
ción se da por la alternancia ... pév ... 68 ...; por la elisión, en 
el primer elemento de la comparación, del verbo explícito en el 
segundo: óxodidotal. Se contrasta, además, la frecuencia con 
que cada uno de los términos produce su fruto. 


10-11: En esta sentencia, muy afín con la anterior, los términos 
comparados mediante kadárep son qopa y wvxí: se debe cui- 
dar de la región óptima y del alma óptima, i. e., la humana; se 
entiende que el cuidado del alma se lleva a cabo mediante la 
filosofía, y, como en la anterior, hay analogía con la agricultu- 
ra, pues de ambas se espera tóv kaprov, el fruto. 
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TÓ ... Emuyóvu, dativo agente de émupredntéov; tic áploTng sc. 
y0pac, genitivo, régimen de émprelntéov; ywuxnc: está elidido: 
<uódiota empuelntéov TÓ Tic Apiornc EmtTUYÓVT>; ÓLLOV, pre- 
dicativo de tóv kapróv, lit. “para que, de la naturaleza, digno 
se produzca el fruto”. 


Capítulo 3 

Línea 14: "Eon dé kai doc ... kai amróc, esta construcción en 
griego, que contrapone úloc y aróc, resulta, por decir lo me- 
nos, curiosa; lit. “existe también otro (modo que utiliza sen- 


tencias) también él mismo”. 


16: yviotos tó dvipów tovtow: lit. “genuina de estos hombres” 
(sc. de los pitagóricos). 
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Línea 3: tovtOV xph ¿púv cs: tTOUTOV, genitivo, régimen de épútv; 
épúv oe: acusativo + infinitivo, sujeto de xp. 

6: apotpérel, sc. Ivdayópoc. 

6: oiónevoc ... dteyeipov (7)... aváyov (8): estos participios (notar 
la gradación entre ellos) modifican al sujeto no explícito de 
rporpérel, sc. Ivdayópas. 

11: repiáyer, sc. Mvdayópac. 

12: rapaxahet, sc. Mvdayópac. 


13: toútOV: genitivo, régimen verbal de kparífooc. 
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14: yvóozar: 2.* per., sing, fut., ind. de ytyvOoKo, sin contracción 
tras perder la sigma intervocálica; ver dos versos abajo: yvdon 
< yvÓGE0L < yvOoEc0l. 


15: ovotacic: el término puede significar “unión” o “constitu- 
ción”. En el Corpas hermeticum, el sentido de estos versos den- 
tro del poema es la “unión de los hombres y de los dioses”; sin 
embargo, por la explicación que Jámblico da a continuación 
de estos versos, tv ovOTa CI í tic ¿ori tic avOporivnc oía la 
constitución que es propia de la vida humana”, se entiende 
que se refiere a la “constitución” de los hombres; cf. Van der 
Horst, 1b. pp. 32-37. 


n te Exacta diépyeton Y te kporsiton: SiépyetaL y kporeitor han 
sido interpretados de distinta manera (cf. Van der Horst 1932, 
pp. 35-37): 1) diferir y parecerse (Hierocles); 2) pasar y afir- 
marse O mantener, y 3) pasar y permanecer. Según Van der 
Horst, para Jámblico, Stépxetos se refiere a las cosas que se 
continúan en nosotros sin detenerse y sin obstáculo; mientras 
que kporeitor se dice de las cosas prisioneras en nuestro cuer- 
po terrestre, que no pueden ser liberadas de sus ataduras y 
que por consecuencia no son eternas (cf. Van der Horst 1932, 
p. 37). Por mi parte, podría comcidir con Van der Horst, st 
Exacta, por la repetición de Y te, elidido o sobreentendido en 
el segundo caso, fuera separada y alternadamente el sujeto de 
ambos verbos; es decir, algunas cosas, las divinas, OLéÉpxeton, y 
otras, las humanas, kpareiton; sin embargo, ékaota se refiere a 
lo mismo y es el sujeto simultáneo de ambos verbos, tal como 
abajo explica Jámblico mismo: ¿xacta, “cada cosa” se explici- 
ta así: Exacta TtÓV Ev Nulv, Óca ¿ori tc kpeítrovoc uoÍpac, esto 
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es, literalmente “cada una de las cosas que están en nosotros, 
cuantas son propias de la mejor parte” (traducido abajo como: 
“nuestros valores más sublimes”, y allí, en la explicación, tam- 
bién éxacta es el sujeto tanto de Siépyxeto como de kparteitan 
KOd KOADETOL ... 


18: Tovtov yap odk ¿orw ia Davuacióotepa: tTOUTOV: geni- 
tivo-ablativo, de comparación, dependiente de 0avua- 
SIOTEPA. 


19-20: 'H név ydp yvóo1c tÓV deóv: tÓV VeÓv: genitivo objetivo, 1. 
e. el conocimiento sobre los dioses. 


20: áperí té ¿ori «oi cogía kai edoornovia tedeia: Notar esta gra- 
dación tripartita de estos dones con que se identifica el co- 
nocimiento que se tiene de los dioses: la virtud de contenido 
ético, y la subsecuente sabiduría que es, digamos, un compo- 
nente gnoseológico, acaban coronadas por la felicidad perfec- 
ta. Se tratan de tres elementos recurrentes, donde el último 
suele referirse a lo que el hombre puede obtener, ya no por sí 
mismo, sino concedido por los dioses mediante la mántica, la 
plegaria y la teúrgia. Comparar con la otra obra de Jámblico, 
la Respuesta a Porfirio (Ad Porph., 215, 24- 216,8 [X, 5)), que ha- 
blando de la felicidad dice: “Y el don de la felicidad, sacerdotal 
y teúrgico, se llama “puerta hacia el dios artífice del universo”, 
o “lugar o morada del bien”. Y tiene como potencia primera, 
[1.] la pureza del alma, mucho más perfecta que la pureza del 
cuerpo; luego, [2.] ejercitación del pensamiento hacia la parti- 
cipación y contemplación del Bien, y liberación de los contra- 
rios todos, y después de esto, [3.] la unión con los dioses dado- 
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res de los bienes” (1 Y ieparun koi Oeovpyun tñc edo o vías 
d001c kodeitor nev Oúpa apoc deov tOV Sn ovpyov tóv Ólov. 
TOROS TY ADAN TOD Ayadod- SÚVaMIV O Exel APOTNV Ev dyvelav 
Tñc Vox TOM TEehdELOTÉPaV tÁC TOD oOMuatoc dyveíac, éxerta 
xkotáptuoiw tc Sravoías sic netovoiav «ai Béav tod Ayadod «ad 
TÓV Evavtiov róvtov ÓxodAaynv. Hetá O£ TODTA TPOC TODG TÉ 
dyadóv Sorfipacs Oeodc ¿voow). Ver una tripartición semejante 
hecha con respecto a la plegarta, en lamb., 4d Porph., 176, 20- 
179, 7 [V, 26]. 
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Línea 1: y dé zóv vdporivov ¿mori n: tÓv óvOporivov: genitivo 
objetivo, 1. e. la ciencia sobre los asuntos humanos. 


3: ¿ureeípove rotei, sc. Nuáic: nos hace expertos”. 


7-8: ¿xacta tÓV Ev Nulv, Óca ¿ori tíc kpeítrovoc noípac: lit. “cada 
una de las cosas <que están> en nosotros, cuantas son de la 
parte superior”; 1. e. “cada elemento de cuanto en nosotros es 
propio de la superior herencia”: nuestros valores más sublimes. 


10:'H 0é petá tar yvó un, es decir, la sentencia que sigue inme- 
diatamente a los versos que acaba de explicar, esto es: yvd0on 
5”, ñ Oépuc ¿orí, púciw repi mavtoc ónoinv, / ote os ute Úshart” 
¿Mticew ute ti Dev. 


10-11: rovetiron mv ropúrdmnow: lit. “emprende la invitación”. 


11: tiv repi tov odpavov Oempiav: lit. “la contemplación en torno 
al cielo”. 


CXVIIL 


COMENTARIO 


23: Ovsév odv do 2 yal (sc. Mv0ayópac) $ tobro: lit. “Ninguna 
otra cosa dice (sc. Pitágoras) que esto ...”. 
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Línea 2: apóc póvov TÓ kaLÓV aporpéxel, en posición predicativa 
de nóvov, de allí la traducción “exhorta a lo bello como sí esto 
fuera lo único”. Lit. “exhorta a solo lo bello”. Podría traducir- 
se también: “exhorta sólo a lo bello”. 


Página 12 
Líneas 2-3: ¿otkÓTOC ... ÉXOVTOAC, SC. IVOPOTOVC. 


10: enéderce, sc. Mvdayópac. 
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2-3: 00 ... ÉXOVGAV ... E... OUVAKOA0VVODOOV: He + participio 
puede expresar la causa subjetiva: lit. “no porque, en su opt 
nión, tenga el mismo orden que nosotros respecto de la exts- 
tencia más soberana, sino porque, según él, acompaña a la 
existencia más venerable como compañera”. 


6: Gyadoziónc ¿oriv, lit. “es boniforme”, 1. e., “que tiene la forma 
del bien”. 


17: oíwÓ 70 Saíhovi xpúÓvtal: oración interrogativa indirecta, que 
funciona como objeto directo de Ssíéeic, por estar omitido el 
antecedente, y en dativo, por ser el régimen de xpúvran: 1. e. 
Seícetc TOV TOLODTOV Sai ova oí yPÓVTOL. 
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1-3: nía (= apo) ev ... Sevtépa dé ... 
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4: Setére ¿upavno: lit. “prueba manifiesta”. 


5-7: Od0é yap dv ÓlMAOC TC Svvndeín ... el uN TÓ TOLOÚTO) 
Saínovi ye uóvi ¿pnoarto: lit. “pues tampoco de otra mane- 
ra alguien podría ... si no se valiera de tal demonio como 


2.9) 


guía”. 


11: 6on tic ¿ori koi Ox ota. (sc. Sonuovía xod pocopía Can), oraciones 
interrogativas indirectas, lit. “Cuánta y cuál es” (sc. la vida feliz 
y dichosa). 


11-12: ue0” ña (sc. yvOcz00); TÓ Gápanyóv Deiov yévoc: lit. “el guía 
divino género”. Los adjetivos están en posición atributiva. 


13-14: tédoc ¿couev TOD aPoteVévioc va tóv deóv toic AvBpoio1c 
naxapiotátoo Biov: lit. “tendremos el fin del modo más dicho- 
so de vida propuesto a los hombres por los dioses”. 


15: aporpérel (bis, 4 p. 15, 3); sc. Mvdayópac. 


17-18: Aéyal 0€ odios: Dice así”: omitido en la traducción (me 
pareció redundante). 


Página 15 
2: áxparpví, predicativo de TAV ÓMOLÓTNTO.. 


3-6: ÚrToMTEÍV ... KO HETACTÍVOL ... LETOMAÓTTELV Kal... TPOMPpElVaL, 
sujetos de TOPéxEl. 


7. ároxaBíctacdo objeto directo de TAPéxEL; 
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6-7: eic mMyv abtmv ovolav te ... «cal uetú Oeóv repiodov: notar 
la colocación de los complementos, como en una especie 
de quiasmo, a ambos lados de árxoxabíctacOo. rapéxel;, TNV 
avtrv ovoíav: hay que suponer que autnv también modifica a 
repiodov: <mv adtrv> repiodov; Ñvxrep: a pesar de concordar 
sólo con su antecedente inmediato, nepiodov, también afecta a 
ovoíav; es decir, podría haberse escrito ÚúoTEp. 


9: gig Ola TÁ yévn tÓv dyadóv: lit. “hacia los géneros todos de los 
bienes”. 


Capítulo 4 

Línea 12: apoxeipicOneda aptas éxeívac: puede entenderse 
rpútas como predicativo de éxeívac: lit. “emprenderemos, 
(como) primeras, aquellas”. 


13: dida nv rapéxerw: lit. “proporcionar enseñanza”. 
15: mv apeopbutárnv copíav: lit. la más venerable sabiduría”. 


18-19: tocodtov — aiodúcios (p. 16, 1-7): en dórico. Son vartas las 
analogías de este pasaje de Arquitas. Importante es la concep- 
ción jerárquica de la realidad. 1: la sabiduría está por encima 
de otras actividades, como la vista supera a los demás senti- 
dos. 2: intelecto (vodc) y sol son superiores respectivamente al 
alma (yvoxn) y a las estrellas. 3: la razón (.óyoc) y la inteligencia 
(Siávora) son actividades propias del alma. 4: el intelecto es vi- 
sión de lo más digno (los inteligíbles), y capacidad para realizar 
(= potencia de) acciones divinas. El último período (desde E/ 
sol hasta senscble) es un poco desconcertante: primero, porque 
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antes había comparado al intelecto con el Sol, pero aquí dice 
que el Sol es “alma” (que es inferior al intelecto), y, segundo, 
porque al decir que es “ojo de la naturaleza” no “ve”, sino que 
por él todas las cosas “se ven, se engendran y se compren- 
den”. Pareciera que hay aquí una trasposición de planos, tal 
como la que existe en el célebre mito de la caverna (Pl., R, 
517 a 9-517 c 6). En efecto, allí Platón le atribuía al fuego de la 
caverna, la función del Sol en el mundo visible; y el Sol mismo, 
en el mito, sería la Idea del Bien; esta engendra, en el mundo 
visible, la luz y al soberano de la luz (1. e. al Sol), y en el mundo 
inteligible es ella misma la soberana que suministra verdad (1. 
e. los contenidos) e intelecto (1. e. la función que entiende los 
inteligibles. Entonces, Arquitas, en el último período del frag- 
mento, usa, descendiendo del intelecto al alma (pero al alma 
del mundo), el Sol en un sentido “natural”, como alma de un 
cuerpo animado, el mundo, cuerpo vivo, dotado de percep- 
ción, muy cercano a una visión estoica. En su interpretación, 
Jámblico lee el último período en un nivel superior: sobrepo- 
ne, primero la República, porque es la idea del Bien la que da 
a los seres la imteligíbilidad y el ser (PL, R., 509 b 6-10), y es 
la sabiduría la que es “ojo y vida de los seres intelectuales”, y 
después el T27eo, haciendo alusión al demiurgo. 
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Línea 3: Óy1c koi 9ÚvVae TÓV TIMOTÓTOV ÚTAPYOV: TÓV TUMOTÓTOV 


vUrÓNIOV genitivo objetivo. 


10: roreitaa nv rporpormyv: lit. “hace la exhortación”. 


11-12: Kai do Se Bowuácrov olov sic APOoTpormv dyadov rapéxeton: 
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olov como indefinido: “una especie o clase de”; cf. LS], s. v. 
oloc II, 7: “Gavuactós ojos fa wonderful nature”. 


13: Tó yap Óyw elvar: acusativo + infinitivo, sujeto de apdodnlov 
(sc. ¿ott). 


14: múcu: complemento de rpodniov; 


13-14: óévtátrnv ... kai aáxpifeotárnv koi tUnoTárnv: adjetivos 
predicativos de Óóyi (13); tÓv aiodñozov, genitivo partitivo. 


14-15: 70 TOV fhuOV ... VrrEPÉyElv: acusativo + infinitivo, sujeto de 
1£imde; tv áctpov: genitivo, régimen de Urepéxew. 


15: ovoéva: acusativo, régimen de A£mBe: pasar advertido a na- 
die, esconderse de nadie. 


15-16: TO tOV vodv tñc wvxiic elven ¿¿ópyovta: tov vobv ... elvan: 
acusativo + infinitivo, objeto directo de TpPosMPapev; 
ECÓpPyovta: participio predicativo de tÓV vODV; TñC WUXNSE: tégi- 
men de ¿Sóápyovra. 


20-21: Tpoc totor tolvvv kai dro tó SLaIPoOpúv EkácGTOV Y TE 
elónorc tic copias «ai Y TPOC ATAV TPOTPOTN UVUÓLÓUOKETOL: 
lit. “Además de estas cosas, por consiguiente, y a partir de las 
distinciones de cada una, el conocimiento de la sabiduría y la 
exhortación hacia ella se aprenden mejor”. 


22-23: éxafoleotára xod roweldeotára TO dG alodaciov évri: en 
dórico. Jámblico retoma la cita precedente del texto de Arquitas. 
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24: Notar la secuencia argumentativa: Todro pev (22) ... todro dé 
... (25) todo S' ad (p. 17, 4). 


23-24: KOTO TO GTA TA TOPPOTÓÁTO APEOTNKÓTA: lit. “en sí mismas 
las cosas que se han alejado muy lejos”. 


25-27: 6 vóoc Únatoc Ayo kai Sravoíac TÓ déov éxipaivev cod Óy1c 
xod SÚvapuc tÓV TUnoTáTOV VIGPIOV: en dórico. 


Página 17 
1: tac OrhOVOTÉPALE TOUTOV: TOÚTOV: sc. Ayov kai Sravolac. 


3-4: Súvapuic tó Detotótov kai telelotÚáTOV Evepyelóv: genitivo 
objetivo, lit. “potencia de las más divinas y más perfectas acti- 
vidades”, o sea, de llevarlas a cabo, de realizarlas. 


4-7: O0pBoAuÓc ¿vel kod yoxa tv pvatV ExóvicoV: Opítal TE yUp OL 
AÑTO TÓVTO Kal yevvítoL od voñtoa, piCodévta «od yevvabévra dé 
Tpáetal TE kai héceton od Coropíitol net” aiodácioc: en dórico. 


8: ópdodpós ... kai Con: predicados nominales de ñ cogía. 


9-10: koi tó ópto0on toc voovniévore rapéxel ráor koi TÓ eivon toc 
odou: notar la disposición casi simétrica de los complementos 
coordinados en torno a rmapéxel; la simetría viene acentuada 
por rc que puede referirse simultáneamente a los objetos 
indirectos tos voovyiévor y toi oda, que al mismo tiempo se 
contrastan por su distinto nivel ontológico. 


TOpéxel; sc. Y sONÍa; TOC VOOVLÉVOLC ... TÓGI ... TOC OVOL: Objetos 
a . E $ . . z 
indirectos; TÓ Opúcdar ... kai TÓ eivor: objetos directos de Tapéxel. 
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10-11: Snuovpyiacs te ráconc apxnyoc yiyvetor év TÓ «Ou kod 
yevvozOc TÍc TPÓTMNS Koi TÓceOc: lit. “se vuelve causa primera 
de toda demienrgía en el cosmos, y de toda la generación primera 
y de todo orden”. Se da en la construcción un abigarrado entre- 
lazamiento debido, primero, a las conjunciones Te ... Kai ..., se- 
ñalan una unidad estrecha entre los elementos, y segundo, a que 
apxnyoc yiyveton ev TÓ k00 nO funciona como un centro alrededor 
del cual se organizan a derecha e izquierda los complementos. 


12-13: Try ón totadtnv te kai tOGUATNV aitíiav koi TOCATA Ayada 
ropéxovoav: objeto directo de petaféor Óv: lit. “la tal y tan 
grande causa y que proporciona tan grandes bienes”; tocadTa. 
dyada: complemento directo de raAPÉYoVaAV. 


13-14: perabéol ... petodappáverv: notar la repetición de la pre- 
posición peta- en los verbos compuestos. 


14: Tiicapiomceddo novias; en genitivo, régimen de netodaupóverwv. 


15: dio tod típov elven Tv copíav: acusativo + infinitivo; toÚ 
eivan régimen preposicional de do. 


16-17: NY ... drouuuviokovoa. (sc. ¿podoc) tÑcC Emi TA ata 
aporporíc: lit. ““<la vía> que advierte”, esto es, “que recuerda 
o hace mención de la exhortación hacía lo mismo”, tc ... 
apotporíc: genitivo, régimen de ÚTO UVÑOKOVOA. 


17: éxi Tú ata, sc. tOCADTA yaa: es decir, el objetivo de la ex- 


hortación son los mismos bienes tan grandes que proporciona 
la sabiduría. 
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17: tóv ¿énc: Des Places: tóc ¿éNc: errata. 


17-18: tóv ¿éNc ... tóÓv oUTO Aeyopévov: lit. Tas siguientes cosas 
... <las> así dichas”. 


19: áv0pooc TÓVTOV ... TAPA TÓ 0eó (p. 18, 10): en dórico. 


20-21: deopíoal te yUap dvvatóc évti TÁ ÉÓVTO KOQl EMLOTÓ NOV 
koi ppóvaciv Aafév: notar el quiasmo 0empijcal (A)... TA 
¿óvia (B) (B) ¿motánav kai ppóvaciv (A) Lafev; ppóvaciw: 
vinculada aquí con émotápav y con dempioal no parece 
tener el sentido de “prudencia” o conocimiento prácti- 
co, sino uno más elevado y teórico, equivalente a cogía, a 
“sabiduría”. 
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Línea 1: év (): SC. CVUOTÁMOTI. 


11: advtn í ¿podoc ¿mi mv aporpormv: lit. “Esta vía hacía la exhot- 
tación”. 


13-14: tic dewmpneucic odtóv xoi Besodoyucñc cogíac del 
dvtimorsiodor: acusativo (odtóv, sc. GvBporov) + infinitivo 
(Gvtimorwiodan), sujeto de Sei. Notar la colocación, a ambos 
lados de aútóv, de los complementos tñc deopntií ... kai 
deok»0yuñic copias: genitivo, régimen de dvturoisiodan. 


14-15: «ad eímep gmoth unv od ppównotw Aafelv áróviov Súvapuv 
éxer curioso que Jámblico transforma la expresión de Ar- 
quitas óvvatóc ¿vu ... Aapév, en Aafetv ... O0vapuv éxel. Po- 
dría haber evitado la palabra Súvap, y ¿xel Aapelv podía ya 
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traducirse “puede obtener” (cf. LS], s. v. ¿xo UL ¿xo c. inf: 
“have means Ox power to do, to be able”), SÚvaw, objeto directo 
puede hacer a Aafeiv infinitivo final: “tiene capacidad para 
obtener”, o bien, ambos pueden ser objeto directo directo, 
pero Súvauv ser predicativo de Aapfeiv, lit. “tiene, como capa- 
cidad, obtener...”. 


15-17: tiyv Grrodeucticv émotn nv autóv del uetadiMkelv adi Tm v 
KaTO PPÓVN OI ÓPETNV Os HÓMIOTA AUTÓ APÉTOVOAV: nOtar que, 
otra vez, Jámblico dispone en “simetría” los objetos direc- 
tos, en torno al acusativo + infinitivo, ATÓV O€l METAÓLOKEL, 
cuyos elementos a su vez están a ambos lados de ósi, como 
organizando concéntricamente la oración; tv Óxodelktunv 
¿mio unv ... Kod tv katá ppóvnotv ápernv: es la amplificación 
jambliqueana de lo que en Arquitas es simplemente émtotn unv 
xad ppóvnotv. 


25: tíic deopnuis copías: genitivo, régimen de ¿qizodon. 
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9-11: yéyove ... ppóvactv: en dórico. 


9-10: 0eoproa tov AÓyov TúC TÓ ÍA pvotoC: lit. “contemplar la 
razón de la naturaleza del todo”. 


13: (e Exovoóv TOÚTOV: (Mc + participio se usa generalmente para 
expresar la causa subjetiva. 
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Líneas 10-17: di cogía ... Gvevpickel: en dórico. 
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18-19: nv evépyetav oútíic: omtíic, sc. TÁc cOQÍAaC. 


19: Sm kewv: <tnv copiav> dm ketv, acusativo + infinitivo, comple- 
mento directo de pnoiv (sc. Arquitas). 


18 y ss.: El escoliasta del códice Florentino (F), escribe: kad 
amó tóv ¿viad0a ¿yyeypauévov óÓ tó META TÁ PVOIKA TOD 
AptOTOTÉLOVCS OKOTÓC EV/VOOTOC, Kai TÓ OK ÓC al AadÓs TAPá 
twWov Aeyóuevov, TÓ 1 YvOokeo0aL TC TPayuatelas ¿relvnc tOV 
oKoTÓv, capúc ¿Aeyyónevov. “Incluso a partir de lo que está 
aquí escrito el objetivo de la Mezajísica de Aristóteles es bien 
conocido, y claramente refutado lo mala e 1gnorantemente d1- 
cho por algunos, que no se conoce el objetivo de ese tratado”. 
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Línea 6: tíic totaútTnc copías: genitivo-ablativo, segundo tér- 
mino de comparación de los comparativos kadodlkotépav 
OTE TELELOTÉPOV ODUTE KOLVOTÉPUV ODTE AUTAPKEOTÉPAV ODTE 
dyadosideotépav Ñ kadiova. (6-8). 


13-24: Óotic ... reparvoniévow: en dórico. 


18-19: tU Év TÁ OVOoTOLYÍA kal TÚLEL TÁ ExeÍvO kataxeyopro néva: l1t. 
“lo dispuesto en la serie y orden de aquel (sc. del dios). 


22-23: Sióti O Deóc Apyá te cal tédoc kol nécov évti: oración inte- 
rrogativa indirecta, complemento directo de ¿mtyvóvra. 


19-24: kai tadrav ápuarmiatov ... Op0óv AÓYyov repomvouévov: el 
texto platónico de las Leyes (PL., Lg., IV 715 e 8 - 716 a 2) dice: 


O ev dn Deóc, Horrep kai O rod0tóc Aoc, APANV TE KQd TELEVTNV 
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xad néca tÓV ÓvioV áxmóvtoV ¿xowv, edOcia repaível kata púotv 
TEPUTOPEVÓNEVOC: TÓ DÉ del OVVÉTTETOL Oli TÓV UTOAEUTO MÉVOV 
To Veiov vónov tiuOpóc. “Dios, puesto que tiene, como dice 
la antigua costumbre, el principio, el final y la mitad de todos 
los seres, se dirige directamente a su objetivo, por naturale- 
za; cuando viaja, siempre lo sigue Justicia, castigadora de los 
que abandonan la ley de dios”. Arquitas adapta la frase de 
Platón para sus propósitos, modificando el sentido del verbo 
repoívew; en Platón, el verbo se determina por el adverbio 
evdeía “dirigirse directamente a su objetivo”, en Arquitas kar” 
evBsiav determina a ópuadí uev. 
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Líneas 2-3: úmó Sé tíñic puáic (sc. ápxnc) Stampódv kata áprLdóv 
oplopévov: lit. “y a partir de un solo principio dividiendo, se- 


gún un número determinado”. 


4-5: emi Ta OÚVdETA Kal ¿xk rom ovveotnkóta: lit. “en compues- 
tos también constituidos a partir de muchos”. 


8: dAmdeías kai copias: genitivo, régimen de ¿piéneda. 


13: tovtov: genitivo-ablativo, segundo término de comparación 
de kvpiOtepov Ayabóv. 


15-16: mácnc dómPeíac «oi edomuovíiac odoías te cal aritías rod tó 
dpyÓv: genitivo, régimen de ¿¿nyeiton (17). 


19-20: za té toic ápxoic ovvónyel: Jámblico invierte el orden de 
Arquitas: TOC ÓpxUC TOC TÉPaAOL OVVÓNYOVTOA (p. 21, 21). 
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Capítulo 5 
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Líneas 5-9: Mláwo ... ¿vtpexóc kai teLelóTOTa ... ¿En yuévos ... 
eUUNYÓVOG ... ÉTMLOTN UOVIKOTÓTOLE: parece voluntaria hipérbole, 
que a Jámblico seguramente le parecía justificadísima. 


11: ed apúrrew: juego de palabras, pues significa “actuar bien” y 
“ser feliz”. 


12: quív ... zapein: dativo posesivo. 


14: kpastv: lit. “mezcla”, pero puede referirse especificamente 
al temperamento; cf. LS] s. v. kpúoic, 3, de allí mi traduc- 
ción. 


19, p. 24, 2: AMA” ok edOdc evOuovoDuev ÓLd TÁ TAPóvtaA Ayada, 
el undev nuóc Opelol: Mpelei de ovoev, el eln póvov nuiv, 
1POueda Se avrtoic un: cabe hacer notar que en estas oraciones 
condicionales, los indicativos evsoauovoDuev y Opeñel, debe- 
rían por su carácter potencial aparecer, más bien, en optativo 
con úv, tal como aparecen en el Extidemo (280 b 7-9), de Pla- 
tón, de donde Jámblico tomó la presente división pitagórica: 


'Ap” odv edionuovoluev dv dió tá rapóvta Eyabó, sl undév nube 
opehoi í si Opeñoi; [ —] Ei opedoi, Eon. [ — ) Ap” odv úv ul 
opeñoí, si ein nóvov itv, peda $” aútoic 1; “—¿Acaso, en- 
tonces, seríamos felices, por los bienes presentes, sí en nada 
nos aprovecharan o si aprovecharan? —S1 aprovecharan, dijo. 
—¿Acaso entonces aprovecharían algo, si sólo los tuviéramos, 
pero no los utilizáramos?”. 
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No es clara la razón de la modificación jambliqueana; proba- 
blemente pensó como real la apódosis, y corrigió como po- 
tencial la prótasis; o sea, sin haber cambiado su apódosis en 
indicativo, también podría haber puesto la apódosis como real 
en indicativo: Opedei, ¿otí, ypOneda, en cuyo caso se hubiera 
tenido que traducir: “Sin embargo, no somos felices inmedia- 
tamente por la presencia de los bienes, si en nada nos aprove- 
chan; y en nada nos aprovechan, si sólo los tenemos, pero no 
los usamos”. 


20- p. 24, 2: 014 TO TOPóvTA «yadá: lit. “por los bienes presentes”; 
ein ... fuiv: dativo posesivo; (Mo ovoev rapóv: lit. “ninguna 
otra cosa presente”. 
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Línea 19: kextio0on roda kod 1024 apártelv: notar el quiasmo. 


21: kaxósc APáTTOoL: en griego koxóc apórtemw significa tanto “ac- 
tuar mal”, como “ser infeliz”. 


23: koi Óti: koi epexegético= “es decir, <es necesario estar de 
acuerdo> en que ...”. 


23-24: Ó uév Ta eipnéva dyada kextnuévoc Óvev vod Thelova 
Tpúcel, O DE TU EVAVTÍO EXOV TÚ KONO ELÁTTOVO: 


lit. “el que posee los dichos bienes sin intelecto actuará más; el 
que tiene los contrarios, los males, menos”. Schónberger, que 
lee el texto de Pistelli, sin TÚ kaxo, traduce: “... emer, der díe 
genannten Gúter ohne Verstand besitz, mehr tun wird und 
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emer mit dem Gegenteil weniger”. Des Places: “sans avoir de 
sens, possede-t-on les biens susdits on agira davantage; si Pon 
a ce quí en est le contratre, les maux, on agira moins”. 


Sin embargo, el contexto hace pensar que el pasaje, con ele- 
gante “simetría”, podría implicar ciertas elisiones, muy jambli- 
queanas por cierto (véanse, por ejemplo, las comparaciones 
del segundo capítulo), que lo vuelven, aunque intrincado y 
abstruso, más coherente. 


metova rpúcel: tal vez, tomando en cuenta el segundo miem- 
bro del pasaje, habría que suponer un tú kada elidido, es decir: 
mTglova <tá xkakda> (además, aunque no de manera idéntica, 
pero sí con el mismo sentido, más arriba se dice kakÓc APÓTTOL 
... KOKÓS TPÁTTOV, 1. e., “actuar mal”); ¿Arttova: asimismo ha- 
bría que suponer, tomando en cuenta el primer miembro, un 
apóceal elidido en el segundo miembro: ¿dáttova <rpácea>. 


gov podría tener como objeto directo un vodv elidido, pen- 
sando que arriba (19-20) escribió vodv un éxovta, y en el pri- 
mer miembro úvev vod (y más arriba, 18 Úvev ppovhozdc te 
koi copíac). Pero esta lectura no deja de tener dificultades y 
parece forzada. 


Otra posibilidad es que ¿xowv, tal como lo entiende Schón- 
berger, tenga como objeto directo Ta ¿vavria; o sea, “el que 
tiene las cosas contrarias”, pero, ¿qué serían las cosas contra- 
rias?, ¿lo contrario a los mencionados bienes”, es decir, como 
entiende Des Places tá kaxd, como atributivo de tU ¿vovria, 
¿los males? 
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Pero, cabría también pensar que tú évavtia sea adverbio 
(cf. LS] s.v. ¿vavtioc II, 1 c. y d.); en ese caso, modifican- 
do a éxov, pero no como objeto directo. Entonces, ú S£ TA 
évavrtia ¿yo v sería “el que está dispuesto de manera contra- 
ria (entiéndase, de manera contraria al que posee los llama- 
dos bienes sin intelecto)”. Podría ser, entonces, que la frase 
simplemente se refiera a quien no tiene bienes, pero sí tiene 
intelecto. 


TO Koda EdLÚTTOVO, notar la posición predicativa de ¿LÓTTOVAO; TÚ 
xoxo funcionaría como sustantivo. 


Habría que leer: Ó uév ta sipnuéva dáyada kexktmnuévoc Óvev 
vod rhelova <TO KUAKO> TPÚCEL, Ó DE TU EVAVTÍO EX0V TÚ KOICOL 
ELÁTTOVA <TPÓÚLEL>. 
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Líneas 14-15: ody ftic rn tun uóvov ¿goti tóv SoxcovvI0V dyabóv, 
000” fac romtun adróv, ypnotikn ds od: notar el uso de los 
adjetivos: KTNTKN ... TOMTIKN ... IPNOTLKN, CUYA asonancia es 
difícil reproducir en español sin ser cacofónico: “no sólo la 
que es posesiva de los bienes aparentes, ni la que es productiva 
de ellos, pero no cognoscitiva de cómo usarlos”. 


Página 26 
4: oikeiótatov ipiv: lt. la más propia a nosotros”. 


5-6: ypelac éxónevov tñc elc tOV kotwóv Biov tov áv8porivov: 


lt. “dependiente de la utilidad para la vida común, la hu- 
mana”. 
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9: Tarn 9” ¿oti roparincia tovoótn droipeorie: lit. “A esta es cer- 
cana tal división”. 


10-11: za tod cóuaroc: lit. “lo del cuerpo”= td yxpnuara, 1. e. las 
riquezas. 


13-15: «ai yop tod couatoc émpeleiodo ypn OVaQpÉpovtac abTod 
inv émpélerav émi tv TÍC ox fc Úampeciav: 


1pn está construido con una acusativo (Evapépovtac) + mfi- 
nitivo (émpieieiodor); podría traducirse: “pues también es ne- 
cesario que cuiden del cuerpo, los que refieren su cuidado al 
servicio del alma”. 


18: xpnuátov pév répu: 1. e. repi xpnátov; el acento en la prepo- 
sición se retrae, por la anástrofe. 


Página 27 

Líneas 3-4: óuovonticnv putov: es interesante que Jámblico tam- 
bién menciona esta “amistad concorde”, al final de su Respres- 
ta a Porfirio (217, 16-23 [X, 8]): “Ruego, entonces, a los dioses, 
por lo demás al final de los discursos, que nos procuren a ti y 
a mí la vigilia inmutable de las verdaderas intelecciones, nos 
instalen la verdad para el eterno siglo y nos den la participa- 
ción de las más perfectas intelecciones acerca de los dioses, en 
las cuales también se nos propone el fin más dichoso de los 
bienes, y la confirmación misma de la amistad concorde de unos 
con otros” (Edyxouca ÓN odv 10 Aowrov toic Oeoic éni 16 télel 
tÓv AMyov tóv dAndóv vonuótov ¿guoí te cal col rapéxyelv mv 
(UAAKNV GUETÁTTOTOV, glc tE TOV hidro diva <rtówv> alwviwnv 
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c0MmdeLov ¿vuidévan, ai tehetotÉpPoV von oz repi dev xopnyeiv 
netovoíav, év aric ÓN kod TO paraprotov tédoc TÓV dyadów nuiv 
TIPOKeErTOL KO ADTÓ TO KUPoc TÑC Onovon tica pia TñÁc TPOG 
amm dovo). Mencionada también en lambl., 4d Porph., 138, 10- 
11 [1v, 3]. 


9: aros Exactoc: la oración posterior: Adtóc uév odv Exaotóc 
gotiv Nuóv y woxm, hace ver que hay que entender abtoc 
Exastoc como una unidad, y no como sí aútos fuera predicado 
nominal de ékaotoc o viceversa; es decir, nuestra alma es adTOC 
éxaotoc, “cada uno mismo”, 1. e. un individuo, una sustancia 
independiente. 


10: zo $” amvtob: “lo que le pertenece”, lit. “lo (propio) de sí mismo”. 


11: 45 ¿ori tóv avtod: “lo que es de lo que le pertenece”, ltt. “lo 
que es (propio) de las cosas de sí mismo”. 


14: ta aúvtod 04” odx aúvtov éyvoncev: lit. “ha conocido lo de sí 
mismo, pero no a sí mismo”. 


16-17: ta epi TO cónO, lit. las cosas que se refieren al cuerpo”, 
antecedente del pronombre relativo oic. 


17: ols todro (sc. tó cÓua) Oeparevetar: lit. “con las cuales a este 
(sc. el cuerpo) cuidan”. oic, dativo instrumental. 
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Líneas 3-7: Para entender todo este pasaje, tomado del T2meo 
89 e-90d, debe tenerse en cuenta la formación del universo 
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descrita antes por Platón, de manera general, desde 42 e 
5- 47 e 2. Aquí, concretamente, se trata de los movimientos 
periódicos del alma inmortal que los dioses han insertado 
en cada uno de los cuerpos; cf. Pl., Tzm., 43 a 5-6. Los 
movimientos son seis: adelante, atrás, abajo, arriba, a la 1z- 
quierda, a la derecha; ib. 43 b 2-3. Ahora bien, los dioses, 
imitando la formación del todo, 1. e. del universo, introdu- 
jeron los períodos divinos, que son propiamente dos, en la 
cabeza del hombre, de ahí su forma esférica. 1b. 44 d 3-5, 
por eso es la que ordena y utiliza al resto del cuerpo como 
un vehículo. Á medida que va creciendo, mediante la edu- 
cación y la filosofía, la mente debe reordenar los períodos 
que se alteraron por la traumática experiencia de encarnarse 
en un cuerpo. 


8-12: de (tv Fnetépov) ... Odroc: notar la argumentación me- 
diante la comparación. 


10-11: ta pev kpeítio) koi dueivo (sc. ¿oti) deorótovta: lit. lo su- 
perior y mejor es dominante”; Tú SE fTTO kai xelpo (sc. ¿oti) 
soda: lit. lo inferior y peor es esclavo”. 


17-19: nv yap Avow TR V xo TOD GMMATOG Kal TC WUXÑC TNV 00” 
¿gavtiv Conv Svoxepaívorto Gv ó toLOdTOC: Kal no es conjunción 
entre GÓMuaTos y tíic WvXÑc, sino entre ot y Conv, aunque es 
claro que la “liberación” de la que se habla es de la liberación 
del alma “desde” (xo) el cuerpo. 


21: Mía totvov ¿ota tun tñic wuxic: lit. “Uno solo, pues, será 
honor del alma”. 
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23-24: TÓ toic Aeivootv éneo0an TÁ yeipova, Oca yeveodon Pedrio 
Súvoral: lit: “el que lo peor, cuanto puede volverse mejor, siga 
a lo más bueno”. 


25-26: koi ¿dóvta ad kowh Evvorkeiv tóv ¿xidormov Plov: se trata 
también de un acusativo (¿lóvta) + infinitivo (¿vvorkeiv): l1t.: 
“y que quien haya capturado (sc. alo óptimo de todo), a su vez 
conviva en común la vida que queda”. 
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Líneas 2-3: tó név Y LoyiCóneda, 1ó Se y Ovnoúneda, Tpitov de 
¿mbvuoduev: Y en todos los casos es dativo instrumental. 


13: návia tú Sóyuata dvdaykn Ovnta éyyeyovevon (sc. TÓ 
¿orovóakórti cad ... Suaxovodva): lit. “es necesario que todas 
las doctrinas se engendren mortales (sc. en quien se afana y 
se esfuerza)”. 


15-16: 1Ó 0€ repi pUÚo0uGdELav cal repi tc Tñc On delas ppovh sel 
gorrovóakótt: lit. Para quien se afana en el amor al conoci- 
miento y en los conocimientos de la verdad (+ conocimientos 
verdaderos)”. 


17: jódota tó autob: las riquezas: ver supra, p. 27, 11: 4. 0" ¿ori 
TÓvV arToÓ, TÁ yphuará gor: “lo que es propio de lo que le 
pertenece” es la riqueza”. 
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Línea 1-3: Ozgpareía de on ravti rovtóc ía, tac oielac ExdoTO 


TPOPÚcS Kal ktVÑoELC Úrrod1LÓÓ von: ravtóc (sc. el00vc TñC VINO) - . - 
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ekúGoTO (sc. tÓV TñcC Wvxfic eicóv): lit.: “el único cuidado para 
cualquiera de toda (forma del alma) es dar a cada una (de las 
formas del alma) los alimentos y movimientos propios”. 


4-7: Taúronc 5 odv ¿vvenouevov ¿xaotov del túc repi TV yéveorv 
év Tí kepodí Sieodapuévac nNuóv repiodove ¿¿opdodv, Sid TO 
xkotauovdóvetv TUC TOD TAVTÓC AP UOvVÍCaS «od TEPIPOPÓC: 


Toúto1c es complemento en dativo, por régimen de ¿vvero- 
pevov, que modifica a ¿kaotov. Se trata, por el verbo Sei de 
un acusativo (éxaotov) + infinitivo (¿fop0odv), cuyo objeto 
directo es TÚ ... repLlOdOVC. Viene enseguida un modificador 
circunstancial introducido por un infinitivo con régimen pre- 
posicional dá TO kotauovdávetv, cuyo objeto directo es TÚC 
TOÚ ravtóc ápuovias kai rempopás: lit. “Por tanto, es preciso 
que, siguiendo a estos (sc. movimientos), cada uno rectifique 
los períodos de nosotros alterados en la cabeza respecto al 
nacimiento, por el examinar atentamente las armonías y las 
revoluciones del todo”. 


10-12: Od yap ón Avortehei TO TOVTOdAROV Onpiov Morep TRV 
embvuiov edoyobdvrac roreiv ioxopov: Áortedlel tiene como ob- 
jeto directo un acusativo (<sc. ékelvove> edOxyobvtac) + im- 
finitivo (moisiv): “No sirve que quienes alimentan bien a la 
multiforme fiera como el deseo la hagan fuerte”. 
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Línea 16-17: Kai tó»a Se Go toOUTOV Aa He ¿ori Servá, Óca TO 
Péhmiotov ¿v ñpiv eidoc diodevec Grrepyáleron: TODA es antece- 
dente del pronombre ca cuyo verbo es úxepyáleror. Tam- 
bién tó es sujeto de Sñaa; la formulación literal en español 
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de la oración personal sería complicada y resultaría extraña: 
“también las demás cosas, a partir de esto, son evidentes (= 
manifiestan) que son terribles ...”. La oración equivale a la 
formulación impersonal SfA6v ¿ori ón 1004 dom Sewá: “Es 
evidente que lo demás que debilita la mejor forma que está en 
nosotros es terrible”. 


18-20: Oro ydap sic Sóvapv róvtec Ouoro1 ¿oóneda koi pidor TÓ 
UVTO kOPEePVO EVOL: TÁ AYTO puede ser simultáneamente com- 
plemento de Ónoto1 y de pol. 
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Línea 4: závta tá atob: lit. “todo lo de sí mismo”, “lo que le per- 
tenece”, 1. e. su cuerpo (y sus riquezas), 1. e. todos sus recursos, 
lo que no es él mismo. 


6-8: tiv tod oMuatoc ¿éw koi tpopnv ovx Óxac Tí Onpimdel «ari 
dy NSoví, emmpéyoc evradda terpamuévoc Cnoel, 04” odos 
...OULÓTOS ... GAL ODO: “no solamente no ... sino tampoco 
23 C£ LS] s. v. Órxoc 11, 2; ¿vrad0a: “este mundo material”; 
c£. LS] s. v. L, b. 


8-9: todo apeoPeúwv, Óxaoc: todto es antecedente de la oración 
introducida por Óxac: “ni preocupándose de esto, de cómo 


será...”. 


11-12: ¿óvaep él Tí dOmdeia novoróc eivor: “si precisamente 
va a ser en verdad músico”. 


13: úrrépavta xaxa gxov: lit. “teniendo infinitos males”. 
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15-16: oro kvpepvóv: lit. “así gurando”, aquí: “con este criterio”. 


19: Aoew tn drrópyovoav ¿éxv: lit. “disolverán el estado existen- 
te”; 1. e. “el orden que le es propio”: aquí: “el orden que existe 
en su vida”. 
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Línea 4: évexa 08 tivos róvta: lit.: “todo por causa de algo”; aquí: 
“todo en función de un objetivo”. TO TOD (sc. TÍVOC) Éveka es 
equivalente a la formulación aristotélica de la causa final. 


10: Tic wurñc Se TO név iv Exov Ayov, 10 3” odk Exov: lit. Del 
alma, una parte tiene razón, otra no”. 


12: dote 100 vod ¿vexa róvta eivor óvaykóle 1 árodertrc: lit. “de 
manera que la demostración hace obligatorio que todo sea a 
causa del intelecto”. Cabe mencionar que las oraciones con- 
secutivas con verbo finito, como aquí es el caso (Gvaykálen, 
son enfáticas o subjetivas; normalmente se construyen con 
infinitivo. 
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Líneas 3-6: GAMA” énxetoi ye taútaic kol dettaí ye kai tod 
OLAKOVNOOVTOC GÓMOaTOC kai avoriurmiatol ye «al TñÁC TÓXNC, 
únep Ov drodiówol túc Tpúteic Mv Ó vobc kópioc, koi Sd 
cóparoc ai rodai: Hay que notar la tteración retórica de ye, 
y del adverbio kaí; Gvariumicarai, con sentido de “infectart- 
se”, c£. LS), s. v. óvoxiurina 11, 2, y lamb., 4d Porph., 163, 
21-23 [V, 15]. Lit. “sigue al menos a estas (sc. a las acciones), 
y requiere al menos también del cuerpo que ha de servirlo y 
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se infecta al menos también de la suerte, por causa de aque- 
llas cosas por las que “paga” las acciones, de las cuales es 
soberano el intelecto, y la mayoría de las acciones se realizan 
mediante el cuerpo”. 


6-7: SU adTó yúov to dewmpeiv: notar la posición predicativa de 
ato, difícil de traducir junto con wúov; dirfase, más o menos: 
“por el puro contemplar mismo”. 


9: SU OE apúcerc (sc. tímor) ai kara ppovnow (sc. dempío). 


10: tai «ara copia Veopíanc: lt. Las contemplaciones de acuer- 
do con la sabiduría”, 1. e. las contemplaciones filosóficas. 


14: puró yiyveta rapariíoroc: lit. “se vuelve cercana a una plan- 
ta”. Puede verse cierta variación y gradación en la secuencia 
ylyvetol Tapariotoc ... ¿xOnprodtol ... OUOLODTOL. 
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Línea 3: Od yáp paar Oeurróv eivan: pas tiene carácter impersonal. 


13: (9 odk Tv 1 TOJÓV kai 0d ueyódnv Exov Gila: ( puede leerse 
como dativo posesivo, 1. e. “una vida que no tuviera nada for- 


tuito ...”; Tv: tiene valor irreal. 


20: kará todrov tOV Piov tod orovóaiov: lit. “según esta vida del 
esforzado”. 


Capítulo 6 
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Línea 9: <14> repi tó cÓna: “lo corporal” o “lo corpóreo”; epi 
+ acusativo puede sustituir a un adjetivo. 


11-13: Agí toivvv Opéyeodol tñcC EémboTñ nc ktúcdal te adri «ai 
ypíodoL adri apoonkóvtax. de $e róvta tabra ed Onoóneda: 
adrív (sc. ¿motríiunv) ... abrí (sc. gmotrhun) ... ie (sc. 
emoTñ nc): es una especie de políptoton del pronombre, que 
se repite en anáfora referente a ¿motíu: lit. “por tanto, es 
preciso desear la ciencia, poseerla y valerse de ella conve- 
nientemente, a través de la cual pondremos bien todas estas 
cosas”. 


12: tfic émotTi nc: genitivo, régimen de ópéyec0as. 
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Línea 3: dc Uv 7 yenovirorépone drapxovoonc: lit. “como sí de suyo 
fueran muy hegemónicas”. 


3-4: TÓ kvpioc Ov dyadóv: notar que dyadóv está en posición pre- 
dicativa respecto de TÓ ... Óv. Si acaso Óv pudiera leerse como 
atributo de dyadóv, habría que traducir algo así: “el que en 
sentido propio es el bien”. 


6: TLÚOL: SC. TAEOVEKTÍO.OL. 


8: TV dvapáptitOv éxromtunv ppóvnow: lit. “La prudencia orde- 
nadora infalible”. 


23-p. 38, 1: otoryeia dé (sc. <altiá te LódALOv>) tó Ovo aZoévov 
oviMLapÓv. 
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Líneas 6-7: elmep ye kai tÓv et” Gyvolac rhelovoc kol yvóval 
ymMenotépov: hay elisión de la prótasis: ¿otí tic Emprédera cod 
téxvn (1. e. ¿émotñ um), 1. e., lit. “si precisamente, de todos mo- 
dos, también hay cierta ciencia y cuidado de los asuntos con 
más ignorancia (1. e. con mayor falta de percepción) y más 
difíciles de conocer”. El segundo kai puede ser epexegético: 
“de los asuntos con mayor ignorancia, es decir, de los más 
difíciles de conocer”. 


12: púcelc: naturalezas, i. e., elementos; apóra: lit. “primeros”. 
Traduje: “principios”. 
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Línea 1: ppóvnoíc tic od Ayoc áró ppovicozc éotiv: kai epexe- 
gético. 


12-14: ovdé del xpnuótov uev évexo máciv ¿q “Hpaxdéovc oTñAoc 
xod TOAÓKIC ktvOvvedelv, OL 0É ppóvnotv unóév roveiv unóé 
Saxavétv: lit. “y no es preciso a causa de las riquezas navegar 
hacia las columnas de Hércules y muchas veces correr peligro, 
y por prudencia nada soportar ni dilapidar”; xpnuátowv pév 
évexar lit. “a causa de las riquezas”, como causa final: “con vis- 
tas a las riquezas”, i. e. para obtenerlas; Ó1d dé ppównow: “por 
causa de prudencia”, pero LA tiene sentido final, de mane- 
ra correspondiente con ¿pnuátov uév évexa; entonces: “para 
prudencia”, es decir: “para obtener prudencia”. 


Es un poco abstruso el juego de las negaciones; en parte, 
porque precede la oración que inicia con od ón del (10); y en 


CXLUI 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


parte, sobre todo, porque, aquí odds dei afecta simultánea 
y conjuntamente a los sintagmas coordinados (por ... Hév 
... 68 ...), de los cuales el segundo tiene las negaciones del 
pronombre jmóév y de la disyunción unos. Tal vez se haría 
clara la vinculación, repitiendo en cada uno de los sintag- 
mas la traducción de odóz dei; es decir: “es preciso que no 
por causa de las riquezas uno navegue hacia las columnas de 
Hércules y afronte peligros muchas veces, y es preciso que no 
para obtener prudencia uno no soporte nada ni gaste nada”, 
es decir, para obtener prudencia es preciso soportar algo y 
gastar algo. 
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Línea 14: “ISot 8* úv tic TO adTÓ (sc. <eiva>) yvopiuóxtepov óató 
toútov: lit. “Cualquiera podría ver que lo mismo es más per- 
ceptible a partir de esto”. 


17-18: ovdev yap Tuiv yadov rapayiyvetan, Ó tt uN Loyloa iévo1rc 
Kal KOTO ppóvnotv ¿vepyioaciv teletodror: Ahoyloaévole y 
EVEN MOAStV, participios, concertados con nuiv; ó u (línea 17)= 
ó: lit. “pues ningún bien se nos presenta, cualquiera que se lle- 
ve a cabo perfectamente no habiéndolo razonado ni habién- 
dolo realizado de acuerdo con la prudencia”. 
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Líneas 8: Tlév de ev Sráxerros katá rv oikeíiav ápermv: puede 
entenderse que algo se ha elidido pero que se puede rest1- 
tuir, no con una corrección textual, sino con una adición 
ad sensum. Por ejemplo: aúv de ed Suáxertor, <Srakeipevov> 
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(o algo equivalente, p. ej., <ei ÓLáKelTaL>) koro mv oiketav 
APETNV. 
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Línea 1: axto todro: sc. ¿pyov ¿xúctov (p. 41, 19). 


4: mv ko” odo kopiws ápernv: puede resultar extraño que esté 
escrito de este modo, y no tñv ka0” adri kupiwc dpethv; pero 
el k00” ato recoge el un katá ovuBefnoc Aa «ab? abro 
Aey0nevov de arriba (p. 41, 19-20). 


20: (he ¿érv apoc éér kpiveodar: infinitivo absoluto. 


Página 43 

Línea 4: étépa étépov goto: lit. “será otra de otras”. Hay que en- 
tender, a partir del ejemplo, ¿tépa. (sc. áperi TONTA) ETÉPOV 
(sc. zovovuévov) ¿otan, 1. e., “será (virtud productiva) distinta 
de distintas cosas (producidas). 


6: ex taúTIS Ñ taúrnv: sc. Ex tñC Apetñc Y AperTv. 

10: utÓv eipnuévov: sc. Ópemn «ad evo uovía. 
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Líneas 5-8: kai taútnc rapovoía kal Svvápnel TO Ev SLÓOPLOTAL, KOl 
tadúmmc ¿fompovuiévnc od ¿otiv úétov Eñv Morrep Ovolpovévov 
TOD Cñv avtod Sua mv alo0notv: tOóTNC ... TOóTIC ESMpovuÉvnc, 
sc. aiodnoznc. 


toóútnc ¿compovuévnc: genitivo absoluto 
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Línea 1: Ov xeipov: lit. no es peor” lítote: “es bueno”, LS] sv. 
xeipov, 6, y IIL, 2: od qeipov [é¿cti] c. inf. we may as well, 1. e. 
podemos también. 


3-4: Exov tv peyiornv an” avdporov ovolav koi Súvapv: dm” 
dvóporov: la preposición designa en este caso, el origen o la 
causa; cf. LS] sv. áxró 111, 5. Curioso que ovotav xal Ova no 
sean aquí palabras filosóficas, la potencia o la sustancia (o la 
esencia), sino designan la riqueza y el poder. 


11-12: 7ó aúvtO vw aipetOTtatov 0d dl ¿tepóv ti TÓV oVUBarvóviov: 
1. e. la prudencia (ppóvnoic) es lo más elegible de todo 
por sí misma, Ól ¿ovtiv avtrv; no hay que tomar tóv 
ovuPorvóvtov como segundo término de comparación de 
ÉTEPOV. 


14: vocóv TÓ ppovodvu: dativo respectivo. 
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Línea 24: aúcav oxovónv oxrovdúlelw: acusativo interno; notar 
también la altteración. 
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Líneas 16-18: todto yúap Beíwc oi apymótepor Ayovol TÓ PúÚvaL 
Si6Óvoa tivV woxnv tuuopicv kol Civ Nuélc emi koddcel ueyódov 
tvÓv áuaptnuátov: pávol, objeto directo de Aéyovo1 parece 
pleonástico; acusativo (tiV WvXNV) + infinitivo (S10Óvan), obje- 
to directo de púvaa. Lit. “divinamente los más antiguos dicen 
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esto: el afirmar pagar el alma una pena y vivir nosotros en 
castigo de algunos grandes errores”. 
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10: gite "Epuótunos site Avagayópac: sería una glosa de Jámblico al 
texto de Aristóteles (cf. nota ad locum, de Des Places). 


Capítulo 9 

Página 49 

Línea 3: kata púctv: “de acuerdo con la naturaleza”, 1. e. “natu- 
ralmente”. 


4-6: 600 ... papev: cf. Pl., Lg., 888 e 4-6: “Dicen en algún lugar 
algunos que todas las cosas surgen y surgieron y surgirán, lo 
hacen o por naturaleza, o por arte, o por causa de la suerte” 
(Aéyovoí TOÚ tiVEC Oc TÓVTO ¿Oti TÁ TPÁYaTO ytyVÓLLEva rod 
yevóueva Kal yevnoóneva TO EV QÚOEL. TU OÉ TÉXVN. TO OÉ OLA 
Túxmv). En esta enumeración platónica falta la necesidad (ég 
dváyknc) como causa. Aristóteles discurre ampliamente sobre 
el tema en el libro segundo de la Física. 


A. sia a eE 

8: TÓ OU évexa: es la formulación aristotélica de la causa final; 

es decir, “el propósito”, “el objetivo”, “la finalidad”, “el fin”. 
Sinónimo también de TÓ TtÉélOC. 


18-19: AMA unv TÓ ye kata púctv Ever tov yiyvetan, kod Bedriovoc 
évekev del ovviotaton Y kadóxmep tó Sua téxvnc: Ñ kadáxep. Se 
usa í kortó como conjunción después de comparativos, cuan- 
do la comparación es desproporcionada, cf. LS] s. v. katá, B, 
IV, 3. 
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Línea 3: mepi tús yevécerc: lit. “respecto de las generaciones”, sc. 
respecto de los seres naturales. 


10-14: 1Ó yop op0Óc yryvónevov úrov évexó tov yiyveo0oan Bein uev 
úv. odkoDv TÓ ye koadÓc, OpYÓc: «od TÓ uEV ytyvóevov yÍlyveton, 
yéyove dé TÓ yeyOvÓC TÓ ye unv kata oúdctv xa kodÓc, elrep TÓ 
Tapa púctv pañiov: 


lit.: “En efecto, podríamos considerar que todo lo que se ori- 
gia correctamente, se origina con un objetivo. Seguramente, 
entonces, al menos lo bellamente, correctamente; también lo 
que se origina, se origina, y se ha originado lo que se ha origr 
nado, al menos ciertamente todo lo de acuerdo con la natura- 
leza, bellamente, sí precisamente lo al margen de la naturaleza, 
defectuoso ...”. 


Se trata de un pasaje con muchas elisiones, de lo preceden- 
te, como ytyvónevov, o de lo subsecuente, como Katú púotv 
o kodó, que, tomadas del contexto, introduzco a continua- 
ción (repito que lo que está entre corchetes angulares no es 
de ninguna manera una crítica textual, sólo son adiciones con 
las que quien sigue el texto griego creo podría ayudarse para 
comprender más fácilmente el texto): 


TÓ yUap OpVGc yryvónevov úxav ¿verá tov yiyveo0or Veín ev Óv. 
Ovxodv TÓ ye kod6c <ytyvóuevov>, <ytyvónevov>, Opdóc: «od 
TÓ uév <kata oúctiv> ytyvóuevov ylyvetor <kodÓc>, yéyove 
SÉ TÓ yEyOvóc TÓ ye uv kata púotv Úxav kodóc, eltep TÓ TOPú 
púctv <ytyvónevov> padiov. 
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pañiov, predicado nominal de TÓ TAPA ÚNV <ytyvónevov>. 


15: dp” ¿xácTOV TÓV Ev Nuiv uepóv: lit. “a partir de cada una de las 
partes que están en nosotros”. 


17-18: Óóroc Gváravotiv te TAPéxN al w0ÍN TA TPOSTÍATOVTA POC 
mv Óytv: notar el quiasmo en aváxavolv (A) te rapéxn (B) xad 
«o0n (B) ta apooríriovta (A). 
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Líneas 5-6: 914, tiva pdopov «ai nozOnpicav: Sá tiene aquí el senti 
do de causa final: 914= évexó, vid. LS] s. v. 9tá 1IL, 3. 


8: od xápw ñ pac: 0d pronombre interrogativo= odtIVoc. 


11-13: Avacgayópav dé quo slasiv eporndévia tivoc Uv Évekoa 
gorro yevécOca tie kod Civ, Grokpivacdar apoc TMV EPoTnomww: 
paotv se complementa con un acusativo (Avagayópav) [mo- 
dificado con un participio (¿porndévra) el cual tiene como 
complemento una oración interrogativa (tivos Gv Evexa ¿Lotto 
yevécdor tic cod Efiv)] + infinitivo (eimeiv); sin embargo, pare- 
ce añadir asindéticamente otro infinitivo o porque olvidó el 
primero, o, más bien, porque le pareció lejano y creyó nece- 
sario repetirlo de otro modo más preciso (Gxoxpivacdo); este 
último infinitivo tiene un complemento preposicional (rpoc 
mv ¿pomnow): lit. “Dicen decir a Anaxágoras, cuando se le 
preguntó para qué alguien eligiría nacer y vivir, responder a 
la pregunta”. Otra solución sería, simplemente, quitar sixeiv, 
como señalaba Kiessling en el aparato de la edición de Pistelli: 
“eimeiv redundat”. 
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13: 5 *zo00 OeácacOdar: es difícil precisar el sentido del (e. ¿Se tra- 
ta simplemente de la conjunción declarativa de los preceden- 
tes verbos eixeiv y ároxpivacdoi? En ese caso, es casi como 
un pleonasmo; es muy raro que esté después del punto alto, y 
también es raro que se una a la respuesta en estilo directo con 
la construcción del infinitivo en genitivo, equivalente a una 
de oración final. Como si dijera: “Anaxágoras respondió a la 
pregunta: que <el hombre eligrría nacer o vivir> “para ver el 
Cielo... 0% 


15: e tOvV AV ye TÓVTOV OUOEVÓS UÉLOV ÓVTOV: He + participio 
(Óvtaw) se usa para expresar la causa subjetiva: “porque, según 
él, al menos los otros seres no son dignos de nada”. 


17. yíyvetaz: yiyetor errata en Des Places. 


19-20: repowvoniéwnc tñc yevéceos ovveyOÓc: genitivo absoluto: 
“acompletada la generación continuamente”. 
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Líneas 1: kai tñc wvxíc tedevtaiov y ppównorlc: Pistelli escribe 
xod tÓvV TÍC wWvxÑc tedevtoñiov Y Ppóvnolc, sin nota de Des 
Places. 


2-3: SÓ koi TÓ yipoc dvturoteitor tOÚTOV ÓVOV TÓV UAyadóv: ltt. 
“por eso también la vejez aspira a este solo de los bienes”. 


19-20: dvaykoia xa ovvaítia: necesarias y con causas (1. e., cau- 


sas secundarias)”; el ko podría ser epexegético: “necesarias, es 
decir, con causas”. 
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Línea 9: ¿govotas yevonévnc: genitivo absoluto; oikfoan: infinitivo, 
complemento de ¿¿ovoías (también ad sensum de UOUVOATOO). 


10: áSúvartoc sin dv ¿avtóv: lit. “fuera por sí mismo incapaz”. 


18: adria évexa tíic Oéac: notar la posición predicativa de aútííc: 
lit. “a causa del espectáculo mismo”, 1. e. a causa del solo es- 
pectáculo. 


19: ayti yáp € Ozopía: notar adrn en posición predicativa. 
22: ¿doíueda: con Pistelli, pero Des Places: ¿Aoíueda: errata. 
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1-5: od yap Snaov éxni pev OvOpóxmovc Muovuévova yvona xod 
SOVAOUC, TODC Ó£ aYouévovc «ai Béovtac, 6si ropevecdal Eto 
TOM orOVOÑC ÉVexa TOD Deúcao Oo aútOÚC, Tv dE TÓV ÓVIOV 
púctv kai tv ddnBeroav ovx oíec0on deiv Dempeiv áuodl: 


se trata de dos oraciones coordinadas mediante las partículas 
correlativas uév ... (tmv) Se (tv Óviov púcw); pero, en la se- 
gunda oración, el verbo, por ser el mismo de la primera, está 
elidido: Ss. En la primera oración, el verbo tiene como sujeto 
el infinitivo (od) ropeveodax; en la segunda, el sujeto es (ovK) 
oíeo0a1, que se complementa, a su vez, con un acusativo (en 
este caso otro infinitivo: dewpeiv) + infinitivo (Seiv). 


4: mv de tóv Óviov púctv «ai tv dm detov: es objeto directo de 
dempelv. 
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Líneas 7-8: GQorep yúp ¿kei tOV Opyávov TODTA OLOPÉPEl TÓVTOV: 
se pueden leer juntos TÓV OPyúvoV ... TÁVTOV, Como régimen 
de Stapéper: “estos difieren de todos los instrumentos”. Sin 
embargo, sin cambiar mucho el sentido, también puede leerse 
TtOV Opyávow, como genitivo partitivo: “de entre los imstru- 
mentos, estos difieren de todos”. 


Líneas 11-16: «ai tÓV uév (Anv tEexVÓV TÁ TE ÓPyova kol TODO 
oyicuode TOdC AxkpifeotátOVT OÚK ÚT” AVIÓV TÓV TPOTOV 
afovtec oxedov loactv, OA Oro tó devTÉPoy «al TpÍtOV Kal 
TOAOOTÓV, TODC TE AOyovc ¿é ¿ureipiac Aaufávovol: TÓ SÉ 
pouocópoO uovoO tÓV Wadonv Gar ovrÓv TÓV axpifóv y piunols 
ÉCTIV: 


supongo que, tomando en cuenta las elisiones, habría que 
leer: «old tóÓv pev Mdov tegvóv <mv dmnderav> ... Íoactv. 
<mv diderav> ... puede entenderse como elidido, por ha- 
berse mencionado anteriormente en yvopicavta thv dNdetav 
(10-11); ivacw parece usado como impersonal: “se conoce”; o 
bien, hay que entender como sujeto ad sensum “los artesanos”. 


12: úx' adróv tÓvV APOTOV: es difícil saber a qué se refiere exacta- 
mente. Según líneas anteriores, las artes encontraron sus me- 
jores instrumentos “a partir de la naturaleza” (Gro The pvOEOC; 
cf. 1); es preciso que el político tenga sus términos, “a partir 
de la naturaleza misma y de la verdad” (Óxó TÍC PdozOc aúríic 
koi tíic 6AMmOstac; cf. 6). Así, se podría estar hablando de “a 
partir de la naturaleza y de la verdad primeras”, a partir de las 
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cuales, platónicamente hablando, se derivan las siguientes (las 
segundas, las terceras y las posteriores), que rigurosamente ya 
no serían naturaleza y verdad en un sentido propio. Por eso, 
se ha entendido que dx” adróv tÓV TPÓTOV se refiera a “Tas 
ideas” platónicas; pero la frase se ha entendido también, aris- 
totélicamente, referida a “las formas inmanentes de las cosas” 
(cf. Des Places, Notice, pp. 15-16), pues eso querría decir “la 
naturaleza y la verdad”. 


14-15: 10 de puocogo póvo tÓvV dov: tÓv MOV como parti- 
tivo, sc. TÓV AOV “Sn uovpyóv”, 1. e., TÓV Mov óvdporov. 
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Línea 12: iauPávonev. Errata en Des Places, que escribe 
AomPávouev. 


Capítulo 11 
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Líneas 10-13: toútO uóWdov árodMoonev dróprerv TÓ Aey0év, olov 
exiotac Oo ev UOAALOV TOV XPOMEVOV TOD TV ÉXLOTN INV ÉXOVTOC, 
Opav de tOV TPOSPólMOVTA TV ÓytV TOD SuVaiévov apocPóllewv: 


parece que después de olov hay que suponer un verbo decla- 
rativo o de pensamiento (verbum dicendi O cogttarnde), pues cons- 
truye con acusativo (tOV IPÓLEvOV ... TOV TPooPúlLOVTA) + 
infinitivo (Exíctacda ... Ópúw), y no sigue la construcción de 
arodMoopev, en cuyo caso debería haberse leído 14 xponévo 

. TÓ TpocPóMovTt; Tv ¿mori unyv está elidido en el primer 
término de la comparación: tOV ¿PÓLLEVOV sc. <TA ¿MOM N>, 
mientras que nv Óytw está elidido en el segundo término de la 
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comparación. En el caso del español es más natural elidirlo en 
el segundo, por haber sido ya mencionado. 


13-14: od yáp nóvov TÓ 1ódov Ayonev xa0” drepoxnv Ov úv ele Y 
<6> hóyoc: Óv no tiene antecedente; habría que suponer un 
toútow. Ahora bien, ¿a qué se referiría este pronombre? En mi 
opinión, puede referirse a “cosas” que pueden expresarse me- 
diante un Aóyoc. Por el contexto, Ayoc del tipo: “el arquitecto 
fulano sabe mucho (porque da clase); sí, pero el arquitecto 
mengano sabe más, porque utiliza la ciencia (construye mu- 
chos bellos edificios)”, o bien, “el historiador del arte ve más 
el cuadro, que el turista distraído”. Así pues, toUTOV se refiere 
a estados o actividades expresables mediante enunciados. 


15-19: olov tiv dyeiav tóv Uyiswóv néddov dyadóv sivaí papev, 
xad TÓ «a0” adTó tv ova aipetóv TOS romtod. Kaitor tÓvV ye 
26yov ópóiev de 0dy Y ¿ori karnyopoúnevos ápoiv, óti dryadóv 
exúrtepov exi te TÓV Opel uov xol tñic apetíc: 


nv oúoiv acusativo de relación; leo tod rowmntod como adje- 
tivo verbal de xotéow, tal como es adjetivo verbal oipetóv. Sin 
embargo, Des Places, traduce “ce quí la produit”, como si se 
tratara del sustantivo TOMTNC. 


17-18: tóv ye 26yov ópóuev dc ox Y ¿ori kamyopoúnievos dupoiv: 
lit. “vemos al menos al enunciado cómo no en la misma exten- 
sión está predicado de ambos”. Puede pensarse que Ópúuev 
tiene como objeto directo anticipado un acusativo (tÓv yg 
AÓyov), que a su vez se modifica por una oración interroga- 
tiva indirecta: dc od y ¿on ...). En español la oración inte- 
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rrogativa indirecta (cuyo sujeto es el acusativo de la oración 
principal), se incluye como objeto directo, 1. e. “vemos cómo 
al menos la definición no se predica de ambos en la misma 
extensión”. 
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Línea 2: tóv ápiWuóv: acusativo de relación: “en (cuanto al) núme- 
2, cc 


ro” o “numéricamente”: “si tuviera la facultad de hacer más 
actividades “numéricamente hablando? ”. 


5: 7Ó ydp ¿00 «oi e répukev: lit: “el para lo que ha nacido na- 
turalmente y el como ha nacido naturalmente”: como sí estu- 
viera escrito: TO yUp ¿"0 <TÉQUKEV> Kal <TO> (Mc TÉQUKEV; es 
decir: el objetivo y la disposición. 


13: ei Sé to Cñv ¿on TÓ Cóo ye tadróv nava Ónep elvan: navri: dati- 
vo como régimen de tadtóv, “idéntico a algo”, y antecedente 
de Óxep. Des Places traduce: “Or, si la vie est pour tout vivant 
identique a Pexistence”. 

18-19: TO Nó0uevov ríverv kal TO Noénc river: lit. “beber compla- 
cido y beber placenteramente”. 
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Líneas 12-13: ei toívvv koi roldal wvuxfic eior ypíoetc, da 
xvpiotátn ye racóv % TOD ppoveiv Ó ti HÓdMOTA: Ó TL MÓDOTO:: 
“lo que es en mayor grado”, o bien, “lo que es máximamen- 
te <cognoscible>”, porque más arriba (p. 58, 13-16) había 
dicho: óñAov ÓtL «dv eln ye LÓdmIOTO 0d KUPLOTATO TÓVIOV Ó 
POVILOC, KQl TOTE UÓMOTA TOD YPOVOV TAVTOC ÓTAV EVEPyT Kad 


CLV 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


Tvyyówn dempóv to nódioTa TÓV ÓVtOw yvopuuov: “es evidente 
que también el prudente sería <lo que es> en máximo grado 
y de la manera más soberana de todas, y entonces, más que en 
cualquier ocasión, cuando actúa y contempla al más conocible 
de los seres”. 


17-18: áxo tóv pódicTa Óvio rAmpovuéwn: lit. “colmada por los 
máximamente seres”. 


20: St anto tó yoíperw: notar la posición predicativa de OmTO. OLA 
tiene aquí el sentido de causa final. 014= évexó, vid. LS] s. vo 
Sá 111, 3. 


Capítulo 12 

Página 60 

Líneas 3-5: óti 0n (e éxel apoc edoomuoviav TO plhocoNElv, OVTO 
koi poc TO orovaaiov A uivñ poñiov sivor avró daxsioda: pue- 
de entenderse que, elidido en la primera parte de la compa- 
ración, Stakeiodor es un infinitivo complemento de (e éxel. 
Entonces, podría traducirse: “como puede <disponerse> el 
filosofar respecto de la felicidad, así también él (adto= To 
puocopesiv) <puede> (<éxei> elidido en la segunda parte de 
la comparación) disponerse respecto a ser virtuoso O vicio- 
so para nosotros”. En este caso, el régimen preposicional de 
apoc, en la segunda parte, afecta a TO ... eivan. O bien, (ic Éxel 
y dtaxsio0oL no están relacionados; en ese caso, hay que leer 
el segundo poc como régimen preposicional del acusativo 
(AUTO) + infinitivo (TO ... Otaeio0an), que a su vez se comple- 
menta con orovóaiov fuiv A pañiov siver. Entonces hay que 
traducir algo no muy distinto desde el punto de vista semán- 


CLVI 


COMENTARIO 


tico: “como está el filosofar respecto a la felicidad, así <está> 
también respecto a que él (sc. el filosofar) se disponga ser para 
nosotros virtuoso o vicioso”. Una solución intermedia es que 
de éxel no tiene que ver con Sakeiodor, pero Sraxeio0an sí tiene 
que ver con un éxel elidido: “como está el filosofar respecto 
de la felicidad, así también él (adró= TO pUNOcOPEIV) <puede> 
(<éxe> elidido en la segunda parte de la comparación) dispo- 
nerse respecto a ser virtuoso o vicioso para nosotros”. Pero es 
raro que el elemento elidido en la segunda oración no tuviera 
el mismo valor que el elemento expresado en la primera. 


4-5: 10 orovódiov ... Y pañaiov: “esforzado o negligente”, 1. e. 
víftuOsO O VICIOSO. 


5-7: TÓVTA yOp TA uEV TIPOC TODTO TU dE SA TODTO AÚOTV Oipetéov 
eiva, kai Tú uév dc Gvaykoña tÓV Tpayuórov tú de nóta dl Mv 
evsauovoDuev: hay en estas líneas un entrelazamiento pecultar 
de los sintagmas. Hay que notar, primero, róvta, que, dijé- 
rase, sin ser partitivo, como después lo será tÓv APayuótOv, 
se distribuye entre dos sintagmas: 1) Tú ev POC TODTO, y 2) 
TO S€ Sa tODTO; luego todro, en ambos casos, se refiere a la 
felicidad (edóauovio); ya arriba (3-4) había dicho (q Exel poc 
edoauoviav TO pULWOOQEÍV; y Sd + acusativo tiene aquí tam- 
bién el sentido de causa final. d1á= ¿vexó, vid. LS) s. v. 51d 
III, 3. Además, rávta tiene un solo predicado nominal sin- 
gular neutro, el adjetivo verbal aiperéov, que tiene un sujeto 
agente en dativo: rúci (sc. rúctv Nuiv). 


Estamos, sin duda, ante un acusativo (róvta) + infinitivo 
y a z 
(etvar), sin que sea claro de qué depende en este caso la es- 
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tructura, como sí acaso dependiera del Aéyopev (3), el cual 
había introducido antes la oración completiva con óti, aun- 
que está muy arriba, o de otro verbo declarativo que ha sido 
omitido. 


xod TO MÉvV He Ovarykala tÓV TPAYyuátov ta dé noéa, debe enten- 
derse que también dependen de aúow aipetéov (lo cual no le 
parece a Des Places, aunque edita uniendo los sintagmas con 
coma (.), y traduce con punto y coma (;). Nótese la posición 
central de tv Tpayuátov (genitivo partitivo), es decir, se trata 
de un quiasmo. Por otro lado, entiendo (ce, no como mero 
adverbio de úvaykofa, sino con un participio omitido (Óvta) 
(Des Places, sobreentiende un éotiv), de manera que es un 
sintagma equivalente a una oración causal subjetiva, y, además, 
por ser un quiasmo, debe sobreentenderse que (Oc modifica 
también a nóéa: “y de los asuntos <deben ser elegidos por 
todos>, unos, porque supuestamente son necesarios, Otros 
porque supuestamente son agradables”; dv v edSouovoDuev: 
tiene como antecedente tÓv APayuátov; tv ¿v ñutv: lit. “de lo 
que está en nosotros”. 


13: (e Ev poc Ev: l1t. “como algo único en relación con algo úni- 
»> cl 


co”: 1. e. “uno por uno”, “separadamente”, cf. LS] s. v. ele, 1, 
e; one by one, separately, en comparaciones con o sin ovufóddelw. 


15: máotoic Ouvaiévorc: sujeto agente de pocopntéov; uva iévo1c 
SC. TO Povelv. 


16: todt' ¿oti TO teEléWc ev Cñv: TODT”, SC. TO Ppovelv; We Ev elaeiv. 
Infinitivo absoluto. 
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Página 61 
Línea 2-3: adtó romMoouev RÓVTEC: AÓTÓ sc. TÓ noavdóvew TL col 
oxoreiv (p. 60, 19). 


Capítulo 13 
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Línea 23: oi Sw tod oMuarós sior.= od ompankol slot; cf. LS] s. v. 
eipi TV, 4. 
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Líneas 1-2: óti odre dodo ev dpifeéc odosv odTe OpÓuev: notar 
quiasmo A: odre áxovonev / B: depiféc ovoev / A: odie Opúpev. 


4-5: Y wox tic ddmbeíac: errata de Des Places, por Y wvoxN TñÁS 
dAndelac. 


Página 64 
Línea 4: (e éroc eixetv: infinitivo absoluto. 


6: ppóvnotw: “prudencia”: aquí no en el sentido de virtud práctica, 
sino, mejor, como “conocimiento”, como la intelección más alta 
que se tiene de los seres. Este sentido elevado de la palabra lo 
instauró Platón, pero Aristóteles regresó a su acepción cotidiana. 


18: ppovíjoa: más que simplemente “pensar” como actividad 
mental, más bien “conocer” la verdad de los seres. 


Págima 65 
Línea 4: ppóvnorc: “prudencia”: como más arriba, no en el sen- 


tido de virtud práctica, sino como “conocimiento”. 
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5: (601 0€ 0D: Co participio, masculino, plural; concuerda con fuiv. 
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Línea 5: ppównorc: “prudencia”: también aquí (lo mismo que en 
las líneas 8 y 10, y en la p. 71, línea 12, ppoviozas; y que en la 
p. 67, línea 14 ppóvnorc) no se trata meramente de la virtud 
práctica, de saber cómo actuar en determinada situación, sino 
del “conocimiento”; sin embargo, en estos casos dejé la tra- 
ducción “prudencia” porque aparece junto con las otras vit- 
tudes cardinales, con la templanza, la valentía y la justicia, y es 
“prudencia” el nombre consagrado por la tradición en estos 
contextos. 
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Línea 9-10: od katú tá abra ropevovtol aútoic, Mc odk sidóctv 
ÓTN] ÉPYOVTOL: KOTÓ TO AUTO KOTO TOC ONTOC TOpelac; amtoic es 
complemento de tá avtd; sidóotv participio concordado con 
aútoic (= avtoic ol ropevovtaL (He OUK sidótec Óny Epyovtoan). 


11-12: kai TN ¿xeivnc Aoel te «od kadapuó: xai= odos teniendo 
en cuenta la frase precedente od desiv ¿vavría TÍ pUOcopÍa 
apártemw. Es decir, considerando “no ser necesario hacer cosas 
contrarias a la filosofía, y <no hacer cosas contrarias> a la libe- 
ración ...”. Más adelante (p. 69, 4-5), confirmando esta lectura, 
dice el texto: tawtn odv TÍ IoE1 od oionévy deiv ¿vavriodo dar 
1 100 bc dANIÓC PUO0CÓVOV WU. Exeivnc sc. Tñc ¿avróv yuxMc. 


12: taúty tpernovta éxetvn éxnópevor, y éxetvn donyeltol: Tarn ... 
1: son adverbios correlativos; gxetvn (sc. púocogia), en dativo, 


régimen de éxónevor éxetvn sc. puLOcOoQÍAa. 
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17: kamisodoa sc. y pUocopía (de la línea 14). También los 
participios en nominativo ¿voeivvnévn (21) ... reídovoa. 
(23) ... rapakelevonévn (25). En cambio, concuerdan con 
amv yuxnv los participios en acusativo dtadedsuévnv (14) ... 
apookexoluévnv (15), ávayxalonévnv (15), y kvluvóovuévnv 
(17). 


Notar el quiasmo: xeídovca (A) ... Gvaxopeiv (B) (24) / 
¿viMéyeodo kai G0poiceo0a (B) (25) rmapaxelevonéwn (A) 
(25). 


25-p. 69, 1-3: motevetv de undevi dd 604 Y odTAV adTÍ, Ó T1 Uv 
von on abrth xa0” adri avto «ab? aúdro tóv Óvtov, Ó 11d” Uv SL 
ódMov okor fi ¿v ódd.o1c Óv óddO, unóév iyeio0on dómbéc; se pue- 
de asumir que el período depende del participio precedente 
TOpakelevo uévn. Se trata, pues, de un acusativo (sc. TTV YWUXNV) 
+ infinitivo (en este caso dos infinitivos coordinados, en otro 
quiasmo: miotevelv y ñyeiodor: cada infinitivo está modificado 
por una oración de relativo, introducido por Ó ti, que forman 
los elementos internos del quiasmo. A motevew: BÓ tt ... Ov 
vonon: Bó a ... Gv ... oxor: A myeio0on. El genitivo partitivo 
tó Óvtov funciona como especie de “pivote”. 


ó tu es el neutro, singular, acusativo (de relación), del pronom- 
bre relativo indefinido. 


áv vonon y Gv... oKorí|, son oraciones de un matiz even- 
tual, que suelen construirse con áv + subjuntivo: 1. e. “cada 
que (o siempre que) piensa y cada que (o siempre que) 
examina”. 
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anTó kab” adto, en correspondecia al posterior Óv do, cabe 
pensar que hay un óv elidido: <óv> abro xka0” abro. 


3-4: elvan Sé TO név toLOVTOV aioOntoV te «ari Óparóv: debe pensarse 
que está elidido un verbo que explica la estructura de acusati- 
vo + infinitivo, acaso el mismo nysio00 precedente. 


12: no0rvor está coordinado con Y IwInOñvan, pero, juntos, es- 
tos verbos están coordinados, mediante Te ... Kal y Óua, con 
nyeic0on. 


ornOfvol éxi tovro. En Platón (Phd., 83 c) aparece ¿ni 100. 


13: mepi O Gv rúcxn pódota todro: todto parece, aunque pos- 
puesto, el antecedente de epi Ó Gv rácxm; al mismo tiempo, 
parece referirse, al menos semánticamente, también al tovtO 
precedente (12), y además, se repite en el subsecuente todtO 
gvapyéctatóv te eivor kod dUmdéotatov, acusativo + infinitivo 
complemento de iysio0a (12). 


14: Oúxodv: al menos es curioso que lo que Platón utiliza para 
introducir una pregunta que pide respuesta positiva (“sacaso 
no ...?”), Jámblico lo usa para continuar su argumentación: 


»” 


“Seguramente, entonces ...”. 


Página 70 
Líneas 5-6: Avovonc de éxetvi]c omtiv. ¿kelvi"C SC. YUxN. 


5-7: AEL ... TOPUÓLOOVOL ... EYKATUDEÍV ... TIPÓTTEW: infinitivos 
finales. 
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8: yodMvnvV tOÚTOV TaPacKevólovoa: TtOUTOV se refiere a tofc 
nóovaic koi rorc, mencionadas arriba (6). 


8-12: rapackeválovoa, ¿xoévn ... odoa, ... dewiéwn ... Tpepoiévn 
. .. ÓPLKOLÉVI: SC. WU (GvÓpOc PÍLOIOPOD). 


Página 71 
Línea 20: ropevodnevoc. Participio futuro, con valor final. 
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Línea 1-2: od ydp ¿gx xpnuátov ápern ylyvetol, 0%” €£ Operfic 
ypñ oro «oi toda dyada roic evdpórorc: hay que leer diyada 
como predicado nominal de xpñuara rod tóa. No es doc- 
trina socrática que de la virtud se origmen las riquezas y los 
demás bienes, lo que sería el caso si, en xphuara Koi TODA 
dyado, áyaba fuera entendido como sustantivo, 1. e., “riqueza 
y demás bienes”. 


8-9: al Gro tOUTOV ¿xi TV sic phocopiav apotporív ¿podol: do 
TOÚTOV SC. ÚTO TÓV TrEPÍ PUOCOQÍAS EVVOLÓV. 


Capítulo 14 
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Línea 9: tie ... Deparromvic sujeto de Aéyetom: construcción perso- 
nal: “cierta esclava se dice burlarse”, equivale a un acusativo 
+ infinitivo: Ayetol tiva deporamwíida árockónyon, esto es: “se 
dice que cierta esclava se burló”. La construcción personal es 


más vívida que la impersonal. 
7: Oowáiv objeto directo de áxooróyan (9). 
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7-8: OMV d4oTPOVOunOVVTA «al Avafléxrovta recóvia: debe notar- 
se que ÚoTPOVOMODVTA Kai OVABAÉTOVTA SON participios presen- 
tes coordinados, con valor durativo (simultáneos de la acción 
de nreGÓVTa), mientras que reGÓvVTa es participio aoristo con 
valor puntual (anterior a la acción de ÚxockówyoL). 


9-11: (He TU nev ¿v odpavó rpo0vuoito sidévon, tU SE ÓmiOVEV aTOd 
xol apa ródas Awbdávor adtóv: son oraciones causales subot- 
dinadas de dárookówan, introducidas mediante la conjunción 
(wc. Los optativos apobvpoito y Awdávor son oblicuos. 


16-17: apáyuat” éxel Otrepevvoduevoc: “tiene dificultades en inves- 
tigar”: apáyuar' Exe + participio: “tener problemas en algo”, 
c£ LS] s. v. apúyua 111, 5. 


Página 74 
Línea 10: yiyvec0ar: yiyeo0o errata de Des Places. 


13-14: ta dé ón yévn DÚUVoUVIOV, (Mc yevvolóc TIC ÉNTO TÓTTOVC 
movoiovc ¿xwv dropívon, sigue dependiendo de Ótav 
áxovon de la oración precedente (11); Vuvoúviowv: genitivo 
partitivo; no deja de ser curioso que lo que escucha el filósofo 
de quienes alaban los linajes está construido como una com- 
pletiva con (Mc, pero, en vez de un verbo personal éxel, tiene 
un participio ¿xyov; además, ¿xov funciona como modal del 
infinitivo Oxopívan, esto es, aquí ¿xow significa “poder”. 


14-15: rmavtáxraciv Gufpd kai éxi ouepóv OpyvtOÓV Nyeitol TOV 
éxrmomvov. Debe entenderse, sin duda, Nyeito tOV ÉTOLVOV 


<elvan>. Verbo ser + genitivo: “es propio de”. 
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16: Svvapévow concuerda con ópovtow (15). 


20: ceuvovonévov kai dvapepóvtow: genitivos partitivos; también 
sobreentienden ótav ... ácovon (11), 1. e., “cuando el filósofo 
escucha a quienes están orgullosos y que remontan su linaje”. 
Recuérdese que áxodw puede construirse con genitivo, para 
designar la fuente de lo que se escucha. 


Págma 75 
Línea 11: exi okéwyw: Pistelli escribe, sin nota de Des Places, 
ETMOKEYAV. 


Págima 76 
Línea 2: Úuvioar infinitivo final. 


10-12: dc ... émmmoevtéov, completiva de reto (10). 


TO pév émndevtéov tó S' od: notar el quiasmo de los objetos 
directos TÓ Ev y TO Í' 00, en torno a éxmimndeutéov. 


Ov évexa oi modmoi paa deiv rownpiov név peúyerv ápernv dé 
SuWkew: oración de relativo, enfáticamente anticipada; su “an- 
tecedente” es TOUTOV xÓPtv, que aparece en seguida. 


Página 77 
Línea 19: drxépoyxov ppovobdvtec: Úrépoykov adverbio: desmesu- 


radamente. 


Capítulo 15 
Págma 78 
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Línea 10: zondeías te répt ka drrondevotac. Notar quiasmo, en tor- 
no ala preposición répt, que retrae el acento por estar después 
de roudeÍac. 


isé ... dv8pórovc (línea 10)... óviac (13) / Ópa (p. 79, 1) 
... pépovtac AvOpóovc (2) ... TOdC Ev PdEyyoMiÉVOvc, TODE 
Sé otyóviac (4-5): verbos de percepción, en este caso 10é y 
ópa, suelen construir su complemento con acusativo + par- 
ticipio (Acp). Lo mismo vale para ¿mpaxévol ... TÚC OKIOG ... 
apoorirtoúoas (p. 79, 8-9). 


11-12: el participio ¿xovon concuerda con oikoel. 


Página 79 

Líneas 12-13: od tada Tyí Av TO ÓvTO ATODC OVOUÓLElw, Úxtep 
ópódev: puede leerse tabra ... tú Óvra “no consideras que ellos 
nombrarían estos seres que ven”; o bien, tú Óvta como predit- 
cativo de TODTA ... Úxtep ÓpGev: no consideras que nombra- 
rían seres a estas cosas que precisamente ven”. 


18-19: oxóxel ... Aotv te koi lactv ... oía tic áv em: pospone al 
objeto directo la pregunta indirecta: lit. “Observa la liberación 
y el remedio cuál(es) sería(n)”; es decir: “observa cuáles serían 
la liberación y el remedio”. 


Página 80 
Línea 9: S9 tpayetas tñic Ovapáceoc: notar la posición predicativa 


del adjetivo. 


. ” er »n e y r 5, nn 
20-22: tov fdmovV ... Oúvart” Ov kamióeiv «al deócac Oo olóc té EOTI: 
lit. “al sol podría observar y contemplar cómo es”. 
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Líneas 10-11: apótepa avróv koi Votepa side «al Ga ropevecDa: 
notar cómo están distribuidos apótepa y Votepa, adjetivos, y 
ano, adverbio. 


Págima 82 

Líneas 4: A éyorro áwv tiene como complementos, primero las 
coordinadas completivas (Mc Gvapac vo drep0apuévos fkel TA 
Óupora (4-5) y óti odk Gov (sc. ¿oti) odóé reipúcdo óviévon 
(5-6), y después, un acusativo + infinitivo: el acusativo es un 
elidido avtoúc, referido ad sensu “alos que siempre han esta- 
do prisioneros” toic del Seoane éxeívorc (1-2), que también 
serían el sujeto del posterior SÚvaLvtO, que aparece en la su- 
bordinada condicional sí oc év toc xepol SúvouvtO Aapeiv [7]); 
el infinitivo es áxoktivvóvon (8). 


5: Strepdapnévocs fxel tú Ónpata: tá Onata acusativo de relación. 


6:zeipúc0oL óviévon (sujeto; Eviévor es complemento de repúcdar); 
actov (5) es predicado nominal. 


6: Aetv tE koi váyetv, complementos de tÓV ¿mtELPODVTA. 

6-8: tÓV Empeipodvta es objeto directo de Groxtivvóval. Resulta al 
menos curioso que Des Places quita [úrroxteívew], que aparece 
en el texto platónico, pero lo mantiene en su traducción. 


7: dafetv, complemento del modal Súvarvto. 


14-18: atm sc. y tod «yabod isa (15). Con ella concuerdan tam- 
bién los participios texodoa (17) y napexouéwn (18). 
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18-19: del tiene como sujeto un acusativo + infinitivo: el acusa- 
tivo es tÓV nélMLOvta. (que tiene como complemento ¿uppóvoc 
rpóczew ñ ¡Sta Y Snnocíia), y el infinitivo es i0gtv. 


Tarn (sc. Ñ tod d:yagod ista), es objeto directo de idstv. 


Página 83 
Línea 1: (e ... ¿xóvtiwv: se suele expresar la causa subjetiva con 
ce + participio. 


Capítulo 16 
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Línea 5: Onoi: Extraña que no esté la tercera persona del plural, 
pastv, que sí aparece en la oración precedente, sino la del sin- 
gular. Suele usarse esta tercera persona del singular, especial- 
mente para citar la objeción de un oponente, incluso después 
de un plural; c£. LS] s. v. onuá, 11. 1. 


7-8: tadTMmV tv ¿vodoav gxkdotO SÚvaulv ev TÍ WvxN kod TÓ Opyavov: 
el koi es epexegético, porque no se trata de dos cosas distintas, 
sino, como se explica, de que el órgano que mira esté correc- 
tamente dirigido hacta su objeto. 


12: Oewnévn: sc. Y wvxn. Lit. “hasta que se haga capaz de 
soportar cuando contempla el ser y lo más luminoso del 
ser”. 


13-16: téxvn Qv ein está en parataxis asindética con todro del 


unxowioacdor (16). Este todto se refiere a todo lo anterior 
desde tíva tpórov en adelante. 
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Página 86 

Líneas 7-9: TOD GrAMoTOS kai GcodáoTOc Exovtoc Piov y ikavós 
kad ¿gaprodvrac éxovta Píov: recordar que el verbo ¿yw con 
adverbio significa “ser o estar”. 


21-22: tac goyótac Aaoito rac: acusativo interno. Lit. “Sufriría 
los sufrimientos extremos”. 


Capítulo 18 
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Línea 2: tógeOc koi kóc OD. “organización y orden”, es endíadis. 


10: Mn áperí tod caros: lit. “la virtud restante del cuerpo”. 
11: «ad vómpol yiyvovral kod kóc tol sc. ol áv8poxa ol. 


11-12: tadra o” ¿oti óuconooÚvI] TE Kal COPPOCÓNN;: TABTA se refiere 
a ad tñc wux ic kosuñoerc. En efecto, la justicia hace a los hom- 
bres “legítimos”, es decir, “justos”, y la temperancia los hace 
“ordenados”, es decir, “mesurados en sus deseos”, “tempe- 
rantes”. 


16-17: Óroc dv avtrów SuomocÚvn pév év toc wuxoic ylyvnto: 
avtó sc. se refiere a tOdC Ayovc (13) ... kol TUS TpáLgelc (14); 
como si fuera un genitivo-ablativo de origen. Podría también, 
aunque viene después, referirse a év tac wuyxoic (17); en ese 
caso sería un posesivo y esta sería la traducción: “a la manera 


en que se origine justicia en sus almas”. 
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EL 


21-22: ¿00 Ó tu: frase adverbral: lit. “hay de algún modo”= “quizá”, 
“probablemente”. Para algunos casos análogos, cf. LS] s. v. eipú, IV. 


21-22: 6 un Ovi cel omtóv ¿00? Ó ti TAÉOV, Y TOVVAVTÍOV KOTÁ ye TOV 
díxonov AÓyov kai ¿Lartov: Pistelli en su edición tiene otra pun- 
tuación: O un Ovnoel avtóv ¿00 Ó ti TA ÉOV T TOUVOVTÍOV, KOTÓ yg 
tóvV Sixonov Ayov, kal ¿dartov: es decir, entiende Y todVavtiov 
como segundo término del comparativo riéov. Habría que 
traducir (como también señala Des Places en nota al pasaje): 
“que probablemente no lo ayudará más que lo contrario (es 
decir, más que los pocos alimentos y bebidas), según la expre- 
sión justa, incluso (lo ayudará) menos”. 


24-p. 89, 1: Odxodv koi tus ¿émOvnias rom uridvon: es coordina- 
da de peta noxB0npias conazos Civ EvOporo (p. 88, 23-24); es 
decir, también supone como oración principal, od yóp oluen 
Aworteletv (p. 88, 23). 
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Líneas 7-8: Ov yáp zov avtTí Unerwvov TÍ wuxí: es difícil ver cuál 
es el sujeto de esta oración; el sentido es coherente sí, aun re- 
pitiéndolo, se supone como sujeto ad sensu el infinitivo; TÚC 
emvnias rom uridvor que aparece arriba (línea 1); es decir, un 
acusativo (mv yoxnv, elidido) + infinitivo (Gromuridvos): “que 
(el alma) satisfaga sus deseos no es en nada mejor para el alma”. 


Capítulo 19 

Página 90 

Líneas 9-10: (Ma tágel «ol Opdóma kod téxvnN, TtIC ÉKGOTO 
drodédoton aútáv: tic, concuerda con téxvn, pero se refiere 
en realidad a las tres, a tócel cad OpDÓTNTL Kal TÉXVN. 
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Página 91 
Líneas 1-3: Notar el quíiasmo: obte dikew obre pevyew (A) Q un 
apooíikel (B) / (A / 6.581 (B) ... peúyew koi Surewv (A). 


2: ( del: el antecedente es un tadra elidido, pero hecho explí- 
cito mediante la posterior enumeración Kai TPÁYHaTa Koi 
avOporovc kai nóovdc xod ATOaC. 


12: (e ¿yal rodÓv Exa ctoc Nuóv: lit. “como sea de pies cada uno 
de nosotros”; esto es, “tan rápido como puede”; cf. LS] s. v. 
TToúc, 6 d. 


15-16: Euorye Soxeió oxoróc eivor construcción personal, el sujeto 
es 0 okorróc. Pero, coordinado con este sujeto está un acusati- 
vo (avtóv, elidido) + infinitivo (apórter); ahora bien, concor- 
dando con ese adróv elidido, están los participios oUVTEÍVOVTaA 
(17) ... ¿6vra (19) ... kai ... mperpodvra 20), que especifican 
el odio (19) que modifica a apórtew (19). 


20: Gvivvotov kaxóv es aposición de tadta émoyerpodvra rimpoby. 

21: fóvta modifica a ¿moperpobvra (20). 
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Líneas 3-4: Ó1% TADTOA ... TPOCÉXOVTA TOÚTOLC: TADTA Y TOÚTOL SC. 
Tñv kotwvowvíav ... kod prov «al oo utóTNTa «al oMppocúvnyv «al 


gtkoLÓTnTO (líneas 1-2). 


6: otovtar ... áieoDol, aunque el verbo está en plural, el suje- 
to no son “los sabios”, mencionados arriba, sino concuerda, 
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ad sensu, con el conjunto de personas que, como el indivi- 
duo recién mencionado, olvida la importancia de la igualdad 
geométrica y no guarda la amistad, la convivencia, la legalidad, 
el buen orden, la templanza, etcétera. En la traducción puse 
todo en plural. 


8: Enetan S€ aútnv: adri sc. Ty edoaíuovoc Ln. Acusativo de rela- 
ción. Recuérdese que éxoon se construye normalmente con 
dativo. El sujeto de ¿metan es un acusativo (¿xeívove, elidido) + 
infinitivo (oipeic0a). 


9: oic ¿ori ¿¿ovoía Civ un xodóc: el antecedente de oic es el 
exeívovc, elidido, del Aci. 


17: ueta ávavópiac: lítote. Lit. “Con falta de valentía”. 


23-24: 514 navrióc aúcav róvicoc apoBvniav reipúcdar: notar la 
aliteración. 
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Línea 17: toútO ÓpicTA TAPEOKEÑUCTOL Eñv: TOUTO es anafórico de 
ÓTO ydGp Gvópi (14), que aparece arriba. 
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Línea 17: Gv= ón Ov. 


Capítulo 20 

Página 96 

Línea 2: tod A0yov tod «ata puocoviav: lit. “del discurso de 
acuerdo con la filosofía”. 
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Página 99 
Línea 5: ndóv: nHÓV errata en Des Places. 


16: éxn avuró eic tédoc; éxw con el sentido de “mantener en cierta 


> cc 


dirección”, “dirigrr”, “gurar”, “conducir”; cf. LS] s.v. ¿yw A IL 8. 


17: ¿óv te evyiwmociav ¿óv te ioxóv: Pistelli escribe ¿áv te 
edyioociav ¿óv te copia ¿óv te ioyÚv; pero me parece raro 
que Des Places no anota nada en el aparato crítico, por lo cual 
me parece que es un error en el texto de Des Places. 


Y, 13 E z e z e . 
19: rávtov kóxtotov etvon tó totOdtov: TÓ toLOdTOV “tal procedi 
miento”, cf LS] s. v. totodroc 3. 
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Líneas 6-10: el yap ¿quvoav ev ol GvOporol ... ovvifAMov de ..., 
Trúca Se í Com amroic epa ... ody oióv te: son una prolonga- 
da protasis; la apódosis viene marcada por el toívvv (12), pero 
está construida con un acusativo (tÓv TE VÓnOV Koi TÓ OÍKOLOV) 
+ infinitivo (¿unfacievew ... petaotíivor div [13)); debe supo- 
nerse, pues, que este Aci depende acaso también del dei (3) 
con que comienza el párrafo. 


14-15: el uev On yévorró tic ¿ld Gpxñic púctv tolÓvOS éywv: a pesar de 
ser una prótasis eventual o potencial (si + optativo), la apódo- 


sis está construida como irreal (6v + tiempo secundario): dv 
Tic Ópreiv ¿vómcS (17). 
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Líneas 8-10: koi un ... kabícotacda ... a (sc. kadictacOar). 


CLXXIHH 


EXHORTACIÓN A LA FILOSOFÍA 


odto S'(19): $” coordina con la oración anterior que está 1n- 
troducida con un (8), como sí debiera sobreentenderse “ni (se 
ponen espantados)”; odro “hasta tal punto”, LS] s. v. obras 
TIL, 1; o sea, odro (9) ... apocdéxec0a (10) funciona como una 
oración consecutiva: “y (no se espantan) de tal manera que 
esperen que se haga de día”. 


yvoctiV thv huépov eivar (10): lit. “que el día sea conoci- 
do”, 1. e., “que se haga de día”. Complemento de rpocdé- 
yeo001. 
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Línea 5: kadeotávol: sc. TOV TÓLENOV KA OTÁGTV. 


20-21: tóte TODTO ylyvetal: TODTO SC. KaAKkÓV TOCODTÓV TE KOl 
TOLODTOV, 1. e. Y TUpawvic. 
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Líneas 4-5: el pédMibe ovinoew tadra mapa tod rAMdovc TÓV 
dv9pórov ele dv TAPÚU TO) ÓN: TAPA TON es paralelo a TAPA 
Tod rAMdOVE; por tanto, hay que suponer que también se so- 
breentiende elidido ei uéAMel OVANOELV TONTO. 


7-8: 516 kad yryvónevov tODTO Eviovc TÓV wdporov Aavdáver: tODTO 
SC. KAKÓV TOGODTÓV TE KAL TOLODTOV, 1. e. Y TUPowvic. 


Capítulo 21 

Página 107 

Línea 11: ¿vrácouev adTÓ: AUTÓ SC. TPÓTO Ele APOTPOTÑV TÓ IÓ 
TtÓvV oVupólov. 
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12-15: Myntéov autó ... tideo0cL autTó: avTÓ sc. Tpónov elc 
TIPOTPOTNMV TOV ATÓ TÓV OVUBÓLOV. 


Página 110 
Línea 3: 1 éxeodau: infinitivo con valor de imperativo: lit. “No 
ser poseído”. 


Página 111 
Líneas 22-24: év pév ... EtEPOV Ó€ ... = TPÚÓTOV MEV ... DEUTEPOV 
SÉ ... 
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Líneas 19-20: yvóaw odv dev: genitivo objetivo= yvóotv ov 


Trepi TÓV deóv. 


20-21: (e rávta Svvanévov obdtóv: Oc + participio se usa para 
expresar la causa subjetiva. 
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Línea 1: tú Sé avta tabra SÚVaTOL: sc. SÓy Hara. 


4-5: Súvoton roparveiv TA ATA «ol TÓ LA Lan uáTOV ypelv: TÁ 
autá sc. Sóyuara; xod: adverbio; TO ... xopelv: complemento 


de rapanvelv. 
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Línea 1: wux fc Ovéetal: wuxMc genitivo de precio. 


8: Enaroc: ext toc errata en Des Places. 
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12: ov0év eic TÓ apPóodEV yryvónevov nepicov yvounv: Pistellí edita: 
uepitov | yvoun; Des Places en el aparato crítico no consigna 
nada, pero en su traducción anota: “el texto es aquí incierto, y 
todo el pasaje queda obscuro”. 
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Línea 16: Cuyóv un drepPaivew: infinitivo con valor de imperativo. 


Página 117 
Línea 5: koa0apó TÓ vó: notar la posición predicativa del adjetivo. 


Página 118 
Línea 13: odroc asvvatov: odroc “simplemente”, cf LS] s. v. 
ovrac 1V. 


Página 119 
Línea 14: katú tov kowovicóv Aóyov: “de manera soctable”; cf. 
LSJ s. v. A6yos 11, 1. 


Página 120 

Líneas 22-p. 121, 1-2: 1 tÓV G4conátov ovoía TÍ OVK ¿ottv Óte 
ovyi govtoic Ouoiwv dLatelOÚVTOV: OUK ¿ottV ÓtE OVYI: no exis- 
te cuando no” (1. e. “siempre”); ¿ot Óte (frase adverbial)= 
“alguna vez”; cf. LS] s. v. sipú, IV. Lit. “la esencia de los seres 
incorpóreos, la que no existe cuando no sea propta de aquellos 
que continúan siendo semejantes a sí mismos”. 


Página 121 

Líneas 12-13: 14 avdayopucó ápéckova: lit. “con lo pitagórico 
que prevalece”; 1. e. “con el dogma pitagórico”, cf. LS] s. v. 
apécxo 1V: “Ta ápécrovta the dogmas of the philosophers”. 
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Página 122 

Líneas 23-p. 123, 1: iva kai PePaíav ¿émotnnovikñv te Úro nelvn 
koatóálnyiv kal éxtyvootv: notar el quiasmo y el peculiar 
uso de las conjunciones: BB/ broneivn / AA: (adjeti- 
vos) BB: kai Pefaíav ¿mornuovirñv te (= Pepaíav te al 
emotnuoviriv) / vroueivn / (sustantivos) AA katádnyiw 
xad éxiyvootv. 


Págima 123 
Línea 7: un éxeo0ar: infinitivo con valor imperativo: no ser po- 
seído”. 


Página 124 

Línea 13: éu dé: ltt. “más aún”; 1. e., “más aún no levantes y no 
intentes...” o sea, la frase sigue afectada por la negación, por 
eso traduje: “menos aún...”. 


Página 125 
Línea 2: novn yap abrtn; sc. y o0L0cOpÍAa. 


3-4: obte ¿mdnreito yadoic: ddotpio1c odte embyolpel rorcoic tOÍc 
rélac: Des Places tiene, inexplicablemente, punto alto des- 
pués de dyaboic; que puede tratarse de un error involuntario 
se deduce de su traducción: “ne se chagrine pas du bonheur 
d'autrui ni ne prend plaisir au malheur du voisin”. Por cier- 
to, “malheur du voisin” habría necesitado que el griego fuera: 
kooic TOÍC TOD TÉLOC. 


p. 124, 25- p. 125, 1: 10 uí to01 Púckavoc: TO sustantiviza la frase; 
l1t. “el no seas malicioso”. 
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5: Gmpoópatóv te TÓ uéM.Ov: notar posición predicativa de 
aArpoóparóv. 


7-8: xowovuróv te He An dÓs «al Aoyuóv EGov: notar el quiasmo, 
en que dc nds afecta por igual a los dos adjetivos que lo 
flanquean. 


9-10: ai yóy avtóc odroc Nyenovikóv: ¿ori tod ppoveiv Ópyavov: es 
un tanto desconcertante el punto alto después de ñyeuovtkóv. 
Estaríamos hablando de dos oraciones distintas yuxtapuestas: 
“pues también, por sí mismo, este (sc. el cerebro) es hege- 
mónico; es instrumento del pensar”. Parece tratarse de una 
errata, ya presente en la edición de Pistelli, pues ¿ott aparece 
sin acento, apoyándose como enclítico en Nyeovikóv. 


Des Places traduce como si se tratara de una sola oración: “car 
C'est Porgane quí commande la pensée”. Francesco Romano 
(n. ad loc.) ironiza la traducción: “Ridicola interpretazione: lo 
strumento del pensiero che comanda il pensiero dí cui e stru- 


p> 


mento!”. El, en cambio, traduce: “anche perché lo stesso cer- 
vello e 1l principale strumento del penstero”; es decir, también 
como una sola oración y Nyepoviróv, traducido “principal”, 


como atributo de ópyavov. 


9: kod ydp: kod: “también”, 1. e. como el corazón, de que se ocupó 
en el símbolo anterior. 


9-10: adtóc odTOC, sc. Ó ¿yxépadoc. omróc debe tomarse como pre- 
dicativo, es decir, no en el sentido de idem, sino de 1pse (LS) s. 


v. omtóc 1, 3): 1. e. “solo”, “por él mismo”. 
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Cabe recordar que para los estoicos, tÓ Nyeoviróv es “la parte 
autoritativa del alma” (LS) s. v. yyenoviróc 11). Que este podría 
ser el sentido, lo autoriza el hecho de que más adelante (línea 
14) hablará de “la forma irracional del alma” (tod 4A0yov TñC 
woxíic eldovc) y de “lo puro de la (facultad o parte o forma) 
racional (del alma)” (tod kadapod tod Hy1otikod líneas 15-16); 
sin embargo, aquí el sujeto es másculino: ó ¿yxépodoc. En- 
tonces, si se hubiera tratado de dos oraciones yuxtapuestas, 
fiyenovixóv sería predicado nominal: “pues también sólo este 
(sc. el cerebro) es (algo) hegemónico”. Al considerar no dos, 
sino una sola oración, fi yenovucóv deviene adjetivo de Ópyavov. 


10: tod ppoveiv: puede decirse que es genitivo posesivo: “Órgano 
del pensar”; o, quizá, como una especie de genitivo objetivo, 
en el sentido de “órgano para pensar”. Pero también, como 
lo entendió Des Places, tod ppoveiv podría ser régimen de 
fyenovikóv; es decir, el pensar estaría dirigido, gobernado, por 
el cerebro, que, a su vez, podría ser instrumento, no como 
íronizó Romano, del mismo pensamiento, sino del alma: el ce- 
rebro sería instrumento con que el alma rige el pensamiento. 


15-16: Sia tod kagapod tod Lyiotiod: no se trata de adjetivos, 
sino de sustantivos. “lo puro de la facultad racional del alma” 
(tó Aoyrotucóv: “la parte o la facultad racional del alma”; cf. 
LSJ s. v. hoyroticóc 11), es decir, el intelecto. 


20: TAL OL aútod tyvm: lit. las a través de él huellas”, 1. e. las huellas 
que mediante el órgano (sc. el cerebro) [seguimos]. 


Página 126 
Línea 10: dx ó te vod kai áodevobe Ótavoias: notar el quiasmo. 
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ÍNDICE DE FUENTES 


A continuación, presento este índice de fuentes basado en el 


aparato crítico de Des Places; de esta manera será fácil, creo, 
a simple golpe de vista, hacerse una idea del uso que Jámblico 
hizo de su tradición para elaborar, con distintos matertales, den- 
tro del género de la síntesis filosófica, un tratado con criterios 
didácticos y acaso ontológicos, si se atiende a la progresión allí 


plasmada. 


Capítulo 2 

p. 7, 13 ss. C£ Menandri inc. 
Fab. 65 (Com. Gr. IV 252 
Meineke); fr. 623 Kórte?. 


p. 8, 6-7 kocuntéov—uabñ act 


carmen, 55-56, p. 11, 6 
Aow xaxov= Pl., Phdr., 244 
e 45 || 9 pnte!-áxovew cf. 
Epich. fr. 12 D.-K. (Porph., 
Plot., 46; p. 58, 4-5 d. PL). 


cf. Porph., Marc., 19 (p. 117. 12-13 tiv Aow-davátov cf. 


9-16 d. PL) || 


Capítulo 3 
p. 9, 3-4= aureum carmen, 45- 
46. 


p. 9, 3-4= aureum carmen, 45-  p. 
46 || 13-17= aureum carmen, 
49-53 || 19-20 cf. [Plu.] placa, 

874 e 2, p. 51 Mau. 


p. 10, 18-19= aureum carmen,  p. 
54-55 || 20-24 cf. Pl., R., X 
617 e 1-5 || 18-19= aureum 
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Pl, Phdr., 67 d 6-8 p. 12 
et 3, 8-9= aureum carmen, 
58-60 || 412 rodwxépañov 
Onpiov cf. Pl., R., IX 588 c 
8. 


13, 16-18= aureum carmen, 
61-63 || 9 kaxóv radia= Pl., 
R., V 473 d 5; VI 501 e 4; ep. 
VII 336 e 4. 


14, 19-21= aureum carmen, 
69-71 (71: cf. Emp. fr. 112, 4 
D.-K.). 


ÍNDICE DE FUENTES 


Capítulo 4 

p. 15, 18; p. 16, 7= [Archyt.], de 
sapientia, £r. 1 Theslef£ (p. 43, 
25-44, 3), dorice || 18-16, 3= 
Porph., ¿n Ptolez. harm., p. 32, 
1-4 Dúrmng; 


p. 16, 23-24 cf. Parm. fr. 4, 1 D. 
-K. —p. 18, 10. 


p. 17, 19-21= [Archyt.], de sa- 
pientia, fr. 2 Thesleff£ (p. 44, 
5-15). 


p. 19, 9-11= [Archyt.], de sa- 
pientia, £t. 3 Thesleff (p. 44, 
17-20); cf. Perictionen, de 
sapientia, fr. 1 Thesleff (p. 
146, 3-5); ap. Stob. anth., TI 
1, 120 (1, p. 85, 9-86, 2 H); 
nunc ab ipso Thesleff soli 
Archytae  restitutum (Entr. 
Sur Pant. class., 18, 1972, p. 
67). 


p. 20, 10-17= [Archyt.], de sa- 
pientia, £r. 4 Theslef£ (p. 44, 
22-28); cf. Perictionen, de sa- 
pientia, £r. 2 Theslef£ (p. 146, 
8-15) ap. Stob., anth., 11 1, 
121 (L p. 86, 6-87, 4H) p. 21, 
3-5 cf. PL, R, VI 510 b 6-c 8. 


13-24= [Archyt.], de sapientia, 
fr. 5 Thesleff (p. 44, 31-45, 
4); c£. Perictionen, de sapientia, 
fr. 2 Thesleff (p. 146, 17-21), 
ap. Stob., anth., TIL, 121 (L p. 
87, 6-14 H) [19 ss. cf. Parm. 
fr. 1, 1-5 D.-K. || 20-24 c£. PL, 
Lg. IV 715e 8-716a 2. 


Capítulo 5 

p. 23, cf. PL, Enthyd., 278 e 3 | 
11-12 cf. ibid. 279 a 2-3 || 11 
ss. c£. Eg., 1631 b 6-d 1 || 12 
c£. Enthyd, 279 b 1 || 14-15 
cf. ibid. 279 b 2-3 || 15-17 c£. 
ibid., 279 b 5-6 || 17-18 cf. 
ibid. 279 c 3-7 || 19-p. 27, 1 
cf. ibid. 280 b 7-8 || p. 24, 2-5 
c£ ibid. 280 d 1-4 || 5-11, 2 c£. 
ibid. 280 d 4-e 7. 


11-15 c£. PL Exthyd. 281 a 1-b 
1 || 16-18 c£ ibid. 281 b 2-6 
|| 19-22 cf. ibid. 281 b 6-c 3 
I| 25-p. 25, 6 év-sivai= ibid. 
281 d 2e 1 || p. 25, 7, 11 
¿neón ¿ota= ibid. 282 a 1-6. 


11-13 póvov—pguocopeiv cf. Pl, 
Enthyd., 282 c 9-d 1 || 16-17 
cf. ibid. 289 b 4-6 || 23-24 ñc- 
decégldoyev= fere Pl. Exthyd. 
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293 a 5-6 || 26, 1-8 cf. PL, 
Al, 1132 b-c. 


.26, 11-17 cf PL, Lg, II 697 
b [| 17-18 ovsév-éxovor, cf. 
Pl, Clir., 407-b 1-2 || 9-28, 1 
avroc—sivar cf. Pl., Al, 1130 
e 4-131 b 14. 


. 28, 8-21 o0c-ároqoaíver cf. Pl, 
Eg., V 726 a 2-727 d 7 (pas- 


sim). 


. 29, 2-11 rpia—ovpáviov cf. PL, 
Tí, 89 e 490 a 7 || 11-p. 30, 
10 c£. ibid. 90 b 2-d 7. 


. 30, 10-21 AworreleiOpével cf. 
PL, R., IX 588 e 6-589 b 6. 


- 31, 4-7 cf. PL, R, TX 589 d 
8-e 5 (liberrime) || 7-16 10 
yíyveodar cf. ibid. 590 a 7-b 
12 || 19-p. 32, 3 sic-ápicuev 
cf. ibid. 590 d 7-591 a 3. 


. 32, 3-19 oúodv—¿Ew= (prae- 
ter aliqua) PL, R.,, IX 591 c 
1-e 4. 


p-33,3-p.61, 14x400a—apoofkovtoc 


Protreptico Anstotels tribut 1. 


Bywater (Joumal of Philolo- 
gy, 2, 1869, p. 55-69) et inter 
alios W. Jaeger (Anstoteles, 
p. 62), nis1 quod 65, 1-66, 18 
ráca—évexa (immo usque ad 
p. 67, 17 súíotas H. G. Ga- 
damer, Hermes, 63, 1928, p. 
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Exhortación a la filosofía, de Jámblico de Calcis, 
versión de José Molina Ayala, editado por el Programa 
Editorial de la Dirección General de Divulgación de las Humanidades 
de la Coordinación de Humanidades de la UNAM, 
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de 90 gramos y estuvo al cuidado de José Molina Ayala y Nuria Pons. 
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